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MARÍA 

EN LA ADORACION DE LOS SANTOS REYES MAGOS, 


Apenas Maria sometió su divino Hijo á la dolorosa 
ley de la circuncisión, y le impuso el nombre de Jesús, que 
el Angel había traido del cielo, y que indicaba el objeto de 
su misión, se obraron en torno de su cuna maravillas, mas 
grandes aun, que las que condujeron á los pastores á la gruta 
de Belen. Dios que había dado á conocer á la Judea el na¬ 
cimiento del Mesías, por medio de los pobres y de los igno¬ 
rantes, quiso revelarse también á la gentilidad por medio 
de sus sabios y de sus reyes. 

En la dichosa época del Nacimiento del Salvador, ha¬ 
llándose unos Magos de Oriente ocupados en descubrir los 
secretos de la naturaleza, y en contemplar el curso de los 
astros, se les apareció una estrella de raro esplendor, cuyo 
brillo y grandeza eran desconocidos en su cielo. Sorprendi¬ 
dos estos sábios, que una tradición fundada en el nume¬ 
ro de presentes que más tarde ofrecieron al Niño Jesús, fija 
en el número de tres, y que una opinión tan antigua como 
generalizada reconoce por tres reyes, (1) se preguntaron qué 
podría significar la aparición de aquel foco luminoso. Pero 
familiarizados como estaban con las ciencias, naturales é 


(1) Su dignidad real no está confirmada por algunos intérpre¬ 
tes; pero la antigua opinión que se la concede, parece que debe ser 
respetada, tanto más, cuanto que en ciertos países bastaba entónces 
ser Señor de dos ó tres pueblos para tener el título de Rey. 
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iniciados en los oráculos de los Profetas, no tardaron en re¬ 
conocer en aquel astro de misteriosa claridad, la estrella de 
Balaarnv su compatriota, que debía brillar en su horizonte, 
para anunciar el nacimiento del Mesías esperado por el 
pueblo hebreo, y que debía alumbrar desde la caída del sol 
hasta la aurora. Hé aquí en efecto las palabras proféticasde 
Balaan á Balac, rey de los Moabitas, que la Escritura y la 
tradición habían conservado entreoí pueblo: «Una estrella 
saldrá de Jacob, y un cetro se levantará de Isrrael. Y este 
rey vencerá á los jefes de Moab; y destruirá á los hijos de 
Seth. La, Idumea será su conquista, y los montes de Seir, 
que son de sus enemigos, llegarán á, ser su herencia.» Estos 
países, que según el oráculo había de conquistar el Mesías, 
estaban en los confines de la Arabia, pátria de aquellos Ma¬ 
gos, que según la opinión más comunmente seguida, y co¬ 
mo siempre habían oido demasiado literalmente esta profe¬ 
cía, que explica en términos de guerras,las conquistas ver¬ 
daderamente espirituales del Mesías, y la conversión de to¬ 
dos los pueblos, creyeron con fundamento,que debían apre¬ 
surarse, á rendir homenage á un rey, á quien el cielo des¬ 
tinaba el imperio de toda la tierra, y contarse los primeros 
en el número de sus aliados. 

Dóciles al llamamiento del celestial fenómeno, é im¬ 
pulsados por una secreta voz, se comunicaron mútuamente 
sus observaciones y sus ideas., y puestos de acuerdo partie¬ 
ron juntos, dejando generosamente su familia, su pátria y 
su reino, para ir á Judea á ofrecer su adoración al nuevo 
Rey de los Judíos. Apenas emprendieron su viaje, la estre¬ 
lla se colocó delante de ellos, con una especie de movimien¬ 
to que parecía trazarles el camino á través de la Palestina, 
que les era desconocida. 

Después (le haber costeado las riberas del Eufrates, 
atravesado los ardientes desiertos do la Siria, y salvado las 
montañas del Hermon, los tres ilustres peregrinos vieron 
dibujarse en lontananza las antiguas torres de la ciudad de 
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los reyes de Israel. Cuando llegaron á Jerusalen, la estre¬ 
lla que les guiaba se eclipsó, y los magos creyeron haber 
tocado al término de su viaje. 

Entraron en la capital de la Judea, preguntaron en 
todas partes, y en voz alta, por el palacio del Rey de los 
Judíos: «porque», decían: «hemos visto en Oriente la estre¬ 
lla que debía anunciar su nacimiento, y nos hemos apresu¬ 
rado á venir, para adorarle y ofrecerle presentes.» Los ha¬ 
bitantes de Jerusalen, no sabiendo que responder á sus 
preguntas, se miraban con sorpresa, y los Magos, viendo la 
ignorancia del pueblo, se presentaron en la córte del Te- 
ti’arca. 

Herodes, á quien el Senado romano había investido 
con el usurpado título de Rey de la Judea, y que el pueblo 
hebreo detestaba, porque más bien que padre era verdugo 
de su pueblo, enterado de la llegada de los tres Reyes de 
Oriente, y del motivo de su venida, tembló en su mal segu¬ 
ro trono, y toda la ciudad se estremeció también, previen¬ 
do los funestos efectos de su temor. Celoso de su potestad y 
alarmado por el título de Rey de los judíos, dado á un des¬ 
conocido, este príncipe convocó inmediatamente en su pa¬ 
lacio al gran Sanedriiiy compuesto del gran pontífice, los 
jefes de las veinticuatro familias sacerdotales, y los docto¬ 
res del pueblo, y les preguntó donde debia nacer el Mesías, 
á lo que respondieron, que según la profecía de Miquoas 
debía ser enBethleem de Judá, llamado así para distinguir¬ 
le del otro Bethlem, de la tribu de Zabulón. 

Sin que el Sanedrín tuviera conocimiento de ello, 
dispuso el hipócrita Herodes que se le presentaran los Ma¬ 
gos, para interrogarles secretamente,ó informarse con exac¬ 
titud del día, la hora y el momento en que la estrella había 
comenzado á aparecer, para desde aquel instante disponer 
la matanza que meditaba en su corazón. 

Después de haber colmado de atenciones á los tres 
extranjero^, los despidió diciendo: seguid vuestro camino 
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hasta Bethleem; allí es^ segiin los profetas, donde ha naci¬ 
do el Mesías. Informaos con cuidado de ese nifto, j cuando 
le hayais encontrado, volved á Jerusalen para enterarme 
de vuestro descubrimiento, y para ir á adorarlo también.- 

Instruidos los Magos de que Belen de Judá, había si¬ 
do designado por los Profetas, como el lugar donde nacería 
el Jefe de Israel, partieron, no sabiendo cómo descubrir un 
niño desconocido, y del que acaso nadie les daría noticias, 
cuando á poco reapareció la estrella, marchando nuevamen¬ 
te delante de ellos para servirles de guia: saludáronla con 
placer, y dirigidos por su profótica luz, llegaron por fin á 
la gruta en que había nacido el nuevo Rey, sobre la cual 
se detuvo la brillante estrella, fijando así el término de su 
peregrinación, é indicándoles el objeto de sus piadosas in¬ 
vestigaciones. 

Iluminados por el Espíritu de Dios, los Magos no va¬ 
cilaron en entrar en el miserable establo, en que se halla¬ 
ban Jesús y su Madre. A pesar de ver un niño, débil, po¬ 
bre, abandonado de todo el mundo, en un establo, y acosta¬ 
do entre dos animales encima de un poco de paja, su fé no 
vaciló. No obstante los pobres pañales que le cubrían, y de 
su aspecto de desnudez y de miseria, reconocieron en Él al 
que ensalzan los Reyes, y prosternando su frente en el pol¬ 
vo, adóraron al Niño Dios, le rindieron el homenaje de sus 
coronas y depositaron á sus piés los votos y las esperanzas 
de la gentilidad. Después, le hicieron el presente de los te¬ 
soros mas preciosos que poseían en sus estados, consistentes 
en oro, incienso y mirra, significando con estos tres miste¬ 
riosos dones, que por el primero le rendian homenaje como 
á su soberano; por el segundo le ofrecían un sacrificio de 
alabanza, como á verdadero Dios, y por el último, en fin, lo 
presentaban un don funerario como símbolo de la humani¬ 
dad mortal. 

Después de haber adorado de nuevo al Niño Dios, y 
bendecido á María por su gloriosa maternidad, los Magos, 
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aunque hubieran deseado formar la córte del nuevo Reyí, 
tuvieron precisamente que volver á su reino para anunciar 
á las naciones la Buena Nmoa, Al principio pensaban vol¬ 
ver á Herodes, pero un Angel les advirtió en sueños, que no 
lo hicieran, y ellos, obedeciendo, tomaron otro camino pa¬ 
ra volver á áu país. María vió con modestia la adoración 
de los Magos; escuchó sus ardientes súplicas, admitió la ri¬ 
queza de sus presentes, y en medio de tan grandes misterios 
guardó silencio: los honores que se hacían al Hijo, redun¬ 
daban también en favor de la Madre; pero Ella, como el 
Profeta, en vez de envanecerse, permanecía al lado de su 
Hijo divino, solo para glorificar al Señor, por haberse digna¬ 
do fijar los ojos en su sierva. 

En todas partes se le admira dulcemente ilumina¬ 
da por la aureola de Jesús, pero sus ojos bajos, su aspecto 
modesto,y todo el conjunto de su persona,nos indican de la 
manera más elocuente, que está poseída délos mismos sen¬ 
timientos, que la inspiraron su sublime Cántico en presencia 
de su prima Isabel. 

El Evangelio no podía dejar de mencionar esta cir¬ 
cunstancia, que tanto realzan las demás virtudes de la San¬ 
tísima Virgen, y la Iglesia nos la ofrece como modelo de su 
rara conducta. A veces acontece, que entusiasmados por los 
favores que recibimos de la gracia, nos desanimamos en 
ella, pensando mas en nuestros méritos para obtenerla, que 
en la munificencia de Dios, y el haber sido recompensados 
por una virtud, es origen de un pecado de orgullo. Es, 
pués necesario, que pensemos constantemente en que nin¬ 
guna felicidad, ninguna gloria, es comparable acá abajo, á 
la suerte de María, y que si Ella permaneció fiel, sin embar¬ 
go, en todas las épocas de su vida, á sus modestas y humil¬ 
des costumbres, esto debe ser para nosotros un ejemplo, á 
fin de que no atribuyamos nada á nuestro propio mérito, ni 
nos entreguemos á las vanas satisfacciones del corazón. 
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LA MILAGROSA IMAGEN 


DE 



Y POR OIRO NOMRRE 


LA VIRGEN DE NORABUENA LO PARISTEIS, 

EH U SIBIA WSU CiTEDEAl DE SETILU. 


Entre tantas Imágenes célebres, como se veneran en 
esta Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal, es una de 
las más insignes, aquella cuyas memorias históricas, mila¬ 
gros y tradiciones, vamos brevemente á recordar en estos 
dias tan propios, de las dos advocaciones con que es cono¬ 
cida é invocada, por la piedad de los fieles en esta Ciudad. 

Tal es la hermosa Efigie de la Madre de Dios, llama¬ 
da con particularidad del Reposo, que se halla colocada 
bajo un doselete, enmedio de la fachada que está á espaldas 
del Altar Mayor, y hace frente á la Capilla de nuestra Seño¬ 
ra de los Reyes. 

Todo aquel muro, que vuelve por las naves laterales^ 
está ricamente adornado con labores góticas, y lo constru¬ 
yó el Maestro Gonzalo de Rojas, el año de 1522. Consta el 
frontero á la Capilla Real donde está la Virgen del Reposo, 
de tres cuerpos. En el primero, hay una Capilla oscura y 
pequeña, que estuvo antiguamente dedicada á la Santísima 
Virgen, y yace sepultado én ella el Obispo titular de Es- 
quilache, D. Alonso Fajardo de Villalobos, Canónigo digni¬ 
dad de Arcediano, que fué de esta Santa Iglesia, y especial 
devoto de María Santísima del Reposo. 

TOMO IV, 
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Sobre ella hay colocadas varias pinturas de diferen¬ 
tes asuntos, y sigue el segundo cuerpo, con dos ventanas 
que dan luces á la antesacristía alta; por último, en el 
tercero hay otras dos, que también las comunican á otra 
estancia que pisa sobre la Sacristía, y enmedio de ellas es¬ 
tá el nicho donde se venera la Irnágen de nuestra Señora 
del Reposo. En uno de los lados de ella, hay tres estátuas de 
Santos de barro cocido, y al otro cuatro, porque, como di¬ 
ce Cean Bermudez, los arquitectos góticos no ponian el 
mayor cuidado en la simetría. Encima de ellas, corre una 
andana de otras diez y siete en sus nichos, que ocupan todo 
el ancho de aquella fachada; .diez y seis en dos líneas, lle¬ 
nan el de cada uno de los costados laterales de las otras 
naves, y todas componen el número de cincuenta y siete 
con la de la Virgen del Reposo, que indudablemente será 
de la misma mano y materia que las otras, porque es de 
igual tamaño natural, y del propio estilo. 

Las empezó á trabajar en 1523 el Maestro Miguel 
Florentin; siguió en 1564 Juan Marin, hijo de Lope, y. las 
acabaron en 1575 Diego de Pesquera y Juan de Cabrera. 
Representan Santos Obispos, Mártires, Confesores y Vírge¬ 
nes: tienen más mérito que las que hay en las puertas del 
Templo, hechas por aquellos autores, y aunque todavía con¬ 
servan rasgos del estilo gótico, son mas correctas en el di¬ 
bujo, más francos sus paños y mejores sus cabezas. Hasta 
aquí el escritor arriba citado, en la descripción que hizo de 
esta Santa Iglesia, lo que de propósito hemos copiado, para 
deducir el tiempo y el autor de la Sagrada Irnágen de nues¬ 
tra Señora del Reposo, que sin duda es Miguel Florentin el 
primero de aquellos escultores, por convenir la fecha con 
los años en que vivió el V. P. Fernando de Contreras, como 
veremos después, lo que no puede decirse de los demás, en 
cuyos tiempos había ya muerto tan esclarecido Varón, que 
dió nombre á esta devotísima Irnágen, llamándola del 


Reposo. 






Publicación religiosa. 


11 


Esta es una estatua de la Santísima Virgen, que mi¬ 
de metro y medio de altura, y pertenece todavía al estilo 
llamado vulgarmente gótico, como puede inferirse de todo 
lo expuesto. El manto azul y la túnica encarnada, están 
salpicados con profusión de adornos y flores de oro mate. La 
cabeza de la Señora está inclinada .hácia el Niño, que con¬ 
templa con semblante grave y majestuoso. Aquel está pro¬ 
fundamente dormido, con la cabecita reclinada sobre su 
bracito izquierdo, apoyado en el pecho de su Madre, que lo 
sostiene á la vez en el brazo derecho. No puede darse ac¬ 
titud mas tierna y delicada; la candidéz, la inocencia y la 
pureza, se admiran retratadas en su rostro; el cuerpo lo 
tiene desnudo, aunque aparece cubierto con rica vestidura 
de telas; y la Virgen, tomando su piecesito derecho cariño¬ 
samente con la mano izquierda, deja ver el otro pendiente 
con la mayor naturalidad. Todo su aspecto, en fln, con¬ 
mueve á primera vista, infunde respeto y excita á devoción, 
dando á conocer la propiedad de la advocación del Reposo, 
en la quietud, tranquilidad y sociego de espíritu, que ma- 
iiiflesta la Señora al ver al Niño dormido en su regazo ma¬ 
ternal. 

La Virgen del Reposo, pues, fué llamada desde su 
origen, y semejante nombre le fué impuesto por el Vene¬ 
rable P. Fernando de Contreras, como dejamos indicado 
anteriormente. Según unos autores., la Imágen era innomi¬ 
nada, y habiendo regresado á esta Ciudad, de donde era 
hijo aquel Apostólico Varón, después de terminados sus es¬ 
tudios en el Colegio de S. Ildefonso de Alcalá de Henares, 
el año de 1526, al poco tiempo de hecho el simulacro de la 
Madre de Dios, atendiendo á su actitud y profesándola una 
singular devoción, la invocó con el título de María Santísi¬ 
ma del Reposo. Así lo consignó el Licenciado Cristóbal de 
Mosquera, en la Vida que escribió de aquel ejemplar Sacer¬ 
dote, contemporáneo suyo, diciendo, que el mismo Padre 
Contreras fué quien puso á. la Señora tan significativo y 
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misterioso nombre, para que fuese alabada y más venerada 
de los fieles: «Cuando se puso, dice, la Imágen que está 
frontera de la Capilla de los Reyes nueva, este Santo hom¬ 
bre la puso por nombre, nuestra Señora del Reposa.» Esta 
autoridad es respetable, y siendo verosimil lo referido, po¬ 
demos aceptarlo como verdadero. No obstante, otros escri¬ 
tores, aunque convienen en que el P. Contreras le puso la 
advocación, dicen que fué posteriormente, el año de 1536, 
cuando vino de uno de los muchos viajes que hacía á Afri¬ 
ca, para redimir cautivos cristianos del poder de los infieles, 
y convertir judíos al gremio de nuestra Santa Religión. 

Refieren, pués, que desde la cuarta redención de ni¬ 
ños que hizo en Fez el Siervo de Dios, empezó á padecer 
una opresión en los órganos respiratorios. El P. Contreras 
era uno de esos hombres extraordinarios, que no conside¬ 
ran suya la vida que reciben, sino que cifrando todas sus 
aspiraciones en el servicio incansable del Señor, y en el 
bien espiritual y corporal de la humanidad, consagran á 
tan gloriosa causa los dias de su existencia, sin cuidarse 
de sí propios, por la honra de Dios y salvación de las almas. 
A consecuencia de sus trabajos apostólicos y fatigosas es- 
cursiones á Berbería, se aumentó incalculablemente su in¬ 
comodidad, hasta el extremo de padecer un ahoguío, que 
más de una vez parecía llevarle á los umbrales del sepul¬ 
cro. Habíale dotado Dios, dice el P. Aranda en el libro que 
escribió de su Vida, de una voz tan sonora, y bien entonada 
que agradaba oirle cantar, cuando oficiaba en el Coro de la 
Santa Iglesia, y ya apenas se le podía entender cuando 
quería hablar. Aunque su austera mortificación le hacía 
pasar en pié tan penosa enfermedad, sin embargo, la pali¬ 
dez de su rostro, la agitación y fatigas que le ocasionaban la 
falta de respiración, y su estado habitual convulso y á ve¬ 
ces violento, daban bien á entender que el mal interior que 
padecía, era de suma gravedad. Acaso no consultaría á ios 
médicos, ó tal vez estos no comprendieron la enfermedad, y 



Publicación religiosa. 


13 


el Siervo de Dios llegó á persuadirse, que su salud le había 
de venir del Cielo, si le convenía, y nó de la tierra, por lo 
que acudió á solicitar los remedios Divinos,desentendiéndose 
completamente de las medicinas humanas. Un día el mal lle¬ 
gó á subir tanto de punto, que los síntomas consternado- 
res de una lenta asfixia, le condujeron casi exánime y co¬ 
mo por instinto, en un esfuerzo supremo de agonía, al pié 
de los altares. En tan triste situación, se le vió atravesan¬ 
do angustiosamente el Pátio de los Naranjos, y andar un 
corto trecho dentro de la Catedral. El aire tranquilo y bal¬ 
sámico del Templo parecía mas denso y pesado que el exte¬ 
rior, á sus órganos casi obstruidos. Sus sienes latían con 
violencia, como próximas á estallar... Llegaba á su gar¬ 
ganta un cuerpo áspero y ardiente, que bullía como el pez 
en la superficie del agua, y tornaba á descender á su agi¬ 
tado pecho... Su fortaleza le impulsó de nuevo á vencer el 
marasmo, y con paso mal seguro, llegó hasta el respaldo 
del Altar Mayor, frente á la Capilla de los Reyes, á los piés 
del sitio donde se hallaba una Imágen de nuestra Señora, 
y aunque se halla cercada de tantas estatuas de los Santos 
Patronos y Tutelares de Sevilla, que sirven de adorno á 
aquella majestuosa fachada, solo la Efigie de la Santísima 
Virgen, que siempre se había llevado las atenciones y afec¬ 
tos de su corazón, porque jamás había pasado por aquel si¬ 
tio sin detenerse y postrarse de rodillas para dirigirle al¬ 
guna plegaria, era con la que devotamente se enternecía 
y consolaba, y no cesaba de pedirle que se compadeciese de 
su malestar. 

Allí puede decirse, que sintió entónces las ánsias de 
la muerte con toda su acerba intensidad, faltó la vista á 
sus desmayados ojos, un sordo zumbido aturdió su cabeza, 
como un dogal de hierro sentia que oprimía sus fáuces, su 
pecho se dilató sin aliento, cayó de rodillas por su propio 
peso, y abriendo lánguidamente los ojos, y queriendo ele¬ 
varlos hácia la Sagrada Imágen, agotó todas sus fuerzas 
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para poder exclamar: «Víroen Santísima, dadme reposo.» 
Y al punto una basca terrible hízole arrojar por la boca una 
especie de culebra de cerca de un palmo de longitud, tal 
vez, la conocida en medicina por tenia solitaria, que entre 
un vómito de sangre infecta, se revolvía con penoso ester- 
toréo, quedando el paciente en dulce y tranquila calma, 
como la de aquel que vuelve milagrosamente á la vida en 
un instante. 

Repuesto al momento, recobró sus fuerzas y dió gra¬ 
cias á la Señora, por el singular y extraordinario beneficio 
que acababa de recibir por su poderosa intercesión, quedan¬ 
do perfectamente sano, y restituida la voz enérgica y sono¬ 
ra que había perdido ántes. Este prodigioso suceso se halla 
consignado en multitud de autores, que asi lo refieren; y 
con gran autoridad, en la declaración hecha por uno de los 
testigos del proceso de la Beatificación del Siervo de Dios, 
con estas palabras; «Es común opinión y antigua tradición 
é indubitable, que estando el dicho V. P. Fernando de Con- 
treras enfermo de el pecho, casi ahogado, exclamó llaman¬ 
do á la Virgen María nuestra Señora, delante de una Ima¬ 
gen que está en la dic.ha Iglesia Catedral, á espaldas del 
Altar Mayor, y que á este tiempo dijo: «Madre de Dios del 
Reposo, (porque así se invoca y llama la dicha Imagen) 
«dadme reposo)» y echó por la boca una culebra del tama¬ 
ño de un palmo, y luego quedó sano y libre de su enferme¬ 
dad: y que esto se ha tenido siempre á cosa milagrosa.» De 
estas palabras tan autorizadas, se deduce también claramen¬ 
te, que ántes de que se obrase el milagro, se le había im¬ 
puesto ya el título del Reposo; y parece razonable que así 
fuese, porque si no se llamaba así antes, ¿á qué implorar la 
intercesión de la Santisiina Virgen, ante esta Sagrada Imá- 
gen en aquel trance tan apurado, pidiéndole reposo, cuan¬ 
do consta que además era devotísimo de la de nuestra Se¬ 
ñora de la Antigua, y á s u Altar conducía siempre ios cau¬ 
tivos que traía del Africa, para dar gracias á Dios delante 
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de la Efigie de su Madre? Existe también, por último, otra 
tercera opinión, que dice, ser los fieles los que en atención 
á las expresiones que empleó el Venerable Contreras, pi¬ 
diendo reposo, la invocaron desde entonces con tan signifi¬ 
cativa advocación. Así lo dá á entender el P. Aranda, al re¬ 
ferir el prodigio ‘diciendo: «Suceso que admiró á todos, en 
quienes creció la devoción con aquella Santa Imágen, 
obradora de milagros; y como este se obrase consiguiendo 
el Siervo de Dios reposo en su congoja, la llamaron Nues¬ 
tra Señora del Reposo en adelante, atendiendo á las pa¬ 
labras con que el V. Padre había implorado su favor.» A 
esto añade: «Si bien Mosquera, autor de aquel mismo tiem¬ 
po, que como quien lo pudo ver y saber lo escribe, afirma 
que el V. Padre puso á la Imágen este nombre:::::: Y de 
ahí debió de tomarle el pueblo sevillano, apreciador siempre 
no solo de las obras del Siervo de Dios, mas de sus palabras, 
continuando la veneración á esta Santa Imágen con el tí¬ 
tulo de nuestra Señora del Reposo, con que es de los fieles 
implorada.» Así lo expresa también con bastante claridad, 
el testigo de las informaciones, cuyas palabras textuales 
dejamos citadas anteriormente. 

Luego continúa el mismo P. Aranda: «La Imágen 
• que favoreció al Venerable Padre Contreras con librarle dej 
ahogo que padecía, como acabamos de decir, á quien desde 
aquel caso llamó el pueblo Ntra. Señora del Reposo, toman¬ 
do este nombre, ó sea por habérselo puesto el mismo Vene¬ 
rable, como dice Mosquera, ó por el Reposo que consiguió 
el Siervo de Dios en su ahogo, cuando le pidió su favor en 
la congoja de el pecho que le afligía, y haberle sanado mi¬ 
lagrosamente; esta Señora, algunos años después, en tiem¬ 
po de las heregías de Constantino en Sevilla, tuvo por nom¬ 
bre de Norabuena lo paristeis, advocación que por haberse 
ocasionado de un suceso bien extraño, me es fuerza re¬ 
ferirle.» 

«El hecho fué, que un hombre, al parecer devoto, se 
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ponía delante de aquella Santa Imagen todos los dias, y es¬ 
taba por mucho tiempo hablando con la Virgen, como quien 
re7.aba algunas devociones, ó hacía la oración. Sucedió un 
dia detenerse tanto, que se llegó la hora de cerrar la Igle¬ 
sia al medio dia, por haberse ido ya toda la gente. Llegó el 
Portero á decirle, como quería cerrar, y que así abreviase, 
alo que respondió el hombre: Va Y por darle más 
tiempo para rezar, íué cerrando las demás puertas de la 
Iglesia, y dejó la que llaman de la Torre, abierta, para que 
el hombre se fuese; mas como pasase algún tiempo, vol¬ 
vióle á decir que se fuese, á lo que respondió: Ya voí/, co¬ 
mo la vez primera. Con esto le esperó un poco más; pero 
como no se moviese, ni hiciese ademan de irse, receló el 
guarda fuese algún ladrón, que para hurtar algo se quisie¬ 
se quedar escondido en la Iglesia. Indignado el Portero, 
fué á quererle sacar por fuerza, diciéndole á voces, por qué 
no se iba; á lo que él respondió: No puedo. A esta contes¬ 
tación, procuró, cogiéndole de un brazo, sacarle de la Igle¬ 
sia; mas como no pudiese ni aun moverle con todas sus 
fuerzas, juzgando que se hacía pesado adredemente, llamó 
á los peones para que .entre todos lo echasen fuera; pero 
querer apartarle del sitio en que estaba, era lo mismo que 
intentar arrancar uno de los pilares de la Iglesia. Llama¬ 
ron al Cura del Sagrario que estaba en su cuarto, y como 
viese aquella novedad, le preguntó: Qué era aquello de no 
poderse mover de aquel lugar. A que el miserable respondió: 
«Yo tengo la culpa, soy judío de profesión, y hace mucho 
tiempo que vengo todos los dias á esta Iglesia, solo á decir¬ 
le á esta Santa Imágen: Noramala lo paristeis, y me ha 
puesto de este modo.» 

«Entóneos lo cercaron todos, y se envió al punto á 
dar cuenta al Tribunal de la Fé, para que enviase sus Mi¬ 
nistros por este hombre desventurado, y llegados aquellos, 
pudo moverse, y les confesó su delito. Con este motivo lo 
llevaron á la santa Inquisición, donde estuvo algún tiempo 
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preso, y se castigó tan execrable maldad, sacándole peni¬ 
tenciado, en aquel memorable auto de fé, que se celebró 
en Sevilla á 22 de Diciembre de 1560, que refiere Ortiz de 
Zúñiga en sus Anales. Mas la Madre de Misericordia, que 
si le había comenzado á castigar, había sido para su en¬ 
mienda, alcanzó de su Hijo que aquel endurecido corazón se 
ablandase, á dolerse y arrepentirse de su culpa, de modo 
que deshecho en lágrimas la confesó públicamente delante 
délos Jueces, pidiéndoles les concedieran tiempo para ha¬ 
cer penitencia de su gran yerro. Otorgáronselo, y después 
vivió tan egemplarmente, que murió con fama de muy buen 
cristiano, dejando no pocas esperanzas de su salvación,» 
«De este suceso nació el grande afecto, que tienen los 
sevillanos á la Soberana Virgen, y un fervor extraordinario 
en querer desagraviar á la Sagrada Imágen, con tal devo¬ 
ción, que concurría delante de Ella innumerable gente, so¬ 
lo á decirle á gritos, una y muchas veces: Norabuena lo 
paristeis) lo cual movió al Sr. Arzobispo, que era entonces, 
D. Fernando de Valdés, Inquisidor general, á conceder 40 
dias de indulgencia, á todas las personas que al pasar por 
delante de la Santa Imágen, dijesen: Norabuena lo paris¬ 
teis) y no quedándose solo en Sevilla y en España la noti¬ 
cia de tan milagroso suceso, pasó la fama de este prodigio 
á Roma, y llegaron á oidos de Su Santidad las palabras, 
con que los sevillanos procuraban restituir á la Virgen, la 
honra que el judío pretendía quitarle con aquella indigna 
blasfemia, y concedió una Bula con muchas indulgencias á 
todas las personas que dijesen á la Virgen: En hora buena 
lo paristeis. Elogio entóneos, tan repetido y com.un en es¬ 
ta Ciudad y fuera de ella, que con él venian todos, hom¬ 
bres, mujeres y niños, postrándose delante de la Soberana 
Virgen, á desagraviar su inmaculada Pureza; y tan fijo en 
la memoria de los Sevillanos, que no pocos dan hoy noticia 
de haber oido á sus mayores este caso, y con tanta indivi¬ 
dualidad, que refieren esta copla, con que en la Iglesia ve- 
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nerando á la Imágen, y por las calles publicando el milagro 
cantaban las alabanzas á esta Señora: 

«Norabuena lo paristeis. 

Virgen y Madre de Dios: 

Norabuena lo paristeis, 

Para remedio de nos.» 

Repitiendo estas y otras coplas que terminaban con el si¬ 
guiente estribillo: 

«Virgen y Madre de Dios, 

Norabuena lo paristeis Vos.» 

Asi saludan hoy tantos á esta milagrosa Imágen, que 
no dudo afirmar, que todas las personas que entran en es¬ 
ta Santa Iglesia, vayan á encomendarse á esta Señora con 
entrañable devoción. Esto fué causa, de que por mucho 
tiempo llamasen á la Imágen la Virgen de Norabuena lo 
paristeis; mas con todo, el nombre que ha prevalecido más 
ha sido el de Ntra. Señora del Reposo, como se vé en el 
Libro blanco de las dotaciones antiguas de esta Santa Igle¬ 
sia, al fólio 212, donde se refiere la donación de una lámpa¬ 
ra de plata, que dió á nuestra Señora del Reposo, Doña 
Francisca de Guzman, mujer del Jurado Gonzalo de Molina, 
dotándola de aceito perpétuamente, por escritura ante Die¬ 
go Ramos, Escribano público de Sevilla, en 5 de Marzo de 
1558, para que arda de dia y de noche ante esta Sagrada 
Imágen; lo cual sin duda fuó por algún señalado beneficio, 
que por su intercesión alcanzó de Dios nuestro Señor aque¬ 
lla Señora, á la cual han imitado después otros muchos fie¬ 
les devotos, que la Santísima Virgen hasanadode diferentes 
enfermedades, y socorrido en manifiestos peligros, de que 
agradecidos, le han dado otras lámparas de plata, que to¬ 
das arden en su presencia, y la han adornado de velas y 
puesto otras insignias, por los muchos milagros que con sus 
devotos ha hecho siempre, y hace cada dia esta Madre de 
Misericordia, ante quien vemos arrodillados á todas horas. 
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de dia y de noche á muchas personas, invocando su auxilio 
con entrañable ternura y devoción, aumentada en gran 
manera, con el raro suceso que acabamos de referir del 
judío. 

«Esto demuestra aaemás, lo que aprecia el pueblo se¬ 
villano, todo lo que toca al Venerable Padre Contreras, 
pues un milagro tan patente como aprisionar la Reina de 
los Angeles al agresor que le perdía el respeto, no bastó 
á olvidar el nombre que tenía de nuestra Señora del Repo¬ 
so, por el favor que hizo de sanar á aquel virtuoso Sacer¬ 
dote, cuyo título conserva hoy, de tal manera, que por él 
es conocida, llamándola, la Imagen con quien tenía devo¬ 
ción el P. Contreras, como se manifestará más adelante en 
varios beneficios que recibieron, los que en sus males invo¬ 
caron al Venerable Padre, y ofrecieron hacer oración ante 
esta Sagrada Imágen. 


(Se concluir d.) 
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(TRADICION.) 

I. 

«Noramala lo pariste, 

«Lo pariste en hora mala, 

¡Ojalá que Virgen fueras 
Cual los cristianos te aclaman!» 

Así un maldecido hebreo 
En voz baja murmuraba. 
Prosternado ante la Virgen, 

Que del Reposo es llamada. 

Y, aunque á su lengua movía 
Todo un infierno de rábia. 
Muestra muy devoto el rostro. 
Muy devota la mirada. 

Sacristanes y Canónigos, 
Pajes y garridas damas. 
Togados é inquisidores. 

Pelaires y hombres de armas, 
Pensando en que reza humilde. 
La atención en él paraban 
Y, «este es converso de veras,» 
Decian: «sufé le salva.» 

Y, tanto su aire contrito 
Y su fervor admiraba, 

Que el mismo Prelado augusto 
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Con Pontificales galas, 

Al pasar por el crucero 
Donde el maldito se halla, 

Echóle tres bendiciones. 

Con tres oraciones largas. 

Él, á los hombres mentía, 

Mas la Virgen lo escuchaba. 

El Hijo llora en sus brazos 
Porque á su Madre se ultraja. 

II. 

Llegó la bendita noche 
En la que todos se ufanan. 
Conmemorando el principio 
De la Redención humana. 

La Santa Iglesia Mayor 
Llena de luces y galas. 

Parecía una colmena 
De niños, hombres y damas. 
Todos rezaban alegres. 

Porque todos olvidaban, 

Que á Belen sucedió el Gólgotha, 

Y el crüel Inri al Hossanna. 

Al compás de las vihuelas. 

Panderos y carrañacas, 

Y jubilosos cantares 

Y fervorosas plegarias, 

El judío ante la Virgen 
Del Reposo, murmuraba: 
«Noramala lo pariste, 

Lo pariste noramala.» 

Callaron las panderetas, 
Himnos, rezos y plegarias, 

Y disipóse el incienso. 
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Bajo las bóvedas altas. 

Por las puertas de la Iglesia 
Salióse, cual siempre pasa, 

A empujones, todo el pueblo. 
En forma de catarata. 

Marchóse el seglar Cabildo, 
De la Ciudad Sevillana, 

Y detrás de él los justicias 
Pelaires y hombres de armas. 
Desfilaron los Canónigos, 

Y fuese el Prelado en andas, 

Y se apagaron los cirios, 

Y tras los cirios las lámparas. 

Y entonces, en la profunda 
Oscuridad más cerrada 

Y en el medroso silencio, 

Gritó una voz sobrehumana: 
«Noramala lo pariste, 

Paristes en hora mala.» 

Y era una voz seca, fria. 
Cual de una estátua brotada. 
Voz tal, que el eco asombrado, 
A repetirla no osaba. 

III. 

Lleno de terror el pecho 

Y opresa de angustia el alma, 
Un sacristán, que la última 
Luz de un altar apagaba. 
Corrió, por fuerza invencible 
Arrastrado á dó sonara, 
Aquella voz que le hiela, 
Aquella voz que le espanta. 

Vó ante la Imágen bendita 
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Que del Reposo es llamada, 

Y prosternado, al judío 
Que tantas veces mirara. 

Repónese; que esté solo 
En tal sitio, no le extraña. 

Pues quien fervoroso reza. 

Sin oir las horas pasa. 

—Idos, que es tiempo.—El judío 
Nada le responde, nada. 

—¿No escuchais?-~No, le contesta. 
Pénele sobre la espalda 
La mano, y en ella siente 
La impresión de nieve helada. 

—¡Dios mió!—grita:—¡está muerto! 
Pero le acerca á la cara 
Un farolillo, y su boca 
Terrible alarido exhala. 

Vé los ojos del hebreo 
convertidos en dos brasas 
De fuego, y mira sus lábios 
Moverse, y con rabia insana 
Exclamar: «¡Mal lo pariste! 

¡Lo pariste en hora mala!» 

Alzó el sacristán los ojos 
A la Imagen, y al mirarla 
Vió que la Virgen y el Niño, 
Lágrimas tristes derraman. 

IV. 

Fué el Sacristán al Palacio 
Del Prelado, á quien relata 
El caso, que le suspende 
El suceso que le embarga. 

Corre el Prelado á la Iglesia, 
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Con comitiva no escasa 
De pajes y de Canónigos, 

Y bajo la Imágen hallan 
Al hebreo, repitiendo 
Siempre las mismas palabras. 

Quieren del sitio arrancarlo; 

No pueden. Tiene pegadas 
A las losas las rodillas; 

No es hombre, es marmórea estátua. 
Por cuya boca el infierno. 

Horribles blasfemias lanza. 

El Prelado por él ruega. 

Echale sobre la espalda 
La estola, con aspersiones 
El villano cuerpo baña. 

Entóneos vida recobra. 

Del pavimento se alza, 

Mira á la bendita Imágen, 

Sus ojos báñanse en lágrimas, 

Y con voz que al Templo asorda 
Mil y mil veces exclama: 
«Norabuena lo paristeis. 

De Dios Madre Inmaculada.» 

Y la Virgen del Reposo, 

En la Ciudad Sevillana, 

Con advocación tan dulce 
Es desde entonces llamada. 


M. Cano y Cueto. 
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SMlll I SU TímUUTOIIia bí thíiisis. 

MENCIONADO HONORÍFICAMENTE 

EN LAS SAGRADAS ESCRITURAS. 

-*_í2s:_j- 

La Iglesia nuestra Madre, repite estos dias con fre¬ 
cuencia, en el Oficio Divino y Misa de la Octava del Miste¬ 
rio de la Epifanía, ó manifestación del Señor, las palabras 
del Real Profeta David, donde hablando del Salvador, va¬ 
ticinaba en el Salmo setenta y uno, que los Reyes de Thár- 
sis y de las Islas, irian á llevarle presentes; y los Monar¬ 
cas de la Arabia y de Sabá, le ofrecerían ricos dones. Lo 
propio había anunciado también Isaías, y estos oráculos 
proféticos, tuvieron, como sabemos, el más fiel y exacto 
cumplimiento. Ahora bien, escritores de nota, dignos de 
respeto, tanto antiguos como modernos, y entre ellos, se¬ 
gún dice el Autor del Año de María, el erudito P. Fray 
Antonio de Santa María, Carmelita descalzo del pasado si¬ 
glo, en su preciosa obra intitulada: España triunfante y la 
Iglesia laureada^ por el Patrocinio de la Madre de Dios, 
hace un trabajo ingenioso para probar que los Reyes que 
adoraron á Jesús fueron españoles, apoyándose en el testi¬ 
monio de antiquísimos y graves autores que allí cita. 
Nosotros, aunque tan amantes de nuestra Pátria, como el 
referido autor, nos reservamos nuestro particular juicio, 
remitiendo á la indicada obra á todos cuantos quieran for¬ 
marse Opinión sobre el hecho, pues no escasean en ella las 
razones que el autor alega para probar su proposición. De¬ 
jando, pues, ahora sin tratar este asunto, aplazándolo para 
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otra ocasión, como merece, nos concretaremos solamente á 
investigar dónde se hallaba situada la región de Thársis, á 
que aluden aquellas palabras proféticas de David. 

El historiador de las Antigüedades, y Principado de 
Sevilla y Corografía de su Convento jurídico. Doctor Ro¬ 
drigo Caro, en el Capítulo VII de su Obra, trata la cuestión 
de esta manera: «Grande honra, igual noticia y fama, es 
laque ahora pretendemos deberse adjudicar á esta Ciudad, 
y no menos que ser celebrada en las Divinas Letras en 
aquellos antiquísimos siglos, de que en ellas hallamos ilus¬ 
tre noticia en el Libro III de los Reyes, Capítulo X, donde 
se halla escrito, que la Armada del Rey Salomen, junta con 
la de Hiran, Rey de Fenicia, iba cada tres años á Thársis. 
Hay grandes controversias, sobre qué lugar era este Thár¬ 
sis, de dónde le llevaban á Salomen oro y plata, y otras co¬ 
sas de mucho precio y valor. Algunos autores dijeron, que 
era allá hácia la India Oriental; otros que en Cilicia, otros 
que Cartago la de África, y finalmente, hay tanto escrito de 
esto, que sería muy fuera de nuestro intento ponernos á 
averiguarlo, remitiendo al lector que guste de verlo difusa¬ 
mente tratado, al P. Juan de Pineda, de la Compañía de 
Jesús, en aquella Obra nunca dignamente alabada de su 
Salomón previo, en el Libro IV, casi por todo él.» 

«Bástenos decir, que Varones doctísimos han tenido 
por muy probable, que lo mismo es Thársis, que la Tharté- 
sis Bética, á orillas de nuestro Guadalquivir y tierra de Se¬ 
villa. Gloríase mucho y con razón, Goropio Becano, de este 
pensamiento, diciendo, que él fué el primero que rompió las 
cárceles de esta ignorancia, dando luz á la Sagrada Escri¬ 
tura, y restituyendo su antiguo honor á los sevillanos y an¬ 
daluces, pues de sus tierras se llevaron las inmensas rique¬ 
zas con que se fabricó el Templo de Salomen; y de sus Re¬ 
yes se entiende la Profecía de David: Reges Thársis et in- 
sulce numera offerent: Reges Arabum et Saba dona addu- 
cent. Esto es: los Reyes de Thársis y de las Islas ofrecerán 
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presentes; los Monarcas de los Árabes y de Sabá, llevarán 
sus dones. Dice, pues así, en el Libro de las cosas de Espa¬ 
ña: «Tengamos por cosa cierta, que no es otra la provincia 
de Thársis, que la de Andalucía, cuya bienaventurada y 
dichosa abundancia de todas las cosas, alaban y encarecen 
los autores, y bastantemente se prueba con lo que hoy ve¬ 
mos. Gran nobleza se le sigue á los Españoles de este nues¬ 
tro hallazgo y aclaración de las Sagradas Letras. Acrecién¬ 
tase esta gloria, en primer lugar para los Andaluces, y á 
mí por cierto se me sigue gran satisfacción, de que todos 
entiendan, quien son aquellos Reyes de Thársis, y cuáles 
sus navios; de quiénes tan magnífica y frecuente memoria 
se hace en las Sagradas Escrituras. De aquí adelante leeré 
con más alegría aquello de David, en que se halla este her¬ 
mosísimo verso: 

«Los Reyes de Thársis, y apartadas 
Islas del mar; los Reyes de la Arabia, 

Y de Sabá le ofrecerán sus dones.» 

«Juntó el elegantísimo poeta y Profeta, dos pueblos 
riquísimos, de los cuales los Árabes y Sabeos, son bastan¬ 
temente conocidos por su región, que con nombre particu¬ 
lar se llama Arabia feliz; empero los Sevillanos y demás an¬ 
daluces, escondidos estaban en tinieblas'densísimas, de tal 
suerte, que por ventura no se verían libres de ellas, si un 
hombre oscuro no alumbrara sus tinieblas y oscuridades. 
Séame lícito gloriarme para con aquellos, á quienes tanta 
honra y gloria aumenté.» 

«Hasta aquí Juan Goropio, ántes del cual había en¬ 
tendido lo mismo que él, Anastasio Sinaita, sobre aquel lu¬ 
gar de la Escritura, que trata de la Serpiente, donde dice 
así: «En el Libro tercero de los Reyes, encontramos que las 
naves de .Salomón iban cada año á Thársis, que está en la 
región Occidental de España.» Del mismo parecer fué Fran¬ 
cisco Forerio sobre Isaías, Rosio, Eugubino, Ribera y otors 
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que trae citados el P. Juan de Pineda, en el Capítulo 14 del 
Libro IV de su Salomen, por todo él. Y parece esto ser así 
también, por loque dice de Sevilla Silio Itálico, en el Libro 
III de la segunda guerra de los Cartagineses, que en aquel 
tiempo era esta Ciudad célebre por el comercio del Occeano; 
la cual celebridad no la ganó entonces, aunque esta guerra 
que el Poeta describe, pasó mucho ántes que Cristo nuestro 
Señor naciese, sino que la tenía ya de muchos siglos ad¬ 
quirida.» 

«Con mucha claridad lo dice el Arcipreste de Santa 
Justa Juliano, en su Adversario 15, afirmando que aquí ve¬ 
nían las Armadas del Rey Salomen á vender sus mercade¬ 
rías, y llevar el oro y plata, que estas ricas indias, entónces 
daban con mucho acrecentamiento de sus ligeros caballos; 
y que muchos judíos tenian colonias y fatoríasen Sevilla y 
otros puntos de España, y que la venida de estas Armadas 
eran cada tres años, desembocando por el Estrecho de Hér¬ 
cules, que hoy llamamos de Gibraltar. Aun mas claramente 
lo dice en el Adversario 19, donde refiere que Thársis es 
lo mismo que Tarthéso, y que la nave que llevaba á Jonás 
era de la Ciudad é Isla de Cádiz.» 

«Hace por esta parte, que en lo mas fragoso y áspero 
de Sierra-Morena, en la jurisdicción de Sevilla, los pueblos 
que allí de muy antiguo permanecen, tienen esta tradición 
como heredada de sus mayores; y junto con haber allí no¬ 
tables vestigios de escorias y carbones de los inmensos te¬ 
soros que se sacaron, de que en otra parte hablaremos, se 
conservan algunos nombres, que lo dan á entender, como 
es la villa de Zalamea, y allí cerca el Castillo viejo que lla¬ 
man de Salomen, que está en un cerro elevado, encima del 
cual se ven dos hormazos y señales de antiguo edificio; y 
cerca del Rio-Tinto hay otro cerro alto minado por muchas 
jíartes, y encima un castillo, que aun permanece con el 
nombre de Castillo de Salomen. En aquel sitio hay también 
un rio, que llaman Odiel, y una aldea (ya hoy despoblada) 
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Abiud, todos los cuales y otros de aquella región, como 
Thársis, parecen nombres hebreos. Y aunque es verdad 
que los Fénicos usaban de lengua tan parecida á la hebrea 
que pueden ser fenicios estos vocablos, no dicen eso las mis¬ 
mas voces, sino que puramente son hebreas, y de aquel sa¬ 
bio y famoso Rey á quien Dios hizo dueño del gran tesoro 
de oro y plata, que había entónces en el orbe descubierto, 
y para la exornación de aquel augustísimo Templo, que le 
mandó edificar; y ningún tesoro había entónces mayor en 
el miundo, que nuestra Andalucía, sabido ya y comenzado á 
disfrutar por los Fénicos, tan vecinos suyos como son aho¬ 
ra Sevilla y Granada.» 

Esto es lo referido por Rodrigo Caro, en el lugar que 
se citó al principio, fundado todo en gran parte, en la au¬ 
toridad del Sapientísimo P. Juan de Pineda, de quien luego 
daremos algunos apuntes biográficos, para que se sepa quien 
era, y lo que valía aquel hombre eminente, como expositor 
de las Santas Escrituras. Todo lo consignado ántes, parece 
comprobarse además en el Capítulo IX del Libro II, de la 
Obra anterior, donde tratando el mismo historiador de la 
Riqueza de Sevilla, dice así: «Habiendo sido Sevilla, céle¬ 
bre y famoso Emporio en todos los siglos, por la vecindad 
del Occeano y escala de su gran rio, como lo refiere Sillo 
Itálico, aun en el tiempo de la segunda Guerra Púnica, y 
muchas veces queda dicho ádiferentes propósitos, no serian 
dificultosas de persuadir sus antiguas riquezas, mayormen¬ 
te diciendo Estrabon, que navegando por el rio Bétis arri¬ 
ba, hasta Sevilla, á la mano izquierda se extienden grandes 
montes y cerros, llenos de metales, y que en algunos de 
ellos, que llaman Cetinas, nace también metal y oro. Estos 
son los grandes cerros y montes de la parte de Sierra-Mo¬ 
rena, que aun todavía, están en la jurisdicción de Sevilla. 
Mejor lo dice Diodoro Siculo, libro sexto de su Biblioteca: 
«Los Turdetanos, que son propiamente los de la tierra de 
Sevilla, abundan tanto en la fertilidad y en las riquezas. 
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que ninguna alabanza puede igualar á la excelencia de 
ellas; porque no se halla en todo el Orbe de la tierra tanto 
oro, plata, metal y hierro, ni en tanta copia ni bondad.» 

«En testimonio de esta verdad, se ven hoy en la Sier¬ 
ra de Aracena y Aroche las antiguas minas, especialmente 
en el término de Zalamea, Rio-Tinto y Calañas, taladrados 
y huecos los cerros, partidos los montes y abrasadas las pe¬ 
llas. Vénse, no sin horror las cenizas, que por muchas le¬ 
guas no se pisa otra cosa, y levantados á par de los otros 
cerros, montes de escorias. Admira lo que allí usó el atrevi¬ 
miento, mas que gigante, no sobreponiendo unos montes á 
otros, sino burlándose de los más levantados, arrancándo¬ 
los de su asiento, y precipitándolos en los valles, abiertas 
las bocas de profundas minas, por donde aquellos codiciosos 
mortales bajaban buscando los precisos peligros de aquel 
oscuro dios Pluton, que juntamente adoraban y perseguian. 
Y es mas de maravillar, que tanta violencia y ruina de la 
naturaleza, no fuese premio de hallar el oro, sino de espe¬ 
rarlo. Hállanse hoy monedas de oro y plata de Augusto y de 
Nerón, entre aquellas escorias, y de otros Emperadores. 
Tengo por cierto, que la Casa de Moneda de estas minas 
estuvo en Sevilla, como parece de una antigua inscripción, 
que los Oflciales de ella dedicaron á Julio Flavio Policriso, 
liberto de Augusto, y Procurador de Sierra-Morena.» 

Todo esto se escribía por Rodrigo Caro, á principios 
del siglo diez y siete; veamos ahora lo que decía el histo¬ 
riador de España Masdeu, en los preliminares de su Ohra,k 
fines del pasado diez y ocho, esto es, el año de 1783, tra¬ 
tando de los minerales de nuestro suelo. «Hebreos, Fenicios, 
Griegos, Cartagineses, Romanos, todos iban á España en 
busca de estos metales, en tiempo, dice Bougainville,que 
este Reino, señor hoy y dueño del Perú y Potosí, en el nue¬ 
vo continente, él mismo era el Potosí y el Perú del mundo 
antiguo. Yo veo trasportados los tesoros de las entrañas de 
España á la suntuosa corte de Salomen; y que aquel metal 
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precioso es el más bello ornamento del Real Alcázar y del 
gran Templo de Dios. Mas de quinientos años antes del 
tiempo de Salomen, si queremos dar fé al Obispo de Avran- 
ches, veo resplandecer entre las doce piedras jireciosas del 
pectoral de Aron, la bellísima piedra de Thársis, creida con 
razón de muchos, el crisólito de España. Veo las flotas de los 
Fenicios, que navegan un mar inmenso en busca de mine¬ 
rales de aquellas montañas, y que adquieren tanto poder 
con aquellos tesoros, que se hacen formidables á todo el 
mundo. Oigo al Profeta Isaías, que llama á la ciudad de Ti¬ 
ro Hija de Thársis, ó sea de la España occidental, por mo¬ 
tivo de las riquezas de Andalucia y Africa, que le dieron sér 
y esplendor. Sabemos que el Griego Coleo, arribó á la em¬ 
bocadura del Guadalquivir, de donde partió con un rico bo- 
tin; y los Griegos Focenses volvieron á su pátria cargados 
de riquezas que recibieron de la munificencia de Arganto- 
nio. Rey de Andalucía. ¿Los Cartagineses, no se llenaron de 
estupor cuando en su arribo á España vieron botas y pese¬ 
bres de plata? El grande Amilcar Barca, empeñado en ha¬ 
cer abrir un pozo, no sacaba cada dia trescientas libras de 
aquel puro metal? Los Romanos, finalmente, como dice el 
Sacro Texto, se apoderaron de las minas de oro y plata.» 
Y poco más adelante: «Si volvemos los ojos á los siglos an¬ 
tiguos, ya hemos oido lo que dicen de las riquezas minera¬ 
les de España el Sacro Autor de los Machabeos, Isaías, Je¬ 
remías, Aristóteles, Diodoro Sículo, Polibio, Plinio, Estra- 
bon, Tito Livio, nombres mas venerables por cierto que el 
de Montesquieu, principalniente tratándose de la antigüe¬ 
dad. Respecto á los tiempos modernos, si el Señor de Mon¬ 
tesquieu hubiera juzgado digno de sus ojos el Salomen, del 
Sevillano Padre Juan de Pineda, hubiera hallado monu¬ 
mentos auténticos que fácilmente lo pudieran convencer 
de que todavía la España encierra en su seno ricas minas 
do oro y plata, de más caudal y mejor calidad que las más 
famosas de América: hubiera sabido que un pobre paisano 
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en las cercanías de Málaga, descubrió una mina de plomo 
y de plata, cuando el Autor citado escribia su obra, quien 
al mismo tiemp > asegura haberse encontrado en los cimien¬ 
tos del Colegio de San Hermenegildo de Sevilla una veta de 
oro purísimo, de que él mismo fué testigo ocular.» Por úl¬ 
timo, tratando después del comercio español, en los tiempos 
antiguos, dice: «Los Fenicios, que fueron los primeros en 
abrir el paso al tráfico del mediterráneo, frecuentaron mas 
que otro pais las provincias de España hacia el Estrecho 
de Gibraltar, y embocadura del Guadalquivir, celebradas 
del sacro texto con el nombre de Thársis^ cuyo nombre, tan 
frecuente en la Sagrada Escritura, acordará fácilmente á 
todos, las navegaciones de las flotas de Salomen, las que 
iban á Cádiz á cargar en tanta cantidad las ricas mercade¬ 
rías Españolas para la fábrica del gran Templo de Dios, y 
del palacio de aquel Monarca; y por medio de estas navega¬ 
ciones abundaba en Jerusalen la plata como las piedras, se¬ 
gún la Escritura.» 

Hasta aquí los autores antiguos; examinemos ahora 
lo que dicen los modernos, para venir á recaer en la situa¬ 
ción de Tliársis, que es lo principal que nos proponemos es¬ 
clarecer aquí. 


(Se concluirá,) 




PUBLICACION RELIGIOSA. 


33 


MARÍA 

AL NIÑO JESUS DORMIDO. 


En una tarde serena, 

Llena de luz y de calma, 

De aquellas hermosas tardes. 
Que el corazón embriagan; 
Sobre una fresca pradera 
Poblada de olmos y parras, 

Por un arroyo partida 
Que la riega con sus aguas; 

Y le dá gratos murmullos 
Cuando entre juncos y cañas 
Ó entre diformes guijarros 
Su corriente despedaza; 

Donde arrullan las palomas, 
Donde los pájaros cantan, 
Donde suzurran las hojas 
Donde suspiran las áuras; 

Está la Virgen María, 

Madre de Aquel que nos salva. 
Más que la Luna, de hermosa. 
Más que los Ángeles Santa. 
Tiene á Jesús en los brazos, 

Al Hijo de sus entrañas; 

Jesús estaba dormido. 

Su Madre el sueño le guarda. 
Entre sus brazos lo mece, 
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Y en su amor santo se abrasa, 

Y por endulzar su sueño, 

En voz dulcísima canta: 

«Duerme en paz. Niño querido, 
Duerme, azucena temprana, 
Duerme, gloria de mi vida. 
Duerme, Niño de mi alma. 
«Airecillos revoltosos. 

Que jugáis entre las ramas, 

Que rizáis del arroyuelo 
Las puras ondas de plata. 

«No humedezca vuestro soplo 
Su divina frente blanca, 

No hagais flotar esparcida 
Su cabellera dorada. 

«Haced, por Dios, un momento 
A vuestros rumores páusa; 
Callad, no turbéis el sueño 
Del Hijo de mis entrañas. 

«Olas del limpio arroyuelo 
Coronado de espadañas, 
Deteneos en remanso. 

No corráis á la cascada. 
«Deteneos en remanso 
Donde el Cielo se retrata, 
Donde tranquilo el arroyo 
Sobre la yerba resbala. 

«A vuestros dulces murmurios, 
Dad un momento de calma. 
Mientras dulce sueño goza 
El Hijo de mis entrañas. 
«Amorosas tortolillas. 

No voléis de rama en rama: 
Treguas á vuestro arrullos. 
Que duerme el Hijo del alma^ 
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«Que no llegue á sus oidos, 

El ruido de vuestras álas, 

Él os crió, y si quisiera. 
Tornaros puede á la nada. 
«Cesad, lindos pajaritos. 

En vuestras tiernas baladas. 
Que duerme el Ser Soberano 
Que dió á vuestro canto gracia. 
«¡Todo en silencio! Yo os ruego. 
Por la clara luz del Alba, 

Por las ftientes cristalinas. 

Por las flores, por las palmas. 
«Por cuanto améis en el mundo. 
Os pide á voces mi alma 
Que no perturbéis el sueño 
Del Hijo de mis entrañas.» 

Calló la Virgen, y luego 
En Santo amor abrasada. 

Sobre la frente del Niño, 

Posó los lábios sin mancha. 


Antonio Valbuena. 
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APUNTES BIOGRÁFICOS 

DEL INSIGNE PADRE ME DE PINEDA. 

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 


El Padre Juan de Pineda nació en Sevilla, de la ilus¬ 
tre y antigua familia de su apellido. A los catorce años en¬ 
tró en la Compañía de Jesús, y desde luego dió á conocer lo 
fervoroso de su espíritu, en la práctica de las virtudes. Su 
pobreza fué la más estrecha. No se vieron en su aposento 
las curiosidades y comodidades, que solo con querer hubie¬ 
ran abundado en ól. Custodió su castidad con las agudas 
espinas de la más rigorosa mortiñcacion. Manifestó su obe¬ 
diencia, en las muchas y difíciles pruebas,que de ella hicie¬ 
ron los Superiores, y siendo siempre el primero en todos 
los actos de Comunidad. 

Humilde, se abatia en su propio conocimiento, y mi¬ 
raba con desprecio todos los apláusos y honores, de que el 
mundo hace tan crecida estimación. Sobre el sólido cimien¬ 
to de su humildad se levantó el edificio de las demás virtu¬ 
des. Celo ardiente de la honra y gloria de Dios, caridad 
verdadera para con los prójimos, y devoción cordial á María 
Santísima. Sevilla fué testigo de lo que se debió á este in¬ 
signe Varón en las festividades, que á la Pureza original 
de la Madre de Dios, se celebraron á principios del siglo 
XVII, no solo en los muchos Sermones que predicó sobre el 
Misterio, sino también con el doctísimo tratado que escribió 
sobre este asunto. No bastó esto, para desahogo de su afec¬ 
to, y meditó y trazó una insigne obra de los nombres de la 
Virgen María, en que intentó echar todos los caudales de 
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literatura, que en muchos años de estudio había conseguido. 

A las virtudes juntó, el estudio continuo de las letras, 
no queriendo tener ociosos los grandes talentos con que 
Dios le adornó. En su tierna edad cultivó las letras huma¬ 
nas, en que sobresalió con excelencia. En la Filosofía y 
Teología, fué una admiración el aprovechamiento, bien tes¬ 
tificado después, en su magisterio de estas facultades. An¬ 
tes de ser Presbítero, leyó en Granada Filosofía, después 
Teología Escolástica en Córdoba, y diez y ocho años tuvo 
Cátedra de Escritura en los Colegios de dicha Ciudad, en 
Sevilla, y en el Imperial Madrid. Tanta era la estimación 
de su sabiduría, que habiendo estado en la Universidad do 
Ebora, mandaron poner para memoria de época tan .feliz 
para aquella docta Academia, estas breves, pero muy sig¬ 
nificativas palabras: Hic Pineda fuit. Aquí estuvo Pineda. 

Obtuvo las Prelacias de la Casa Profesa de su Patria, 
y del Colegio de San Hermenegildo de la misma Ciudad, y 
este le reconoció como uno de sus fundadores, á quien de¬ 
bió muchos aumentos, entre los cuales numeró las muchas 
reliquias, que siendo Procurador por su Provincia en Roma, 
adquirió, y después colocó con la correspondiente licencia, 
en la Iglesia de dicho Colegio; beneficios que procuró re¬ 
compensar, mandando cuando murió el Padre Pineda se le 
dijesen diez Misas cantadas, y ciento y veinte rezadas, ade¬ 
más de las que la Compañía acostumbraba aplicar por los 
Difuntos. La Religión de Cartuja, agradecida á las buenas 
obras que en favor suyo liabia hecho el Padre Pineda, de¬ 
cretó en el Capítulo General que celebró el año de 1627. )ia- 
cerle participante de las Misas, oraciones, limosnas y de¬ 
más actos meritorios, que se practicasen en toda la Religión, 
y que se estableciese un aniversario perpétuo para su su¬ 
fragio, luego que se supiese haber fallecido. 

Con una vida tan agradable á Dios, y útil álos pró¬ 
jimos, llegó el Padre Pineda á una edad muy anciana, en 
cuyo tiempo le acometió una perlesía, que le molestó año 
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y medio; probando así el Señor más la paciencia de su Sier¬ 
vo, y acrisolando su espíritu para que volase á la eterna 
felicidad. Así piadosamente se juzga, sucedió el dia 27 de 
Enero del año de 1637, en que habiendo recibido con nota¬ 
ble devoción y fervor los Santos Sacramentos, entregó su 
alma al Criador, habiendo vivido ochenta años y algunos 
dias. En su entierro, que se hizo en el Colegio de S. Her¬ 
menegildo de su Patria, donde había fallecido, fué el con¬ 
curso numeroso é ilustre. (1) De sus obras literarias dáDon 
Nicolás Antonio, las siguientes noticias: Comentaría in li- 
hrum Job^adjuñeta singulis capitibus sua Paraphrasi. Dos 
tomos, impreso el primero en Madrid el año 1597, y el se- 

(1) El P. Luis de Tero, Sevillano, Rector que fué de este Co¬ 
legio, escribió la Vida del P. Pineda, y se imprimió el mismo año de 
1637. El P. Andrade, publicó además su biografía, en el tomo V de los 
4 Claros Varones de la Compañía de Jesús. Consta que se le díó sepul¬ 
tura hácia uno de los ángulos del Cláustro principal, y sobre ella se 
puso un pequeño azulejo, con esta breve inscripción: 

t 

H. S. E. 

P. JOAN. DE PINEDA HISPALENSIS. 

OBIIT DIE XXVIl JANUARII 
ANNO. DNI MDCXXXVII 
R. I. P. A. 


Allí permanecieron sus restos, aun depués de la extinción de la 
Compañía, hasta el año de 1802, en que se destinó el edificio á cuartel 
de Artillería, y con este motivo, se trasladaron á la Iglesia, entre otros 
con la debida separación, depositándose en una de sus bóvedas. Aquel 
precioso Templo, fué poco después profanado, y á pesar de las vicisi¬ 
tudes y varios destinos, porque ha pasado posteriormente hasta nues¬ 
tros tiempos, existen allí todavía sin haberse exhumado, sirviéndo to 
do el local de „Cuartel“ conocido por el del ,,Duque“ en Sevilla. 
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gundo en el de 1601. «De rebus Salomonis. Lib. VIII. Un to¬ 
mo en fólioque se imprimió en León de Francia el año de 
1609.«Comentarla in Eclesiasten:» dos tomos en fólio, impre¬ 
sos en Amberes, el ano de 1620. «Prmlectio sacra in Cántica 
Canticorum, qua nomine Theologici Gymnassii accepit 
Hispali Cardinalem de Guevara hujus ürbis Prsesulem cum 
Collegium Societatis inviseret.» Se imprimió en Sevilla el 
año de 1602. «Index expurgatorios librorum.» Formóle de 
órden del Señor Cardenal Zapata, Inquisidor General, y se 
imprimió en Madrid, el año de 1640. «De C. Plinii loco Ínter 
eruditos controverso ex lib. 7 cap. 1.: «Atque etiam morbos 
est aliquis per sapientiam morí.» 

En castellano, escribió: «Memorial de la Santidad, y 
virtudes de Don Fernando III, Rey de Castilla y León;» obra 
por la cual le dió gracias, en carta que á este fln le escribió 
el Rey D. Felipe IV, y lo destinó para que fuese á Roma en 
nombre suyo, en cualidad de postulador de la causa de Bea¬ 
tificación y Canonización de dicho Santo Rey, mas impedi¬ 
do por la edad, no se llevó á efecto el Real designio. «Ser¬ 
mones de la Inmaculada Concepción de nuestra Señora. 
Advertencias del Privilegio XI de los del Señor Rey D. Juan 
1. de Aragón en favor de la fiesta de la Concepción de nues¬ 
tra Señora, con una Constitución de Cataluña, y otro Fue¬ 
ro de Aragón, del Sr. Rey D. Juan II, en la misma materia.» 
Se imprimieron en Sevilla el año de 1615. «Memorial de 
respuestas á las oposiciones que hacen contra el privilegio 
del Sr. Rey D. Juan I. de Aragón. Oración fúnebre en las 
Exequias de Doña Luisa de Carvajal que se dijo en el Co¬ 
legio Inglés de Sevilla.» Dejó imperfecta la obra intitulada: 
«Instrurnentum Dornus Sapientise.» 

Estas son las breves noticias, que de Varón tan emi¬ 
nente, por su Sabiduría y por sus virtudes, dá Arana de 
Várfiora, en sus «Hijos ilustres de la Ciudad de Sevilla.» 
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ADORACION NOCTURNA 

ante el Santísimo Sacramento, establecida en Secilla, 
bajo los auspicios de María Inmaculada. 


Con grande consuelo de las almas piadosas, acaba de inaugu¬ 
rarse tan loable devoción en la noche del Jueves 4 al Viernes 5 del 
presente mes, en la Iglesia Parroquial de Santa Cruz, por la Real Con¬ 
gregación de Luz y Vela, cuyo origen se debe á la inciativa del Emi¬ 
nentísimo y Rmo. Sr. Cardenal Arzobispo Lluch, (Q, S. G. H.) por 
haber recibido una carta de Madrid, del piadosísimo Caballero Sr. Don 
José Montalvo, suplicándole eficazmente la instalase en esta Ciudad. 
Al efecto, llamó á un individuo de la referida Congregación, para ma¬ 
nifestársela, y significarle sus deseos, de que si era posible, fuese acep¬ 
tada por la Corporación como un acto religioso no estraño al fin de su 
instituto. 

Las dificultades que suelen presentarse siempre para cualquier 
obra buena, retardaron el cumplimiento de sus deseos, que por dicha 
nuestra hemos visto realizados en estos dias, debido á la actividad de 
aquel hermano de la Congregación, y al incansable celo del Sr. Cura 
Párroco de Santa Cruz, donde reside la expresada Congregación, que 
ha acogido el pensamiento y prestado su cooperación para hacerlo su¬ 
yo, celebrando la Adoración nocturna mensualmente, en la noche del 
primer Jueves al Viernes de cada mes. ¡Gracias sean dadas á la infi¬ 
nita bondad del Señor, porque ahora, en estos mismos momentos, está 
acreditando una vez más, que aun cuando se halle irritado, no se olvi¬ 
da de ser misericordioso para Sevilla! 

Sábado 6 de Enero de 1883. 


SUMARIO. 

María en la Adoración de los Santos Reyes Magos.—La Milagro¬ 
sa Imágen de nuestra Señora del Reposo, llamada por otro nombre, la 
Virgen de Norabuena lo paristeis, venerada en la Santa Iglesia Cate¬ 
dral de Sevilla—La Virgen del Reposo, tradición sevillana (Poesía).— 
Sevilla y su territorio de Thársis, mencionado honoríficamente en las 
Sagradas Escrituras.—María, al Niño Jesús dormido (Poesía).—Apun¬ 
tes biográficos del insigne Padre Juan de Pineda, de la Compañía de 
Jesús.—La Adoración nocturna, ante el Santísimo Sacramento, esta¬ 
blecida en Sevilla. 
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Num. 38. 


nCMS DEL SllITlSIMO iMIRE DE JESUS 

Y Sü FESTIVIDAD EN LA IGLESIA CATÓLICA. 


El adorable y sagrado Nombre de Jesús, que como es 
sabido, significa Salvador, no fué impuesto á este por 
hombre ni Angel, sino por el mismo Dios, y desde la eterni¬ 
dad, según aseguran y defiende los teólogos, desde el mo¬ 
mento en que el Verbo se ofreció á hacerse hombre en las 
purísimas entrafias de la Inmaculada Virgen María. ¿Y qué 
otro nombre más glorioso podía adoptar, sino aquel que en 
una palabra resumía misteriosamente todas sus aspiracio¬ 
nes, todos sus deseos, todo su amor, y todo lo que con el 
tiempo había de obrar, cuando después de haber tomado 
carne humana, lo llevase para redimir al mundo? 

Hé aquí por qué, el Dulcísimo Nombre de Jesús, se 
relaciona también con María por muchos conceptos. Ha¬ 
biendo sido profetizado en el Antiguo Testamento, y á través 
de las sombras del vaticinio, exclamaba Habacuc: «Yo me 
regocijaré en el Señor; y me alegraré en Dios mi Jesús.» 
Asimismo le fué revelado á la Santísima Virgen, aun ántes 
de que concibiera, á aquel que lo había de llevar, y Ella, y 
el Santo Patriarca José, se lo impusieron al Hijo de Dios en 
la cueva de Belen, al octavo dia de su Nacimiento, para 
cumplir con la disposición del cielo, que hablan recibido por 
ministerio del Arcángel S. Gabriel. En efecto, María oyó de 
los lábios del Angel, según refiere el Evangelistas. Lucas: 
«Concebirás en tu seno, y darás á luz un hijo, á quien pon¬ 
drás por nombre Jesús.» Y como leemos en S. Mateo, que el 
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Angel del Señor dijo también á S. José, hablándole de la 
pureza de la Virgen María* «Parirá un hijo, á quien pon¬ 
drás el nombre de Jesús, porque él es el que ha de salvar á 
su pueblo de sus pecados> 

Ahora bien, entre los muohos nombres que se apli¬ 
can en las Sagradas Escrituras á Jesucristo, de los que tra¬ 
tó de explicar muchos S. Dionisio Areopagita, en su libro de 
Divinis nominibuSj y el Papa S. Damaso coleccionó también 
en unos versos latinos; exponiendo algunos de ellos en cas¬ 
tellano el Maestro Fr. Luis do León, el P. Fr. Alonso de 
Herrera, y el P. Fr. Juan Gutiérrez, ninguno le es mas pro¬ 
pio ni más digno de la adoración de los fieles, que el au¬ 
gusto y sacrosanto de Jesús, como prueban los citados au¬ 
tores. El Apóstol S. Pablo tenía tanta devoción á este San¬ 
to Nombre, que se encuentra repetido en sus Epístolas, dos¬ 
cientas diez y nueve veces. «Dió el Señor, decía escribiendo 
á los Filipenses, á su Hijo, un nombre superior á todo nom¬ 
bre, á fin de que al nombre de Jesús se doble toda rodilla, 
en el cielo, en la tierra y en el infierno.» 

San Ignacio mártir, que vivía en el primer siglo de 
la Iglesia, decía de sí mismo, que llevaba impreso en su al¬ 
ma el Santísimo nombre de Jesús. San Agustín, exclamaba: 
«Jesús, sed para mí Jesús, esto es, Salvador y salvadme.» 
S. Ambrosio se inflamaba también prorrumpiendo: «Oh Je¬ 
sús, y todas mis cosas.» Con razón, decía S. Bernardo, se 
llama el Dulce Nombre de Jesús, óleo saludable, porque es 
verdaderamente óleo que alumbra, cuando la caridad le en¬ 
ciende; óleo que nutre, cuando el corazón le gusta; óleo que 
sana, cuando la devoción le aplica. S. Buenaventura, en la 
Vida de S. Francisco, escribía, que este amante Serafín, 
cuando profería ú oia pronunciar el Sagrado nombre de Je¬ 
sús, se llenaba interiormente de un júbilo tan grande, que 
no podía disimularlo en el exterior,transportándose de ine¬ 
fable alegría. S. Bernardino de Sena y S. Juan Capistrano, 
lo predicaron gloriosamente, á la faz del mundo, obtenien- 
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do ópimos y sazonados frutos de vida eterna. S. Ignacio de 
Loyola, el ínclito fundador de la Compañía de Jesús, le pa¬ 
recía no podía dejar á sus sucesores otro nombre más dig¬ 
no, y que les hiciese concebir una idea mas sublime, de la 
perfección á que los obligaba su estado y sagrado ministe¬ 
rio, que el Dulcísimo Nombre de Jesús. Y S. Francisco de 
Sales, empezaba todas sus cartas cotí las palabras Viva Je¬ 
sús. Y los Santos todos, han profesado siempre la más tier¬ 
na y afectuosa devoción al Santísimo y adorable Nombre de 
Jesús. 

Los Bienaventurados en el Cielo, lo llevan esculpido 
en sus corazones, por medio de las señales y caractéres de 
su gloria, porque cuanto son y poseen, todo se deriva de Él. 
La- blancura de sus ropas, el lustre de sus coronas, los des¬ 
lumbrantes rayos de luz que los rodea, el gozo, la alegría, 
la inmortalidad, todos son dones suyos; de Él traen su mis¬ 
ma gloria, la brillante insignia que proclama á todas las 
criaturas su gracia, su aureola, su triunfo en todas las vir¬ 
tudes. El nombre de Jesús es aquel nuevo nombre, que nin¬ 
guno conoció sino Él; nombre que expresa su excesivo amor 
para con nosotros, y la influita misericordia con que sanó 
todas nuestras dolencias, nos procuró remedio para todos 
los vicios, nos libró del poder del demonio, nos reconcilió 
con su Eterno Padre, satisfizo su justicia, canceló todas 
nuestras deudas, y removió todos los obstáculos que se opo¬ 
nían á nuestra salvación. El nombre de Jesús, en fin, siem¬ 
pre que lo pronunciemos, no podrá menos de excitar en 
nuestros pechos el mas encendido amor, como recompensa 
bien corta del infinito que él nos tiene, inflamando nues¬ 
tros corazones en vivísimos afectos de gratitud y devoción 
para con Él; y nuestras almas en deseos de ocuparnos úni¬ 
camente en su servicio, y en su amor, en el tiempo y en la 
eternidad. 

Cuando invocamos á Jesús, no le separamos ya del 
Padre y del Espíritu Santo, que tienen la misma naturale- 
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za y voluntad Divina de aquel, de modo que sus dones ex¬ 
trínsecos, proceden de toda la Santísima Trinidad; y como 
que es una la esencia y naturaleza Divina, cualquier honor 
que se tributa á una Persona, se tributa á la otra, y así es 
honrada en Él, toda la Trinidad Beatísima. Mas aunque de¬ 
bemos nuestra Redención ála infinita misericordia del Pa¬ 
dre, Hijo y Espíritu Santo, estamos particularmente obli¬ 
gados á la Persona del Verbo, porque se hizo hombre por 
nosotros, y es el Autor y consumador de nuestra íe. Por es¬ 
ta causa y con este respeto, dirigimos nuestras devociones 
en honor de los Misterios de nuestra Redención al Hijo, pe¬ 
ro en él y por él á toda la Trinidad. Otra razón es, porque 
como Cristo no solo es Dios, sino también hombre, y Me¬ 
diador entre Dios y los hombres, oramos y reverenciamos 
al Señor, por medio de Jesucristo, mereciendo porta huma¬ 
nidad de Este, el amor de Aquel; por eso con el nombre de 
Jesús, honramos é invocamos á Cristo como Hombre-Dios, y 
con su persona y naturaleza divinas. 

Jesús, por tanto, es la Suprema Majestad encarnada, 
y el Sumo amor hecho hombre, de quien nos viene la salud, 
la gracia, la gloria, y todos los bienes de alma y cuerpo, 
tanto en esta vida como en la otra. Su Sacratísimo nombre 
encierra en fin, todos los dones y virtudes del Hijo de Dios, 
que derrama liboralísimo en los fieles, para que puedan con 
ellos conseguir la Bienaventuranza; y debajo del Cielo no 
hay otro nombre, en virtud del cual podamos conseguir la 
salvación eterna de nuestras almas. «¡Oh Divino Jesús! ex¬ 
clamaba un alma inflamada en su amor: de Tí depende mi 
felicidad, mi vida y mi muerte; cuanto yo haga, será bajo 
tu patrocinio; si velo, estará Jesús delante de mis ojos, y si 
duermo, los cerraré pensando en su amor. Si ando, será en 
compañía de Jesús; si me siento, estará Jesús á mi lado; si 
estudio, Él será mi Maestro, y si escribo, Jesús me guiará la 
mano y la pluma: mi mayor delicia será escribir su santo 
Nombre. Si oro, Jesús animará y formará mis oraciones; si 
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me fatigo, Él mismo será mi descanso; si estoy enfermo, se¬ 
rá mi Médico; si muero, será en el Corazón de Jesús, en Él 
está mi vida, y con Él espero morir. Jesús será luego 
tumba, y su Nombre y Cruz mi epitafio, por toda la eter¬ 
nidad.» 

La Iglesia expresó su devoción al Santísimo Nombre 
de Jesús, desde la más remota antigüedad en la fiesta de la 
Circuncisión, y posteriormente en el siglo XV, instituyó 
una segunda solemnidad en su honor, separadamente. El 
Señor, sin duda, la disponía para que fuese como un signo 
de pacificación para la infeliz Italia, desolada por las fac¬ 
ciones de los güelfos y de los gibelinos, en aquella época de 
perturbación y lastimosos infortunios para la Iglesia. En 
efecto, el Nombre augusto y sacrosanto de Jesús, fué el re¬ 
medio destinado para curar los males que entónces la afli¬ 
gían, y el bálsamo preparado para cicatrizar sus profundas 
llagas. S. Bernardino de Sena, fué el designado por la Di¬ 
vina Providencia para llevar á cumplido término tan árdua 
y dificil empresa, fomentar la devoción al Santísimo Noin - 
bre de Jesús, y promover su festividad en la Iglesia. Predi¬ 
có por toda Italia con incansable celo, contra las heregías y 
los vicios, exhortando á los fieles á penitencia, y excitándo¬ 
los al amor y reverencia á nuestro adorable Redentor, mos¬ 
trando al pueblo al fin de sus sermones, una tabla donde 
se veía esculpido el Dulcísimo Nombre de Jesús, rodeado 
de resplandores de gloria. 

El Papa Benedicto XIV, refiere, que en la vida del 
Beato Nicolás de Albergati, Arzobispo de Bolonia, se lee, 
que habiendo predicado allí el Santo contra el juego de los 
naipes y dados, persuadiendo á los habitantes de aquella 
Ciudad á abolir las cartas y tablas, y que para corregir se¬ 
mejante abuso, les llevasen los dados y barajas; y el Santo 
lo arrojaba todo al fuego. Con este motivo se le presentó 
un hombre, sumamente apurado, quejándose de que con 
aquel arbitrio había mantenido siempre á su familia con 
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«lignidad, porque se egercitaba en pintar las barajas y los 
tableros, y con sus sermones se había quedado reducido á 
la mendicidad. El Santo, lo consoló, y le dijo que se dedi¬ 
case á pintar en tablas el Dulce Nombre de Jesús, y no du¬ 
dase que recobraría su perdida fortuna. Dióle á la vez el mo¬ 
delo, y formando un circulo, dibujó como un sol, contenien¬ 
do en el centro, expresado con estas tres letras JtIS, el mo¬ 
nograma del nombre de Jesús. Aquel buen hombre lo hizo 
así, y al poco tiempo logró verse restituido á su primera 
opulencia. 

Aquella nueva forma de representar el Santísimo 
nombre de Jesús, llamó la atención desde luego, y algunos 
no llevaron á bien semejante práctica, solo por la novedad, 
considerada siempre como peligrosa. Por más que S. Ber- 
nardino se expresaba en el púlpito con bastante claridad, 
para que no pudiese quedar duda sobre la naturaleza de 
este culto, solo sirvieron sus explicaciones para excitar el 
ódio de sus enemigos, y se vió acusado el Santo ante el Ro¬ 
mano Pontífice. Llegó la noticia á Nápoles, donde á la sa¬ 
zón se hallaba S. Juan Capistrano predicando la misma de¬ 
voción. y como este no era menos celoso que aquel, de las 
glorias del Santísimo Nombre de Jesús, quiso tomar parte 
en la controversia pública que se preparaba, para la defen¬ 
sa de tan gloriosa causa. El dia s inalado al efecto en el Va¬ 
ticano, se vió acudir gran número de Prelados, profundos 
teólogos y sábios Religiosos de todas las Ordenes. Mas de 
sesenta Doctores tenian pedida la palabra para impugnar á 
S. Bernardino, y éste se presentó acompailado del Santo 
Capistrano, ambos hijos esclarecidos, de la Orden de San 
Francisco. 

Sus hermanos hablan creidoque ellos solos eran más 
que suficientes para responder á los adversarios. Sa dió 
principio con la lectura de los capítulos de la acusación; des¬ 
pués los contradictores pusieron en juego todos sus recur¬ 
sos para defender aquellos capítulos. Apuraron la Escritu- 




Publicación religiosa. 


47 


ra, los Padres, los Concilios. Cuando acabaron, se levan¬ 
tó Bernardino con calma, con dignidad, sin descubrir el 
menor temor, y engolfándose hábilmente, y cual un hom¬ 
bre seguro de sí mismo, en aquel vasto occeano, demostró 
por la Escritura y la santa tradición, la verdadera doctrina 
de la Iglesia sobre el nombre de Jesús, y culto de que es dig¬ 
no. Su palabra, lúcida y abrasadora, tuvo suspenso aquel 
escogido auditorio por espacio do dos horas, ofreciendo á su 
consideración, en aquel augusto nombre, los secretos ocul¬ 
tos del amor divino, los destinos gloriosos de los fieles y de 
la Iglesia sobre la tierra, y el triunfo de los escogidos y do 
los ángeles en la pátria celestial. ?,Qué error, pués, había 
en proclamar las maravillas del nombre que ha vencido al 
infierno? ¿Qué peligro había para la Iglesia, cuya vida re¬ 
posa en Jesús? ¿Cómo podía calificarse de novedad, un culto 
nacido en la asamblea de los Apóstoles, y un culto enseña¬ 
do por el mismo Salvador? 

Bernardino había obtenido la victoria. Sin embargo, 
su ilustre compañero quiso hablar también para completar 
la defensa, y no dejar en pié ninguua de las objeciones. El 
Papa se lo permitió muy gustoso. Entóneos, haciéndose 
cargo uno á uno de todos los argumentos, que eran en nú¬ 
mero de ochenta y cinco, los pulverizó con tal abundancia 
de doctrina, que la asamblea no pudo ménos de manifes¬ 
tarse satisfecha y aun admirada, al ver una ciencia tan 
vasta y tan profunda. 

Cuando Juan Capistrano acabó de hablar, Martino V 
se puso de pié, declaró terminada la discusión, y á Bernar¬ 
dino un hombre fiel en su doctrina, un predicador sincero 
de la verdadera fé, y un hijo obediente de la Santa Iglesia. 
Al dia siguiente el siervo de Dios fué llamado al Vaticano, 
donde le recibió el Papa con gran bondad, le autorizó para 
predicar en todo lugar la divina palabra, y para mostrar 
sin temor el dulcísimo nombre de Jesús. No satisfecho con 
esto Martino V. dispuso una solemne procesión por las ca- 
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lies principales de Roma, en honor de aquel sacratísimo 
nombre. Florencia y Sena siguieron el ejemplo de Roma, y 
en ellas y otras poblaciones de Italia, se hicieron también 
muy lucidas procesiones con el mismo objeto. 

S. Bernardino había compuesto un Oficio con la espe¬ 
ranza de ver algún dia establecida en la Iglesia la festi¬ 
vidad en honor de este adorable nombre. Uno de sus fieles 
discípulos, el venerable Bernardino de Bustis, aumentó 
aquel Oficio, y trabajó, en los pontificados de Sisto IV y de 
Inocencio VIII, para establecer la festividad. En 1530, el 
Papa Clemente VII, accedió á los deseos de los frailes me¬ 
nores, y les concedió que su Orden pudiese celebrar la so¬ 
lemnidad del Santísimo nombre de Jesús. Concedió indul¬ 
gencias semejantes á las que habían sido concedidas por 
Urbano IV cuando estableció la fiesta del Santísimo Sa¬ 
cramento. Los Sumos Pontífices Pió V. y Paulo V., aproba¬ 
ron el oficio propio de tan gloriosísimo nombre, y lo confir¬ 
mó Gregorio XIII, adoptándolo muchas Iglesias particula¬ 
res de aquellos tiempos. En 1643, fué extendido á los Car¬ 
tujos, para el segundo Domingo después de la Epifanía, por 
la parte que tuvo en su devoción el Beato Nicolás de Alber- 
gati. Arzobispo de Bolonia, y Religioso de aquella Orden. 
Después á la Compañía de Jesús y dominios españoles, y 
por último en 1721 por el Papa Inocencio XIII se hizo exten¬ 
sivo á toda la Iglesia universal. 

La Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla ha tenido 
la gloria de celebrar como una de las fiestas propias suyas 
la del Dulcísimo Nombre de Jesús, desde la mas remota an¬ 
tigüedad. Don Pedro de Toledo, limosnero mayor de los Re¬ 
yes Católicos, Canónigo de esta Catedral, y después Obispo 
de Málaga, la dotó particularmente, para que se celebrase 
todos los años el dia 15 de Enero, según consta de un Au¬ 
to Capitular del 19 de Marzo de aquel año, citado en la Re¬ 
gla de Coro, donde dice: «La Dominica segunda después de 
Epifanía, es la Fiesta del Dulce Nombre de Jesús, doble de 
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segunda clase, y en esta Santa Iglesia, aparato de primera. 
Manual á la procesión de Capas y sermón, que dotó el Señor 
D. Pedro de Toledo, primer Obispo de Málaga y Canónigo 
de esta Santa Iglesia. Admitido en 19 de Marzo de 1498; y 
en 26 de Enero de 1513. Libro blanco I, á 107^ «El P. Quin¬ 
tana Dueñas, en su libro de los Santos y fiestas de este Ar¬ 
zobispado, refiere la antigna costumbre de celebrarla en 
esta Sta. Iglesia, como lo atestiguan sus Misales y Brevia¬ 
rios hispalenses, de los años 1510 y 1555, sintiendo después 
verla interrumpida algún tiempo, hasta que en 1624 se 
restableció por el limo. Cabildo, Sede vacante, con edicto 
promulgado á 27 de Abril, admitiéndola como fiesta propia 
de la Diócesis, según la dignidad que gozaba antiguamen¬ 
te en esta Santa Iglesia, señalando para su solemnidad el 
dia 15 de Enero, y fijándose después en la Dominica segun¬ 
da de Epifanía, como en la Iglesia universal. 

Celebremos, pues, la festividad del Dulcísimo Nom¬ 
bre de Jesús, con las debidas disposiciones, animados del 
espíritu que movió á la Iglesia á instituirla, é identificados 
con sus sentimientos, terminemos con ella diciendo: 

«¡Oh Dios! que á vuestro Unigénito Hijo constituiste 
Salvador del género humano, y mandaste que se llamase 
Jesús; concede propicio, que de ese cuyo Santo Nombre ve¬ 
neramos en la tierra, gocemos también la vista en el Cielo, 
por los méritos del mismo Jesucristo, que con Vos y el Es¬ 
píritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amen.» 


TOMO IV. 


7 
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LA MILAGROSA IMAGEN 


DE 



Y POR OTRO NOMBRE 


LA VÍRGEN DE NORABUENA LO PARÍSTEIS. 

EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE SEVILLA. 



( Conclusión.) 


Han sido tantos los berieficios espirituales y tempo¬ 
rales, que Dios ha dispensado á los devotos de esta Se¬ 
ñora, cuando ante su Sagrada Imágen han implorado su 
poderosa intercesión, que no es posible recordarlos todos, 
átendidos los reducidos límites de esta ligera reseña histó¬ 
rica. Sin embargo, referiremos algunos, de cuya veracidad 
no es posible dudar. El P. Juan de Villafañe, de la Com¬ 
pañía de Jesús, en su «Compendio histórico de las milagro¬ 
sas y devotas Imágenes de María Santísima, que se vene¬ 
ran en España,» tratando de esta del Reposo, refiere los 
siguientes: 

«Vivía en Sevilla un hombre, natural de la villa del 
Toboso, en la Mancha, á quien el año de 1675, estando en 
la Iglesia Colegial de S. Salvador de la misma Ciudad, re¬ 
zando el Rosario á Nuestra Señora, le acometió un acci¬ 
dente de flatos tan violento, que sintiendo fatigas mortales 
en el corazón, se arrojó sobre la peana del Altar de Nues¬ 
tra Señora, que llaman de las Aguas, para morir á sus pies; 
pero recobrado algún tanto, pudo salir de la Iglesia en 
busca de un Confesor, por no acabar la vida sin confesarse: 
llegó asi á su casa, y acostándose luego, á las nueve de la 




Publicación religiosa. 


51 


noche le repitió el accidente con mucha más fuerza, por¬ 
que apoderándose del corazón, comenzó á herirse y mal¬ 
tratarse en todo el cuerpo, como si padeciese gota coral. 
Estuvo así desde la hora dicha, hasta el amanecer del otro 
dia, invocando muchos Santos para que le favoreciesen. 
Finalmente, se acordó de los prodigios de Nuestra Señora 
del Reposo, y de la devoción que con esta Santa Imágen 
había tenido el Venerable Sacerdote Fernando de Contre- 
ras, y asi, ofreció visitar nueve dias la Santa Imágen, y el 
sepulcro de este Venerable Varón; y al instante cesó el 
temblor, y se halló con el corazón socegado, y tan otro, que 
le parecía no haber padecido mal alguno. Pudo con eso le¬ 
vantarse de la cama, y ir á la Iglesia Catedral, cumpliendo 
con visitar la Imágen de Nuestra Señora del Reposo, los 
nueve dias que había ofrecido, y juntamente el sepulcro del 
Padre Contreras, agradeciendo el beneficio á la Reina del 
Cielo, en que confesaba tener parte la devoción, que profesó 
en vida á esta Señora, aquel Venerable Sacerdote.» 

«Otro vecino de Sevilla, que se llamaba Pedro Ribe¬ 
ra, vino á padecer una melancolía tan profunda, que pa¬ 
sando ya á ser manía, le sacaba de sí; y.por dos veces estu¬ 
vo para salir al campo, y echarse en el Rio, de cayo bárba¬ 
ro pensamiento le libró la Divina Providencia, y el Angel 
Santo de su Guarda, el cual le inspiró que buscase un ami¬ 
go á quien comunicase su trabajo, y se gobernase por su 
consejo. Ejecutólo así el triste hombre, y comunicó lo que 
padecía con Juan Rojo, de quien hablé en el milagro pasa¬ 
do, que era compadre y amigo suyo. Este, noticioso del 
achaque que padecía Pedro Ribera, no se le ofreció otro 
remedio para su alivio, que el que él mismo había experi¬ 
mentado eficaz para su penoso achaque, y así diciéndole lo 
que á él le había acontecido, le persuadió á que fuese otros 
nueve dias á visitar la devota Imágen de Nuestra Señora 
del Reposo, ó de Norabuena lo paristeis, poniendo para con 
su Magostad, por intercesor al Venerable Fernando de 
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Contreras. Tomó el hombre el consejo, y comenzaron los 
(los la Novena, yendo todos los dias á visitar esta Sta. ímá- 
gen; y ántes de acabarla, se sintió el enfermo tan mejora¬ 
do, que ántes de muchos, estuvo perfectamente sano, y pa¬ 
ra siempre libre déla manía, que le había puesto en términos 
de morir desgraciadamente, á manos de su furiosa desespe¬ 
ración.» 

Hasta aquí el autor citado, y preciso es convenir, 
que desde aquellos tiempos hasta nuestros dias, han sido 
tan numerosos los favores dispensados por la Señora á sus 
devotos, que como ya se ha indicado ántes, sería imposible 
consignarlos todos; pero á fin de demostrar, que aun no se 
ha abreviado el poder de María para con Dios, esto es, lo 
que puede alcanzar con su intercesión de su Divino Hijo, 
en beneficio de los que la invocan, oigamos el siguiente, 
que se nos ha referido por el Sr. Capellán que cuida de su 
culto, y ha tenido ocasión de cerciorarse de su veracidad. 
El dia 2 de Enero, del año próximo pasado de 1882, á las 
diez de la mañana, se hallaba sumamente afligida María do 
las Mercedes Fabre, que vivía entónces, calle de las Santas 
Patronas número 9, y creia ahogarse en aquella hora, con 
una espina que tenía atravesada en la garganta. Haciendo 
grandes esfuerzos para arrojarla, se alarmaron todas las 
personas de la casa, y al oir la gritería y confusión, bajó 
Antonia García Piñero, y al verla con la cara encendida y 
casi morada, los ojos hinchados y enrojecúdos, y la sangre 
agolpada y brotando ya por la nariz, con fatigas mortales, 
á punto de quedar ahogada, en aquel instante, invocó ani¬ 
mada de una fé viva á María Santísima del Reposo. Al pun¬ 
to dió una fuerte palmada en el cogote de la paciente, y á la 
segunda vez de pronunciar el nombre de la Virgen del Re- 
pnso, se le vió arrojar la espina de larga dimensión, con 
sorpresa de todos los presentes, quienes reconocieron ad¬ 
mirados, el singular y extraordinar io beneficio, debido á la 
invocación de nuestra Señora del Reposo. En aquel mo- 
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mentó, quedó socegada y tranquila, y le rezó una Salve á 
la Santísima Virgen en acción de gracias, viniendo poste¬ 
riormente después á dárselas en presencia de su Sagrada 
Imagen, á la que continúa profesándole agradecida, la más 
tierna y constante devoción.» 

Multitud de hechos análogos á este, han contribuido 
á que esta Soberana Señora, tenga siempre tantos devotos, 
particularmente por ser implorada su protección en los 
apuros de peligrosísimos partos, por la significativa advoca¬ 
ción de Norabuena lo paristeis^ con que también es invo¬ 
cada por la piedad de los fieles. A este efecto, se acostum¬ 
bra dirigirle la siguiente 

oRAcioisr. 

Madre dulcísima de nuestras almas, purísima Virgen 
María, que destinada en los consejos eternos para ser Ma¬ 
dre de Dios, fuisteis enriquecida con la plenitud de las gra¬ 
cias desde el primer instante de tu ser; y que habiendo con¬ 
cebido en tu seno, por obra del Espíritu Santo, y sin detri¬ 
mento de tu virginidad al Hijo de Dios, lo disteis á luz sin 
dolores en un humilde portal, llenando de alegría á los 
cielos y á la tierra: dígnate Señora, dirigir una mirada de 
compasión á tu sierva, que habiendo concebido, espera en¬ 
tre sobresaltos y temores el momento peligroso del parto: 
hija de Adam y heredera de su culpa, siente sobre sí el pe¬ 
so de la maldición que la justicia de un Dios ofendido ful¬ 
minó en el Paraíso contra la primera mujer, anunciándole 
que pariría sus hijos con dolor. Ampárala, Madre mia, rue¬ 
ga por ella ante la Magestad Divina, para que, libre del 
peligro, salga incólume de tan angustioso trance, y lo¬ 
gre que el fruto de sus entrañas sea regenerado por las 
acfuas saludables del Bautismo, y colocado de este modo 
en el ameno paraíso de la Iglesia, viva siempre en ella, 
y conserve constantemente la vestidura cándida de la san- 
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tidad y la justicia. Hazlo así, Madre clementísima, y te 
alabará tu «ierva, y sus hijos te bendecirán; y los hombres 
todos, atraídos por tus bondades, vendrán á tí, y acogi¬ 
dos bajo tu amparo, é imitando tus virtudes, marcharán 
por la senda de la justicia y santidad, hasta llegar á la bie¬ 
naventuranza. Por Jesucristo tu Divino Hijo y Redentor 
nuestro, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina 
Dios, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Esta Oración se halla al fin del librito de la Novena 
que anualmente se consagra á la Señora en los dias que 
la Iglesia celebra el Misterio del Nacimiento de su Divino 
Hijo Jesús, tiempo el mas propio y adecuado á su preciosa 
y consoladora advocación. Dá principio el dia 24 de Diciem¬ 
bre, y termina con la fiesta de la Circuncisión. Nuestro San¬ 
tísimo Padre León XIII, que actualmente gobierna la Igle¬ 
sia, se ha dignado conceder indulgencia plenaria y remi¬ 
sión de todos sus pecados, á todos los fieles que habiendo 
confesado y comulgado, visiten expresamente el Altar Ma¬ 
yor y á esta Sagrada Imágen, en cualquiera de los dias de 
su Novena, con la precisa condición de asistir, á lo menos 
cinco dias á ella, y rogando por los fines acostumbrados en 
favor de la Iglesia. También se gana otra indulgencia ple¬ 
naria el dia 25 de Diciembre, propio de la fiesta de la Nati¬ 
vidad de nuestro Señor Jesucristo, practicando las mismas 
diligencias anteriores. 

Además se ha concedido por los Sumos Pontífices 
Pió IX y el ya citado León XIII, indulgencia plenaria, vi¬ 
sitando á nuestra Señora del Reposo, con las debidas dispo¬ 
siciones indicadas, en las festividades dé los Desposorios de 
la Santísima Virgen, que celebi-a la Iglesia Romana á 23 
de Enero; la Purificación, á2 de Febrero; la Anunciación y 
Encarnación del Hijo de Dios, á 25 de Marzo; el Viernes de 
los Dolores de nuestra Señora; la fiesta de la Visitación, á 
2 de Julio; la de la Asunción, el 15 de Agosto, y su glorio- 
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sa Natividad, á 8 de Setiembre. La solemnidad del Santí¬ 
simo Rosario, en la Dominica primera de Octubre; la de la 
Presentación de la Virgen, á 21 de Noviembre; la fiesta de 
su Concepción Inmaculada, á 8 de Diciembre, y la de la 
Expectación de su Sacratísimo parto, á 18 del propio mes. 
Por último, tiene concedidas otras muchas indulgencias par¬ 
ciales, por varios Prelados; ciento por cada dia de su Nove¬ 
na, y otras tantas por cada letra de la siguiente jaculatoria: 

«.Norabuena lo pariste, 

Virgen y Madre de Dios: 

Norabuena lo paristes 
Para remedio de nos,» 

Y finalmente, por rezar un Credo al Niilo, ó Salve á 
su Santísima Madre, ó cualquier otro acto de devoción en 
honor de la Señora, ante esta venerable Efigie suya, se ga¬ 
nan multitud de indulgencias. Todas estas gracias han sido 
obtenidas, mediante la solicitud del Sr. D. Emigdio Mariani, 
Pro., Sacristán Mayor de esta Santa Iglesia, especial de¬ 
voto de la Santísima Virgen, á cuyo cargo está el culto de 
la Sagrada Imágen, celoso promovedor de su Novena, y 
propagador de sus estampas, para fomentar por todos los 
medios posibles su devoción. (1) 

Quiera el cielo que jamás se olvide en Sevilla el re¬ 
cuerdo de los beneficios que ha dispensado, invocada con el 
título del Reposo^ á cuantos imploraron su poderosa inter¬ 
cesión en las mayores tribulaciones. Que se perpetúe cada 
dia progresivamente su afecto y devoción; que sea nuestro 
consuelo en todas las adversidades, y la que nos alcance el 
verdadero reposo, en el tiempo y en la eternidad. 

J. Alonso Morgado, Pro. 


(1) A este propósito debemos consignar aquí nuestra gratitud 
hácia el referido Señor, por habernos facilitado espontánea y generosa¬ 
mente el molde de la lámina de la Virgen, que se puso al principio de 
esta Reseña histórica; y cumple también á nuestro deber manifestar lo 
mismo, relativamente á las otras estampas, que se han publicado en los 
tomos anteriores, debidas, la de la Divina Pastora y nuestra Señora 
del Rocío, á los Sres. Mayordomos de sus respectivas Hermandades; y 
la délas Stas. Patronas Justa y Rufina, titulares de la Iglesia que fue 
del celestial y primitivo Orden de la Sma. Trinidad, al R. P. Fr. José 
María Perez, Provincial de la misma Orden en Andalucía. 
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HIMNO 



CORO. 


Norabuena lo paristeis, 

Virgen y Madre de Diosj 
Pues tanta gloria tuvisteis, 

Rogad Señora por nos. 

Dulce Madre, que cándida y pura 
Á Jesús concebiste en tu seno, 

De inefables delicias fué lleno 
El instante en que al mundo nació. 

Si te invoca, remedio á sus males, 

Halla siempre el mortal venturoso: 
Concedednos, Señora el reposo 
Que el pecado á tus hijos robó. 

Un Varón eminente que el cielo, 

A Sevilla feliz dispensara; 

Fué el primero que así te invocara, 
Animado de ardiente fervor. 

Y ese nombre, que aun lleva el consuelo 
Á las almas que sufren y lloran. 

Cuando á Tí su reposo te imploran, 

Les infunde el consuelo interior. 
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En los males del cuerpo, Señora, 

El reposo también encontraron, 

Los enfermos que fieles clamaron 
En sus horas de angustia fatal. 

Y cual Madre clemente y piadosa, 

La salud concedisteis un dia, 

Á Contreras, que triste pedia 
Su reposo en fatiga mortal. 

Si un infiel, con descaro inaudito. 

Quiso aleve afrentar tu memoria, 

Y negó blasfemando la gloria. 

Que el Excelso á Tí sola otorgó: 

Á los piés de tu Imágen Sagrada 
Lo detiene un poder sobrehumano, 

Hasta hacer confesar al insano 
La maldad que en su pecho abrigó. 

Si el perdón alcanzaste benigna, 

Al infiel que á tu amparo acudía, 

Á tus hijos concede, ¡oh María! 

Que no olviden jamás tu favor. 

Y ayudados aquí de la gracia. 

Que desciende por Tí de tu Esposo, 
Virgen pura del Santo Reposo, 

Duerman luego en la paz del Señor. 

(Gozos de su Novena.) 


TOMO IV, 


8 
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NOTICIAS BIOGRÁFICAS 

DEL V. PADRE FERNANDO DE CONTRERAS, 

ESPECIAL DEVOTO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 


Este ejemplar Sacerdote, nació en Sevilla el año de 
1470, y recibió el Sagrado Bautismo en la Parroquial de San 
Gil. Su padre se llamó Diego de Contreras, hombre de ilus¬ 
tre linage: el nombre de su madre se ignora, y solo se sabe 
haber sido natural de esta Ciudad. Desde sus primeros años 
se le advirtió una grande inclinación á la virtud. Brillaba 
en él una rara modestia y amable apacibilidad. Aprendió 
en breve tiempo las primeras letras y la gramática, porque 
poseia una penetración nada vulgar. No pudo por entóneos 
seguir el estudio de las mayores facultades, porque no al¬ 
canzaban los caudales de sus padres,á poderlo mantener en 
una de las Universidades del Reino. 

A los diez y seis años de edad se resolvió, después de 
muchas consultas, oraciones y penitencias, á seguir el es¬ 
tado Eclesiástico, y para ello se dispuso con el estudio de 
la Sagrada Teología Moral. Vistióse unos hábitos toscos, y 
escogió en su casa un aposento para retirarse, y en él no 
tuvo otros muebles que un jergón, una mesa, una silla, unos 
libros, y un cuadro de su devoción. En el año de 1488 era 
Beneficiado déla villa de 01 vera. Con este Beneficio ascendió 
á los Ordenes Sagrados, y parece que luego que se ordenó 
de Sacerdote lo resignó, para vivir en una pobreza evan¬ 
gélica. Dijo su primera Misa en el Altar de nuestra Señora 
de la Antigua, y desde entónces se quedó asistiendo al Co- 
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ro de la Catedral de su Pátria, no porque recibiese renta 
alguna, sino llevado de su fervor y devoción. El tiempo que 
le quedaba libre después de la asistencia de la Iglesia, lo 
empleaba en visitar Hospitales, cuyos enfermos consolaba y 
socorría, valiéndose para esto de la piedad de sus paisanos. 

El afío de 1506, se padeció en Sevilla mucha escasez 
de víveres,por falta de lluvias, y con esta ocasión se dió áco¬ 
nocer la Caridad del prógimo,que ardía en el Siervo de Dios. 
Entrábase por las casas de los acaudalados, á pedirles li¬ 
mosna para el alimento de los pobres, y eran tan poderosas 
sus razones, que aun el más avariento franqueaba sus ri¬ 
quezas, y extendía su mano para el necesitado. A la ham¬ 
bre se siguió la peste, y en esta tribulación brilló de nueve 
el celo del Padre Contreras, pues sin temor del contagio se 
entregó á la asistencia de los apestados todo el tiempo que 
duró esta calamidad, que fué desde Enero de 1507 hasta fi¬ 
nes de Mayo del mismo año. No se contentaba con auxiliar¬ 
los y disponerlos en lo espiritual, llevaba á muchos, y los 
sepultaba con sus manos. 

El Sr. Deza, Arzobispo entónces de Sevilla, quiso dar¬ 
le un Beneficio en la Parroquia de San Ildefonso, para pre¬ 
miar en algo tan imponderables tareas, pero se resistió á 
recibirlo, diciendo al Prelado: Ilustrísimo Señor ¿en qué ké 
deservido yo á V. S. 1. que me quiere dar Beneficio'^ Res¬ 
puesta que dejó edificado al virtuoso Pastor. El año de 1511 
le nombró el Sr. Cardenal Cisneros, para Capellán Mayor 
del Colegio de San Ildefonso de Alcalá de Henares, y allí 
con singular aprovechamiento estudió Teología. Después, 
fué nombrado Colegial Porcionista; y en esta ocasión se 
unió en santa amistad con Santo Tomás de Villanueva, co¬ 
legial entónces de aquel Colegio. Aquí empezó á darse á la 
Predicación, sacando desde el primer sermón, sazonados 
frutos de penitencia. Concluido su estudio, y tiempo de por¬ 
cionista, salió el Padre Contreríis del Colegio, para Torri- 
jos, llamado de la Excelentísima Señora Doña Teresa .de 
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Enriquez, Viuda del Comendador Mayor Don Gutierre de 
Cárdenas. Asistióla algunos años, y la dirigió en las gran¬ 
des obras de Caridad y Religión, que proyectó y llevó á 
efecto esta virtuosa Matrona. Deseaba con ardor rescatar 
niños del poder de los moros, y habiéndosele ofrecido el 
Siervo de Dios para esta empresa, la Señora, para conde¬ 
corarlo, le costeó el grado de Doctor en Teología en la Uni¬ 
versidad de Alcalá de Henares. Para efectuar dicho desig¬ 
nio, volvió á Sevilla el Padre Contreras el año de 1536. 

Aquí hizo morada en el Hospital de Sta. Marta; pero 
habiéndose de detener en Sevilla más tiempo del que pen¬ 
só, tomó para vivir una pequeña casa junto á la puerta del 
Arenal. Intentó, y consiguió la fundación de un Colegio pa¬ 
ra niños, cuyo sitio fué, según algunas conjeturas, el que 
hoy ocupa la vivienda de los Jueces de la Iglesia, en el Pa¬ 
lacio de los Sres. Arzobispos. Enseñábales él mismo el Canto 
llano, Gramática, Artes y Teología. Pasaba por Sevilla pa¬ 
ra embarcarse á las Indias, el V. Padre Juan de Avila, y el 
Padre Contreras le persuadió se quedase en España, y fué 
cooperador de sus tareas apostólicas en dicha Ciudad. Se¬ 
ñalóle el Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico al V. Contreras 
el púlpito llamado de la Granada, en el Pátio de los Naran¬ 
jos, para que allí predicase al pueblo, y desde este sitio hi¬ 
zo maravillosas conversiones. No fueron menores las que 
logró en el Confesonario. 

Proporcionóse finalmente el pasage á Berbería para 
entablar el rescate de los niños, y fué Argel la ciudad adon¬ 
de se encaminó el Siervo de Dios. Las dificultades que para 
conseguirlo hubo, parecían insuperables; pero todas las 
venció con alcanzar del Cielo, después de cuatro años de 
sequedad, la lluvia que necesitaban los campos. Regalóle 
el Rey moro treinta niños cristianos, y á su imitación hi¬ 
cieron lo mismo algunos turcos, componiendo estos con los 
que fueron rescatados por dinero, el número de 300. Volvió 
á Sevilla con la redención, y fué recibido con extraño apláu- 
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so. El año de 1533 viajó segunda vez á Argel, y en una fu¬ 
riosa tempestad que le sobrevino á vista de aquel puerto, 
salvó la nave de zozobrar, a:rrimando su báculo al timón. 
Libertó dos moros de la posesión del Demonio, y habiéndole 
faltado caudales para hacer todos los rescates que deseaba, 
dejó empeñado el báculo en la restante cantidad. En la 
vuelta á España, estuvo su embarcación para ser apresada 
de los turcos, pero solo con su palabra, hizo retroceder á 
los piratas. Fué recibido en esta Ciudad, como la ocasión 
antecedente, y solo hubo de nuevo, llevar á los rescatados á 
dar gracias á María Santísima, ante su Irnágen de la An¬ 
tigua. Hizo tercera Redención, y esta fué en Túnez, en 
donde además de haber sanado muchos enfermos, convirtió 
no pocos moros y judios, á la Religión Cristiana. Cuando sa¬ 
lió de Túnez, se vió perseguido de siete embarcaciones cor¬ 
sarias, pero mediante una niebla que milagrosamente se 
interpuso, se libró de aquel riesgo. La cuarta redención la 
hizo en Fez y en Tetuan, y aquí se repitió el empeño del 
báculo, por la cantidad que faltaba para pagar todo el res¬ 
cate, que se pagó, como se había hecho en Argel. La nave 
en que pasaba de Céuta á Gibraltar, estuvo en peligro de 
perderse con la furia de una tempestad, pero al contacto 
del manteo del V. Padre, se deshizo la fiereza de las olas. 

Entró en Sevilla el año de 1536, y en esta ocasión 
padeció una falta de respiración que lo conducía al sepul-, 
ero por instantes. Recurrió ep su afiiccion á María Santí¬ 
sima, orando ante una Irnágen de esta Señora, que está en 
el respaldo del Altar Mayor de la Catedral, y al decir: Ffr- 
gen Santísima j, dadme reposo y 3 íVvo}6 \}QY la boca una cu¬ 
lebra de más de un palmo; quedando en adelante libre de 
su molesto achaque. Dedicóse mucho á la caritativa obra 
de ayudar á bien morir, beneficio que lograron muchos 
ajusticiados. No por esto abandonaba el ejercicio del pulpi¬ 
to y confesonario, siendo en uno y otro de grande utilidad 
para este pueblo. Predicó, entre otros, aquel célebre Ser- 
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mon en que hizo paralelo entre S. Ildefonso, Arzobispo de 
Toledo, y D. Alonso Manrique, Arzobispo de Sevilla y Car¬ 
denal, con aquellas memorables palabras: El Alfmso, y vos 
Alfonso, cuánto vá de Alfonso á Alfonso. Murió este Pre¬ 
lado, y el Padre Contreras le asistió con grande caridad y 
celo á la última agonía. Faltándole al Varón de Dios este 
su insigne bienechor, escogió para morada un establo con¬ 
tiguo al Hospital de Santa^Marta, allí en un pesebre formó 
con sarmientos, y un leño su pobre é incómodo lecho. Ins¬ 
táronle los Sres. Capitulares Eclesiásticos, á que dejase tan 
despreciable vivienda, pero excusándose humilde, se con¬ 
tentaron con prepararla más decentemente y con algún 
abrigo. 

«El año 1539, salió el Venerable Contreras ha hacer 
la quinta redención, dirigiéndose al reino de Féz. Hospedó¬ 
se en Ceuta, en casa del Gobernador, y allí fué visto eleva¬ 
do en el aire por muchas horas. Efectuada la redención, 
volvió con ella á Sevilla, y en esta Ciudad se entregó de 
nuevo á los ejercicios de la Penitencia. Pero como en su 
caritativo corazón no cesasen de resonar los ecos lastimo¬ 
sos de los cautivos, que gemían entre los Sarracenos, ca¬ 
minó á Castilla para buscar limosnas con que rescatarlos. 
Socorrióle con largueza el Cardenal Tavera, y con estos au¬ 
xilios hizo jornada á Tetuan. Entró en Céuta, y por sus 
oraciones alcanzaron los cristianos una completa victoria 
de los Moros. Ofreciósele volver á Gibraltar, y en su regre¬ 
so á Céiiia, caminó por la mar sobre su manteo, como pu¬ 
diera en un seguro barco. Faltándole dinero, se quedó en 
rehenes por algunos cautivos. Esta detención del Siervo de 
Dios en aquellos paises, fué muy útil álos moros, pues mu¬ 
chos, por su medio, reconocieron la verdad de la Religión 
cristiana, y abjuraron los errores del Alcorán. Lo mismo 
respectivamente sucedió á varios judíos. 

«El año de 1546, volvió á Sevilla con una numerosa 
redención, que fué la última que hizo en Fez, y como se ha- 
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bía detenido tanto tiempo, fueron más extraordinarios los 
aplausos y júbilo con que le recibieron. Nombróle el Empe¬ 
rador Carlos V. para el Obispado de Guadix, escusose hu- 
mildé, y castigóse severo, para desvanecer las sugestiones 
de vanidad, que con este motivo le asaltaron. No pasó mu¬ 
cho tiempo sin que lo fogoso de su espíritu lo pusiese en ca¬ 
mino para Argel, á hacer la última redención, no obstante 
que su mucha edad parecía estorbo suflciente para abando¬ 
nar estas empresas. Llegó á Argel, y fué preciso para que 
le entregasen el número de cautivos que quería, dejase otra 
vez empeñado su báculo en tres mil ducados. Volvió á su 
Pátria con los cautivos rescatados, y luego que dió gracias 
al Señor por tanto beneficio, se retiró á su antiguo alber¬ 
gue de Santa Marta. Hallábase ya enfermo y muy anciano, 
mas no por eso quiso admitir algún alivio. Manteníase con 
la ración que como á Eclesiástico pobre le daba el Hospital. 

Luego que en la Córte se supo que el V. Padre había 
vuelto de Africa, le escribió el Príncipe D. Felipe, de órden 
de su Padre el Emperador, para que admitiese el Obispado 
de Guadix, todavía vacante, pero el Siervo de Dios, cons¬ 
tante en su humildad, se excusó reverente. Cada dia se ha¬ 
llaba el Venerable Contreras más débil y achacoso, de mo¬ 
do que fué preciso rendirse á la cama, si así puede llamar¬ 
se la que usaba. La Excelentísima Señora Duquesa de Al¬ 
calá, que tiernamente le amaba, le envió una cama, que 
aunque pobre, era más cómoda y decente; pero el P. Con¬ 
treras, sin dejar de agradecer la caridad de aquella Señora, 
destinó aquella cama para que desde luego sirviese en el 
Hospital de las Tablas. Lo mismo practicó con las comidas 
regaladas que sus afectos le enviaron en el tiempo de su 
enfermedad. Corría esta con presurosos pasos á dar fin á 
una vida tan preciosa, con cuyo conocimiento el Siervo de 
Dios hizo su última disposición, renuncianrlo los bienes que 
por motivo de las redenciones le pertenecían, en favor del 
Padre Ministro del Convento de la Santísima Trinidad, de 
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esta Ciudad, y mandando diesen sepultura á su cuerpo en 
el lugar que la daban á los ajusticiados. Recibió con singu¬ 
lar devoción los Santos Sacramentos. Asistiéronle para su 
espiritual consuelo los Sres. D. Pedro de Torres, Obispo de 
Albania,y D. Sebastian de Obregon, Obispo de Marruecos, y 
el dia 17 de Febrero del año de 1548 entre once y doce de 
la noche entregó su alma al Criador. En el punto de es¬ 
pirar se tocaron por sí solas las campanas de la Catedral, 
y se esparció por todas partes la voz de su fallecimiento. 

El concurso del Pueblo fué numerosísimo, y median¬ 
te el contacto del bonete del V. Padre, hizo Dios aquel dia mu¬ 
chos milagros. Las Excelentísimas Sras. Duquesas de Alca¬ 
lá y de Béjar, acudieron para amortajarle, y fué en todos 
extraño el sentimiento por haberle perdido, y la alegría 
por la gloria en que piadosamente le juzgaban. Dudóse 
mucho por los Señores del Cabildo Eclesiástico, el sitio en 
que se había de dar sepultura al Siervo de Dios; pero cuan¬ 
do controvertían en este punto, hallaron entre sí, sin sa¬ 
ber cómo, á un Niño de hermoso aspecto, que hablándoles con 
juiciosa modestia, les dijo le siguiesen, y llegando á la cru¬ 
jía, junto á la puerta del Coro, señaló el lugar donde ha¬ 
bían de enterrarle, diciendo: Aqubi quiere Dios que se eur- 
tierre. Lo cual dicho, no volvieron más á verle. Entre 
tanto, las Comunidades Religiosas de esta Ciudad, vinieron 
voluntariamente á cantar responsos á la casita en que fa¬ 
lleció el V. Padre; y el dia del entierro, por convite del 
IIustrísimo Cabildo, asistieron'en la Catedral con la mis¬ 
ma pompa y circunstancias que se hace en los funerales 
de los Sres. Arzobispos. El entierro se hizo el dia veinte, 
asistiendo los dos Cabildos, todas las Cruces Parroquiales, 
la Clerecía y Religiones, y fué llevado el cuerpo en hom¬ 
bros de los Grandes que vivían en esta Ciudad, que eran 
los Duques de Medina Sidonia, Arcos, Alcalá, el Conde de 
Olivares, el de Gelves, el de Ureña, y otros muchos hi¬ 
jos y parientes de los dichos. Dijo la oración fúnebre el 
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Señor Obispo de Marruecos. Al tiempo de poner el cuerpo 
en la sepultura, no bastaron diligencias algunas para que 
los concurrentes no le quitasen el bonete, mucha parte de 
las vestiduras Sacerdotales, y aun las uñas y cabellos. 
Mandó el limo. Cabildo ponerle este epitafio: 


t 

G. D. 

DORMIT HIC 

CLARUS VIRTUTIS OMNIS ALUMNOS 
FERNANDOS A CONTRERAS: 
GUADICENSIS EPISCOPUS DESIGNATUS: 

QUI POST OMNIA MONSTRA DEVICTA 
PAUPERIEM MANSUEFECIT, 

HABUIT QUE COMITEM 
ET CAPTIVORUM IN AFRICA 
REDEMPTIONI, 

MAGNIS EXHAUSTOS AERUMNIS, 

USQUE AD SENIUM INSERVIVIT 
P03TQUAM lUDAEOS, AC SARACENOS 
AD VERITATIS AGNITIONEM COMPULERAT 
OBIIT ANN. DNL MDXLVIII. XIV KAL. MART. 
QUAE SIBI FUERUNT LUCRA 
ARBITRATUS EST DETRIMENTA PROPTER 
DOMINUM. 

Ad Fliilipp. 


Traducido al castellano por el Padre Aranda, dice así: 
«A Gloria de Dios. Reposa mas que yace debajo de 

TOMO IV. ' o 












66 


Sevilla Mariana 


este mármol frió, Fernando de Contreras: á quien singu¬ 
larmente criaron todas las virtudes, escogido por ellas pa¬ 
ra Obispo de la Iglesia de Guadix: el cual, después de haber 
batallado con los mónstruos todos que se oponen á la virtud 
y vencidolos; domesticó de modo á la pobreza, que sin cau¬ 
sar horror, la trajo á su lado siempre; y habiendo reduci¬ 
do al conocimiento de la verdad á los moros y judíos^ que 
tan ajenos de ella viven, gastó la mayor parte de su vida 
en redimir en África, gran número de cristianos cautivos, 
empresa en que le halló^ no solo la vejez, pero aun la muer¬ 
te: pues rindió la vida al peso de grandes trabajos y no me¬ 
nores fatigas. El año en que murió fué el de 1548 del Se¬ 
ñor j y el dia 17 del mes de Febrero.» 

«Solo Dios fué mi ganancia: y todo 
lo demás lo tuve por perdido.» 

Carta de S. Pablo á los Filipenses. 

Compuso el V. Padre, según afirma Argote de Moli¬ 
na, un libro de Doctrina Cristiana', otro de Confesión lla¬ 
mado: Pequeña flor, otro de Antifonas, y muchos Metros y 
Canciones en loor de nuestra Señora. También escribió el 
Oficio del Bautismo de nuestro Salvador, que fué aproba¬ 
do por los Sres. D. Luis de Ayllon y Cuadros, Obispo de San¬ 
ta Marta y Céuta, y D. Juan Santos Orande de S. Pedro, 
Obispo de Alméría y Pamplona, y por el Sábio Padre Juan 
de Cárdenas, Jesuita. El año de 1633 tomó el limo. Cabildo 
Eclesiástico bajo su protección la cáusa de Beatificación y 
Canonización del Siervo de Dios, siendo los primeros y prin¬ 
cipales agentes D. Mateo Vázquez de Leca, y el Dr. Bernar¬ 
do de Toro. No ha cesado estre limo. Senado, sin perdonar 
expensas ni diligencias para el feliz éxito de este negocio, y 
ha obtenido ya el Decreto de constare de virtutibus in gra- 
du heroico en 1784. Muchos milagros postumos de este Va- 
ron de Dios se refieren en el libro en fólío que de su vida 
escribió el Padre Gabriel de Aranda, Jesuita, de donde se 
han tomado estas noticias. 
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HIMNOS 

DE LA FIESTA DEL DULCE NOMBRl üü, JESUS. 

(TRADUCCION.) 

Á VÍSPERAS. 

Jesús, dulce memoria, fiel consuelo, 

Que das gozo y placer á el alma pura; 

Mas dulce que la miel es la dulzura 
De tu dulce presencia, Rey del Cielo. 

Nada se oye que dé más regocijo, 

Nada puede la voz cantar más suave, 

Nada pensar mas dulce el hombre sabe. 

Que Jesús amoroso de Dios Hijo. 

Jesús nuestra esperanza, qué piadoso 
Eres á el que te pide humildemente! 

Qué bueno, á el que te busca diligente! 

Y el que logra el hallarte, qué dichoso! 

Ni á la voz el decirlo es practicable, 

Ni llegarlo á explicar puede la letra; 

Solo por experiencia se penetra. 

Que es amar á Jesús, Bien inefable. 

Sed pues nuestro placer, Jesús amado, 

Que has de ser galardón del alma pia: 

Sea en tí nuestra gloria y alegría 
Por los siglos y tiempo interminado. 

Amen. 





68 


Sevilla. Mariana 


Á MAITINES. 


O Piadoso Jesús, Rey admirable, 
Excelso triunfador noble y plausible. 
Dulzura de las almas indecible, 

Todo con todo afecto deseable. 

Cuando á el alma visitas amoroso, 

Le ilustra la verdad y la esclarece. 

La vanidad del mundo se envilece, 

Y abrasa su interior tu amor hermoso. 

Jesús del corazón, dulce recreo, 

Luz pura de las almas, fuente viva. 

Que con ventaja vences excesiva 
Todo gozo y placer, todo deseo. 

Conoced á Jesús todos rendidos. 

Pedid su ardiente amor todo, del Cielo. 
Suspirad por Jesús con todo anhelo, 
Buscándole, quedad todo encendidos. 

A tí la voz te nombre reverente, 

A tí te den á entender nuestras acciones. 
Amen á tí Jesús, los corazohes 
Por los siglos sin fln, eternamente. 

Amen. 


Á LAUDES. 


Jesús, Angelical honra y consuelo. 
Cántico en los oidos armonioso. 

En la boca panal maravilloso. 

En nuestro corazón néctar del Cielo. 
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Hambre tiene de tí quien te ha gustado, 
Aun padecen mas sed los que te beben, 

A desear no aciertan, ni se atreven, 

Sino á tí buen Jesús, que eres su amado. 

O Jesús, dulce dueño de mi vida, 
Esperanza del alma que á tí clama: 

Con lágrimas te busca que derrama. 

Con ayes que despide arrepentida. 

Señor, sea en nosotros tu morada. 
Ilústrenos tu luz hermosa y pura. 

Llena, Jesús, el mundo de dulzura, 

La oscuridad del alma desterrada. 

Jesús, flor de una Madre Virgen tierna, 
Amor cuya dulzura anhela el hombre. 

Sea á tila alabanza de tu nombre, 

Y el Reino de la gloria sempiterna. 

Amen. 

De San Bernardo. 



M-ARIA EN BELEN. 
SONETO. 

Es aurora que brilla entre la sombra, 

Es purísima flor del firmamento, 

Es santa inspiración que al pensamiento 
Arrebata tras sí, rinde y asombra. 

Es néctar para el labio que la nombra. 
Es del alma esperanza, amor, contento. 
Tiene por ser de Dios Madre y asiento. 

Del Querubín las álas por alfombra. 

Hoy la humilde Belen guarda escondida 
Del rudo invierno en la estación inerte, 

A la que es el principio de la vida, 

A la que es la derrota de la muerte. 

Si ha dado á luz al Salvador del hombre, 

No necesito pronunciar su Nombre. 

J. Velazquez. 
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SEVILLA I SU TEURRITORIO DE THÁRSIS. 

MENCIONADO HONORÍFICAMENTE 

EN LAS SAGRADAS ESCRITURAS. 

( Conclusión.) 

El Sr. Merry y Colon, dice en su Historia de España 
recientemente publicada: 

«Polibio, resumiendo la tradición y sentir unánime 
de los autores así coetáneos como anteriores á su época, 
nos habla en sus fragmentos de Historia general de una 
región llamada Tarteso, que existía en la parte de España 
llamada Hética, y que dió nombre á los pueblos todos de 
aquella porción de España, conocidos en la historia con el 
nombre de tartesos (1). 

La flota de Salomen, juntamente con la del rey Hi- 
ram, iban á Thársis cada tres años y traían de aquella re¬ 
gión, oro, plata y otros efectos (2), siendo así que no cons¬ 
ta de Tarso (3), ni de otro paeblo, y sí solo de España, don¬ 
de se hallaba situada Thársis, la riqueza proverbial de sus 
minas mencionadas en la Sagrada Escritura (4). Julio Afri- 


(1) Que Thársis era puerto del Mediterráneo se deduce del capí¬ 
tulo I del libro de Jonás, cuando refiere, que deseando huir este profe¬ 
ta á Thársis, marchó á Jope ó Jafa (puerto del Mediterráneo,) donde es¬ 
taban las nares que iban á Thársis. Pues no esplicaríamos que Jonás 
hubiese ido á Jope, si Thársis fuese, como algunos dicen, puerto de 
la India. 

(2) Libro III de los Reyes, cap. 10, vers. 22, y Libro II del Pa~ 
ralipomenon, cap, 9, v. 21. 

(3) Otros entienden que Thársis fue Tarso, pátria de San Pablo, 
fundándose en el cap. 2.” del libro de Judit. 

(4) Libro I de los Macabeos, cap. 8, v. 3. 
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cano, Ensebio de Cesárea y otros escritores adscriben á la 
venida de Thársis la fundación de la isla de Tartesos en la 
desembocadura del Guadalquivir y el patronímico de Tar¬ 
tesos, con que fueron conocidos desde tiempos remotos los 
moradores de la Bética. Y la edad antigua y la edad me¬ 
dia y la moderna han venido escuchando esta tradición, 
reflejada en hechos tan palmarios, como cierta; sin que es¬ 
critor alguno de época lejana ó reciente haya demostrado, 
que así la isla Tarteso como el nombre de tartesos dados á 
los moradores de la Bética, debieron su origen á hechos 
distintos ó á causa de otra naturaleza. La aquiescencia de 
los siglos, y la imposibilidad que han encontrado cuantos 
han cifrado sus conatos en convencer de lo erróneo é in¬ 
fundado del origen citado de la isla y del nombre de aque¬ 
llos pueblos, son argumentos muy poderosos á favor de su 
certeza. Y cuéntese que la historia tiene por asiento muy 
principal á la tradición, que fundada en hechos como el 
presente, ha sido conocida del mundo entero, sin que suce¬ 
so alguno al través de los tiempos, ni documento justifi¬ 
cado haya venido á evidenciar lo falso ó inseguro de nues¬ 
tra creencia. Creemos, por tanto, que la llegada de Thársis á 
nuestra península, es un acontecimiento que raya en la 
certidumbre, separándonos en ello, según lo expuesto, del 
sentir de algunos de nuestros historiadores.» 

En comprobación de todo lo dicho hasta aquí, con¬ 
viene saber, que en la extensa región, que se reseñó lige¬ 
ramente por Rodrigo Caro, como á media legua del Alos- 
no, á cuya jurisdicción pertenece en lo eclesiástico y civil, 
se veía un sitio llamado siempre Thársis, de aspecto impo¬ 
nente, rodeado de inmensos escoriales que cubrian su sue¬ 
lo, y revelaban al inteligente la importancia de su pasado. 
El elocuente silencio de aquellos eternos monumentos del 
poder y de la actividad humana, movieron sin duda á la 
generación presente, á explotar de nuevo sus antiguas ri¬ 
quezas, fuente inagotable de prosperidad. A mediados de 
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nuestro siglo, un pobre labriego de la Puebla de Guzman, 
fijó su atención en aquel terreno, y estudiándolo, según süs 
limitadas facultades, comenzó á asegurar, que en las en¬ 
trañas de la tierra guardaba todavía los tesoros de sus mi¬ 
nas. Sus observaciones fueron despreciadas, á pesar de su 
tenaz insistencia, hasta reputarlo de loco, por cuyo motivo 
se entristeció sobremanera, y al poco tiempo se le siguió la 
muerte. 

Después, en 1853, se presentaron allí unos ingenie¬ 
ros franceses, buscando precisamente el sitio denominado 
Thársis, con planos y datos históricos de la más remota 
antigüedad, y á ellos se debió al fin el descubrimiento de 
aquellas riquezas. Sus estudios y escavaciones, dieron por 
resultado, que los trabajos de aquellas minas olvidadas, 
eran dignos de la época de disipación de los últimos Empe¬ 
radores de Roma. La gloria de esta restauración, corres¬ 
ponde á Mr. Deligni: sin su inteligente apreciación del 
valor de aquel distrito, aun yacería en el más completo 
abandono, La afluencia de trabajadores de todos los pue¬ 
blos comarcanos, ha formado desde aquella época hasta 
nuestros dias, una buena población llamada Thársisj, que 
se aumenta diariamente, y presagia llegará á ser de al¬ 
guna importancia en lo sucesivo. Hé aquí ahora cómo trata 
el asunto otro autor contemporáneo: 

«Visitando aquel distrito minero el año de 1853 va¬ 
rios ingenieros franceses, reconocieron las antiguas explo- 
taciones de la Sierra de Thársis, situadas á unas siete le¬ 
guas al SO. de Rio-Tinto, las que según la opinión pública 
pasaban por exháustas. Recorriendo dichos ingenieros aquel 
terreno, descubierto por los vestigios de una grande época 
industrial, y enmedio de indicaciones de trabajos antiguos 
y montañas de escoria, distinguieron y designaron un gru¬ 
po de criaderos de extraordinaria potencia. Y este fué el 
origen de una nueva era, en el renacimiento industrial de 
las minas de la Provincia. Las antiguas explotaciones de 
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Thársis se creían enteramente agotadas, como ya hemos 
dicho; y esta apreciación, mal fundada, fué sin embargo, 
sostenida por el informe de otro acreditado ingeniero fran¬ 
cés que vino á reconocer el terreno por encargo de la casa 
Rotchschild. Apesar de esto, los primeros, siguiendo las 
inspiraciones de su propio criterio, y venciendo con sin 
igual constancia innumerables obstáculos, lograron fundar 
en aquellos desiertos parajes, yen menos de tres años, un 
establecimiento minero, ventajosamente conocido.hoy dia, 
entre los mejores de Europa.» 

«La producción de las piritas en Thársis, se elevó yá 
en 1857 á unas cien rail toneladas; es decir, á mayor nú¬ 
mero que el que arrojaba por entóneos Rio-Tinto, y todas 
las demás minas del distrito reunidas. En aquel año que¬ 
daron todas las labores hábilmente dispuestas para desar¬ 
rollar rápidamente la producción, y en la gigantesca escala 
en que hoy se halla planteada. Las minas tienen para su 
servicio particular, un ferro-carril de 48 kilómetros de lon¬ 
gitud, que termina en el muelle-embarcadero, que dejamos 
descrito al ocuparnos de Huelva. Este ferro-carril está ya 
habilitado para el servicio de viageros.» 

«Esta vasta región metalífera, fué explotada en dis¬ 
tintas y remotas épocas, por los fenicios, cartagineses y ro¬ 
manos, como demuestran las diversas capas de las escorias 
que se vienen descubriendo, además de los datos históricos 
completamente justifleados. Al cesar la dominación roma¬ 
na, se abandonó repentinamente la explotación de las mi¬ 
nas de esta Provincia, y quedaron en completo olvido has¬ 
ta principios del siglo pasado, en que se hicieron las prime¬ 
ras tentativas de alguna importancia para restablecer su 
explotación; entre estas tentativas, merece particular men¬ 
ción )a practicada en Rio-Tinto por el minero Sueco, Liber¬ 
to Wolters, cuyos herederos conservaron la concesión de 
las minas, hasta el año 1783.» 

La historia de todas estas minas, dice otro autor, 

TOMO IV, 10 
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(1) presentados grandes épocas: la antigua y la moderna. 
Entre ambos períodos hay un grande intérvalo que se ex¬ 
tiende desde el dominio de los romanos hasta el siglo pasa¬ 
do, y en el que no fué explotada. La rehabilitación preci¬ 
samente de esta mina entre las demás, parece más bien, 
como efecto de la casualidad, que debida á una apreciación 
acertada de las demás localidades, al disponer las labores 
de investigación con que fué inaugurada la segunda época 
histórica. Los escoriales que rodean la mina en todas di¬ 
recciones, son un argumento incontestable de la grandiosa 
escala y perseverante energía con que los romanos se de¬ 
dicaron á la explotación de las minas. Forman montañas 
artificiales de una altura, que pasa á veces de cien piés, y 
de una extensión horizontal, que en longitud y latitud as¬ 
ciende á leguas enteras. El aspecto de estas cordilleras de 
sustancias negras, fundidas, confeccionadas por la mano 
laboriosa del hombre, y de las que el mundo no ofrece otro 
ejemplo, es sombrío, é impone á quien las Vé por prime¬ 
ra vez, un silencio lleno de respeto y admiración.» 

«En estos escoriales se encuentran con frecuencia 
restos de la sociedad romana: monumentos, monedas, ins¬ 
cripciones, columnas, útiles domésticos y sepulturas. Las 
inscripciones más antiguas que se han encontrado, son del 
reinado de Nerva (año 97,) y las más modernas, según 
hé oido y visto, de las monedas en que figura la efigie del 
Emperador Honorio, (año 423.) Los romanos habian cons¬ 
truido dos carreteras, enlazando las minas con el interior 
de la costa; la una de estas calzadas, aun bien conservadas, 
conducía á la antigua Itálica, el actual Santiponce. cerca 
de Sevilla.» (2) 

(1) D. Braulio Santa María. Huelva y la Rábida. Tercera edi¬ 
ción. Madrid, 1882. 

(2) Observaciones acerca de la importancia industrial de las an¬ 
tiguas Minas de cobre, en el Mediodía de España y Portugal, por Don 
Jorge llieken, Ingeniero de Minas, Madrid, 1857. 
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De todo lo expuesto, podemos deducir, que según la 
opinión de respetables historiadores, apoyada en sólidos 
fundamentos, el nombre de TMrsw que significa region^^Q- 
gun Masdeu, era el nombre también de uno de los nietos de 
Jafet, que se cree ser de los primeros pobladores de la Bé- 
tica, llamada anteriormente Tharteso, y hoy Andalucía. 
Que de él tomó su primitivo nombre de Thársis, esta vasta 
y extensa región de la parte occidental de España. Que 
además existieron en ella tres poblaciones que se denomi¬ 
naron Thársis’, la primera situada, según autorizados geó¬ 
grafos, y entre ellos Monreal, en una isla formada en la 
desembocadura del Bétis ó Guadalquivir, frontera á San- 
lúcar Barrarneda, cuyo territorio ha sido invadido por 
el Rio, con el trascurso de los tiempos, y ya ha desapare¬ 
cido. De otra Thársis, se lee en algunos autores, haberse 
hallado en la Provincia de Córdoba, lindante con la de Se¬ 
villa, cuya situación no es posible hoy determinar. 

Por último, la que aquí se ha descrito de la Pro¬ 
vincia de Huelva, que como se sabe, ántes era de Sevilla, 
hasta hace pocos años, y aun pertenece todavía á su Ar¬ 
zobispado. De esta Thársis, es de donde hay mayores pro¬ 
babilidades que saliesen de sus minas, oro, plata y otros 
metales para el Templo de Salomón. (1) . 

De propósito nos hemos extendido en acumular tan¬ 
tos datos, para demostrar lo verosímil de la opinión de 
aquellos que sostuvieron ser Andalucía la región de Thár¬ 
sis mencionada en las Santas Escrituras, que contribuyó 
con sus producciones á la fábrica del gran Templo de Je- 


(1) Merece consultarse sobre todas estas materias, al crítico 
Masdeu, en la Segunda parte del primer tomo de la Historia de Espa¬ 
ña, en la ilustración VIII, en defensa del P. Juan de Pineda, cuyo epí¬ 
grafe es: <»Thársis de Salomón, estaba situada en Tarteso, de la Espa¬ 
ña Bética,» admirándose la cuestión extensamente tratada por tan 
hábil autor. 




76 


Sevilla Mariana 


rusalen, cuya magniflcencia describen los libros del Anti¬ 
guo Testamento, y cuya ruina y desolación arrancó tan pro¬ 
fundos ayes y lágrimas al Profeta Jeremías y otros Escri¬ 
tores Sagrados. 

Acaso, depués de estudiada la cuestión relativa á la 
procedencia de los Magos, pudiera conjeturarse ser alguno 
de ellos, á lo menos, de esta región; pues como se decía en 
una nota del número anterior, bastaba entóneos ser Señor 
de dos ó tres pueblos, para llamarse Reyes, y se asegura 
por algunos expositores, que uno de ellos era de raza Eu¬ 
ropea. No así los de la Arabia y Sabá, cuya situación geo¬ 
gráfica es conocida. Tal vez pudiera encontrarse con aque¬ 
llos otros en su pais,. accidental ó providencialmente, al¬ 
guno de Thársis y sus Islas, y lós acompañaría en tan san¬ 
ta pereginacion, movido del Cielo, para que se verificase 
que la gentilidad estuviese representada por personages 
de los diversos puntos del mundo conocido, á fin de que 
todos participasen en realidad de la Epifanía, ó manifes¬ 
tación del Señor, y se cumpliera el Misterio de la Voca¬ 
ción de los gentiles al conocimiento del único y verdade¬ 
ro Dios, conforme á la letra de la Profecía: «Los Reyes de 
Thársis y de las Islas le ofrecerán presentes: los de la Ara¬ 
bia y Sabá, le llevarán sus dones, y lo adorarán todos los 
Reyes de la tierra.» 


José María González. 
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EL TEMPLO DE 


JERUSALEN. 



El año 3,000 del mundo, ó 1,004 antes de Jesucristo, 
el Rey Salomen hizo construir este Templo en el monte Mo¬ 
ría, en el sitio donde David vió al ángel ejecutor de la jus¬ 
ticia divina, con la espada desnuda y levantada. Siete años 
se tardó en la construcción de él: se dividía en cuatro par¬ 
tes, contenidas todas dentro de un mismo muro, á saber: 
el vestíbulo de los gentiles, el de los judíos, el de los Sacer¬ 
dotes y el Sancta Sanctorum. 

El vestíbulo de los gentiles tenía 500 pasos de cir¬ 
cuito, yen su circunferencia había una alta galería soste¬ 
nida por-muchas columnas de mármol, con cuatro puertas 
hácia las cuatro partes del mundo. De este vestíbulo se pa¬ 
saba al de los judíos, rodeado también de primorosas gale¬ 
rías; el pavimento era de mármol de diversos colores, las 
paredes estaban cubiertas de oro finísimo, y las puertas de 
planchas de plata. De este se pasa al vestíbulo de los Sacer¬ 
dotes, que tenía 40 codos dé largo por 20 de ancho: en su 
centro estaba el altar de los holocáustos, todo de bronce, 
cuya altura era de 10 codos: á sus costados tenia 10 copas 
ó vasos grandes de bronce, adornados de figuras, y además 
al lado derecho había otro gran vaso sostenido por doce 
bueyes, todo del mismo metal. En seguida estaba el pórti¬ 
co, que tenía 20 codos de largo y 10 de ancho, desde el cual 
se entraba en el templo sin techumbre, que tenía 60 codos 
de largo y 20 de ancho. A los lados había 10 candeleros 
grandes de brazos, otras tantas lámparas y 10 mesas de 
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oro. Por último, se entraba al Sancta Sanctorum, que te¬ 
nía de largo 20 codos, otro tanto de ancho, é igual altura, 
cuya mitad estaba cubierta de oro, y la otra mitad de oro y 
piedras preciosas. Además encerraba los tesoros siguientes: 

10,000 candeleros de oro, 10,000 mesas cubiertas de 
oro, y una muy grande, toda de oro, 20,000 copas de oro, 
160,000 id. de plata, 100,000 redomas de oro, 200,000 id. de 
plata, 80,000 fuentes de oro, 160,000 id. de plata, 50,000 
palancas de oro, 100,000 id. plata, 20,000 vasos de oro, 
40,000 id. de plata, 20,000 incesarios grandes, 50,000 id. 
pequeños, 1,000 ornamentos pontificales guarnecidos de 
piedras preciosas, 270,000 trompas de plata, 240, instru¬ 
mento de oro y plata. 

Tal era el grandioso Templo de Jerusalen en tiempo 
de Salomen, según lo refiere Josefa. 

La forma del Templo de Jerusalen fué muy diferen¬ 
te de la de los nuestros. Estos no tienen sino una mansión; 
pero aquel, como se dicho, tenía muchos edificios y átrios 
en que cabía una infinita multitud de gentes. La parte que 
representaba el Tabernáculo donde estaba el Arca, el altar 
de oro, el candelero y la mesa de los panes de proposición, 
era pequeña si se compara con nuestras mayores Igle¬ 
sias, no teniendo mas que sesenta codos de extensión, 
magnitud suficiente, no admitiéndose en ella más que los 
Sacerdotes. El Santo de los Santos, que se llamó Oráculo^ 
esto es, locutorio, porque desde él hablaba Dios al Sumo 
Pontífice que le consultaba, tenía veinte codos de largo, 
y otros veinte de ancho. Un velo separaba las dos partes; 
y el Arca, el candelero, el altar de bronce y la mesa de los 
panes de la preposición tenian en este Templo la misma 
disposición que en el Tabernáculo. Había también otro 
velo delante de las puertas del Templo. A la entrada había 
un pórtico con dos columnas de bronce, llamada la una 
.lachim y la otra Booz^ las cuales eran símbolos que indi¬ 
caban haber Dios levantado y confirmado aquel Templo, 
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como lo manifiesta la interpretación de dichas voces He¬ 
breas. 

Al rededor de esta parte del Templo estaba el átrio 
que representaba aquel lugar abierto, que rodeaba el Ta¬ 
bernáculo. Había diversos átrios diferentes entre sí, y que 
se distinguían por sus respectivas vallas. El primero y más 
grande estaba abierto á todos los Judíos y Gentiles, por 
lo cual se llamaba de las Gentes, y tenía largos soportales 
por donde poder espaciarse, pero no había en él casa ó edi¬ 
ficio alguno en que pasar la noche. Este primero y exterior 
átrio, contenía el segundo, al que solamente podían pasar 
los Israelitas. Estaba rodeado de edificios en que poder es¬ 
tar de dia y de noche, y aun era lícito á los Israelitas en 
aquel lugar, comer, cumplir con las obligaciones de la Re¬ 
ligión, suplicar, leer, orar, aplicarse al estudio de la ley, 
con tal que estuviesen limpios ó purificados, pues era un 
delito de los más graves llegar siquiera á los umbrales de 
aquel átrio con alguna inmundicia legal. Sus lados eran de 
quinientos codos, y enmedio de este estaba el tercer átrio 
que se llamaba de los Sacerdotes, y que comprendía sus do¬ 
micilios y lugares, en que habitaban, comían y dormían. 
Dividíase en dos partes: la más interior contenía el sagra¬ 
do Templo, y estaba rodeada de edificios que se disminuían 
á proporción de su altura. No es propio de este lugar ex¬ 
plicar esto más difusamente. La otra parte tenia un átrio 
de cien codos, y enmedio estaba el Altar de los holocáustos 
en que se hacían los sacrificios. 

El Altar no era semejante á los nuestros, pues tenía 
de alto diez codos Hebreos y veinte de ancho. No se sacrifi¬ 
caban en él las víctimas, sino que solo se quemaban des¬ 
pués de haberse derramado la sangre por sus orillas en el 
foso ó canal de que estaba rodeado, y después la sangre 
con que se rociaba iba á parar por los conductos subterrá¬ 
neos al torrente Cedrón. Tenía el Altar, según su altura, 
diversas cortaduras á manera de gradas: era cuadrado, y 
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como tenía bastante elevación, subían á su superficie por 
una especie de plano inclinado ó cuesta, no siéndoles per¬ 
mitido á los Sacerdotes subir á él por escalones. En él ha¬ 
bía diversos hornillos donde se quemaban los miembros de 
las víctimas y se alimentaba perpétuamente el fuego, te¬ 
niendo cuidado de añadir leña. El mar de bronce que Sa¬ 
lomen hizo para el Templo, mayor que el del Tabernáculo, 
era sostenido por doce bueyes también de bronce, y estaba 
colocado igualmente á la parte del Mediodía entre el umbral 
ó entrada del Templo y el Altar. El átrio en que estaba es¬ 
te vaso y el altar que llamaban de los holocaustos, era pro¬ 
pio de los Sacerdotes que sacrificaban; y si alguno del pue¬ 
blo ofrecía, podía llegar hasta su primera entrada. En el 
mismo átrio estaba también el trono del Rey, á la mano 
derecha, entrando por la puerta oriental. 

Tanto los átrios de los Sacerdotes como los de los Is¬ 
raelitas, estaban rodeados de pórticos ó soportales, de ar¬ 
cas ó cajas para las limosnas, y de varias recámaras y edi¬ 
ficios; pues eran necesarios lugares á propósito, asi para 
tener la sal con que se rociaban los miembros de las vícti¬ 
mas, el aceite que se gastaba en los mecheros del candele- 
ro, y el vino que se derramaba en los sacrificios, como tam¬ 
bién para guardar las vestiduras sacerdotales, y las vasi¬ 
jas y tazas de que usaban para coger la sangre. 

(Se concluirá,.) 
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Núm. 39. 


EL DIA DE LA PORIFIGACIOK DE NDESTRA SElORA 

Y EL ESCAPULARIO AZUL CELESTE. 


Aún saborean nuestros lábios la suavidad inefable 
y la dulcedumbre bendecida, que para los católicos todos 
entraña la Concepción Inmaculada de María Santísima, y 
ya la Iglesia Santa, como Madre cariñosísima, que vela in¬ 
cesante por el bienestar de sus hijos, nos invita nuevamen¬ 
te á festejar con cánticos también magníficos, á la Virgen 
María, á la Reina del Cielo y de la tierra, en el misterio 
consolador de su Purificación. Parece como que la Iglesia 
quiere, que sus hijos ni por un momento,aparten su mirada 
y su corazón de la Inmaculada Señora. ¡Ah! Y así es. Re¬ 
conoce y proclama que solo bajo el manto celestial, borda¬ 
do de amores y misericordia que reviste la Madre de Dios, 
puede el género humano encontrar su salvación, las fami¬ 
lias su felicidad, su seguridad los tronos, su ventura los 
pueblos, su grandeza los estados; por eso hoy entre nubes 
de perfumado incienso invita á los hombres á que adoren al 
Unigénito del Padre, tributando sus fervientes alabanzas á 
la Purísima María. 

El dos de Febrero: ¡qué dia de tanto y de tan santo al¬ 
borozo! Sí; hoy se engalanan de nuevo las pintorescas cum¬ 
bres de Judea, porque la Inmaculada Virgen recorre las ca¬ 
lles de Jerusalen, en dirección al Templo, llevando en sus 
brazos al Redentor del género humano, y exhalando un 
olor aún mas esquisito, que el del cinamomo y el bálsamo 
aromático, y fragancia mas deliciosa, que la que brinda la 
mas selecta mirra. Sí, la Virgen Inmaculada, que Virgen 
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permanece antes del parto, en el parto y después del parto, 
marcha presurosa al Templo impulsada por su humildad, 
para cumplir ante los hombres con el precepto de la Puri¬ 
ficación. Y la que las generaciones todas proclaman Biena¬ 
venturada, cifra en su humildad la alteza de sus privilegios 
celestiales, y ántes prefiere cumplir con el precepto legal, 
que no le obliga en modo alguno, que dejar de ofrecer á su 
divino Hijo como víctima, presentándolo en el Templo. Sí; 
hoy es la apoteosis de la Virginidad de María, hoy el más 
solemne triunfo de su humildad. ¡Quién tuviera su pecho 
abrasado en el amor divino, cual otro S. Ildefonso, para 
rendir el tributo debido de admiración y de alabanza á la 
perpetua Virginidad de la Madre de Dios; para percibir con 
plácida alegría, algo del aroma celestial de esa flor purísi¬ 
ma, que alimenta María con la savia de su excelsitud,y fra¬ 
gante y lozana, luce en el rosal de su grandeza Inmaculada! 
¡Quién me diera la pluma bendita del Santo Prelado, para 
festejar hoy con humildes letras á mi Madre Santísima! 
¡Quién pusiera en mis labios la elocuencia afectuosa, la ter¬ 
nura de un S. Bernardo, para enumerar, siquiera en parte, 
los trofeos que la humildad de María alcanza hoy en el 
Templo de JerusalenI 

Pero... dejemos, que la Escritura Santa con su ins¬ 
pirado acento,y los ilustres Padres y doctores, narren aque¬ 
llos momentos sublimes, en que dejóse ver en el Templo, 
por vez primera, el Hijo de Dios hecho hombre, conducido 
en los amorosos brazos de su Madre Santísima: nos trans¬ 
criban los deliquios afectuosos en que se halló trasportado 
el Santo Simeón y la venerable Anciana, y nos refieran el 
sublime cántico en que prorrumpió aquel afortunado varón, 
al tener el gozo de estrechar entre sus brazos al Esperado 
de las Naciones. Dejemos que la Iglesia docente, como Maes¬ 
tra infalible, nos muestre en sus admirables y en sus per¬ 
suasivos discursos, los misterios altísimos que atesora para 
enseñanza salubérrima de los fieles, el muy consolador y 
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sacrosanto de la Puriflcacion de la Virgen Inmaculada, y 
Presentación del Divino Jesús en el Templo. Nosotros^ 
miembros de la Iglesia discente, vamos hoy á celebrar, co¬ 
mo es debido, con frases de verdadero júbilo y entre los so¬ 
llozos de la más intensa alegria, la fiesta solemne de la Pu¬ 
rificación, recordando á nuestros piadosos lectores el favor 
singularísimo, que la excelsa . Señora, en su amor á los 
hombres, les hizo en el dia de esta festividad de 1616; de¬ 
positando estos renglones á las plantas de la Inmaculada,, 
cual ramillete humilde de violetas, con que en nuestra po¬ 
breza agasajamos á la que es Refugio de los pecadores. 

En la hermosa ciudad de Ñapóles, la mejor de Euro¬ 
pa, y aun de todo el mundo, á juicio de Cervantes, mora¬ 
ba en los primeros años del siglo XVII, de aquel siglo, que 
iniciaron con sus virtudes eximias los Santos Francisco de 
Sales y Vicente de Paul, una muger venerable, que devotí¬ 
sima de la Concepción Inmaculada de Maria Santísima, ci¬ 
fraba su ferviente piedad en propagar la devoción hacia 
este misterio dulcísimo, Ursula Benincasa, que tal era su, 
nombre, consagraba su actividad y su elevado espíritu en 
procurar las glorias de la Inmaculada, y humilde y cando¬ 
rosa, se habla elevado al más alto grado de contemplación,, 
logrando ya los inexplicables goces de la vía unitiva. 

«Era el dia 2 de Febrero de 1616, dice el R. P. Teófi¬ 
lo Raynaudo, de la Compañía de Jesús: Ursula afiigWa por 
las negaciones de algunos sábios, y ardientemente deseo¬ 
sa de propagar el culto, la confianza, el amor y la devo¬ 
ción á la Inmaculada Concepción, deshacíase en lágrimas 
de fuego amoroso y de profundo sentimiento, cuando de 
improviso sintió como que todo desaparecía á su vista, que 
la vida material le abandonaba, y que arrebatada por el 
fuego de su celo y de su amor, era arrastrada á regiones 
desconocidas, á regiones brillantes, que pocos hombres han 
tenido la dicha de contemplar en vida. 

»En el éxtasis sublime que la arrebatara, aparecióse- 
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le sonriente la divina Madre, vestida de blanco y llevando 
encima de este, otro vestido azul. Su hijo adorable se halla¬ 
ba también en los brazos maternales vestido de la misma 
manera, y un número sin límite de resplandecientes Vírge¬ 
nes, que acompañaban á Jesús y á María, ostentaban de 
igual modo el hábito azul y blanco. 

»Ursula Renincasa contemplaba feliz esta visión 
arrobadora, á través de la cual parecíale ver unaesquisita 
alegoría de la Inmaculada Concepción. 

»Esta alegoría, y el pensamiento de que varones pia¬ 
dosos y doctos, negaban á la Madre de Dios tan singular 
privilegio, hizo asomar á los ojos de la virtuosa mujer una 
lágrima de pesadumbre, viendo lo cual la Reina de las 
Vírgenes, le dijo, con voz más dulce que las inspiraciones 
del amor, y quedas gratas emociones que hacen palpitar el 
corazón; 

»Vamos, Ursula, enjuga tu llanto y apaga los apesa¬ 
rados suspiros de tu pecho, para hacer plaza en tu corazón 
al gozo más puro. Oye á mi Hijo y á tu Jesús, que tierna¬ 
mente abrazo, y presta atento oido á las palabras que pa¬ 
ra satisfacer tu ardiente deseo, vá á dirigirte. 

»Entónces Jesús, con voz dulcísima, con esa voz que 
hace desfallecer el alma, que hace desear la muerte por no 
dejar de oirla, le dijo: «que quería fundase un instituto de 
Ermitáñas Teatinas, en honra y gloria de la Inmaculada 
Concepción de su Santísima Madre, las cuales, vistiendo de 
blanco y azul celeste, á imitación de María, viviesen sepa¬ 
radas del mundo, y se ocuparan constantemente en pedir á 
Dios la reforma general de las costumbres de los católicos, 
y la conversión de los pecadores; que habían de ser treinta y 
tres, en memoria de los treinta y tres años que él había vivi¬ 
do; y que les prometía, si perseveraban así hasta la muerte, 
no solo colmarles de innumerables gracias en esta vida,sino 
que abreviaría sus diasen el Purgatorio. 

»Inundada de inefable ventura el alma de Ursula al 
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oir las consoladoras palabras de Jesús, y enardecida por 
aquel fuego inextinguible de caridad, que trasporta las al¬ 
mas de los imitadores del celestial Maestro, pidió humilde y 
confiadamente á Jesús y María, se dignaran hacer que las 
gracias prometidas no se circunscribieran al reducido nú¬ 
mero de Ermitañas Teatinas, sino que, para extender me¬ 
jor la devoción, amor y confianza á la Inmaculada Concep¬ 
ción, participaran de ellas todos los que ora viviendo en 
religión, ora en el siglo, además de vestir hasta la muerte 
el Escapulario blanco y azul celeste, llevasen una vida cris¬ 
tiana, cada cual según su estado^ sintieran en su corazón 
una devoción tan santa y saludable, y contribuyeran con 
sus ejemplos y oraciones á la reforma de las costumbres y 
conversión de los pecadores. Y fué tan del agrado de Je¬ 
sús y de la Virgen María la fervorosa súplica, que en aquel 
momento aparecieron ante los ojos de Ursula numerosísimos 
Angeles, que con actividad celestial iban esparciendo por 
todo el Orbe un numero prodigioso de Escapularios azul ce¬ 
lestes. Desapareciendo poco después la venturosa aparición 
y quedando el corazón de Ursula anegado en delicias tan 
inefables, que el mundo no puede dar ni comprender.» 

Tal fué el origen del Escapulario Azul-celeste, en 
honra de la Inmaculada, que plugo á la Señora regalarnos 
dádiva tan consoladora en la festividad de su Purificación; 
mostrándonos de esta manera, lo grato que le es ver á sus 
hijos celebrando con fervor este Misterio tan tierno, y bajo 
cuya enseña bendita han hecho fortuna tantas almas, en el 
órden de la gracia y de la santificación. 

La revelación de Ursula fué aprobada por el Roma¬ 
no Pontífice Gregorio XV, confirmada luego por el Papa 
Clemente IX, y ella colocada en el rango de las Venerables 
por la Santidad de Pió VI. 

Catálogo de las sagradas indulgencias^ que pueden 
ganar los fieles que lleven el pequeño Escapulario azul-ce-- 
leste, en honor de /a Inmaculada Concepción de la Beatísi- 
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ma Virgen María, bendito por los Clérigos regulares de la 
Congregación teatina, ó por alguno de los Sacerdotes que 
están facultados al efecto, cuyas indulgencias aprobó y con¬ 
firmó el Papa Gregorio XVI, por decreto de la Sagrada Con¬ 
gregación de indulgencias y de sagradas reliquias, el dia 12 
de julio del año 1845; y el Sumo Pontífice Papa Pió IX, en 
el dia 7 de junio del año 1850, declaró que todas estas in¬ 
dulgencias se podian aplicar en sufragio de las almas del 
Purgatorio. 

Indulgencias plenarias que se pueden ganar. 

En el dia que se toma el Escapulario.—En las prin¬ 
cipales fiestas de la Congregación teatina.—El nuevo Sa¬ 
cerdote, en el dia que celebra la primera Misa.—En el artí¬ 
culo de la muerte.—La vez que en el año hace los ejercicios 
espirituales.—En el primer domingo de cada mes.—En los 
sábados de Cuaresma.—En el domingo y viernes de la se¬ 
mana de Pasión.—En el miércoles, jueves y viernes de la 
Semana Santa. En las fiestas de la Concepción Inmacula¬ 
da, Natividad, Anunciación, Purificación y Asunción de la 
Santísima Virgen María.—En la fiesta del tránsito de San 
José, esposo de María.—En las solemnidades de Navidad, 
Pascua, Ascensión de nuestro Señor Jesucristo, Pentecostés 
y Santísima Trinidad.—Invención de la Santa Cruz.—En 
el dia de S. Juan Bautista.—En el dia de los santos Apósto¬ 
les S. Pedro y S. Pablo.—En la última Dominica del mes de 
julio.—En el dia de la Porciúncula.—En el dia de S. Agus- 
tin, S. Miguel y Todos los Santos.—En el dia de los Angeles 
Custodios.—En el dia de Santa Teresa.—En el dia primero 
y último de la novena de la Natividad del Señor.—Una vez 
en el año por la esposicion del Santísimo Sacramento en 
las Cuarenta Horas.—También se pueden ganar las indul¬ 
gencias de las Estaciones de las iglesias de Roma.—Las in¬ 
dulgencias que ganan los que visitan el Santo Sepulcro, y 
la Tierra Santa de Palestina, dos veces al mes.—Además, 
el que rece seis veces el Padre nuestro, Ave-María y Gloria 
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en honor de la Santísima Trinidad, y de la Bienaventurada 
siempre Virgen María, concebida sin pecado, rogando á 
Dios para que se digne prosperar cada dia con nuevos triun¬ 
fos la Santa Iglesia Católica, destruir las herejías, y au¬ 
mentar la paz y concordia entre los Príncipes cristianos, 
gana todas las indulgencias de las siete Basílicas de Roma, 
de la Porciúncula, de Jerusalen y de Santiago de Galicia. 

Para participar de todas las gracias é indulgencias 
de este Escapulario, es necesario: primero, haberle recibi¬ 
do de un Sacerdote autorizado para ello, y llevarle de tal 
modo, que una parte caiga sobre el pecho y otra sobre la 
espalda: segundo, que sea azul y de lana; los cordones pue¬ 
den ser de hilo ó de algodón, blanco, azul ó negro; la Imá- 
gen no es de absoluta necesidad: tercero, el que no hace los 
rezos indicados, no por eso peca, pero no percibe las indul¬ 
gencias. Quitado, perdido ó gastado que sea el Escapulario 
se toma otro que no necesita ser bendito. Se puede unir á 
los otros, ó al mismo cordon. Se recibe también á los niños. 

Al hacer la imposición, no es de rigurosa necesidad 
pronunciar las palabras de la fórmula; únicamente convie¬ 
ne decirlas cuando es pequeño el número de personas que 
van á recibirlo. La inscripción no es tampoco necesaria. 

Se ha tomado todo esto de una colección de indulgencias 
impresas por los PP. Teatinos, encargados por los Papas de 
repartir y bendecir este Santo Escapulario.Pero para ganar¬ 
las mas seguramente, para contribuir mejor á los fines 
que la Iglesia se propone, y para tomar mayor parte en las 
gracias prometidas por nuestro Señor, ofrezcamos cada ma¬ 
ñana, con estas santas intenciones, todas nuestras oracio¬ 
nes, todas nuestras buenas obras, todos nuestros trabajos, 
y todos los sufrimientos y penitencias. 

Manuel Merry y Colom. 
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lüKSTRA SfíSORA Dfí AIIA, 

VENERADA EN SU ERMITA 

DEL TÉRMINO DE JEREZ DE LA FRONTERA. 

—■—Tí 

DIEGO FERNANDEZ DE HERRERA 

Y EL SANTUARIO DE AINA. 

Como á legua y media de Jerez de la Frontera, pa¬ 
sado el antiguo puente del vado de Medina ó de Cartuja, y 
muy cerca del célebre Guadalete, se levanta una pobre y 
casi olvidada ermita, conocida bajo el título de nuestra Se¬ 
ñora de Aina, ó de Laina, como también se lee en algunos 
documentos. Está enclavada en el término de Jeréz, y por 
estar situada allende el rio, pertenece á la jurisdicción es¬ 
piritual de Cádiz. . ' 

Esta ermita, casi desmantelada, es un monumento 
glorioso, testigo elocuentísimo, aunque mudo, del valor de 
los antiguos jerezanos. Olvidado en aquellas llanuras, no 
cesa de publicar un hecho ilustre de un hijo de Jeréz, y el 
arrojo de sus esforzados conciudadanos en una acción me¬ 
morable, quizás la más memorable de todas las que esta ciu¬ 
dad llevó á cabo en la continua lucha que sostuvo con la 
morisma, desde el dia en que fué reconquistada por el sábio 
rey D. Alonso X, hasta que los Reyes Católicos derribaron 
la media luna de los minaretes de Granada. 

Una insigne victoria de los cristianos sobre los sar¬ 
racenos, fué el motivo para la erección de esta ermita; 
victoria que una vez más hizo temible á los sectarios del 
Koram, el valor de los caballeros jerezanos. Entre tan 
ilustres campeones, descuella uno, cuya gloria parece eclip- 
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sar la <1^ los demás. Su nombre sería muy suficiente para 
enaltecer su patria, si Jerez no contase en su historia con 
un largo catálogo de nombres ilustres, que pueden presen¬ 
tarlo famoso entre los más famosos pueblos de la pe¬ 
nínsula. 

El nombre de este caballero fué Diego Fernandez de 
Herrera; su familia existía en Jerez desde la reconquista, 
después de la cual sus abuelos Domingo (ronzalo de Herre- 
y María Gonzalo su mujer, tuvieron repartimiento por el 
rey D. Alfonso X, en la collación de S. Juan, como consta 
del mismo libro del repartimiento al hacer el de dicha co¬ 
llación con el número 287. Su padre, del mismo nombre que 
el hijo, estuvo cautivo en África, y Diego Fernandez lo es¬ 
tuvo también largo tiempo en rehenes de su padre. Por es¬ 
ta causa poseía perfectamente el árabe, y conocía los usos 
y costumbres de los musulmanes, tan bien como los de su 
pátria. 

Sentados los anteriores preliminares, describiremos 
sucintamente la acción famosa del citado Diego Fernandez 
y la gran victoria obtenida por los jerezanos, que dió origen 
á la erección del Santuario de Aina. 

Abdul-Malik, conocido por el infante tuerto Ahomeli- 
que PicazOy hijo del emperador de Marruecos Abul-Hassan, 
llamado por los antiguos historiadores Albujacen y Albo- 
hacen, rompiendo en 1339 las paces concertadas con Don 
Alonso el Onceno, pocos años ántes, salió con numerosos 
soldados de Algeciras, y llegando á orillas del Guadalete, 
sentó sus reales muy cerca de Jerez, á uno y otro lado del 
vado de Medina, y desplegó su tienda á este lado de la 
puente, sobre el cerro que desde entóneos es conocido con 
el nombre de la cabeza del real. Abdul-Malik había adqui¬ 
rido fama de guerrero, y era temido por sus valerosos he¬ 
chos en España y África: acompañábanle valientes capita¬ 
nes, y eran tantos sus soldados, que el Arcipreste de León 
Diego Gómez Salido, beneficiado que fué de la Parroquia de 
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San MatQo ele esta Ciudad, autor contemporáneo j testigo 
presencial, calificó su ejército de muy poderoso. La ciudad 
de Jeréz se consternó con la llegada de tan temible prínci¬ 
pe, que había jurado sobre el Koran, no levantar sus reales 
mientras no se apoderara de tan codiciosa presa. 

Jerez, no pudiendo recibir del rey auxilio, tan pron¬ 
to como quisiera, y no esperándolo de los lugares circun¬ 
vecinos, se vió abandonada á sí misma, no contando con 
más fuerzas que las suyas; por esto no desanimó, ántes 
bien, se aprestó á la defensa como pudo, con el mismo va¬ 
lor con que lo había hecho en otros 'casos análogos. Apesar 
de esto, veian los valientes jerezanos que la pérdida de su 
querida ciudad era inevitable, pues uniéndose á los conti¬ 
nuos asaltos del enemigo, no tardaría en presentarse el 
hambre con todos sus horrores. Descrecía sensiblemente el 
número de los defensores, por ser muchos los caballeros que 
perecían en la defensa de los muros. Casi llegó á apoderar¬ 
se el desaliento del ánimo do los jerezanos, pero les reani¬ 
mó algún tanto la derrota parcial que sufrió el ejército in¬ 
fiel cerca de Arcos, siendo desbaratados y vencidos 1,500 
moros que talaban aquellas campiñas, por D. Fernando Pé¬ 
rez Portocarrero, D. Alvaro Perez de Guzraan, D. Pedro 
Ponce de León y el Maestre de Alcántara, con sus solda¬ 
dos. Este descalabro del enemigo, y la decisión de Diego 
Fernandez de Herrera, hizo tomar á los jerezanos el deses¬ 
perado acuerdo de salir á pelear, sin tomar para nada en 
cuenta la superioridad de los contrarios. Inspirado por Dios, 
como escribe el citado arcipreste de León, concibió Fernan¬ 
dez de Herrera el proyecto de salvar á su pátria, aun á cos¬ 
ta de su vida, proponiéndose matar en su propia tienda al 
caudillo enemigo; pensamiento al parecer de un loco, pero 
de un loco sublime, atacado de la santa locura del amor de 
su fé y de su pátria. Expuso su designio delante del Obispo 
de Mondoñedo, D. Alvaro de Viedma, frontero en Jerez por 
órden del rey y de todo el pueblo, los cuales no podrían me- 
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nos que .asombrarse y derramar lágrimas al ver tanta ab¬ 
negación. Determinaron salir al combate al día siguiente, 
y el héroe mencionado prometió por su parte quitar la vida 
al infante A-bdul-Malik, al primer ataque de los jerezanos. 
Con este designio se vistió un traje de moro, y el 27 de Oc¬ 
tubre, después de anochecido, salió de la ciudad á caballo, 
dirigiéndose al campamento por el Baladejo, y pasando el 
arroyo del Salado, por el lado que llamaban del Testudo, se 
internó en los reales, siendo recibido como un nuevo cre¬ 
yente, que iba á pelear contra los infieles^ en defensa del 
profeta. Se colocó junto á la tienda del infante tuerto, y 
antes que amaneciese el siguiente dia, salieron de Jerez, 
conforme á lo pactado, con mucho órden y silencio, confe¬ 
sados y comulgados, como dice el citado Gómez Salido, los 
caballeros de Contia y de la Mesnada, los hijosdalgos con 
todos los vecinos que podian tomar armas, sin esceptuar 
ni á los lampiños mancebos, capitaneados por el antedi¬ 
cho Obispo de Mondoñedo; y al llegar á los reales, dada la 
señal de acometer, atacaron á los desprevenidos moros, 
con tanta furia y con una tan grande gritería y ruido de 
trompas y atabales, que creyeron los Ínfleles que el mundo 
todo se les venía encima. Era la señal esperada por el dis¬ 
frazado Diego Fernandez, el cual, viendo salir despavorido 
de su tienda, por el gran estruendo que se oía, al infante 
Abdul-Malik pidiendo á voces sus armas, acudiendo, como 
si fuera el más obediente escudero, con más certero golpe 
que el del romano Scevola, con su lanza lo pasó por el pe¬ 
cho de parte á parte, dejándole herido de muerte. No fal¬ 
taron quienes vieran el hecho del falso musulmán, el cual 
conocieron ser cristiano, por la manera como había mon¬ 
tado á caballo para huir; viéndose Diego Fernandez cerca¬ 
do de enemigos por todas partes, teniendo que sostener una 
lucha feroz, hasta romper el muro formado por los que le 
acometían, pudiendo al fln escapar á la ciudad, aunque 
cubierto de gloriosas y crueles heridas. 
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Entretanto los jerezanos peleaban como leones, apro¬ 
vechando el desorden con lo inesperado del ataque’y la pér¬ 
dida del caudillo, se había introducido en el ejército infiel, 
en el cual todo era confusión, no hallándose jefe que go¬ 
bernase, ni soldado que obedeciese. Solamente en una to¬ 
rre, llamada del Sotillo, que estaba á la pasada del Salado, 
se hicieron fuertes unos 500 moros, defendiéndose con obs¬ 
tinación, mas al momento que los nuestros lo pasaron, fué 
tomada, siendo todo lo demás fácil de concluir. Todos fue¬ 
ron derrotados, pereciendo unos 10,000 moros, entre ellos 
un primo de Abdul-Malik, llamado Aliatar; los que merced 
á la fuga pudieron escapar, tomaron el camino de Arcos 
en el mayor desórden, dejando por los campos ricos des¬ 
pojos que enriquecieron á los jerezanos. Estos volvieron 
á Jerez, triunfantes, y entónces todas las miradas se vol¬ 
vieron, y se dieron todas las aclamaciones al ilustre he¬ 
rido, que había expuesto su vida por sus compatricios, sien¬ 
do victoreado unánimemente como libertador del pueblo 
jerezano y padre de su pátria. Falleció á los quince dias, 
rodeado de las bendiciones de todos, y fué sepultado con 
gran pompa en la Iglesia Parroquial del Sr. S. Dionisio 
Areopajita, Patrono de la Ciudad. Sobre su sepultura se co¬ 
locó la inscripción siguiente: 


t 

AQUÍ YACE 

EL MAGNÍFICO Y MUY NOBLE 
Y ESFORZADO CABALLERO 
GRAN LIBERTADOR DE SU PATRIA XEREZ, 
DIEGO FERNANDEZ DE HERRERA, 

QUE MATÓ AE INFANTE TUERTO, Y Á COSTA 
DE SU VIDA LA LIBERTÓ DE SU GRAN PODER. 
AÑO DE 1339. 
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Pícese que las Iglesias de S. Mateo y S. Mároos, dis¬ 
putaron algún tiempo á la de S. Dionisio, la gloria de po¬ 
seer esta sepultura, y hasta se ha dicho que en 1782 fué 
descubierta en S. Márcos, haciéndose unas escavaciones. 
No sabemos qué fundamento podrá tener esto, afirmando 
todos los historiadores, que por órden del mismo Diego Fer¬ 
nandez, fué sepultado su cadáver en S. Dionisio. 

Lo que enteramente desconocido es, el lugar que 
ocupa en dicha Iglesia esta sepultura: quizás quedó escon¬ 
dida ó desapareció (esto segundo no es creible) cuando se 
derribó la antigua Iglesia, para fabricar la que hoy sub¬ 
siste. ¡Ojalá algún dia llegara á descubrirse, y los hijos de 
Jerez tuviéramos la gloria do señalar la tumba, donde espe¬ 
ra la resurrección de la carne, uno de los hombres más 
ilustres de nuestra historia pátria! 


Sabemos que el Consejo de Jerez, para perpetuar la 
acción gloriosa del héroe jerezano, la mandó pintar en los 
muros de la Ciudad, en el Arenal, sobre el que hoy llama¬ 
mos Postigo, ó arco del Corrégidor, y que en el año 1600, 
por acuerdo del mismo Consejo, se renovó, volviendo á te¬ 
ner el mismo acuerdo, en 1676, y el que de nuevo se pinta¬ 
se entre la Puerta Real y la torre de la izquierda, para 
conservar en la memoria de los vecinos y forasteros, tan 
famoso hecho en defensa de la fe Católica:, del Rey y de la 
Pátria. Debajo de ella se leía. 

Dedicado á la Eternidad. 

Era del Ce'sar 1377. Año del Señor 1339 
Dia 28 de Octubre, fiesta de S. Simón y S. Judas, 
Reinando en Castilla y León 
El famoso Rey D. Alonso 
el Onceno. 
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Diego Fernandez de Herrera, Caballero Jerezano 
Gloria de su Pátria, 

Mató de una lanzada en su Real 
Saliendo de su tienda, 

A el Infante Abomelic el tuerto, 

A quien llamaron Picazo, 

Que se intitulaba Rey de Gibraltar, 

Hijo de Albohacen, Rey de Marruecos 
Que tenía cercada la ciudad de 
Xerez de la Frontera. 

El cual herido gravemente por los moros 
Retirado de los suyos murió en ella á los 15 dias, 

Y fue sepultado en la Iglesia de San Dionisio 
A 12 de Noviembre, dia de San Martin, Papa, 

Dejando libre la ciudad y dando una gloriosa 
Victoria á el Obispo de Mondoñedo D. Alvaro de 
Biedma, que gobernaba sus armas. 

En cuya memoria el Senado y Pueblo Xerezano 
Mandó que se pintase este suceso. 

El acuerdo tomado en 1676 para que se renovase, no 
tuvo efecto, y la pintura desapareció. 

El valiente Diego Fernandez, y los nobles jerezanos, 
aun más fervorosos creyentes que esforzados campeones, 
invocaron antes de la pelea el auxilio del Dios de las ba¬ 
tallas, y la protección de la que invocamos como Auxilio de 
los cristianos: así es, que después agradecidos, no interrum¬ 
pían las acciones de gracias por tamaño beneficio, no con¬ 
tentándose con menos su devoción, fervor y agradecimien¬ 
to, que levantando un nuevo Santuario, que fuese para to¬ 
das las generaciones, un monumento venerable en medio de 
su sencillez, de los favores de Dios, de la protección de su 
Madre la Virgen Santa María, del heroísmo de Diego Fer¬ 
nandez, y del valor de los fuertes jerezanos. Este no es otro 
que el humilde Santuario de Aina. 
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Muchos templos y monumentos famosos se hallarán 
en nuestra España, que darán testimonio de hechos ilustres 
de nuestros antepasados, todos ellos quizás más conocidos 
y celebrados, que este de que ahora tratamos, pero muy 
pocos más oportunos que él. Es preciso tener presente que 
en aquellas llanuras, y á orillas de aquel rio, que casi lame 
los muros de la ermita, fué donde siete siglos antes,, des¬ 
truyó la fiereza musulmana, la obra de Ataúlfo y Recare- 
do, y holló la media luna al lábaro santo de la Cruz. Todos 
sabemos que á orillas del Guad-el-lethe fué: 

Donde dió de la fortuna el codo 
El último desden al valor godo, 

como escribe Valbuena en su poema El Bernardo, pues 
este mismo rio que en otro tiempo se tiñó una vez con san¬ 
gre cristiana, muchas por el valor del pueblo jerezano, se 
vió enrojecido con sangre de infieles. 

Jerez fué el pueblo encargado de horrar la afrenta 
de la madre pátria, en el mismo lugar donde fuera siglos 
ántes atrozmente deshonrada, y sobre la tierra donde or¬ 
gullosos ondearon los pendones agarenos, tremolaron nues¬ 
tros padres la enseña cristiana vencedora, y elevaron á la 
Madre de Dios un Santuario, que testificase de tantas y tan 
valiosas acciones. 

Esta ermita tan olvidada en nuestros dias, hizo en 
época más feliz, las delicias de los antiguos jerezanos. Allí 
acudían á elevar acciones de gracias al Todopoderoso, y á 
celebrar los favores de la Virgen María: allí se llenaban de 
santo y legítimo orgullo, recordando las heróicas hazañas 
consignadas en las nobles páginas de su historia, y se es¬ 
meraban en mantener el culto divino en aquel sagrado 
lugar. 

Siguiendo el espíritu moderno que relega al olvido 
las mas gloriosas tradiciones, esta ermita venerable está 
poco menos que olvidada del todo. El nombre de Diego Fer- 
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iiRiidez es desconocido para la mayor parte de los hijos de 
Jerez. 

En este nuestro siglo, que tanto se ha despertado la 
aflcion á los hombres grandes, se ha procurado en nuestra 
ciudad perpetuar la memoria de algunos, dedicándoles por 
lo menos el título de una calle ó plaza; pues ni esto se ha 
hecho con el héroe de que hablamos, y sí con algunos, cuya 
fama, si nó bajó con ellos al sepulcro, no sobrevivirá cier¬ 
tamente á la generación que los vió nacer. Es verdad que 
nada de esto necesita Fernandez de Herrera, pues á pesar 
del olvido en que se encuentra, su nombre se halla escri¬ 
to con letras de oro en el templo de la inmortalidad, y su 
alma, piadosamente podemos creer, que descansa en el se¬ 
no de Dios, que al cabo no dio su sangre solamente por su 
pátria, sino también por su fé. 

Habiéndose renovado en nuestra época la antigua 
devoción de las peregrinaciones á los más célebres santua¬ 
rios, y no habiendo para Jerez ninguno que lo sea más que 
éste, ¿qué espectáculo tan bello no sería ver al pueblo jere¬ 
zano acudir á él en demanda de perdón y de consuelo, para 
los pecados y amarguras de nuestra desventurada España? 
Los recuerdos que en sí tiene, su distancia no excesiva,y su 
posición en un valle tan pintoresco, hacen de esta ermita 
el lugar más apropósito para el objeto indicado. 

Descripción del Santuario .—Se encuentra, según 
hemos dicho, como á legua y media de Jerez, en unos fér¬ 
tiles llanos, que por ella son conocidos con el nombre de los 
de Aina, y á pocos metros de la márgen izquierda del Gua- 
dalete, mirándolo en su dirección al mar. El casco de la er¬ 
mita, con ligeras alteraciones, se conoce ser el mismo de 
la época en la cual aquella se construyó; consta de tres na¬ 
ves, formadas por una doble hilera de cuatro arcos, llama¬ 
dos de herradura ó arabescos, que no guardan entre sí pro¬ 
porción. Tiene de 20 á 22 varas de longitud, incluyendo la 
que podemos llamar Capilla Mayor, y unas 12 de latitud. 



Publicación religiosa. 


97 


El techo es de madera, toscamente labrada, excepto el pres¬ 
biterio, el cual lo tiene de yesería, ó de los llamados cielos 
rasos. Está blanqueada interior y exteriormente, y el pa¬ 
vimento es de ladrillos. Tiene tres ventanas abiertas en la 
nave lateral del Evangelio, una sola puerta al exterior, y 
delante de ella un pésimo cancel. Un escalón separa el 
presbiterio del resto de la ermita, y en él se encuentran dos 
puertas laterales, que comunican, la una con la Sacristía, 
y la del lado de la Epístola, con una habitación de la casa 
contigua. El único retablo que existe en la ermita, y todo 
el ornato de ella, del peor gusto, pobre y escaso, son muy 
posteriores á su fundación, en el siglo XIV. El retablo, que¬ 
riendo imitar su pintura varios mármoles y jaspes, y con 
filos dorados, consta de dos cuerpos; en la parte inferior 
del primero, existe un pequeño tabernáculo para el Santí¬ 
simo, tan pequeño, que más no puede ser. Más arriba está 
el nicho de nuestra Señora, en medio de dos columnas, y á 
un lado y á otro de él, después de éstas, dos tablas, repre¬ 
sentando la de la derecha al Redentor, en actitud de^ des¬ 
truir al mundo; á sus piés la Santísima Virgen, interce¬ 
diendo por él, y en la parte inferior los Patriarcas S. Fran¬ 
cisco de Asis y Santo Domingo de Guzman. La del lado iz¬ 
quierdo, contiene la sabida visión de nuestro Señor á Santa 
Catalina de Sena, con las dos coronas, de espinas la una y 
de oro la otra. 

En el segundo cuerpo aparece únicamente sobre el 
nicho de la Virgen, un lienzo en mal estado, representan¬ 
do, si mal no recordamos, la adoración de los Santos Re¬ 
yes. Delante del altar hay una baranda ó mesa comulga- 
toria, de tan mal gusto y rara figura, que es preciso verla 
para formarse una idea de ella. Varios candeleros de ma¬ 
dera, una cruz y un atril, todo viejo y pobre, es el menaje 
del altar. A la derecha está el púlpito sin tornavoz, y con 
entrada ó subida por la sacristía. Por el presbiterio y na¬ 
ves laterales, penden varios lienzos con pasajes bíblicos de 

TOMO IV, 13 
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igual tamaño y de ningún mérito. Existe uno bastante ma¬ 
yor, en el que aparece una apoteosis de la Inmaculada, en 
peor estado y del mismo valor que los demás. La pila del 
agua bendita es una concha sostenida por un Angel, todo 
de mármol blanco; al principio debió ser muy linda, pero 
una mano vandálica ha hecho desaparecer á duro golpe las 
facciones del Angel. La Imágen de nuestra Señora del Ro¬ 
sario, que está en el lugar preferente del retablo, y que 
ciertamente no será la primitiva que allí se colocara, es de 
las llamadas de vestir ó de candelero, de ningún mérito 
artístico. Ser la Imágen de dicha advocación, los asuntos 
de las pinturas laterales del retablo, y encontrarse pintada 
sobre la puerta principal la Gruz,que es distintivo del Orden 
de Santo Domingo, hace calcular qué en alguna ocasión fué 
restaurada la ermita por los PP. Dominicanos. Uniendo á 
todo lo dicho una lámpara de metal, tres bancas apelilladas 
y un confesonario inválido, se tendrá idea de cuanto exis¬ 
te en la ermita. La sacristía, de igual extensión que el 
presbjterio, tiene el techo de obra de yesería, con labores 
de lo mismo, una cajonería viejísima, con ornamentos de 
todos colores, aunque pobres, unas vinajeras dé cristal, un 
cáliz y un misal antiguo. La casa contigua es buena, so¬ 
lamente que está muy falta de reparos. Tiene la ermita 
delante de la puerta un espacioso portal, y sobre ella, ade¬ 
más del escudo dominicano, una Cruz de madera. Encima 
de la misma puerta, y sobre la arista que forma el tejado al 
dividirse á un lado y á otro, se encuentra el campanario, 
(para el cual no hay subida,) con un pequeño esquilón. 

Pertenecen á la ermita las tierras donde está situa¬ 
da; forman una suerte de seis ú ocho aranzadas de tierra de 
siembra, cercadas por un vallado de pitas, muy destrozado. 
En otro tiempo tuvo portada, de la cual existen los postes, 
casi destruidos. A pocos pasos de la fachada de la ermita, 
está el pozo, de agua potable muy buena. Estas tierras 
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eran en otro tiempo una bonita posesión. Habia en ellas un 
pequeño olivar, una buena huerta y frondosas arboledas, 
formando bellas alamedas. Casi todo desapareció el año de 
1838, en que un furioso huracán, después de absorver el 
agua de una laguna inmediata, tomó, arrasándolo todo, la 
dirección de la ermita; deshizo el campanario, destruyó los 
tejados y todos los tabiques de la casa, arrancó el cancel 
con las cerraduras y cerrojos, y demolió la montera del 
pozo. Causó mucho daño en el olivar y arrancó gran nú¬ 
mero de árboles frutales. Ahora solo quedan unos pocos de 
estos últimos, entre ellos, una higuera que está como em¬ 
potrada en la pared de la ermita, varios olivos disemina¬ 
dos, y en la orilla del rio gran número de álamos blancos.- 


No olvidaremos la agradable impresión, que nos cau¬ 
só haber asistido una vez allí al Santo Sacrificio. Era una 
hermosa mañana del mes de Marzo; por la puerta, abierta 
de par en par, entraba una templada brisa, oíanse los es¬ 
quilones del ganado que pastaba en las cercanías, y varias 
golondrinas que alegraban con sus trinos el recinto de la 
ermita, dentro de la cual habían fabricado sus nidos. Todo 
esto, unido á la fé en los sagrados misterios que se cele¬ 
braban, y á la pobreza del lugar, nos hacía sentir la pre¬ 
sencia de aquel Dios que no se desdeñó dé nacer en el hu¬ 
milde establo de Belen. Hace unos tres años que aíli no se 
celebra el Santo Sacrificio. Así está aquel santuario,que tan 
gloriosos recuerdos tiene para el pueblo jerezano. Hemos 
oido decir, que quizás no tarde mucho en que esta ermita 
deje de serlo, siguiendo la triste suerte de tantos otros san¬ 
tuarios, que en nuestro siglo han sido destruidos ó enajena¬ 
dos, pasando de las manos de todos los hijos de Jerez, cu¬ 
yos padres la levantaron aon sus ofrendas, á las de un par¬ 
ticular, el cual si quiere podrá, usando de su derecho, con¬ 
vertirla en estancia de bueyes, casa de labranza ó en lugar 
destinado á objetos análrtgos. No quiera Dios que tal suce- 
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da, ni que los pocos jerezanos que aún recuerdan con jú¬ 
bilo las heróicas acciones de sus padres, vean caer en las 
pájinas de su historia patria, un borron tan deshonroso que 
les causará tanta amargura. Fuera de desear que el Muni¬ 
cipio de Jerez, obrando de consuno con el limo. Sr. Obispo 
de Cádiz, hiciesen porque esta ermita subsistiera decorosa¬ 
mente, no "tan solo como un lugar consagrado al Altísimo, 
sino también como monumento glorioso,de la historia de un 
gran pueblo. 

APÉNDICE. 

La voz de aína es un adverbio anticuado, que según 
el Diccionario de la Academia, equivalía á decir con pronti- 
tvd. Esta palabra dió nombre á la ermita, por admirar los 
jerezanos y celebrar, que se había concluido aquella acción 
y alcanzado una gran victoria tan Algunos la han con¬ 
fundido con el otro adverbio, también anticuado, aínas, que 
quiere decir, «que faltó muy poco para que sucediese algu¬ 
na cosa,» y realmente faltó muy poco, para que ni un solo 
moro sobreviviese á la gran derrota que sufrieron los infie¬ 
les. Si mal no recordamos, la hemos leido en el Romancero 
del Cid, y en las Obras de Santa Teresa. Cervantes la escri¬ 
be alguna vez, y también se encuentra en antiguos refra- 
iiíes españoles. (1) 

Miguel Muñoz y Espinosa, Pro. 

(De Jerez.) 



(1) Esto interesante articulo, se escribid por su autor, á solici¬ 
tud del Sr. D. Andrés Hidalgo, gran entusiasta de las glorias históricas 
y religiosas de Jeréz. 


(Nota de la Redacción.) 
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LA PURIFICACION. 


Cantar no quiero yo cruentas lides, 
de la culpa primera triste fruto, 
ni los hechos de nobles adalides, 
mensajeros de lágrimas y luto. 

Ni tampoco narrar torpes ardides 
del que iguala á los hombres con el bruto. 
Es mas alto mi fin: la musa mia 
solo canta las glorias de María. 

María, de los hombres protectora; 
María, de la mar astro fulgente; 

María, á quien la selva aterradora 
dobla, risueña, la ceñuda frente; 

María, á quien yo veo á toda hora 
rogando á Dios por la cristiana gente; 
María, Madre santa de limpieza, 
portento de virtud y de belleza. 

Yo te saludo, Sí, bella María, 
y ante tus áras con temor me postro; 
yo te invoco, divina Madre mia, 
pegado al polvo el tembloroso rostro. 

Yo cifro en Tí mi dicha y mi alegría; 
gozoso, yo, por Tí, todo lo arrostro: 
de la impiedad el infernal ahullido 
y la befa de un mundo corrompido. 
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Yo he de cantar tus gracias, reverente, 
en dulce rima y cadenciosos sones, 
hoy que la infanda raza maldiciente 
tu santo nombre cubre de baldones. 
Ymañana, al 'salir ersol ardiente, 
me encontrará cantando tus blasones; 
y de mi muerte en el amargo dia 
aun seguiré cantando yo á María. 

Cuando al abrazo de la Parca helada 
vuele mi alma á la inmortal altura, 
libre de la prisión, donde eclipsada 
estuvo en dia aciago su luz pura: 
cuando la vil materia, destrozada, 
en gusanos se torne y podredura, 
si alabarte es posible en tal estado, 
te alabará mi pecho enamorado. 

Hoy en tanto. Señora, te contemplo 
por angélicas huestes escoltada, 
subir las gradas'del augusto Templo, 
en demanda de ser purificada. 

De tu humildad al ver tan alto ejemplo 
mi ruda inteligencia anonadada, 
discurre para sí: ¿no es estrañeza, 
querer purificar á la pureza? 

Si la ley de Moisés así lo ordena, 

María debe ser de ella exceptuada: 
que nunca de la culpa la gangrena 
se introdujo en su alma inmaculada. 

¡Tú, bendita Mujer, gracia llena, 
jamás pudiste ser contaminada...! 
¡Misterio...! que también el Hijo amado 
quiso ser, aunque Dios, circuncidado. 
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Doblemos la cerviz ante el arcano, 
y con María caminando al ara, 
pronto la voz serena de un Anciano 
percibirá el oido pura y clara. 

Simeón, al ver al Niño soberano, 
más radiante que el Sol, en Él fijara 
el cansado mirar, enternecido, 
conociendo al Mesías prometido. 

Llena el alma de férvida alegría, 
la casi yerta mano adelantando, 
de los brazos lo coge de María, 
al Hijo, y á la Madre contemplando. 
Brillante resplandor de eterno dia 
súbito alumbra el rostro venerando 
del anciano feliz, que há tiempo clama 
por ver al Salvador que ardiente ama. 

«Ahora, Señor, esclama, es el momento 
de disponer dé mí, cual prometiste; 
que yo á la huesa bajaré contento, 
porque ver á Jesús me concediste. 
¡Magnífico es mi Dios! su advenimiento 
destruyendo lo malo que hoy existe, 
dará paz y alegría á las naciones, 
y el fuego extinguirá dé las pasiones.» 

Humilde al santo Anciano, y respetuoso 
á la Madre devuelve 'el tierno infante, 
y á su casa regresa muy gozoso, 
trocado en firme el paso vacilante. 

Ana entona de fé himno glorioso, 
que profética luz en este instante 
la ilumina; y las bóvedas sagradas 
repiten las palabras inspiradas. 
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Consúmase el misterio: de amor santo 
sube al empíreo eléctrica corriente, 
y entre nubes de incienso, alegre canto, 
llega al Trono del Padre suavemente. 

Los angélicos coros, con encanto, 
pulsan las cuerdas de oro blandamente, 
y cielo y tierra cantan á porfía: 

¡Gloria al Dios de Israelí ¡Gloria á María! 

Mariano de Alcoy. 


EL TEMPLO DE JERUSALEN. 



( Conclusión.) 


Segundo Templo ,—Destruido el Templo de Salomen, 
por Nabucodonosor, edificó Zorobabél después de la cautivi¬ 
dad de Babilonia, otro Templo en el mismo monte Moría, 
aunque no de igual magnificencia al primero. Habiéndose 
arruinado con el curso del tiempo parte de este Templo, lo 
reedificó Heredes el Grande, y los romanos le destruyeron 
después para no volverse á levantar: entendiendo los Judíos 
por el segundo Templo,este que levantó Zorobabél y reedifi¬ 
có Heredes. Tuvo el de Salomón cincd adornos milagrosos, 
de que careció el segundo. Tal fué el primero Urim y Thu- 
mim ó el Ephod, esto es, una parte de la vestidura sacer¬ 
dotal, con la cual revestido el Sacerdote, era ilustrado de 
unas luces superiores con que penetraba las cosas ocultas. 
El segundo milagro fué el don de profecía, el cual era fre¬ 
cuente mientras subsistió el Templo de. Salomen. El Arca 
de la Alianza, es el tercero. Fué el cuarto, la presencia del 
mismo Dios entre los Querubines, que hacía manifiesta por 
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SUS respuestas en voz clara á los que le consultaban, por lo 
cual el lugar en que estaba el Arca, se llamaba Oráculo. 
Finalmente, el quinto milagro era el fuego del Cielo, que 
consumía las víctimas, lo cual sucedía las más veces, y no 
permitía dudar con fundamento, de la presencia de Dios en 
el Templo de Salomen. Perdiéronse estos cinco milagrosos 
adornos al tiempo de la cautividad de Babilonia. Cuando 
destruyeron el Templo los Babilonios, se ocultó el Arca, sin 
que se haya sabido después su paradero; no se oyó más des¬ 
de entónces la voz de Dios hasta que se hizo carne el Verbo 
y habló por sí mismo, no solo al Sumo Sacerdote, sino á to¬ 
do el pueblo. En efecto, luego que el Verbo se hizo carne, 
no tuvimos ya el Arca entre nosotros, tuvimos al mismo 
Dios, que en lugar de las víctimas abrasó nuestros cora¬ 
zones. 

Desde que fué presentado en él por María el Unigé¬ 
nito del Eterno, tomó posesión de su nuevo Sacerdocio, 
ofreciéndose á su mismo Padre; sustituyó á la sangre de las 
víctimas, la oblación de su propio cuerpo; se propuso como 
Pontífice de los verdaderos bienes, entrar á costa de su san¬ 
gre, en el Santuario eterno, y dejó abierta la entrada ásus 
hermanos; en una palabra, hizo la gloria de este otro Tem¬ 
plo, mucho más ilustre que lo había sido la del antiguo, se¬ 
gún la profecía de Ageo. Allí estaba la belleza que debía 
adornarlo en la realidad, y hacer que los ancianos incon¬ 
solables, olvidasen la magnificencia del primero, que edificó 
Salomen. 

En él además, fué hallado Jesús, siendo Niño de doce 
años, cuando sus Padres lo buscaron llenos de dolor por tres 
dias. Allí predicó muchas veces, y fue molestado de los Ju¬ 
díos, y arrojó de aquel lugar tan Santo, á los profanadores 
que comerciaban en él. Allí oró y meditó, en una palabra, 
lo honró con su presencia, doctrina y milagros. 

Si algún monumento de la antigüedad, debiera ha¬ 
berse conservado para siempre en el mundo, era sin duda 
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este Templo tan célebre, tan augusto y tan santo. Todo al 
parecer lo preservaba de su ruina y destrucción, su soli¬ 
dez, su magnificencia, su gloria. Cuando se toma una Ciu¬ 
dad, se tratan de salvar sus mas suntuosos edificios; pero 
la sentencia estaba dada de lo alto, y era inevitable su de¬ 
solación. Y en efecto, la profecía de Jesucristo debía cum¬ 
plirse; había dicho que no quedaría en él piedra sobre pie¬ 
dra. Tito, al apoderarse de Jerusalen, prohibió absoluta¬ 
mente, y con gran rigor, que se tocase al Templo; mas un 
soldado de su ejército, animado por celestial instinto, según 
el testimonio de Flavio Josefo, historiador Judío, que se ha¬ 
lló presente á todo el sitio, le prendió fuego, y tomó tan 
grandes proporciones, cebándose las llamas en el vasto edi¬ 
ficio, que por más esfuerzos que se hicieron, no se logró 
apagar, y quedó sepultado entre sus escombros. 

Los Judíos quisieron reedificarlo en tiempos de Julia¬ 
no el Apóstata; pero todo fué en vano, era preciso que que¬ 
dase desolado para siempre jamás, porque así lo había pro¬ 
fetizado Jesucristo. Quería el Señor castigar á los Judíos, y 
al mismo tiempo enseñarles con un exceso de misericordia, 
que debían buscar en la Iglesia cristiana otro Templo, otro 
altar y otro sacrificio más digno de Él. Aquel Templo había 
cumplido su destino. El Mesías se había dejado ver en él, 
según los oráculos de Ageo y Malaquias. Era, pues, ya tiem¬ 
po de que pereciera; por mas santo que lo hubiesen hecho 
las maravillas, que en él se habían obrado, y los sacrificios 
ofrecidos; todo había de ceder, á aquel otro sacrificio más 
puro y excelente, que había de ofrecerse de allí adelante, 
en la sucesión de los siglos: desde donde nace el Sol hasta 
donde se pone, según el vaticinio del Profeta. 

Así va siempre la justicia de Dios acompañada de su 
misericordia; castigando, instruye á los hombres. De dos 
modos enseñó á los Judíos: les hizo conocer su delito, des¬ 
truyendo hasta su misma Casa; y cuando la destruye, los 
saca de las sombras de la Ley, para atraerlos á la pura y 
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resplandeciente luz de la verdad eterna. 

Sin embargo, ellos han cerrado sus ojos para no ver- 
la, y errantes andan todavía por toda la tierra. En nuestro 
siglo hemos visto con asombro una prueba patente, del ter- 
rrible anatema fulminado contra aquel pueblo tan ingrato. 
Napoleón, que aspiraba nada menos que á hacerse único 
Señor del Universo, congregó á los Judíos, les concedió de¬ 
rechos civiles, y se declaró su protector en 17 de Julio de 
1808, autorizándolos para vivir, según sus leyes, y que tu¬ 
vieran tribunales propios. Más aún, se trató de comprar á 
Jerusalen para reediflcar su Templo, aprontando cuantio¬ 
sas sumas, los más acaudalados de ellos, y por una pequeña 
cantidad de diferencia, no llegó á firmarse el contrato. Sa¬ 
bido es que desde aquella época, comenzó aquel genio tur¬ 
bulento, á experimentar el modo extraordinario, con que la 
Divina Providencia se burla de los designios de ios hombres 
cuando son contrarios á sus inexcrutables decretos. 

Perdido todo el prestigio de su engrandecimiento, 
por sus anteriores proezas, oscurecida su efímera gloria, y 
marchitados los laureles que había recogido en los campos 
de batalla, fué rodando de desgracia en desgracia, hasta 
armar contra sí á las naciones insultadas y holladas por 
él, á fin de derrocar para siempre este soberbio coloso, y 
acabar su triste existencia en una isla remota, abandona¬ 
do de los suyos, hecho objeto de la execración universal, y 
dejando á las generaciones venideras un testimonio visi¬ 
ble, de que no hay consejo,, ni prudencia, ni sabiduría, con¬ 
tra los planes y designios del Señor; y á los Judíos, en su 
estado de dispersión y vilipendio, y por más que las teorías 
modernas de los pigmeos de nuestros días, quieran sacarlos 
de su abyección, é igualarlos á todos los hombres en gene¬ 
ral, como si no pesara sobre sus cabezas el anatema de la 
Justicia Divina, será todo inútil, porque los cielos y la tierra 
pasarán; pero la palabra de Dios durará eternamente. 
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u Fimiriucioii oe la vIbgeii mabIa 


Y PRESENTACION DE JESUS EN EL TEMPLO. 



Mandó del Cielo en nombre Moisés al pueblo amado, 
Que todo primogénito nacido en Israel, 

Sin excepción de Tribu, fuese á Dios consagrado. 

En el divino Templo, cual holocáusto fiel. 

Mas de Leví los hijos tan solo se quedaban 
Del Templo Sacerdotes, sirviendo á Dios en él; 

Y á los demás, con cinco monedas rescataban, 

Y traspasaban libres del pórtico el dintel. 

En otra Ley mandaba Moisés á las Judías, 

Que daban á luz hijo, guardasen con rigor. 

Sin ir al Santo Templo, hasta cuarenta dias; 

Para purificarse después ante el Señor. 

Luego en el Tabernáculo, para holocáusto daban 
Cordero inmaculado al sacrificador, 

Y blanca tortolilla sumisas inmolaban 

Por su pecado impuro, del Orbe al Hacedor. 

La que por su pobreza, cordero no podía 
Dar en el Santuario para sacrificar, 

Amante y generosa la Ley le permitía. 

Llevar dos tortolillas al pié del sacro Altar: 

Del santo Tabernáculo al átrio venerado. 

Lugar dó á las mujeres se concedía entrar, 

Bajaba por la ofrenda Ministro consagrado, 

Y á Dios iba la dádiva, ferviente á presentar. 
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Graciosa hebrea, linda cual nacarada rosa, 

De blonda cabellera y lábios de coral. 

Llevando hermoso Niño, que estrecha cariñosa. 
Del Templo de Dios llega al sacrosanto umbral. 
Un manto azul y túnica de fina y blanca lana. 
Adivinar permiten su talle virginal; 

Y aunque ningún profano adorno la engalana. 
Más que el sol resplandece su rostro celestial. 

¡Es de Jesús la Madre! ¡Es la sin par María! 

A la Ciudad Eterna presenta el Salvador; 

Y de su casto Esposo vá en santa compañía, 

Á obedecer las leyes que instituyó el Señor. 
Humilde, cual pudiera llevar al sacro Templo, 

Á Hijo primogénito y esclavo pecador, 

María para darnos de su obediencia ejemplo. 
Presenta á el que ser iba, del mundo Redentor. 

Postrada ante el Altísimo, divino acatamiento. 
La soberana Virgen su espíritu elevó; 

Y en álas de risueño, celeste pensamiento 
Al sólio, su plegaria, del Hacedor subió. 

Al increado Espíritu porque su amor lo hizo. 

El Redentor del mundo alegre presentó; 

Y al Dios que de su Verbo hacerla Madre quiso, 
El Celestial Cordero sin mancha le ofreció. 

La Inmaculada Reina del infinito Cielo, 

Á su bendito Hijo cual victima entregó; 

Y al Redentor del mundo con cariñoso anhelo. 
Después con cinco sidos, amante redimió. 

El que con cinco llagas, la libertad del hombre 
En el sublime Gólgota desde la Cruz compró; 
Tomó recien nacido de pecador el nombre, 

Y dócil, cinco sidos por su rescate (lió. 
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La humilde Nazarena no pudo en su pobreza. 

La ofrenda acostumbrada sobro el altar poner; 

¡Y la Divina Reina! la célica Princesa! 

Tan solo dos palomas, á Dios pudo ofrecer. 

Había ya entregado el celestial Cordero: 

¡El que su sangre vino por todos á verter! 

Y que sacrificado en inmortal madero, 

¡Expiatoria Víctima! del mundo quiso ser. 

En el sagrado Templo á la sazón se hallaba 
Un virtuoso anciano, llamado Simeón, 

Á quien el Santo Espíritu su clara luz mandaba. 
Colmando al par de dones, su ardiente corazón: 

Al ver la Virgen Madre, y al Niño entre sus brazos. 
Hirió á su alma un rayo de santa inspiración! 

Su espíritu, rompiendo los terrenales lazos 

Do Dios comprende absorto, la humana Encarnación. 

Y Simeón tomando al Redentor Mesías, 

Al Todopoderoso bendijo ante su Altar; 

Y por Dios inspiradas, sublimes profecías 
Sus lábios venerables dejaron escuchar: 

—«Señor! clamó, elevando su espíritu hasta el Cielo, 
«Sobre tu siervo puedes la muerte ya enviar; 

«Pues tu Salwd mis ojos han visto en este suelo, 

«Que viene las Naciones enfermas á sanar.» 

«Tu luz Omnipotente al mundo has enviado, 

«Eterna y Sacra Lumbre que viene á iluminar 
«Los pueblos de Gentiles, y á tu Israel amado 
«Con su fulgor espléndido, de gloria vá á inundar.» 

Y de Jesús mostrando la Majestad Divina, 

—«Hé aquí, exclamó^ El que viene á muchos á salvar; 
«Y el que cobarde niegue su celestial doctrina 
«Su error al fuego eterno, por siempre irá á penar.» 

Á los humildes Padres del Salvador Mesías, 

Con temblorosa mano, bendijo Simeón, 
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Los que en cada palabra de aquellas profecías 
Velan realizada, feliz revelación. 

Después, dijo á la Virgen, llorando el buen anciano: 
—«¡Será tu Hijo Blanco de envidia y de traición! 
«Y al asestar sus dardos el pérfido tirano, 
«Traspasará con ellos, tu amante corazón!» 

Llegó á la par al Templo la Profetisa Ana, 

Viuda venerable de sin igual saber, 

Que en su vejez, huyendo del mundo solo afana 
Servir con penitencias al infinito Sér, 

Cual Simeón, al Niño Jesús, Dios humanado. 

Por intuición Divina logró reconocer; 

Le adora reverente, y Autor de lo creado. 

Con férvido entusiasmo, le áclama por do quier. 

Y^ luego que los Padres del Salvador Divino 
Cumplieron los preceptos que Dios mandó guardar. 
De Nazareth emprenden el áspero camino 
Ansiando la ventura de su tranquilo hogar. 

La esclarecida Madre, ya con afan desea 
De su pais querido las áuras aspirar, 

La bendecida tierra pisar de Galilea^, 

¡Y bájo el cielo pátrio, de su Jesús gozar! 


Manuela Teran y Velazco. 
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CRONOLOGÍA DE LOS PRINCIPALES SUCESOS Y VICISITUDES 

DEL TEMPLO DE JERUSALEM. 


Se edificó por Salomón, el año 3,000 de la creación 
del mundo, ó sea 1,004 ántes de la venida de Jesucristo, y 
se empleó siete años en su construcción, trabajando 153,000 
operarios; y duró 441 años, en que por justo designio de 
Dios, fue todo quemado por Nabucodonosor, Rey de Ba¬ 
bilonia. Pasados después setenta años, lo restauró Zoroba- 
bel, por órden de Ciro, Rey de los Persas, en cuarenta y 
seis años. Trescientos cincuenta y cuatro después, fué sa¬ 
queado y profanado por Antioco, Rey de Siria, y al tercer 
año de tan abominable desacato, lo purificó y restituyó al 
culto. Judas Macabeo. Cien años después, lo tomó el Gran 
Pompeyo, en una batalla, en que perecieron doce mil judíos 
y se volvió á purificar. 

Habiéndolo maltratado y casi arruinado un terremo¬ 
to, lo reedificó Heredes Ascalonita, en nueve años y medio, 
en el de 3,996 ántes de Jesucristo. En el 586 de su restau¬ 
ración, por Zorobabel, y unos setenta después de la era cris¬ 
tiana, el Emperador Tito cercó á la Ciudad, y sucesivamen¬ 
te se fué apoderando de ella, hasta que á mediados de Agos¬ 
to, las llamas devoraron el Templo, en el mismo mes y dia 
que los Babilonios lo quemaron por primera vez. En la bata¬ 
lla perecieron innumerables judíos, corriendo por las gra¬ 
das á torrentes, la sangre de los muertos y heridos. César, 
al ver semejante desolación en el Santuario, á vista de ta¬ 
maña pérdida, lo mandó asolar, no dejando piedra sobre 
piedra, como Jesucristo había vaticinado. 

A los sesenta y cinco años, se rebelaron otra vez los 
judíos contra los Romanos, y quisieron de nuevo levantar 
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el Templo, pero el Emperador Adriano les acometió, y ma¬ 
tó á quinientos ochenta mil, destruyendo ála vez los demás 
edificios de Jerusalen, y allanó el Monte Moria donde esta¬ 
ba el Templo, arrojando los escombros al Valle de Josafat, 
y al torrente Cedrón, para que no se rebelasen más, con¬ 
fiados en la fortaleza del Mónte y del Templo. Juliano el 
Apóstata, quiso que se reedificase, doscientos veinte y sie¬ 
te años después, y dió dinero del erario público á los judíos 
para que se llevase á cabo la obra, solo por demostrar que 
era falso el oráculo profético de Jesucristo. Mas, empezada 
aquella, no pudo continuar á causa de multitud de prodi- 
gios,que refieren los mismos autores gentiles de aquel tiem¬ 
po, y se desistió de la empresa. 

Algún tiejnpo después edificaron Templo los cristia¬ 
nos en aquel lugar, siendo ilustrado con la silla Patriarcal 
de Jerusalen, y celebrándose el culto divino muchos años. 
Luego lo conquistaron los Sarracenos, y Califa Ornar, se¬ 
gundo sucesor de Mahoma, lo hizo una gran Mezquita, du¬ 
rando su abominable culto, cuatrocientos sesenta y tres 
años. En el de 1,090, conquistaron los cristianos á Jerusa¬ 
len, al mando del Capitán Godofredo de Buillon, y habiendo 
muerto dentro del cerco del Templo más de diez mil maho¬ 
metanos, se vió brotar la sangre por toda la parte exterior. 
Alli fundó Godofredo una Colegiata dedicada á la Circunsi- 
cion del Señor, edificó casas á los Canónigos junto al Tem¬ 
plo, para que dia y noche se consagrasen al servicio del 
culto divino; pero no duró más que ochenta y ocho años. 
Pasado este tiempo, permitió Dios que Saladino, Príncipe 
Sarraceno, se apoderase de Jerusalen y de toda la Tierra 
Santa, y se convirtió otra vez en Mezquita, colocando sobre 
su capitel la Media luna, y plantando los átrios de higue¬ 
ras y olivos. 

En este destino ha continuado hasta nuestros dias, 
sin permitir ántes que cristiano alguno penetrase en ella, 
sopeña de apostatar ó morir; pero hoy que el poder mu_ 
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sulman está más relacionado con las potencias católicas, se 
consiente la entrada á determinadas personas, mediante un 
billete del Bajá de Jerusalen. Concluyamos pués, esta breve 
narración con las siguientes palabras de un distinguido 
viajero, que al hallarse en aquel sitio, escribía impresiona¬ 
do por los recuerdos que se agolpaban á su mente: 

«Estas pocas piedras, son las únicas que han queda¬ 
do, de todas las innumerables que formaban las inmensas 
construcciones que existían en este lugar, ántes de que la 
nación hebrea atrajese sobre sí la maldición del cielo, dan¬ 
do la muerte á nuestro Señor Jesucristo. Atrios, torres, 
santuarios, puertas, vasos, candeleros, incensarios de oro, 
telas riquísimas, vestiduras suntuosas, libros de la ley, to¬ 
do fué consumido, aniquilado, confundido con el polvo que 
hoy huellan estúpidamente los turcos, y sobre el cual ni 
siquiera se permite á los miserables restos de Israel, exis¬ 
tentes en Jerusalen, que vengan á derramar sus lágrimas. 

«Hay detrás de esta vastísima área del monte Moría, 
un largo y estrecho callejón, formado de paredes, en las 
cuales acá y allá se ven incrustadas algunas piedras, que 
por sus dimensiones parecen haber servido antiguamente 
en el Templo. En este callejón, los viernes, octava perpétua 
del deicidio, se vó un espectáculo triste é instructivo. Los 
judíos de Jerusalen se congregan allí á las tres de la tarde, 
para llorar la ruina de su Templo, la destrucción de sus al¬ 
tares, y la dispersión de sus hermanos por toda la sobrehaz 
de la tierra. Pero, ¡oh ceguedad! Están viendo la abomina¬ 
ción de la desolación en el lugar santo, anunciada por sus 
Profetas como pena del crimen de su nación, como señal de 
que no tienen que esperar más al Mesías, porque el Mesías 
vino ya, y es el mismo que sus padres sacrificaron; tienen 
ojos para llorar y para no ver. Compadezcámoslos y pida¬ 
mos para ellos luz al Padre de las luces.» 
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MITACION i LOS FIELES AMfflES DEJESOS, 

PARA LOS DIAS DE CARNAVAL. 


Empleándose por muchos cristianos, los tres dias lla¬ 
mados de Carnaval y Domingo primero de Cuaresma, llama¬ 
do de Piñata, en varias diversiones nocturnas y peligrosí¬ 
simas, no tanto por su calidad, cuanto por el exceso y abu¬ 
so á que se prestan, es muy conveniente que otros se ejer¬ 
citen á la vez en obras buenas, que reparen de algún modo 
los muchos pecados con que en aquellas, se agravia á Su 
Divina Majestad. 

A este fin, se invita á las personas temerosas de Dios, 
para que formen entre si piadosísimas uniones ó «compar¬ 
sas,» que singularmente en las seis horas desde las once de 
la noche hasta las cinco de la mañana de dichos dias, se 
ocupen (sin reunirse) en cualquier ejercicio de devoción, 
distribuyéndose entre sí el dicho tiempo en séries de medias 
horas. 

Cada unión debe constar, por tanto, de doce perso¬ 
nas: haciendo ántes entre si el sorteo de las medias horas 
en que cada una deba ejercitarse, y pudiendo en caso de 
enfermedad ú otro impedimento que á alguna ocurra, ha¬ 
cer su ejercicio sentada sobre la cama, ó encomendarlo á 
otra por favor ó por medio de una limosna, porque «obra 
por sí mismo, el que obra por medio de otro.» 

La Santidad de Gregorio XVI, por rescripto de\lde 
Enero de 1846, concedió siete años y siete cuarentenas de 
perdón por cada vez que se practicare este ejercicio, é in¬ 
dulgencia plenaria, haciéndolo cuatro veces^ confesando y 
comulgando en un dia de Carnaval, y rogando á Dios se¬ 
gún la intención del Sumo Ponlifice. 
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LETRILLA. 


Viviendo yo en la niñez, 

6 aun después, me contó un hombre 
(Que no recuerdo su nombre). 
Varios cuentos una vez. 

De un ricacho, fué el primero; 
Que según crecía en fortuna, 

De parecer cada luna, 

Mudaba con el dinero. 

Llegó á adquirir gran caudal; 

Y siendo el Dios su tesoro, 

De cristiano pasó á moro, 

De vicioso, á criminal. 

Mas como la suerte es loca. 

Llegó á verse siendo pobre 

Y según faltaba el cobre. 

Más Dios estaba en su boca. 

De resignado dió ejemplo; 

Y la pasión desbordada 
Fué en la pobreza domada 

Y en la oración en el Templo. 
Llegando á sacar de aquí 

Que la sólida creencia. 

Mira mal á la opulencia 

Y bien al maravedí. 

Si esto es así 

Y no hay rebaja ni aumento. 

Yo no lo tengo por cuento. 

El segundo fué de un nécio 
Que de sabio blasonaba, 

Y al Sacerdote miraba 
Con un cínico desprecio. 

Periodiquillos malvados 
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Fueron los libros que tuvo; 

Que en todos los tiempos hubo 
Muchos papeles mojados. 

Con tanto afan su lectura 
Tomaba, que al cabo vino 
A perder en todo el tino, 

Que dejeneró en locura. 

Sin fuerza que lo corrija, 

Le vió un Doctor de allí á poco 
y lo curó, estando loco, 

Por no tener idea fija. 

Vuelto el juicio, á la sazón 
Que el Viáti'io pasaba. 

Se inclinó y oró, y brotaba 
Sangre herido el corazón. 

Llegando á sacar de aquí 
Que al necio al hacer cristiano, 
Todo discurso es en vano 
Si Dios no lo trae á sí. 

Si esto es así 

Y no hay rebaja ni aumento. 

Yo no lo tengo por cuento. 

Fué el tercero de un Antón 
Vivo como la pimienta. 

Que vivía sin echar cuenta 
Que existe la Religión. 

Aunque hijo bien educado 
De padres cristianos viejos. 
Jamás tomó sus consejos, 

Y era un potro desbocado. 
Siendo en persona el demonio, 

Tan loco y tan calavei’a. 

No faltó quien lo quisiera, 
y pensó en el matrimonio. 

Busca al Cura, que se hallaba 
En la Iglesia predicando, 

Y con unción razonando 
Contra la impiedad tronaba. 

Ya en el Templo, se aguantó; 

Y tan saludables tiros, 

Le arrancaron mil suspiros, 



118 


Sevilla Mariana. 


Y del mundo renegó. 

Llegando á sacar de aquí 

Que educación y talento, 

Obran siempre algún portento 

Y no es cosa baladí. 

Si esto es así 

Y no hay rebaja ni aumento 
Yo ñopo tengo por cuento. 

De un hipócrita fué el cuarto. 
Que es contra el que Dios mas trina, 

Y vivos rayos fulmina 
Por ser del averno parto. 

Con fingida caridad, 

Era mordaz, usurero, 

Y al Templo acudía el primero 
Con capa de santidad. 

Ante el poder se arrastraba 
Si ambicionar pretendía; 

Por detrás lo escarnecía, 

Por delante lo adulaba. 

Así vivió largos años 
El lobo, con piel de oveja, 

Y cuenta crónica vieja 
Que nunca reparó daños. 

Falleció en un santiamén, 

Presa de un cólico fuerte; 

Se ignora cuál fué su suerte 
Aunque se presume bien. 

Llegando á sacar de aquí 
Que del hipócrita el vuelo 
Es muy raro suba al Cielo, 

Cuando pocos van allí. 

Si esto es así 

Y no hay rebaja ni aumento. 

Yo no lo tengo por cuento. 

El quinto, de un pueblo fué 
De hace algún tiempo bravio, 

Que se jactaba de impío. 

Sin Dios, sin alma y sin fé. 
Predicadores barbudos 
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Le infundieron falsa ciencia 

Y no por ser su creencia, 

Sino por viles escudos. 

Como no faltaba el pan 

Y se hallaba sano y gordo, 

De la campana al tan, tan 
Para Misa, estaba sordo. 

Pero Dios en su bondad 
Le manda epidemia fuerte. 

Que esparce sin caridad 
El hambre, el luto y la muerte. 
Corre á la Iglesia en tropel 

Y es de lágrimas un valle; 
Nadie discurre por calle: 

Ya aquel pueblo es pueblo fiel. 

Llegando á sacar de aquí 
Que Dios, para ser amigo. 

Es saludable el castigo, 

Según de niño aprendí. 

Si esto es así 

Y no hay rebaja ni aumento. 
Yo no lo tengo por cuento. 

Estos cuentos que aquí ves. 
Lector, me huelen á historia: 
Los oí niño, y después 
Siempre los tengo en memoria. 

Aquellos tiempos comparo 
Con estos tiempos presentes, 

Y son las mismas, reparo. 
Aquestas y aquellas gentes. 

Ambas con alta bandera 
Presentan la? mismas pintas. 
Que es marchar á la carrera 
Aunque por sendas distintas. 

Con todo; si nó resbalo. 
Distingo con gran dolor 
Que aquellas iban en malo, 

Y estas marchan en peor. 
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Sin duda todos son cuentos 
Para el hombre que delira, 

Y sobre falsos cimientos 
Toda su existencia gira. 

Pero por mas necedades 
Que cometa, en conclusión. 

Las verdades, son verdades, 

Y los cuentos, cuentos son. 

Bernardino González Ayuso, 
Pro. 



Sábado 3 de Febrero de 1883. 


SUMARIO. 

El dia de la Purificación de nuestra Señora, y el Escapulario 
azul celeste.—Nuestra Señora de Aina, venerada en su Ermita del 
término de Jerez de la Frontera: Diego Fernandez de Herrera y el 
Santuario de Aina.=La Purificación, (poesía).—El Templo de Jerusa- 
len, (conclusión).—La Purificación de la Virgen María y Presentación 
de Jesús en el Templo, (poesía).—Cronología de los principales sucesos 
y vicisitudes del Templo de Jerusalen.=Invitacion á los fieles aman¬ 
tes de Jesús, (en los dias de Carnaval).—Letrilla. 
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U PRECIOSA SANGRE DE JESUCRISTO 

Ó EL PRECIO DE NUESTRA SALVACION. 


Nuestro Señor Jesucristo ha unido directamente á su 
Persona divina la Preciosa Sangre que tomó de su Madre 
Inmaculada. No solamente la recibió su Cuerpo de manera 
que hubiera sido unido directamente á la Persona del Ver¬ 
bo, sino que su sangre no habría sido unida á Él, sino indi¬ 
recta ó mediatamente, como formando parte de su Cuerpo. 
La Sangre, que fué predestinada para ser el precio de nues¬ 
tra Redención, ha reposado directa é inmediatamente sobre 
la Persona divina, y así ha sido llevada al grado más ele¬ 
vado y más inefable de la unión hipostática, si nos es per¬ 
mitido hablar de grados, en un misterio tan sencillo en su 
grandeza. La Preciosa Sangre no era solamente una con¬ 
secuencia necesaria de la carne, un accidente inseparable 
del cuerpo: fué la sangre misma, en cuanto sangre, que to¬ 
mó la segunda Persona de la Santísima Trinidad. Esa san¬ 
gre venía también de la sangre de María. La sangre de Ma¬ 
ría fué la materia de que el Espíritu Santo, la tercera Per¬ 
sona de la Santísima Trinidad, el grande obrero de la hu¬ 
manidad del Salvador, formó la Sangre de Jesús. Aquí po¬ 
demos ver cuán necesaria érala doctrina de la Inmaculada 
Concepción, para la satisfacción y la ventura de nuestra 
devoción. ¿Quién podría soportar el pensamiento, de que la 
materia de la Preciosa Sangre, fué jamás manchada con la 
impureza del pecado, de que durante algún tiempo formó 
parte del reino del demonio, y que lo que debía suministrar 
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el precio libre y gratuito de nuestra Redención, estuvo so¬ 
metido á la esclavitud del cruel enemigo de Dios? ¿No es 
para nosotros motivo de un júbilo inefable, el pensar que la 
Iglesia nos ha impuesto como articulo de fó. esa dulce ver¬ 
dad, que los instintos de nuestra devoción hacía ya largo 
tiempo, hablan colocado en el número de nuestras cre¬ 
encias? Hay además en la Preciosa Sangre, una parte que 
en otro tiempo fué la sangre de María, y que permanece 
todavía en el Cuerpo de nuestro Señor. Aunque soberana¬ 
mente enaltecida por su unión con la Persona Divina, esa 
parte es todavía absolutamente la misma. Es una creencia 
piadosa, la de que no ha sufrida ninguna de las alteracio¬ 
nes ordinarias de la sustancia humana: y en este mismo 
niomentoel Salvador la conserva en el Cielo, distinta en^sí 
mismo, y está concedida su vista á los ángeles y á los san¬ 
tos. Un dia, en la Santa Misa, se dignó mostrar á San Ig¬ 
nacio, en la sagrada Hostia, esa parte especial que en otro 
tiempo había pertenecido á la sustancia de María. Tal vez 
en el cielo tiene una belleza particular: ¡plegue á la mise¬ 
ricordia de Dios concedernos el verla y adorarla algún dia! 
Pero hecha esa excepción, la Preciosa Sangre era sus¬ 
ceptible de aumento, y crecía todos los dias, á medida que 
Jesús crecía en edad y en fuerzas. Recibía su nutrición en 
el seno de María, de esa sustancia terrestre, á la cual Jesús 
quería humillarse. Durante treinta y tres años recibió au¬ 
mentos sucesivos, y cada uno de esos acrecentamientos, era 
unido directamente á la Persona divina: no era solamente 
una absorción en la que existía anteriormente: cada parte, 
á medida que se formaba, participaba de la unión hipostá- 
tica, absolutamente en el mismo grado que las anteriores, 
y la última gota de Sangre, producida en nuestro Señor, 
según las leyes de la vida humana, quizás cuando se hallaba 
clavado en la Cruz, era tan divina, tan adorable, como las 
primeras que había sacado del seno de su Madre Inma¬ 
culada. 
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Nuestro Señor Jesucristo era realmente hombre, y se 
había revestido de nuestra naturaleza: era la carne de 
nuestra carne, el hueso de nuestros huesos, y su alma 
incomparable, aunque incomparable, era simple y verda¬ 
deramente una alma humana. La unión con su Persona 
divina hacía adorable todo lo que en ella había habido de 
nuestra sustancia. Sin embargo, solo su Sangre debía re¬ 
dimir al mundo, y solo su Sangre, derramada en sii muer¬ 
te^ podía ser el precio cíe nuestra Redención. La Sangre 
derramada en la Circuncisión, era adorable; la Sangro ver¬ 
tida,en el Huerto de Gethsemaní, era adorable. Si es cierto, 
como siervos de Dios han visto en sus éxtasis, que inuchas 
veces, en su infancia, á vista del pecado, y de la cólera de 
su Padre, su cuerpo era inundado de un sudor de sangre, 
aquella Sangre era también adorable. Pero la Sangre der¬ 
ramada en la Cruz, ó al ménos, la Sangre vertida en los 
suplicios'que debían causarle la muerte, erad rescate de 
nuestros, pecados. Durante el curso de su Pasión, toda .su 
Sangre, por donde quiera que haya corrido, permaneció 
unida á,la Persona divina, como su Cuerpo cuando quedó 
privado de su Alma. Debía, por consecuencia, ser venerada 
con los mismos sentimientos de adoración que el Dios vivo 
y eterno. En la Resurrección, cuando esa Sangre Preciosa 
hubo sido recogida por ministerio de los ángeles, y Jesús la 
reunía á su Cuerpo para el cumplimiento de ese gran mis¬ 
terio, quedó sin recobrar una parte de ella. Sería quizás por 
consolar á su Madre, ó para dotar á su Iglesia de la más 
inestimable de las reliquias. Tal fué la sangre impresa en el 
velo de la Verónica; la que manchaba la santa mortaja, ó 
aquella cuyas gotas se veianen algunas partes de la Cruz, 
sobre las espinas y sobre los clavos. Aquella sangre que no 
fue recuperada por nuestro Señor en su Resurrección, cesó 
por lo mismo de estar unida á la Persona divina, y ya no 
puede estrictamente ser llamada la Preciosa Sangre: perdió 
sus derechos é nuestra adoración, y no quedó ya más que 
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como una reliquia venerable, digna de nuestros homenajes 
y de nuestro más protundo respeto, pero que ya no nos era 
permitido adorar como cosa divina, como la Sangre de Dios. 
No formaba ya parte de Jesús. Pero la Sangre que se en¬ 
cuentra en el Cáliz, es la Sangre de nuestro Salvador que 
vive en los Cielos. Es la Sangre derramada durante la Pa¬ 
sión, recobrada en la Resurrección, trasportada al Cielo en 
la Ascensión, y colocada á la diestra del Padre para siempre 
y en la consumación de la gloria. Así es la verdadera San¬ 
gre de Dios: es la Sangre de Jesús en toda su plenitud, y 
comprende hasta esa parte, que nuestro Salvador había re¬ 
cibido primitivamente de María. 

La sangre milagrosa no es la Preciosa Sangre: no es 
semejante tampoco á la Sangre que nuestro Señor dejó so¬ 
bre la tierra, después de su Pasión, porque esta ha formado 
parte de la Preciosa Sangre, y no ha cesado de ser tal, si¬ 
no por un acto especial de la voluntad de Jesús, que no qui¬ 
so recobrarla en el momento de la Resurrección.La Sagrada 
Hostia á veces ha dejado escapar una sangre milagrosa en 
laMisa,para fortalecer la fé de los hombres, y provocar una 
reforma en su vida. Ha desangrado, en la mano de los ju¬ 
díos y de los herejes, como para mostrarse sensible al sacri¬ 
legio de que era objeto, ó como si hubiera querido herirles 
con un miedo semejante al profundo terror, que se apoderó 
de Jerusalen durante la Pasión. Para convertir pecado¬ 
res, para anunciar calamidades públicas, ó para expresar 
de una manera simbólica la simpatía perpetua de nuestro 
Señor con los sufrimientos de su Iglesia, un sudor de san¬ 
gre ha cubierto algunas veces el Sto.Crucifljo; pero esa san¬ 
gre no es, ni ha sido jamás la Preciosa Sangre: jamás ha 
habitado en Jesús. Indudablemente la debemos grande ve¬ 
neración, tanto más, cuanto que es un efecto milagroso del 
poder de Dios; y la intención de la Providencia, que la des¬ 
tina á representar la Preciosa Sangre, la dá un derecho 
particular con respecto á los fieles. Si el ángel que á me- 
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dia noche pasó por encima de Egipto para hacer que mu¬ 
riesen los primogénitos, respetó la sangre del Cordero pas¬ 
cual en las puertas de los Israelitas, únicamente porque era 
la figura de la Sangre de Jesús, con mucha más razón de¬ 
bemos respetar la sangre milagrosa, que brota de la Hos¬ 
tia ó de la Imágen del Crucifijo, como objeto más santo y 
más elevado que la sangre simbólica de los animales. Sin 
embargo, esa sangre milagrosa, no es la Preciosa Sangre, y 
no debemos tributarla los homenajes que rendimos á Dios. 

Del Padre F. G. Faber. 


LA MILAGROSA HÁGE» 

DEL SABlSmO CRISTO DE LA SANGRE, 

EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE S. ISIDORO. 



En grande estima y veneración de la piedad de los 
fieles, fué tenida en otros tiempos esta Sagrada Imágen 
del Señor Crucificado, venerada desde poco después de la 
Reconquista en la expresada Iglesia, y en su Capilla titu¬ 
lar, colateral de la Mayor, frontera á la nave del lado del 
Evangelio. La Efigie del Señor, es muy devota, de estatu¬ 
ra natural, y conmueve su actitud dolorosísima. Está ya 
difunto, con la cabeza inclinada al lado derecho, y algún 
tanto elevada; el cuerpo cae con cierta violencia un poco 
hácia adelante, pendiente de los brazos, que se ven en¬ 
sangrentados por las corrientes de las llagas de las manos; 
y el costado abierto, destila también la sangre que ocasionó 
la lanzada. Desde la cintura hasta más abajo de las rodi- 
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Has está el cuerpo envuelto en un gran sudario, que se 
abre naturalmente por sus extremidades, en la parte infe¬ 
rior hacia adelante, y próxima á los piés. La posición de 
estos es viole-nta, y sobrepuesto el uno al otro, viéndose 
encima un enorme ' clavo saliente, que solo ha penetrado 
poco más de la mitad, manando sangre las llagas de am¬ 
bos piés. 

, La escultura toda revela, al primer golpe de vista, 
el modo que tenían de representar los Crucifijos,los artífices 
de la edad media, á cuya época pertenece; y prueba su re¬ 
mota antigüedad. Un singular y prodigioso acontecimien¬ 
to, dió motivo á la misteriosa advocación de la Sangre, la 
que precisamente se halla asociada á un hecho memorable 
de tristes recuerdos para esta Ciudad. Tal es, la primera 
de las varias persecuciones, que sufrieron aquí los judíos 
en el siglo XIV, juzgadas con vario criterio por los anti¬ 
guos y modernos historiadores. Lo relativo á esta Sagrada 
Imágén en aquel suceso, consiste en haberse visto por el 
Clero y fieles que se hallaban presentes ?n el Templo á la 
hora de Vísperas, del dia 15 de Abril de 1354, salir sangre 
de las llagas y heridas de los brazos del Señor, cuando se 
había amotinado el pueblo para saquear el barrio de la Ju- 
deria de Sevilla, y quitado la vida á urtos mil doscientos de 
sus infelices habitantes. 

Hé aqüí como lo refiere el antiguo Abad de la Uni¬ 
versidad de Beneficiados Parroquiales, D. Alonso Sánchez; 

«Se tiene en mucha reverencia la Imágen del Señor 
Crucificado que está en la Cruz, lo cual dió ocasión á esta es¬ 
timación, lo que sucedió el año de 1354, Mártes 15 de Abril, 
que era tercero dia de Pascua florida, á las tres horas de 
la tarde, estándose cantando vísperas en la Iglesia, ha¬ 
biendo sido robada aquel dia la Judería, cuyo Serrallo era 
cerca de la Iglesia (donde es ahora el Convento de Madre de 
Dios, y fueron muertos mil doscientos judíos, quitándoles 
mucha hacienda.) De las llagas y heridas de los brazos de 
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la Santa Imagen del Señor Crucificado, salió copiosa san¬ 
gre, y causó notable admiración y sentimiento, y variedad 
de juicios sobre ello; y desde aquel dia excita veneración y 
respeto debido á la Santa Imágen.» 

Otro admirable prodigio, se Observó en la misma Sa¬ 
grada Efigie, algo más de dos siglos y medio después, que 
llamó también públicamente la atención de Sevilla, y lo 
refiere el citado Autor con estas palabras: <(En el año de 
1600, en el mes de Mayo, Sábado á las diez de la mañana, 
sudó el cuerpo del Santo Cristo notablemente con. atención 
particular, y sucedieron después algunos sucesos notables. 
Uno de ellos fué la muerte del Cardenal Don Rodrigo de 
Castro, Arzobispo, y otros semejantes. Desde entónces 
pueblo acude á reverenciarlo.» 

Esto mismo se halla consignado también en un cua¬ 
dro que está en la Capilla del Señor, donde se lee ade¬ 
más: «Así lo refiere textualmente el Sr. Abad de la Uni¬ 
versidad de Beneficiados Parroquiales, D. Alonso Sánchez 
Gordillo, escritor de Antigüedades eclesiásticas de Sevilla? 
del primer tercio del siglo XVII,: en su obra titulada: «Me¬ 
morial ;de las Estaciones Religiosas Sevillanas, que;se con¬ 
serva inédita en la Biblioteca Colombina, de la Santa Igle¬ 
sia Catedral. Se colocó esta inscripción en, nuestros dias, 
con licencia y aprobación del Emmo. y Rmo. Sr.. C,arde- 
nal D. Fr. Joaquín Lluch (Q. ,S. G. H.) mediante solicitud 
de los Sres. Maestres, Patronos de la Capilla, ácuyo car¬ 
go corre su culto, y cumplimiento de una Memoria piadosa 
de Misas diarias,, de fundación particular de familia. 

Muchas reflexiones pudieran hacerse acerca de . lo 
que se acaba de trascribir: entre otras, las que resaltan 
principalmente, son, el desear saber cuál seria la cáusa de 
la fluidez de la sangre, que salió de las llagas de las manps 
de la Sagrada Imágen, y corrió por sus brazos; y luego la 
del sudor que se de notó posteriormente, tanto tiempo des¬ 
pués. Desde luego debemos considerar ambos sucesos co- 
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mo milagrosos, y decir á vista de otros casos análogos que 
se han dado en la cristiandad, según se lee en las historias 
de varias Imágenes, que han sido en general presagio de 
calamidades, porque asi lo ha acreditado la experiencia. 
Cualquier prodigio que trae consigo la señal de ser inútil, 
y que parece que no tiene otro objeto más que lisonjear la 
curiosidad, no se puede poner en la clase de los milagros. 
La Sabiduría eterna no interrumpe el curso ordinario de la 
naturaleza, para hacer una friolera. Por lo demás, puede 
decirse que se ignoran las cáusas porque obraría el Señor 
aquellos dos milagros, la variedad de juicios que se forma¬ 
ron en aquellos tiempos, según indica el mencionado es¬ 
critor, excluye también toda certeza sobre el particular. 

Además, si se trata de los fundamentos que pueda 
haber para creerlos: solo diremos, que hay dos escollos que 
evitar en orden á las cosas maravillosas, sobre que no ha¬ 
lla recaído el juicio definitivo de la Iglesia. La primera 
es la incredulidad de los impíos, que lo niegan todo, por 
temor de verse obligados á confesar, que hay una Religión 
verdadera, que condena su proceder. La segunda, es la cre¬ 
dulidad supersticiosa de muchos, que llevados de un celo 
indiscreto, lo creen todo, sin exámen alguno, por poco que 
les parezca que favorece á la Religión, como si faltaran mi- 
lagros.con que confirmarla, desechando los que son falsos. 
Es pues necesario guardar un justo medio, para no confun¬ 
dir la verdad con el error, ni creer á todo espíritu indistin¬ 
tamente. 

A este propósito recordamos dos milagros constan¬ 
tes, aunque no iguales al de este Señor, sino parecidos en 
cierto modo, que se verifican anualmente, el uno en Italia, 
y el otro en España. Nos referimos á la liquidación de la 
Sangre de S. Genaro, varias veces al año, en tres épocas 
fijas y distintas, que se verifica en Nápoles; y á la de S. 
Pantaleon, el 27 de Julio, dia propio de su festividad, en la 
Iglesia de la Encarnación de Madrid. Sobre el primero se ha 
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publicado hace poco tiempo un erudito y científico articulo 
que vamos á insertar después, tomándolo de el Averigua¬ 
dor Universal de Madrid, correspondiente al 15 de Se¬ 
tiembre del año próximo pasado, en que se demuestra has¬ 
ta la evidencia la verdad del milagro todos los años, bajo 
el exámen mas rigoroso, de la ciencia y de la crítica mo¬ 
derna. Y lo mismo que allí, se puede decir aquí, de la San¬ 
gre de San Pantaleon, del que se dirá también algo, puesto 
que es público y notorio anualmente á todo el mundo, y se 
oye con frecuencia de testigos presenciales. 

Terminemos, pués, diciendo que cualquier hecho, que 
tenga algo de maravilloso, es capaz de certidumbre, como 
el hecho más ordinario: y es por tanto un delirio del en¬ 
tendimiento negar los hechos, solo porque son maravillo¬ 
sos, como hacen los incrédulos: sin saber que el negar los 
hechos, sin razón, más es flaqueza del entendimiento, que 
fuerza de él. Esto es lo que podemos decir á todos los que 
dudan de la verdad de los milagros. 


J. Alonso Morgado, Pro. 


TOMO IV. 
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LA DOLOROSA IMÁGEN 

DE NUESTRA SEÑORA DEL SUDOR, 

Ó DE LOS AFLIGIDOS, 

Venerada en el Convento de Religiosas Dominicas de Madre de Dios 

EN SANLÚCAR DE BARRAMEDA. 


En multitud de ocasiones,se ha observado en la Igle¬ 
sia católica, el milagro de sudar las Imágenes de Jesucristo, 
de la Santísima Virgen, y otros varios Santos. Aunque no 
alcanzamos la razón y cáusa de estos sudores, es lo cierto 
que no carecen de misterio y de enseñanza, mucho más si 
reflexionamos, que los primeros sudores de Jesús y de Ma¬ 
ría, fueron ocasionados por nuestras culpas. 

Además, se ha experimentado en determinados tiem¬ 
pos y épocas, que el sudor milagroso de las Sagradas Imáge¬ 
nes, ha precedido á calamidades públicas, y esto ha sido lo 
más general; y aunque otras veces no se haya veriflcado así, 
sin embargo, siempre ha sido acompañado ó seguido de al¬ 
gún importante acontecimiento. Tal consecuencia podemos 
deducir, al tratar del origen que motivó, según se cree pia¬ 
dosamente, el de lá Imágen Dolorosa de nuestra Señora de 
los Afligidos, llamada después del Sudor, por el que se no¬ 
tó en su venerable Rostro, durante cuatro dias sucesivos. 

«Aquel gran Dios, que es maravilloso en sus Santos, 
dice la Reseña histórica que antecede á su Novena, ama 
más que á todos los Santos, á la Santísima Virgen su Ma¬ 
dre: por eso no excúsalos prodigios, cuando los juzga opor¬ 
tunos, para que esta Señora sea en el mundo más conoci¬ 
da, más venerada, y más querida. Todos los siglos cristia- 
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nos, están llenos de estas misericordias del Señor, y la mi¬ 
lagrosa Imágen, de quien vamos á dar una breve noticia, 
debe ser contada entre ellas, según nuestra piadosa fé. 

«De tiempo inmemorial, se veneraba una pintura de la 
Madre de Dios, con el título de los Afligidos, en uu cuarto 
inmediato al Coro alto de las RR. MM. Dominicas de la ciu¬ 
dad de Sanlúcar de Barrameda. Era voz antigua, que un 
Religioso de este mismo Orden, había traído de Roma esta 
admirable pintura, y que habiéndosela dado á una Religio¬ 
sa de este Convento, sobrina suya, ella la había colocado 
en aquel sitio público, para que fuese más devota la ve¬ 
neración. 

«Mas sea de esto lo que fuere; lo cierto es, que en di¬ 
cho sitio se hallaba esta Santa Imágen, cuando por los años 
de 1681 se dejó ver de todos sudando copiosamente por el 
espacio de cuatro dias contados desde el veinte y cinco de 
Enero de dicho año, hasta el veinte y ocho, notándose que 
el sudor solo procedía del rostro, y que después ha queda¬ 
do sumamente hermoso, y nada parecido al que ántes ha¬ 
bían flgurado los colores. 

«Se cree con piedad, que la Santísima Virgen inter¬ 
puso sus ruegos con su Divino Hijo, á fin de que esta Ciudad 
do Sanlúcar, fuese preservada de la peste, que por aquel 
tiempo tenía ya tan cerca, como lo está de esta, la Ciudad 
del Puerto de Santa María, en donde hacía lamentables es¬ 
tragos. Por lo menos, una Religiosa, que únicamente fué 
tocada de ella, uñciándose con el aceite, de la lámpara, que 
ardía delante de dicha Imágen, quedó d,e repente sana y 
libre. 

«De común consentimiento de tan Venerable Comuni¬ 
dad, fué acordado que se le diese á esta Santísima Virgen 
lugar más decente, y título, que en todos tiempos acordase 
este milagro; se le hizo en el Coro alto, un retablo de escul¬ 
tura primorosa, en el que hoy es venerada, y se le mudó el 
título de los Afligidos, en el del Sudor, por el que todos la 
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invocan: sintiendo los que lo hacen como deben, que jamás 
queda desconsolado el que se vale de su patrocinio.» 

Celébrase su fiesta y Novena en los últimos dias del 
mes de Enero, sacando el pequeño cuadro de la Señora 
procesionalmente de la clausura, con singular veneración, 
colocándose en la Iglesia, donde acuden multitud de fieles 
y particulares devotos de esta Sagrada Imágen, á consa¬ 
grarle tan piadosos cultos con la mayor devoción. Su acti¬ 
tud misteriosa y expresiva, desde luego se revela en el sem¬ 
blante entristecido, aunque lleno de magestad y algo in¬ 
clinado hácia adelante, las manos unidas sobre el pecho, to¬ 
cándose la extremidad de los dedos, en ademan contempla¬ 
tivo, como absorta en la más profunda meditación de sus 
dolores. Al fijar la vista en ella, parece recordar aquellas 
palabras del sagrado Libro de Ruth: «No me llaméis her¬ 
mosa, sino amarga, porque el Omnipotente me ha llenado 
toda de amargura.» 

Concluyamos esta breve y sencilla reseña, repitiendo 
la piadosa Oración siguiente, que se le dirige á la Señora 
todos los dias de su Novena: 

¡Oh Virgen Santísima del Sudor! pues en este título 
con que os invocamos, hacemos memoria de la poderosa 
intercesión, con que preservásteis á esta Ciudad de la pes¬ 
te; ós pedimos Madre y Señora nuestra, con humilde con¬ 
fianza, empeñeis esos mismos eficacísimos ruegos, para 
que vuestro Hijo Dios nos libre por su infinita misericordia 
de la peste jnortal de la culpa, y nos haga la gracia de que 
lo amemos y sirvamos en este mundo, y después lo veamos 
y gozemos en el Cielo. Amen.» 


J. M. Rodríguez. 
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5a ^írg^ít M Sitiar. 


En la Ciudad de Sanlúcar 
cuya piedad siempre admira, 
hay una Virgen hermosa 
como la lumbre del dia; 
Purísima, cual las flores, 
que en el pensil extasían; 
Suave, como el susurro 
de las áuras fugitivas; 
Dolorosa como el canto 
de la tórtola cautiva, 
y henchida de amor profundo 
para el alma entristecida. 

Allí se levanta pura 
como balsámica brisa, 
del Sudor la Madre bella, 
entre Monjas Dominicas. 

¡Qué dulcísima es tu frente! 
¡Oh del Sudor, Madre mial 
porque á Sanlúcar miraste 
asáz, asáz dolorida 
en el siglo diez y siete, 
cuando la peste impasiva 
mermaba do quier las gentes 
de la bella Andalucía, 
castigada por el brazo 
de la venganza divina. 
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¡Oh momentos de sorpresa! 
¡ Oh momentos de agonía! 
¡Témplalos, Madre adorada! 
¡TémplalosMadre afligida! 
Así exclamaba Sanlúcar 
en aquellos negros dias, 
mientras la peste luchaba 
entre la muerte y la vida. 

¡Oh del Sudor, Madre Santa! 
¡Oh del 5wcíor, Madre mial 
Sudastes para lavar 
el pecado, que marchita 
la pura íior de la gracia, 
que alcanzamos en la vida, 
y que la muerte deshoja 
despiadada y vengativa, 
al ronco son de sus gritos 
y al ronco son de sus iras. 

Sudaste, porque lloraron 
ante tus plantas divinas, 
implorando tu socorro 
por la noche y por el dia, 
sus Sacerdotes, sus ‘Virgenes 
todos sus hijos, é hijas, 
cuando la mar con sus ondas 
azotaba las orillas 
de los limítrofes pueblos, 
castigados por las iras 
del Señor, que des la altura 
la peste mortal envía, 
para terror de los hombres 
que sus preceptos declinan. 
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siguiendo sendas contrarias 
á su celeste doctrina. 

Sudaste, sí, porque eres 
de piedad, Madre bendita; 
y la peste asoladora 
respetó la sacra orilla, 
del Bétis claro y sonoro, 
en cuyas nacáreas linfas 
se retrataba Sanlúcar, 
tristísima y afligida, 
impetrando la clemencia 
de su Madre compasiva. 

Loor á tí, dulce Madre! 

Loor á ti, oh Maríal 
con tu Sudor alcanzaste 
para Sanlúcar la vida. 

Josú M.* Ojeda y Crespo^ Pro. 


UNA IMAGEN PGODIGIOGA DEL NIÑO JESUS, 


El limo, y Rmo. Sr. D. Cristóbal de Rojas y Sandoval, 
Arzobispo de Sevilla, por su Edicto Sinodal, dado á 15 de 
Enero de 1572, fundó en esta Ciudad la Cofradía titulada 
del Dulce Nombre de Jesús, disponiendo á la vez que de 
igual modo se erigiese, en las Iglesias de todo el Arzobispa¬ 
do. Animado de un santo celo por la honra y gloria de Dios, 
se propuso por este medio reparar las ofensas que se irro¬ 
gan á Su Divina Magostad, con las blasfemias, votos y ju¬ 
ramentos, que por desgracia se proferían también en aque- 
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lia época, aunque no con el cinismo y frecuencia que en 
nuestros dias. 

En la Villa de Manzanilla, se fundó en la Capilla del 
Santísimo Cristo de Jesús y María, y siguiendo el ejemplo 
de las demás, conforme al espíritu de la Iglesia, está re¬ 
presentado su titular por una Imágen de Jesús Niño, á la 
que siempre han profesado particular devoción todos los 
fieles de aquella Villa. Considerada tan peregrina Efigie 
bajo el punto de vista artístico, es de un mérito singular, 
y de belleza encantadora, procedente de Italia, modelada 
con mucha naturalidad y perfecta corrección en el diseño. 
Mide sesenta y tres centímetros de altura, y está en acti¬ 
tud de mirar al Cielo, pálido el rostro, y con los brazos abier¬ 
tos. La mano derecha la tiene en ademan de bendecir, y 
con la izquierda sostiene una Cruz que lleva sobre sus hom¬ 
bros. Parece que vá andando por el monte, que tiene sobre 
el pedestal que le sirve de peana, y lo visten de túnica blan¬ 
ca, ó morada, según lo reclama el tiempo, acomodándose á 
las festividades de la Iglesia. 

Se halla colocado, con gran veneración, en su cama¬ 
rín del retablo mayor de la Capilla, sobre la mesa del altar, 
bajo la Imágen del Señor Crucificado, y sale procesional¬ 
mente en su Cofradía de penitencia, el Jueves Santo en la 
noche, precedido de otra Imágen del Señor de la Humildad 
y Paciencia, y de nuestra Señora Dolorosa, con el título del 
Camino. Además, es conducido también en la solemne pro¬ 
cesión del Santísimo Corpus Christi\ y todos los Viernes 
del año en la noche, se expone á la veneración de los fie¬ 
les, que acuden en numeroso concurso á visitarlo devota¬ 
mente, y pedirle el remedio de toda clase de necesidades. 
Por último, el dia de la Circuncisión, se le celebra su fiesta, 
y hay concedida indulgencia plenaria visitando la Capilla, 
en reverencia del Dulcísimo Nombre de Jesús, por consi¬ 
derarse aquel su dia, siguiendo la antigua costumbre, án- 
tes que la Iglesia estableciese separadamente la segunda 
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solemnidad de tan Santo y augusto Nombre, en la Domini¬ 
ca siguiente después de la Octava de Epifanía. 

Ahora bien, lo que ocasionó el aumento y fervorosa 
devoción, á esta bellísima Imagen del Niño Jesús, fuá el mi¬ 
lagroso suceso acaecido el Martes, Santo, 8 de Abril de 1721, 
á las cuatro de la tarde. Hallábase colocado para vestirlo, 
sobre el altar del Señor de la Humildad y Paciencia, situa¬ 
do al lado del Evangelio de la Capilla Mayor, y comenzó 
instantáneamente, á vista de multitud de personas, á sudar 
de un modo copioso, con grande admiración y sorpre-^a de 
todos los que se hallaban presentes y acudieron después. Hé 
aquí el testimonio que acredita el prodigioso milagro, co¬ 
piado, textualmente del original, que se custodia protocola¬ 
do en el Archivo del Ayuntamiento de aquella Villa: 

«Yo, Isidro López de la Cuerdaj Escribano público 
de Cavildo, Hermandad Penas y daños, de esta villa de 
Manzanilla'. CerM/ico y doy fé^que hoy martes ocho del 
corriente mes de Abril, serian como d ías ' cuatro y media 
de la tarde, vino d mi casa Juan de Almonte^ hermano 
rnayorquic esdela Cofradia que llamean del Santo Cris- 
tode Jesús y Maria^ con recado de los Sres. Curas, para 
que yo me llegase d la Hermita donde estd el referido Se¬ 
ñor, para que testificase, el que estaba sudando el Niño Je¬ 
sús, que,está en dicha líermita', y sin detenerme en ejecu¬ 
ción del referido recado, pasé d dicha Hermita, donde ha¬ 
llé d los Sres. D. Juan Perez Montalvan, Beneficiado, Don 
Cristóbal López García, Cura mas antiguo y Beneficiado, 
D., Francisco Delgado Guerra, Cura, y éldicho José Alrnon- 
te y Juan Pichardb, hermanos rnayores, y otras muchas 
personas; y en el altar del Santo Cristo de la Humildad y 
Paciencia, estaba el referido Niño Jesús, y para reconocer 
el Sudor que el dicho tenia, me dieron una vela encendida, 
con la cual reconocí, que todo el lado derecho del rostro, 
desde ta.cábeza, partiendo en derechura d la nariz, estaba 
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sudando de tal suerte, que inmediato á la sien del referi¬ 
do lado, rodó una gota toda la megilla ahajo, que llegó 
hasta la timica que tenia vestida, donde se embebió^, y todo 
lo demás del carrillo y cejas, con gotas del tamaño de al-^ 
jofar; y en el lagrimal del ojo derecho otra gota^ y la 
mano izquierda en el dedo pequeño, que vulgarmente se 
llama minguerOj, mojado, corriendo el sudor de este has¬ 
ta la mano', y por una Cruz que tenia en ella, corrian las 
gotasj, de suerte que en un hollito que tenia en dicha Cruz 
que es Salomónico, dorado^ estaba un charquito, mojé el 
dedo por dos veces, y probando la humedad, hallé ser 
salitroso, y pasando al pié derecho, lo hallé con una go¬ 
ta de agua que salia del dedo minguero, y corria hasta 
la peana. Todo lo cuaL habiéndolo reconocido los dichos 
Sres. Curas, Beneficiados^ y Hermanos Mayores, me lo 
pidieron por testimonio^ el cual doy,, y es el presente:, 
porque lo fui á lo referido en la villa de Manzanilla, á 
ocho de Abril de mil setecientos veinte y un años .—Isi¬ 
dro López de la Cuerda, Escribano.» 

En medio de la conmoción general, que se suscitó con 
motivo de tan sorprendente acontecimiento, obró el Señor 
otro milagro, á vista de todos, en la Capilla, ante la Imá- 
gen del Niño Jesús, y en el acto mismo del sudor. Fué el 
caso, que noticioso del suceso el Sr. D. Manuel Ossorno, 
que había tiempo estaba baldado, sin salir de su casa y sin 
poderse mover de un lado á otro, sino con el axilio de dos 
muletas, hizo que lo condujesen en una silla de manos á la 
presencia del Niño, y animado de una viva fé y gran con¬ 
fianza, le rogó á voces por la salud. En el instante de la 
invocación, se levantó con sorpresa y admiración del pue¬ 
blo todo presente, y corrió solo á su casa, libre y expedito 
de su parálisis. 

Estando en ella, y rodeado ya de toda su familia, le 
preguntó inundada de gozo su esposa, si le había dado las 
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gracias al Niño, por tan especial beneficio, y recordó con 
sentimiento que no lo había hecho, enagenado con la alegría 
del bien recibido. Entóneos se levantó apresuradamente, y 
volvió á la Capilla á dar gracias á Dios, y dejar pendiente 
de sus paredes las muletas, que paraperpétua memoria del 
hecho, se ven hoy todavía allí, con un cuadrito que recuer¬ 
da el beneficio. Agradecido después, costeó á sus expensas 
la ampliación del Santuario, labrando la bóveda que forma 
ahora la Capilla Mayor, y haciendo embellecer sus retablos. 
Tan singular y extraordinario beneficio se refiere hoy por 
los descendientes de su familia, cuyo recuerdo conservan 
de padres á hijos; trasmitido sucesivamente además por 
todo el pueblo, donde se oye siempre, como una de sus más 
verídicas y sabidas tradiciones. 

El referido Cura, D. Francisco Delgado y Guerra, 
Doctor en Sagrada Teología del Colegio de Santo Tomás de 
Sevilla, al cabo de algún tiempo, después de visto y recono¬ 
cido el sudor por los habitantes del pueblo, lo enjugó todo 
con unos corporales que se conservan como precioso re¬ 
cuerdo en un relicario de plata á los piés de la Imágen del 
Niño dentro de su Camarín, y se lleva en las procesiones, 
sobre las andas ó paso, con la veneración de Reliquia. Así 
mismo, hay la piadosa costumbre de llevarlo á las casas de 
los enfermos, cuando se hallan de gravedad, y se han se¬ 
guido especiales beneficios, tanto espirituales como corpo¬ 
rales, con su contacto, unido ála invocación del Santísimo 
y Dulcísimo Nombre de Jesús. 

Del Sr. D. Mariano de Rivera Márquez, 

Pro. 
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AL NIÑO JESUS 

PACIENTE. 

¿Porqué lleváis esa Cruz, ’ ‘ 

Mi Niño', con taiite afó,n, ' ^ 

Que vais sudando afligido, ■ 

Y apenas podéis andar? , , 

.¿Porqué lloráis, vida mia. 

Triste y sin ningún solaz, , 

Y corren por tus rnéjillas' 

Las lágrimas á raudal?- ■ • 

: ¿Es porque pisáis espinas, ■ 

En la tierra sin labrar, , 

Donde brotaron a-gudas 
Por él pecadó de Adan? 

¿Ó, por 'qüé venís del Cielo, 

Y'allí la vida es gbzar; 

Mientras aquí, Niño mió,; . 

Todo es gemir y penar? , , . , : , 

¿Qs han herido tal yez 
Por vuestra inmensa bondad, 

Y hb qucbéis revelarlo • 

Para enseñarnos á amar? 

¡Cielos, que dolortan grande!- 
¿Vuestra Madre qué 4h’áy , ,. * . - 
Si cuando venís al mundo 
Os maltratan sin piedad? ,. 

¡Ay! 5^a lo sé, Jesús mió. 

Que glorioso nombre osdán; 

Mas ese Nombre Divino 
La sangre os ha de costar. 

Sangre pura, gota á gota, 

Que empezáis á derramar 
Por la salud de los hombres 
Á quienes vais á salvar. 
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Y si esto és recien nacido, 

Á los ocho dias rio más, 

¿Qué será'después más tarde, 

Cuando tengáis más edad? ; ■ . r 

En el Huerto sudareis, - . ■ 

Y ese rost'rO se verá : 

Como el Cuerpo, tinto en sangre^ i 

Y en agonía mortal. ' ; . ■ ' = 

Preso allí Como un bandido, •/' 1 

De uno á otro tribunal, ' 

Sereis en^Jerusaién;' li- • - ^ 

Llevado cual criminaU ; ■ - ' 

Y también PonCió Pilatos ; 

En el Pretorio-os hará,'- . ^ - 

Derramar sangre abundante 
Al mandaros azotar. ')< 

¡Ay! qué tormento; amor niio,-; 

Tendréis luego'qüe -pasar,' - ' 

Cuando os coronen -de espinas-' . ; 

Como á Rey sin magestad. i'-u- m 

Y os condenarán á muerte, • 

con bárbara crueldad; ' 

Y con la,Cruz en lo^ hombros. 

Saldréis de íá gran' Ciudad. 

Donde en las calles.y plazas 
Á voz en grito se oirá: 

Muera Je^us.Nazareno, 

Viva libré •Barrabás.' • ’ -J 
I ; , La-sangre pop.elcamino,,. . ,, nyi ¡ j r i " 

-jiJ Jesús riiio, sé'’verá; i V'-i du 

Sangre de infinito precio, 

Con que al mundo salvarás. 

Y después en el Calvario, 

Cuando os claven, correrá 

De esos'piés y de esas manos, - ' 

• ' ■ Que en la Cruz suspenderán. ¡ n ' - 

, Y aun'muerto estaréis, bien mió,,; . ¡ 

Y el costado os abrirán, ’i . ' 

Y a,l goípe de la lanzada, ‘ ^ ' ^' ‘ 

Agúa‘y sangre mánaráí • .v.t-jrr;:* , , 

¿Más, por qué tantas heridas^ • ' ■ ' ' ' ^ '■ 

En tan Santa Humanidad, i *. , : 
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Tantos dolores y angustias 
Tanta fiereza y maldad? 

¿No respondes, Jesús mió, 

Y aun quieres padecer más, 

Después que disteis la vida 
Por quien os pagó tan mal? 

Ese silencio me dice. 

Que los pecados serán, 

Los que otra vez, y mil veces, 

Tu Pasión renovarán. 

La ingratitud es la cáusa 
De esa congoja letal, 

De dolores tan intensos. 

De una afrenta sin igual. 

Por eso es tan Niño y suda 
Sin leve queja exhalar. 

Teniendo aun la Cruz acuestas 
Sobre el Ara del Altar. 

¡Quién pudiera. Niño mió. 

Ese sudor enjugar,. 

Aliviaros de ese peso, 

Y ensalzaros más y más! 

J. Alonso Morgado. 



EL MILAGRO 

DE LA LIQUIDACION DE LA SANGRE DE SAN GENARO 

EN NÁPOLES. 


Este ínclito Mártir de la Religión de Jesucristo, se 
cree natural de Ñapóles, y fué Obispo de Benevento, en la 
época de la persecución de Díoclecíano. Preso por causa de 
la fé,el año 305 según unos, ó el de 313 según otros de sus 
biógrafos, fué conducido ante el Prefecto Timoteo, y por 
su órden se llevó al Anfiteatro para ser arrojado á los leo¬ 
nes y otras fieras, que puestas en su presencia se amansa- 
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ban, sin ocasionarle el más leve daño. Al poco tiempo i*ué 
decapitado á tres leguas de Nápoles, y aquella tarde una 
Anciana paralítica, recogió una porción de la Sangre, en 
dos botellitas de vidrio, especie de vinageras, que estaban 
preparadas para la Misa que debía haber celebrado el 
Santo. 

Las Reliquias fueron secretamente conducidas á Ná¬ 
poles, y con aquella sangre que todavía se conserva, es con 
la que se verifica repetidas veces todos los años, el milagro 
de la liquidación. Todo se venera en la Catedral. Un busto 
magnífico, enriquecido con los más preciosos ornamentos 
contiene los huesos del Santo, especialmente los de la cabe¬ 
za; y las botellitas se hallan colocadas en su relicario, á 
manera de custodia de plata, entre cristales, que dejan 
observar con mucha claridad, y á bastante distancia, lo que 
pasa á la Sangre que hay en su interior, la que ordinaria¬ 
mente se halla en estado de solidez, y de un color que tira 
á negro. 

A. vista de miles de espectadores, atraídos, bien por 
la devoción, ó tal vez solo por la curiosidad, de todas partes 
del mundo, después de haberse colocado el busto que con¬ 
tiene la cabeza del Santo, sobre el altar, al lado del Evan¬ 
gelio, vá el celebrante procesionalmente á buscar las bote¬ 
llitas que se conservan en un tabernáculo de plata, cerra¬ 
do con cuatro llaves. Conducidas al Altar con la sangre 
desecada, y dichas las oraciones del ritual, al cabo de un 
rato, que unas veces es de un minuto, y otras de una ó 
más horas, la Sangre comienza á agitarse suavemente, se 
liquida, aumenta su volúmen, y hasta hierve, como si sa¬ 
liese entónces de las mismas venas. Este es un hecho incon¬ 
testable. Los sábios de todos los tiempos han ido á exami- 
narlo, y se les ha permitido estudiarlo con libertad. Algu¬ 
nos de ellos protestantes, otros deístas, y todos han reco¬ 
nocido lo mismo que los católicos, que es un verdadero mi¬ 
lagro. Autores respetabilísimos^ tanto antiguos como mo- 
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demos, hablan unánimemente de él. El Breviario y Mar¬ 
tirologio romanos, Baronio en sus «Anales,» los Padres 
Bolaridistás eh sus Actas de los Santos, Croisset en el Año 
Cristiano, Rivadeneira y Villegas en los Blas San''.torum, 
y otros muchos en distintos lugares.'-- • • ■ . 

«Yo lo hé visto, escribía en el año 1500, Pico de: la. 
Miranduld, repito que yo lo hA visto,' con mis propios ojos, 
y declaro que esto no puede ser comprendido: por la razón, 
ni ejecutarse con solas sus fuerzas naturales;» El inmortal 
Pío rx, dé gloriosa y santa memoria, asistió el año de 184^ 
á ver la sángre licjfuidáda, y admiró con da mayor fé tan por¬ 
tentoso milagro. L^'Abbé Pastel, publicó en 1857 una obra 
interesantísima, en la que examina, discute y refuta vic¬ 
toriosamente una á una,todas las diflcultades que la ciencia 
humana pueda oponerle. Y no ha mucho tiempo se ha dado 
á'luz QCL Les Mondes de París, y en el Averiguador UnU 
versal de Madrid; y en la Revista Popular de Barcelona, 
el siguiente: 

ESTUDIO FÍSICO-QUÍMICO 

de las circunstancias de la licuefacción de ía saH^'re 
de San Genaroj,'en Ñápotes. 

El ilustré matemático y físico Nicolás Fergolo^ pro¬ 
fesor de la Universi lad, en un célebre discurso apologético 
Sobré el milagro de San Genaro, reimpreso en Nápoles en 
1843,-empieza así: . 

«La sangre seca de San Genaro, martirizado en el año 
313de la éra cristiana, está contenida en una redoinita de 
vidrio muy delgado, de formado pera, que remata en un 
tubo herméticamente cerrado. La redoma está colocada en 
un viril ó relicario, de dos caras de cristal muy tras¬ 
parente. • 

■ ‘ ^' ' <<Lá licuefacción de- la^ sangre tiene lugar en tres 
épocas del año:- 17 veces al- principio de Mayoj aniversario 
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déla traslación del cuerpo del Santo, ocho veces en Se¬ 
tiembre, durante la octava de su fiesta, y una vez el 16 de 
Diciembre^ fiesta del Patrono: Total: 26 licuefacciones al 
año, 2,600 cada siglo. 

«Esta licuefacción en,sí misma es un hecho ó fenó¬ 
meno físico-químico extraordinario, maravilloso, que en¬ 
cierra un problema que puede enunciarse de la manera si¬ 
guiente: 

«Una redoma herméticamente cerrada, impenetra¬ 
ble á todo agente químico ó á todo principio extraño, con¬ 
tiene una sustancia dura, que la llena hasta las dos terceras 
partes, y se trata de saber cómo puesta en presencia de otro 
cuerpo, (la cabeza de San Genaro) á alguna distancia, se 
cambia esta sustancia en un líquido muy fluido como el 
agua, ya conservando el mismo volumen hasta llenar en¬ 
teramente la redoma. 

«El hecho de la licuefacción no puede ser puesto en 
duda: es en sí mismo un hecho maravilloso, que ha tenido 
millares de testis-os en todas las con liciones de la vida, sa¬ 
bios é ignorantes, cristianos ó impíos, católicos, herejes, 
cismáticos de todos los paises, franceses, ingleses, alema¬ 
nes, españoles, y de siglo en siglo, toda la parte sana é in¬ 
teligente de la población de la ciudad de Ñapóles. 

«Esta licuefacción, en su causa, en su razón de ser, 
¿es un hecho extraordinario, sobrenatural, un milagro, co¬ 
mo lo afirma implícitamente y aun explícitamente la santa 
Iglesia católica, apostólica romana; ó el resultado de cier¬ 
tas influencias físicas, tales como la acción de la luz ó del 
calor en las bujías que arden sobre el altar^ en donde tiene 
lugar la licuefacción^ 

«Hasta ahora falta aún el estúdio científico de las 
influencias físicas, y era de desear que se hiciese. 

«Un químico ilustre, correspondiente de la Academia 
de Ciencias, la cual ha rendido recientemente á su memo¬ 
ria un glorioso tributo de homenajes bien merecidos, un 
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profesor eminente de la universidad de Nápole=!, el Sr. de 
Lúea, más bien librepensador que cristiano, quiso que se 
hiciese este estúdio, y lo confió á uno de sus discípulos y co¬ 
legas, el Sr. Pietro Punzo; este trabajo nos fué remitido, y 
lo hallamos bien hecho y concluyente, nuestros lectores lo 
leerán ciertamente con interés. 

F. Moigno. 

EL RELICARIO DE SAN GENARO, 

POR PIETRO PUNZO. 

El el mes de Mayo del año pasado, el ilustre profe¬ 
sor Sr. de Lúea, me encargó que hiciese ciertos experimen¬ 
tos, para compararlos con los fenómenos que presenta la 
sustancia considerada como sangre de San Genaro. 

Empecé mis investigaciones, confiando en los recur¬ 
sos suministrados por la ciencia; y no preocupándome más 
que con la ciencia, busqué la razón del hecho, con abstrac¬ 
ción hecha de toda tradición. 

No habiendo podido someter, desgraciadamente, á mi 
malogrado maestro, el resultado de mis estudios sobre este 
particular, creo útil publicarlos y llamar la atención de mis 
colegas, sobre la conclusión á que tuve que 11 >gar. 

Detrás del altar de la capilla de S. Genaro, en la 
Catedral de Nápoles, existe un nicho dividido en dos depar¬ 
tamentos, cada uno de los cuales tiene una puerta metáli¬ 
ca de doble cerradura, cuyas llaves, en número de cuatro 
por consiguiente, están guardadas, dos en el Arzobispado, 
y dos por la Biputardon del Tesoro 

Dos veces cada año, en el mes de Mayo y en el de Se¬ 
tiembre, un delegado del Arzobispado y un diputado del 
Tesoro, abren, en presencia de un capellán y de otros mu¬ 
chos testigos, las puertas del nicho con las llaves, que res¬ 
pectivamente se les han confiado. 

En el compartimiento de la derecha del nicho se ha- 
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lia el busto de plata de S. Genaro, en el de la izquierda se 
vé un sustentáculo de metal de 70 centímetros de alto, que 
sostiene por su parto central un relicario formado por dos 
placas de vidrio blanco, de forma circular y 12 centímetros 
de diámetro, las cuales están fijas paralelamente en una 
corona de plata, igualmente circular, á distancia de 8 cen¬ 
tímetros una de otra. 

Ambas placas están colocadas sobre un apéndice ci¬ 
lindrico de plata, de unos 20 centímetros de largo, que 
sirve para poner el relicario en el sustentáculo, y también 
para tenerlo en la mano. El relicario está completamente 
cerrado y soldado, y tiene en su parte superior una especie 
de corona de 6 centimetros de alto, con una cruz en el 
centro. 

En el relicario so ven dos pequeñas redomas de vi¬ 
drio, cuya forma especial, indica evidentemente una fabri¬ 
cación muy antigua. 

Una pasta blanquecina las fija por arriba y por aba¬ 
jo, y la parte superior está de tal modo oculta por este be¬ 
tún, y por el marco metálico del relicario, que es imposible 
ver cómo está cerrada. 

La más pequeña de las dos redomas es cilindrica, y 
se vé en su parte interior algunas manchas rojizas, que no 
tienen ninguna importancia. 

En cuanto á la otra redoma, se parece algo á una 
pera comprimida, y en apariencia, puede aproximadamen¬ 
te contener 50 gramos de agua destilada. 

Sirve este frasco de recipiente á una sustancia sólida, 
opaca, de color de café tostado, que ocupa las dos terceras 
partes de su capacidad. 

Esta sustancia constituye el tema de nuestro trabajo. 

La redoma está próximamente á 2 centímetros, de 
cada una de las placas de vidrio del relicario. 

Cuando comienza la ceremonia, el capellán saca el 
relicario de su sustentáculo, y le da algunas vueltas para 
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demostrar que la sustancia de la redoma no cambia de po¬ 
sición, diciendo al mismo tiempo: Está dura. 

Después, seguido de sacerdotes, que llevan velas en¬ 
cendidas, pasa por delante de todas las personas presentes 
para ir á depositar la reliquia sobre el altar. 

De cuando en cuando agita el relicario, para que 
pueda observarse siempre la inamovilidad de la sustancia. ■ 

Mientras se rezan las oraciones, se vé de repente 
que la masa se desprende uniformemente de la redoma, y 
sigue los movimientos impresos á su recipiente, eomo lo 
haría cualquier otro líquido. 

x\l principio se observa que la parte central está aún 
sólida; pero al poco tiempo la masa se transforma comple¬ 
tamente en un líquido, de una densidad parecida á la de la 
miel, opaco, del mismo color que la masa sólida, y que no 
deja ninguna señal en la pared cuando el movimiento de la 
redoma la separa. 

Entóneos, al grito de «¡milagro!» «¡milagro!» se ha¬ 
ce besar el relicario á todas las personas reunidas en la 
Iglesia. Concluida esta primera ceremonia, y colocado el 
relicario en su sustentáculo, se lleva en procesión, así co¬ 
mo el busto del Santo, hasta el altar mayor, donde quedan 
expuestas hasta la noche las reliquias del Santo. Hasta las 
nueve, no se vuelven á poner en el nicho de donde se saca¬ 
ron por la mañana. En este momento la sustancia está li¬ 
quida todavía, con la particularidad de que se adhiere álas 
paredes del frasco, dejando en ellas un baño, que exami- 
hádo por trasparencia, es amarillo oscuro, con estrías rojas 
en diversos puntos: diríase que no es la misma sustancia 
observada por la mañana. 

Al dia siguiente la masa se encuentra sólida; pero 
ló mismo que la víspera, se liquida durante la ceremonia y 
queda así hasta la noche. 

Habiendo asistido cada dia á la realización del fenó- 
meiio, durante las fiestas de Mayo y de Setiembre, he apun- 
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tado las particularidades siguientes: 

1. ‘ Unas veces la sustancia se liquida solamente, 
conservando su volúmen íntegro. 

2. *‘ Otras veces, además de la licuefacción, se for¬ 
man en la parte superior del líquido, y cerca de la paredes 
del recipiente, pequeñas burbujas incoloras del tamaño de 
un guisante. A veces estas burbujas son muy numerosas, y 
forman, por reunión, una especie de espuma que persiste 
ordinariamente hasta la noche. 

3. '‘ A veces también, en el medio y en la superficie 
de la sustancia líquida, aparece una burbuja más grande, 
hemisférica, opaca, como toda la masa, y persistente. 

4. * Todos ios dias, durante las fiestas de Mayo de 
1879, la sustancia aumenta progresivamente de volúmen; 
de suerte que, emel último dia, la redoma estaba completa¬ 
mente llena, y en tal estado se colocó en el.nicho. 

5. ”' El primer dia de las fiestas de Setiembre se sa¬ 
có la redoma aún enteramente llena, pero la sustancia so¬ 
lida se liquidó después de dos horas y cinco minutos, reco¬ 
brando su volúmen ordinario, sin que se haya aumentado 
después en los demás dias de la octava. 

6. * El tiempo que tarda en producirse la licuefac¬ 
ción no es siempre el mismo; unas veces la sustancia se li¬ 
quida al cabo de cinco minutos, y otras tarda dos horas 
ó más. 

7. * La temperatura en el interior del nicho siempre 
fué idéntica á la de la capilla. Cada dia había en ésta la di¬ 
ferencia de un grado centígrado con la temperatura de la 
Iglesia. Sin embargo, las temperaturas no han estado en 
relación con el fenómeno; por ejemplo, el 19 de Setiembre 
de 1879, la sustancia se liquidó después de dos horas y cinco 
minutos, en una atmósfera ambiente de 30 grados; el 21 se 
liquidaba, al cabo de seis minutos, en una atmósfera de 27 
grados, y el 25 á los trece minutos, siendo la temperatura 
de 25 grados: 
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8.“ Las dos placas de vidrio del relicario, son de su¬ 
perficie plana, corno lo prueba la ausencia de todo cambio 
aparente en la forma de las redomas, cuando se vuelve el 
relicario. Besando estas placas de vidrio, la impresión pro¬ 
ducida en los labios fué la misma relativamente á la tem¬ 
peratura, que la que produciría cu ilquier otro recipiente de 
vidrio. De igual modo las partes metálicas del relicario, to¬ 
cadas con la mano, no presentaban ninguna diferencia de 
temperatura en cualquier momento que fuese. 

Averiguados estos hechos, examinemos si es posible 
explicarlos. 

La acción calorífica —Podría admitirse la hipótesis 
de una materia fusible á baja temperatura, si el fenómeno 
consistiese solamente en la licuefacción, y si se tratase de 
una experiencia practicada en un tubo de ensayo, que con¬ 
tuviese una sustancia hecha de materias grasas, mezcladas 
con líquidos volátiles ó con algún linimento, etc., porque 
estas mezclas pueden.liquidarse á temperaturas inferiores á 
30 grados. 

Entre las muchas mezclas que he preparado, la que 
se mostró más impresionable, fué una tintura de curiama 
saturada de jabón de sosa con algún amoniaco. Se presen¬ 
taba esta mezcla en forma de cuajarones de color de san¬ 
gre, y se fundía al calor de la mano. Pero si se coloca el 
tubo que contiene la mezcla en otro recipiente de vidrio, 
de paredes muy delgadas y de modo que haya cierto espa¬ 
cio entre la pared exterior del tubo y la interior del reci¬ 
piente; en otros términos: si se le establece en las condicio¬ 
nes de la redoma encerrada en su relicario, la licuefacción 
lióse verifica sino exponiendo el recipiente exterior á una 
fuente calorífera más intensa. 

No obstante, el agua hirviendo, colocada á algunos 
centímetros del recipiente exterior, puede producir la licue¬ 
facción de la mezcla contenida en el tubo. 

Sabido es que el vidrio, según los experimentos del 
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célebre Milloni, es adiatérmano, esto es, impenetrable á 
los rayos caloríferos producidos por focos de baja tempe¬ 
ratura. 

En cuanto á los muchos besos, dados á cortos intér- 
valos sobre el recipiente externo, no ejercieron ninguna in¬ 
fluencia sobre el recipiente exterior, ya á causa de las ih- 
terrupciones continuas, ya en razón de la poca conductibi¬ 
lidad del vidrio; y además, que no se empieza á besar, hasta 
después de la licuefacción de la sustancia de la redoma. 

El experimento hecho en un tubo de ensayo, que con¬ 
tuviese materias mezcladas, sólo podría sorprender la bue¬ 
na fé, de los que no han visto nunca el relicario de la san¬ 
gre de S. Genaro, ó de los que son demasiado extraños á la 
ciencia, para advertir que en ambos casos las condiciones 
no son del todo iguales. Además, el color de la sustancia 
contenida en la redoma, bastaría por sí sola para distin¬ 
guirla de toda mezcla rojiza. 

La vela encendida de que se sirve el capellán para 
hacer distinguir mejor el contenido del relicario, no puede 
ejercer ninguna influencia; sus movimientos continuos y su 
distancia del relicario, se oponen á ello, y por otra parte, 
siendo planos los vidrios que cierran el recipiente de la re¬ 
doma, no pueden dar más energía á la acción de la vela, 
haciéndola convergente. 

En cuanto á las velas que arden sobre el altar, están 
bastante separadas para que puedan ejercer alguna in¬ 
fluencia. 

Pero ¿no podrá solidificarse la sustancia contenida 
en la redoma por un descenso de temperatura en el nicho,y 
liquidarse en la capilla, cuya atmósfera será más caliente? 
En este caso la atmósfera del nicho y la capilla no deberían 
marcar, como lo hacen siempre sin embargo, el mismo 
grado termométrico, especialmente eii el momento en que 
se abre el nicho, y la licuefa(;cion debería verificarse cada 
dia en el mismo espacio de tiempo, aproximadamente. 
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El capellán que lleva el relicario, ¿podrá hacer pe¬ 
netrar en él el calor, por medio de algún aparato oculto 
misteriosamente en su persona? 

Entóneos necesitaría indispensablemente un medio 
de comunicación; por ejemplo, un hilo metálico, si se trata 
de una corriente eléctrica; ó bien de un tubo de desprendi¬ 
miento para llevar aire caliente, etc. 

Y áun sería necesario que cada uno de estos apara¬ 
tos, para producir su efecto, penetrase en el interior del re¬ 
licario, y obrase sobre la redoma en diferentes puntos á la 
vez, puesto que la masa, al liquidarse, se desprende á un 
mismo tiempo de toda la superficie de las paredes. 

Y además, el supuesto aparato, no podría dejar de 
verse de todas las personas presentes, sobre todo cuando el 
relicario está vuelto hácia abajo, porque entónces el cape¬ 
llán retira la mano que tenía el mango, coge la corona con 
la otra, y toda la parte inferior de la redoma, llena de la 
materia sólida, queda descubierta. 

En fin, tal vez podría haber en el interior del relica¬ 
rio dos tubos encerrados, en una de sus extremidades y ocul¬ 
tos en el borde del metálico, y cada uno de estos tubos con¬ 
tuviese una sustancia diversa, que se mezclarían una con 
otra en el momento de agitar el relicario, lo cual produciría 
una elevación de temperatura suficiente para liquidar el 
contenido de la redoma. 

Tal sería, por ejemplo, el efecto de la combinación 
del agua y del ácido sulfúrico concentrado. 

En este.supuesto, es forzoso admitir que estas dos 
sustancias no producirían su efecto más que una sola vez, 
y que el relicario, soldado por todas partes, debería abrirse 
para repetir la operación. 

Además, la mezcla de las dos sustancias no podría 
obrar á su contacto inmediato con la redoma, porque se ve¬ 
ría; y si permaneciese oculta en el borde, toda la parte me¬ 
tálica del relicario sería la primera en calentarse, cosa que 
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necesariamente habría de observarse. Por otra parte, este 
aumente adventicio de calor, debería disminuir progresiva- 
mento durante las horas de la exposición, y entóneos la 
sustancia se solidificaría antes de la noche, como también 
el instante de la licuefacción debería sobrevenir en un pe¬ 
ríodo casi uniforme, á no ser que también se quiera suponer 
que el capellán arregla la salida de la sustancia de los tubos 
por medio de válvulas ó de otros artificios. 

Acción de los disolventes .—El otro medio conocido 
para hacer pasar un cuerpo del estado sólido al estado líqui¬ 
do, es la acción de los disolventes néutros sóbrelas materias 
respectivamente solubles, ó bien la de ácidos, ó de cualquier 
otro reactivo, sobre una sustancia apta para producir una 
combinación soluble, ya en el agua del reactivo mismo. 

En todos los casos el líquido que se emplease debería 
serlo en cantidad tal, que se podría escapar á la observa¬ 
ción, porque ocuparía necesariamente el espacio superior de 
la masa sólida contenida en la redoma; masa que, por otra 
parte, no podría liquidarse sino desde las capas superiores 
hácialas inferiores. 

No es posibie hacer penetrar un disolvente hasta ei 
fondo de un recipiente que contenga una sustancia coagu¬ 
lada sobre las paredes, sin que la masa superior sea disuel¬ 
ta ántes. En este caso, el fenómeno debería manifestarse, á 
lo menos en los primeros momentos, por una parte de la 
sustancia liquidada arriba y otra todavía sólida, adherida 
á las paredes. 

La hipótesis de la acción de los ácidos sobre los car- 
honatos para explicar las burbujitas, el glóbulo y el aumen¬ 
to de volúmenes, es de tal modo absurda, que no merece 
discusión. 

La del hervidor de Franklin no lo es ménos, supues¬ 
to que las principales condiciones faltan aquí, son á saber: 
que la sustancia debería estar siempre líquida y hermética¬ 
mente cerrada; que la redoma debía estar colocada en el 
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relicario, de modo que pudiese presentar una de las extre¬ 
midades del hervidor. 

Pues bien, aunque fuesen posibles todas estas cir¬ 
cunstancias, se observarían en la sustancia líquida, bur¬ 
bujas de vapor, que, por el hecho de instantaneidad, noten- 
dría nada de común con las burbujas y el glóbulo, que per¬ 
sisten horas enteras en la sustancia de la redoma. 

Si puOvS ni la acción del calor ni la de los ¡isolventes 
pueden ser la causa de la licuefacción, y sin que por ningún 
otro medio conocido se la pueda explicar, lo mismo que 
todas las demás fases que presenta la sustancia en cuestión 
se debe concluir que en el estado actual de la ciencia no 
es posible resolver el misterioso problema. 

Ñápeles, Agosto 27 de 1880. 

(Traducido del italiano.) 

La licuefacción milagrosa de la sangre de S. Genaro 
es, pués, un hecho constante y maravilloso, que se resiste 
á toda explicación natural ó científica; por otra parte, bas¬ 
ta asistir con buena fó y atención á las ceremonias, duran¬ 
te las cuales se produce, para estar plenamente conven¬ 
cido, de la perfecta honradez de los que dirigen esta ma¬ 
nifestación, y de la imposibilidad absoluta en que están de 
usar la menor superchería. 

Así, á no ser que obstinadamente se cierren los ojos 
á la luz, y se recusen todos los testigos de la maravillosa 
trasformacion, fuerza es inclinarse ante la evidencia y ex¬ 
clamar: digitus Dei est hic^ el dedo de Dios está aquí En¬ 
tre las confesiones así arrancadas por la fuerza misma de 
la evidencia, nos parece útil referir aquí, la de un hombre 
bien conocido, testigo poco sospechoso de credulidad y de 
parcialidad en favor de los hechos del órden sobrenatural: 
se trata de Alejandro Dumas (padre), el célebre y fecundo 
novelista. 

Aljandro Dumas vió realizarse el prodigio ante sus 
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ojos, y todo el mundo puede leerlo en B\is [Impresiones de 
viaje^ en él capítulo que dedicó á este espectáculo. Sin du¬ 
da, en la descripción algo fantástica que hace el autor de la 
procesión de las reliquias, de las escenas que preceden y 
acompañan al milagro, se reconoce al escritor más ó mé- 
nos escéptico, habituado á dirigirse á un público poco es¬ 
crupuloso en materias religiosas, y que quiere, sobre todo 
que se le divierta. 

Pero este modo más que lijero, de tratar un asunto 
tan respetable de suyo, es precisamente , lo que mejor ha¬ 
ce resaltar la sinceridad de un testimonio, dado tan clara 
como espontáneamente á la realidad del milagro. 

Véase, en efecto, cómo Alejandro Dumas termina su 
descripción: 

«Y había verdaderamente milagro, porque siempre 
era la misma redoma, el sacerdote no la había tocado más 
que para ponerla, sobre el altar, y para darla á besar á los 
asistentes, y los que acababan de besarla no la habian per¬ 
dido de vista un instante. 

»La licuefacción se habia verificado en el momento 
de poner la redoma sobre el altar, y cuando el sacerdote, 
como á diez pasos del altar, apostrofaba á los p irientes de 
San Genaro. 

»Ahora, que levante la duda su cabeza para negar, 
que la ciencia alce su voz para contradecir; hé ahí lo que 
se hace, lo que se hace sin misterio, sin superchería sin 
sustitución, á la vista de todos La filosofía del siglo XVIII 
y la química moderna se cansaron en vano; Voltaire y La- 
borisiere quisieron morder esta redoma, y como la serpien¬ 
te de la fábula, estropearon sus dientes. 

»¿Será este un secreto guardado por los canónigos 
del Tesoro, y conservado de generación en generación des¬ 
de el siglo IV hasta nosotros? 

»Es posible; mas entónces fuerza es convenir en que 
esta fidelidad, es más milagrosa todavía que el milagro. 
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»Preflero, pues, creer buenamente en el milagro, y 
por mi parte, declaro que creo en él.» 

Hé aquí, puede añadirse ahora para terminar, la 
Iglesia ante la ciencia de sus enemigos. Este juicio crítico 
y exámen cientiflco, se ha hecho por uno de los hombres de 
más saber y reputación en Italia, testigo presencial del mi¬ 
lagro, cuyo estudio, además del interés que tiene en sí mis¬ 
mo, es á la vez de grande importancia para España, por¬ 
que sabido es, que el propio milagro se vé repetirse anual¬ 
mente en Madrid, con parte de la Sangre de S Pantaleon, 
mártir, venerada desde tiempo inmemorial en una redomi- 
ta que custodiaron las Religiosas Agustinas,del Convento de 
la Encarnación. Siempre se ha observado que desde la hora 
de Vísperas del dia 26 de Julio, empieza á liquidarse, y du¬ 
ra en este estado, hasta el ocaso del Sol del siguiente, en 
que se celebra la festividad del Santo. Entóneos vuelve á 
coagularse hasta el año venidero, en que ^e reproduce tan 
prodigioso milagro, á vista siempre de multitud de perso¬ 
nas, y particularmente de algunas que han dudado de él, 
y al presenciarlo lo han creído, exclamando, que el poder 
de Dios se maniflesta allí del modo más evidente. 

LA LIQUIDACION DE LA SANGRE DE S. PANTALEON 

EN MADRID. 

Este ilustre atleta de la Fé, nació en Nicomedia de 
Bitinia, de Padre gentil y de Madre cristiana, en el siglo 
tercero déla Iglesia: fué Médico de profesión, y por seguir 
á Jesucristo, lo mandó prender el Emperador Maximiano y 
ponerlo en un potro, para abrasarle después con hachas 
encendidas. El Señor se le apareció, para consolarlo y for¬ 
talecerle en medio de los tormentos, siendo degollado, por 
último, atado á un olivo, el dia 27 de Julio del año de 305 
segiin unos, ó el 311, según opinan otros de -us hitoriado- 
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res. Se recogió parte de su sangre, por los cristianos, se¬ 
gún costumbre de aquellos tiempos, la que guardaron cui¬ 
dadosamente, y su cuerpo fué enterrado en una quinta ó 
granja propia de Adamando, Posteriormente, sus Reli¬ 
quias fueron trasladadas á Constantinopla, donde se celebró 
después el segundo Concilio general, el año de 381, en tiem¬ 
po de Teodosio el Grande, por cuyo motivóse llamó el Ora¬ 
torio ó Capilla de la Concordia. Regalóselas después de pa¬ 
sado algún tiempo, el Emperador de Oriente á Cario Mag¬ 
no, y éste las trasladó á Francia, venerándose la cabeza en 
la Iglesia de León, y lo demás en el Monasterio de San 
Dionisio. 

El Breviario refiere, que en Roma y en la ciudad de 
Ravello, en el Reino de Ñápeles, se conserva todavía en la 
Iglesia Catedral, una redoma llena de la sangre de S. Pan- 
taleon, y que cada año, el dia de su martirio, á los 27 de 
Julio se derrite y.liquida, estando todo el resto del tiempo 
cuajada y dura. Aquel dia, en Ravello la sacan en proce¬ 
sión; y además cuando hay un pública necesidad, observán¬ 
dose grandes efectos y milagros que hace el Señor, para 
gloria de su Santo. Además consigna también el citado 
Breviario Romano, en el Oficio de S. Pantaleou, que en la 
Iglesia del Real Convento de Religiosas Agustinas, recole¬ 
tas, titulado de la Encarnación, en Madrid, se conserva 
dentro de una ampollita de cristal, una pequeña porción de 
aquella preciosa sangre del glorioso Mártir, la que igual¬ 
mente todos los años se liquida milagrosamente en la vís¬ 
pera y dia de su fiesta, á vista de todo el pueblo, que acude 
á venerar tan Sagrada Reliquia, y ensalzar el poder de Dios 
por tan maravilloso prodigio^ 

El ilustrado Sr. D. Manuel Muñoz y Garnica, Lecto¬ 
ra! que fué de la Santa Iglesia de Jaén, tan conocido por sus 
producciones literarias, escribía desde Madrid con fecha del 
27 de Julio de 1866, á un periódico, La Perseveranda de 
Zaragoza, lo siguiente: 
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«Nunca había visto como ayer, en la Iglesia de la 
Encarnación, la Sangre de S. Pantaleon, coagulada y seca, 
corno un pedazo de hígado, y hoy liquidada dentro de una 
ampollita de cristal, obedeciendo á las leyes de los líquidos. 
No hay razón física que explique este fenómeno, ni quími¬ 
ca que valga Aquí está el prodigio patente en manos de 
todos y á vista de todos, por espacio de veinte y cuatro ho¬ 
ras. Bastan los ojos. Esta tarde volveremos á ver ir toman¬ 
do su forma ordinaria, dejando llenar la mitad de la esfera 
de cristal, reduciéndose al tamaño de una avellana, per¬ 
diendo volumen, jugos y movilidad, hasta el año que viene. 
No hay reactivos que puedan hacerla cambiar de estado. 
Años y siglos, se ofrece á los ojos de todos, cunctis cerneri’- 
tibiis, como dice el Breviario, tan grande prodigio en la 
Sangre del glorioso Mártir de Nicomedi'a. Después de verlo, 
el incrédulo debe sacar esta consecuencia: «Jesucristo es 
verdaderamente Hijo de Dios vivo.» No hay otra consecuen¬ 
cia que sacar. 

Este dato se ha tomado del Boletín E üesiástico 
de este Arzobispado de Sevilla, número 385, correspondien¬ 
te al Sábado 11 de Agosto de 1868. El milagro, pues es de¬ 
masiado público y frecuente, para que nadie pueda abrigar 
sobre él la menor duda. Nuestra Ciudad de Sevilla puede 
gloriarse justamente también, con la devoción que profesó 
áS. Pantaleon, desde los más remotos tiempos, y la pose- 
cion de una de sus más preciadas Reliquias. En efecto, des¬ 
de la época de la Reconquista, en que se instaló en ella por 
S. Fernando, la Orden Militar de S. Juan de Jerusalen, de 
la que se considera especial Protector el Santo Mártir, en 
recuerdo de la gloriosa victoria que obtuvo contra los tur¬ 
cos en la Isla de Rodas, el dia de su festividad, óe 1478, 
puede asegurarse que empezó aquí su culto con este moti¬ 
vo; se veneró al Santo en su Capilla titular de la antigua 
Iglesia Parroquial de S. Juan de Acre, ya extinguida desde 
el año de 1837, donde anualmente se le consagraba su No- 
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vena y fiesta solemne, con Jubileo plenísimo, Absolución 
general, y asistencia de numeroso pueblo. Así mismo, se le 
tributaban los propios cultos en la Iglesia del Monasterio 
de Señoras Comendadoras de la referida Orden de S- Juan, 
titulado de la Visitación de la Santísima Virgen á Santa 
Isabel, adonde existe todavía la Imagen del Santo, en su 
altar, y poseía la Comunidad una Reliquia de su canilla ó 
hueso tostado, que . se exponía á la veneración de los fieles 
el dia de su fiesta. Tan sagrada prenda, la conservan hoy 
en grande estima, las pocas Religiosas que han quedado, y 
fueron agregadas últimamente al Convento de Monjas Con- 
cepcionistas Agustinas de la Encarnación, de esta Ciudad, 
á fines del año de 1868. Concluyamos pués, diciendo, que 
el Señores admirable en sus Santos, y no permite que su 
Iglesia esté en ningún tiempo destituida,de las pruebas que 
demuestran su origen divino. 



LA RESIGNACION. 


Es grato contemplar la esplendorosa 
Luz que derrama el sol en Occidente, 

Y grato respirar el manso ambiente 
De la apacible tarde silenciosa. 

Grato es al alma que feliz olvida 
La amarga realidad de la existencia, 
Del Eterno admirar la Omnipotencia 

Y bendecir sus obras sin medida. 

Esos que el astro moribundo envía 

Templados rayos de dorada lumbre, 

Esa grandiosa y elevada cumbre 
Donde se vuelve la mirada mia. 

Esas brillantes nubes de topacio , 
Que lucen extendidas en la esfera 
Con esmalte divino, esa ligera 
Ave que cruza el anchuroso espacio; 

Del manso rio que á mis pies ondea 
El apacible y lánguido murmullo. 

Ese risueño y armonioso arrullo 
Del álamo que el céfiro cimbrea; 

El aire leve que anhelante aspiro 
De rosas y azahares perfumado, 

Y ese que el oorazon enajenado 
Exhala á su pesar mudo suspiro; 

Alivio dulce y celestial ofrecen 
Al alma inquieta si angustiada gime, 

Y el dolor se disipa que la oprime 
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Y bellos pensamientos la adormecen. 

í Ah! si el que sufre mísero no alcanza 
En el mundo infeliz algún consuelo, 

En grata soledad puede en el cielo 
La estrella contemplar de la esperanza. 

Esperanza divina, lumbre pura. 

Por tí el olvido nuestras penas lieva. 

Por tí dichoso el corazón se eleva 
A la morada de eternal ventura. 

Tú das resignación... ¡Feliz, Dios santo. 

Quien resignado sus pesares mira, 

Y elevándose á Tí cuando suspira 
Enjuga en alas de la Fé su llanto! 

Resignación, tu antorcha resplandece 

Y plácida renace la alegría. 

Veloz se ahuyenta la inquietud impía 

Y todo encanto celestial ofrece. 

A tu poder de las lozanas flores 
Son más puros los hálitos süaves, 

Más sonoros los cantos de las aves. 

Más brillantes del sol los resplandores. 

Resignación, emanación divina 
De las leyes del Dios omnipotente, 

Santo consuelo, antorcha refulgente, 

Dichoso aquel que á tu esplendor camina! 

Feliz el que del mundo la grandeza 

Y falsas glorias con desprecio mira, 

Y la creación entusiasmado admira. 

Mágica fuente de inmortal belleza. 

Campos risueños, deliciosa calma. 

Ultimo rayo de la luz del dia, 

Vosotros la tenaz melancolía 
Podéis tan sólo mitigar del alma. 

Sí; que aquí vuelve con celeste anhelo 
A la mansión etérea su mirada, 

Fiel repitiendo: «Aquella es la morada 
A donde libre tenderé mi vuelo.» 

Míseras son las dichas de la tierra. 

Allí es tan solo donde el bien se alcanza.... 

¿Quién al brillo de célica esperanza 
La esperanza mundana no destierra? 

Antonia Díaz de Lamarque. 

Sábado 17 de Febrero de 1883. 

SUMARIO. 

La Preciosa Sangre de Jesucristo, ó el precio de nuestra salvación. 
—La Milagrosa Imágen del Santísimo Cristo de la Sangre, en la Igle¬ 
sia Parroquial de S. Isidoro —La Dolorosa Imágen de nuestra Señora 
del Sudor, ó de los Afligidos, venerada e.n el Convento de Religiosas Do¬ 
minicas de Madre de Dios, en Sanlúc .r de Barrameda.=La Virgen del 
Sudor (poesía).—Una Imágen prodigio.sa de Niño .Ie.<us.—Al Niño Jesús 
paciente (poesía) —FJ milagro, de la liquidación‘de la sangre de S. Ge¬ 
naro, y la de S. Pantaleon.—La Resignación (poesía). 
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LA CUARESMA 

CON RELACION Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 


La Cuaresma es para la muerte del Redentor lo que 
es el Adviento para su nacimiento; es un período de prepa¬ 
ración á este gran misterio de nuestra salvación; es una 
étapa en el camino que va á preparar para él. La Cuares¬ 
ma debe, pués, considerarse bajo el punto de vista de la 
Pasión. 

Ahora bien; la Pasión de nuestro Señor es al mismo 
tiempo la Compasión de María; es el Sfabaf Mater. Y véa¬ 
se cómo ha honrado la liturgia este nuevo ministerio de 
Maria, ó mas bien esta estension de su ministerio continuo 
de Madre de los cristianos, asociada á todos los misterios de 
su divino Hijo. La época de la penitencia, que se cierra con 
el gran sacrificio del Hombre-Dios, se abre con la Septua¬ 
gésima, que es como el proscenio de la Cuadragésima ó de 
la Cuaresma, cuyo fondo forma la Pasión. Partiendo desde 
la Septuagésima, cesan las alegría del tiempo de Navidad, 
y va sombreándose la santa tristeza de la Iglesia hasta las 
tinieblas de la Pasión. Ahora bien; ¿qué ha colocado la Igle¬ 
sia á la entrada de este santo luto? Ha hecho brillar en la 
profecía de Simeón esa espada de dolor, que traspasara á la 
Madre con el mismo golpe que penetrara al Hijo: et iuam 
ipsiusanimam pertransihitgladius;\o que admiramos más 
en detalle en la festividad de la Purificación ó Presenta¬ 
ción, cuyo estudio hicimos anteriormente, considerándola 
como festividad de la Santísima Virgen. De suerte que tan¬ 
to en el umbral, como á la saliila de este tiempo de peniteri- 
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cia, que comprende desde la Septuagésima hasta la Pasión, 
so nos aparece María asociada al gran sacriñcio del Re¬ 
dentor. Y como esta Santa Madre guardaba y repasaba to¬ 
das estas cosas en su corazón, se puede decir que todo, des¬ 
de la Presentación que hizo de su divino Hijo en el Templo, 
hasta la suprema Presentación que hizo de Él en el Calva¬ 
rio, no fué mas que una Presentación continua de esta ado¬ 
rable Víctima, y un prolongado martirio de ese corazón ma¬ 
ternal de María, que nos dió á luz por la muerte del Reden¬ 
tor; no filó mas que un Stabat, Así, durante todo el tiempo 
de Cuaresma, se acostumbra repetir el cántico del Stábat 
todos los viernes en ejercicios piadosos de la tarde. 

Esta inefable lamentación es una de esas cosas espe¬ 
ciales que tiene la humanidad. Ella ha traspasado como un 
rio de amargura, los corazones de veinte generaciones, y 
no cesará de conmover con el mismo sentimiento de piedad 
doliente, á todas cuantas se sucedan. Esto consiste, en que 
María en el Calvario era toda la Iglesia, era la humanidad 
cristiana, hasta el ñn de los tiempos. Esta Santa Madre, 
nueva Eva del mundo redimido, llevaba el luto de la fami¬ 
lia humana, compadeciendo y participando del inmenso do¬ 
lor de la muerte sagrada de su Redentor. Ella llevaba sola 
el peso de este dolor, que más adelante fué repartido entre 
tantas almas; Ella lo sentía con toda la sensibilidad de una 
Madre, y de una Madre Virgen, y de una Madre de Dios; y 
no obstante, lo soportaba sin de caer, Stabat, porque lo so¬ 
portaba con toda la generosidad de Madre de los hombres, 
porque su dolor era como el de la mujer que dá á luz, un 
dolor activo; porque Ella concurría á la grande obra de 
nuestra Redención, hasta el punto de llegar á ser su com¬ 
pasión, no solamente el modelo, sino el objeto mismo de la 
compasión universal, y de conseguir por ella toda la que 
debemos tener á su divino Hijo. 

Esto es lo que espresa admirablemente nuestra la¬ 
mentación. Compónese de dos partes muy distintas: la pri- 
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mera, compuesta de ocho tercetos, en que nos movemos á 
compasión de este dolor incomparable de María, con es- 
presiones sencillamente profundas como estas: 

¿Quis est homo qui non fleret 
Christi Matrem si videret 
in tanto supplicio? 


«?,Qué mortal habrá que no llorase,viendo á la Madre 
de Cristo, sumida en tal pena y dolor?» 

La segunda se compone de doce tercetos, en que le 
pedimos nos haga esperimentar por su divino Hijo, esta 
misma lamentación, que acabamos de observar y venerar 
en Ella: 

Eja, Matevj, fons amoris^ 
me sentiré vim doloris 
fac ut tecum lugeam. 


«¡Ay, Madre, fuente de amor! hazme sentir tus dolo¬ 
res, para llorar contigo.» 

Tales son los dos motivos sobre que versa la lamen¬ 
tación ó endecha del Stabat. La Iglesia profesa en ella la 
mediación de María para con Jesucristo. En el pesebre vino 
el Hijo de Dios á nosotros por María; en la Cruz vamos nos¬ 
otros por María al Hijo de Dios. 

Esta secuencia es de las pocas que ha conservado la 
Iglesia. Ng se sabe, y tal es el destino de las grandes co¬ 
sas, quién fué su autor, si Inocencio III, si Jacopone, si San 
Buenaventura ó S. Gregorio el Grande. Quien quiera que 
sea, su gloria consiste en no ser conocido, en haber absor¬ 
bido su individualidad,en la profundidad y universalidad del 
sentimiento cristiano. De María es sobre todo la gloria, de 
haber interesado á todas las generaciones humanas en su 
dolor, así como en su beatitud, hasta el punto de ser el Stabat 
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y el Magníficat, las dos espresiones más elevadas de estos 
dos sentimientos extremos del alma, que son también su ti¬ 
po más perfecto; el Siabat, de un dolor que no se abate en 
la más patética efusión; el Magníficat, de un regocijo que 
no se exalta en el más lírico arrobamiento; la una noble, la 
otra humilde, ambas á dos naturales y divinas, porque son 
cristianas; porque se inspiran de Jesucristo,y le están uni¬ 
das en la vida y en la muerte. 

El arte músico ha luchado con este poema del dolor 
de María, y ha quedado vencido. Palestrina, Haynd, Gluck, 
Hoendel, Morzat, Rossini, han quedado inferiores á él. Per- 
goleso, inspirado, en esta composición, hubiera alcanzado 
la palma, si no la hubiera obtenido otro artista más gran¬ 
de, la Iglesia, teniendo por ejecutante al pueblo. En su mo¬ 
do Hipolydíense, que señala el Cardenal Bona como piado¬ 
so, humano y enternecedorj, ha encontrado, sin buscarlo, el 
toque verdadero del Stabat, derramando en él, un no se qué 
de sereno y virginal, que respira en ese dolor celestial é 
inocente, por oposición al dolor humano y penitente, que se 
arrastra en el cántico del Miserere. 

Hé aquí una traducción de tan sublime cántico: 

EL STABAT WATER DOLOROSA. 


La Madre piadosa estaba 
Junto á la Cruz y lloraba. 
Mientras el Hijo pendía. 

Cuya alma triste y llorosa. 
Traspasada y dolorosa 
Fiero cuchillo tenía. 

jOhcuán triste, oh cuán aflita. 
Se vió la Madre bendita. 

Be tantos tormentos llena. 

Cuando triste contemplaba 
Y dolorosa miraba 
Del Hijo amado la pena! 
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• Y ¿cuál hombre no llorara 
Si la Madre contemplara 
De Cristo en tanto dolor? 

Y ¿quién no se entristeciera, 
Piadosa Madre, si os viera 
Sujeta á tanto rigor? 

Por los pecados del mundo, 

Vió á Jesús en tan profundo 
Tormento, la dulce Madre. 

Y muriendo el Hijo amado. 
Que rindió desamparado 

El espíritu á su Padre. 

¡Oh Madre, fuente de amor. 
Hazme sentir tu dolor 
Para que llore contigo! 

y que por mi Cristo amado 
Mi corazón abrasado, 

Más viva en él, que conmigo. 

Y porque á amarle me anime. 
En mi corazón imprime 

Las llagas que tuvo en sí. 

Y de tu Hijo, Señora, 

Divide conmigo ahora 
Las que padeció por mí. 

Hazme contigo llorar, 

Y de veras lastimar 

De sus penas mientras vivo. 

Porque acompañar deseo 
En la Cruz donde le veo. 

Tu corazón compasivo. 

Virgen de Vírgenes Santa 
Llore yo con ánsias tantas 
Que el llanto dulce me sea. 

Porque su Pasión y Muerte 
Tenga en mi alma de suerte. 

Que siempre sus penas vea. 

Haz que su Cruz me enamore, 

Y que en ella viva y more. 

De mi fé y amor indicio. 

Porque me inflame y encienda 

Y contigo me defienda. 

En el dia del juicio. 
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Haz que me ampare la muerte 
De Cristo, cuando en tan fuerte 
Trance vida y alma estén. 

Porque cuando quede en calma 
El cuerpo, vaya mi alma 
A su eterna gloria. Amen. 

De Lope de Vega. 



IOS DOLOBES i MlRll SlNTlSIMB 

Y 

LA INSTITUCION DE SU FIESTA EN LA IGLESIA CATÓLICA. 



Todos los dolores interiores, que sintió la Virgen 
cuando vió á su amado Hijo en manos de sus enemigos, cu¬ 
bierto de ultrajes y de oprobios, y espirando en una Cruz, 
son en este tiempo el objeto de la piedad, y del culto déla 
Iglesia. 

No se.concebiría una idea pura y perfecta de los Do¬ 
lores de la Virgen, y de su situación al pié de la Cruz, si 
se la representase desconsolada, abatida, y bañada en lá¬ 
grimas, como las otras madres cuando pierden á sus hijos. 

La Virgen, que no ignoraba los misterios de nuestra 
salvación, sabía que Jesucristo no había venido al mundo 
sino para morir y resucitar después. 

El santo viejo Simeón le había profetizado el dolor 
interior, que había de sentir en el Calvario, cuando le dijo 
que su alma sería penetrada como con una espada: Tuam 
ipsius animam prertransibif gladius. 

Jesucristo también había hablado frecuentemente á 
sus discípulos, del género de muerte que había de padecer. 
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Todos los misterios del Calvario estaban, pués, siem¬ 
pre presentes al espíritu de Maria, que conocía toda su 
economía, y los grandes objetos de misericordia que en¬ 
cerraban. 

Por esto no se le escapó la menor palabra de mur¬ 
muración contra los judíos, que crucificaban á su Hijo, ni 
dió señal alguna de queja. 

A la verdad, estaba llena de dolor y de desconsuelo al 
pié de la Cruz, á vista de los suplicios que los pecados de los 
hombres, hacían padecer á su Hijo; pero su amor y su resig-, 
nación, le hacían adorar los designios de Dios, y aceptar 
con conformidad sus disposiciones. 

El Evangelio nos muestra á las hijas de Jerusalen 
bañadas en lágrimas, al ver pasar á Jesucristo con la Cruz 
al hombro,al lugar del suplicio. Pero María sabía,que como 
dijo Jesús á aquellas mujeres, no se debía llorar por Él, 
sino por los pecados de los hombres. 

El mismo Evangelio, nos la presenta en una actitud 
firme al pié de la Cruz, que miraba con fé y con sumisión el 
grande sacrificio, que consumaba su Hijo para redimir al 
género humano: Stábat juxta crucem^ 

Los Apóstoles, dice S. Ambrosio, habían abandonado 
á su Divino Maestro, y llenos de miedo se habían ocultado 
á los ojos de los judíos. Pero María se mantuvo en pié, al 
pié de la Cruz, y miraba con ojos llenos de ternura y de fé 
las llagas de su amado Hijo: y si preguntáis á S. Ambrosio 
porqué María se mantuvo tan firme á vista de un espectá¬ 
culo, que puso en consternación á toda la tierra: os respon- 
derá,que esta Señora estaba en los secretos del Cielo, y que 
pensaba en la salvación del mundo. 

Así, para comprender perfectamente, la afiiccion de 
María al pié de la Cruz, sería necesario introducirse en su 
corazón para descubrir en él, todo el misterio de sus do¬ 
lores. La Iglesia,para representarnos con un lenguaje triste 
estos dolores interiores do la Virgen, emplea en el Oficio de 
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su festividad muchos pasages de las lamentaciones del 
Profeta Jeremías. 

Pero estos dolores interiores, dice S. Gerónimo, son 
inefables y superiores á los del cuerpo. Como su alma, y no 
su cuerpo, fué penetrada con una espada en la muerte de 
su Hijo, por eso ha padecido más de lo que se puede imagi¬ 
nar. Este género de martirio excede al que los cristianos 
generosos han sufrido por Jesucristo en las persecuciones 
de los primeros siglos. Se pueden explicar las penas del 
cuerpo, pero nó las del alma. 

Esta fiesta ha sido establecida en el año de 1423, en 
el Concilio de Colonia, como se vé en el canon undécimo, 
en el cual dice este Concilio, que para honrará la Madre de 
Dios, y los dolores interiores que sufrió cuando su Hijo cla¬ 
vado en la Cruz, fué inmolado por la salvación de los hom¬ 
bres; y sobre todo, para reparar las insolencias y los ultra¬ 
jes que le hicieron los Husitas, quemando sus imágenes, y 
las de su Hijo crucificado: se celebrase todos los años esta 
fiesta de sus Dolores, en todas las Iglesias de la Provincia. 
Después se extendió á todas las demás Iglesias, y se deter¬ 
minó al viernes de la semana de Pasión, con el nombre de 
Fiesta de los Dolores, de María. 

Sin embargo, en algunas Iglesias particulares, se le 
asignó diafljo el 18 de Marzo, con el título de Angustias ó 
Dolores de la Santísima Virgen. En otras se celebra el Sá¬ 
bado siguiente, ó sea la víspera del Domingo de Ramos, y 
en este dia la rezan los Cartujos, con el título de Compasión 
de la Bienaventurada Virgen María, por considerarse se¬ 
mejante dia de la semana, especialmente consagrado á la 
devoción de la Señora. Lo cual se cree además, ser una re¬ 
miniscencia de otra muy antigua celebrada en Oriente, lla¬ 
mada Pasión de la Santísima Yir gen^ que también se ha¬ 
cia en Francia con mucha solemnidad, y aun con octava, 
desde el Domingo de Pasión al de Ramos. La Religión de la 
Anunciataj, filiación de la del Cister en Burdeos, la con me- 
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mora bajo la invocación del Espasmo ó Martirio de la Wr- 
gen María, el lunes siguiente á la Dominica de Pasión con 
octava aprobada por Paulo V. y otros Sumos Pontífices. 

La Iglesia de España comenzó á celebrar la fiesta de 
los Siete Dolores de la Santísima Virgen, el Viernes siguien¬ 
te á la Dominica de Pasión, ,con Misa y oficio propio, el año 
de 16724 concedido ántes á la Religión de los Servitas. Esta 
concesión la hizo el Papa Clemente X por Breve dado á21 
de Abril del año anterior, á ruegos de la piadosísima Doña 
Mariana de Austria, Reina de España, conforme á la prác¬ 
tica de la Iglesia católica, con el fin de que esta fiesta fuese 
una preparación para celebrar dignamente la Sagrada Pa¬ 
sión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo., , ^ . 

Rafael López. 


MODO DE REPRESENTAR LAS IMÁGENES 

DE MADlt SITISIMA DE LOS DOlODES. 



El traje negro de manto y saya, que inoportunamen¬ 
te suele vestir la Virgen de los Dolores, es puramente ca¬ 
sual. Habiendo traído de Francia á Madrid la Reina Doña 
Isabel de la Paz, tercera esposa de Felipe II, un cuadro que 
representaba á nuestra Señora de la Soledad ó de las An¬ 
gustias, dispuso que se labrase á imitación de aquel, otra 
imágen de bulto, ó por mejor decir, la cabeza y manos so¬ 
lamente. Este trabajo se encargó á Gaspar de Becerra, cé¬ 
lebre escultor, pintor y arquitecto, discípulo de Miguel An¬ 
gel, y condiscípulo de Juan Bautista de Toledo, aparejador 
y trazador de la planta del Escorial, seguida después y per- 
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feccionada por Juan de Herrera. Labró Becerra la Imágen 
con ciertas misteriosas circunstancias, de un tronco de ro¬ 
ble quemado en parte, de cuya quemadura se conserva to¬ 
davía una señal, que á propósito dejó el artífice en todo lo 
alto de la cabeza. 

Concluida la Imágen, empeñóse la Condesa viuda de 
UVeña, camarera mayor de la Reina, en que se le vistiera 
el traje de viuda, de manto y toca, que era el que ella traía, 
y el primer vestido que se le puso íué uno de la Condesa, 
que al éfecto le regaló. 

Colocado este singular simulacro, en una capilla de 
la Iglesia del convento del Buensuceso, ó Servitas de Ma¬ 
drid, se movieron algunos devotos á fundar una cofradía ó 
congregación con el título de Nuestra Señora de ¡a Sole¬ 
dad, que se instaló en 21 de Mayo de 1567, y propagóse muy 
luego por varios pueblos de España; y hé aquí el origen de 
que la Virgen de las Angustias, de los Dolores y de la So¬ 
ledad vistan, en lugar del traje hebreo propio, el de una 
dama castellana, del siglo XVI; anacronismo,que justamen¬ 
te se critica por las personas ilustradas y piadosas. 

La costumbre de poner ó figurar un corazón delante 
del pecho de María, atravesado con desde una, á siete espa¬ 
das, data también del mismo siglo XVI, en que dominaba 
el mal gusto de los emblemas y divisas. 

En aquella época aparecieron corazones infiamados, 
corazones unidos, corazones atravesados de flechas^ etc., 
para expresar varios afectos ó diferentes sentimientos; gus¬ 
to tan generalizado, que para indicar, por ejemplo, un hom¬ 
bre de buena fé, había que representarle con el corazón en 
la mano; un alma de corazón ardiente y de acendrada ca- 
ridad, óon lín corázon que, rodeado de llamas, se salía del 
pecho; y hasta la ihismá figura de un corazón se dió, como 
se hace todavía, á ciertas pastas ó golosinas, por una ridi¬ 
cula alusión á la dulzura y buenas cualidades del corazón 
de la persona,á quién se regalaban ó de quien se recibian. 
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Desde aquella época, pués, data, como hemos dicho, 
la costumbre introducida por artistas chanflone.'í, de repre¬ 
sentar á la Virgen con un corazón material puesto sobre el 
pecho, y atravesado con tantas espadas, cuantos fueron los 
acerbos dolores que había padecido, y de vestirla como una 
viuda ó dueña del tiempo de Felipe ÍI. 

En cuanto á la inoportunidad de esas inmensas coro¬ 
nas de plata ú oro, con las cuales parece se proponen ago- 
viar á la Virgen Santísima, creeríamos desairar al que por 
un instante haya fijado la vista y la atención en ellas, si 
nos ocupáramos en demostrarlo. 

Introducido el uso de estas coronas imperiales sobre 
Jos camelamos ó bonetes que solian llevar los emperadores 
del bajo imperio; adicionada á más la que ponen á Maria 
con un disco posterior de plata ú oro, figurando una , segun¬ 
da corona radiante, es otro de los muchos adefesios ó extra¬ 
vagancias, que desgraciadamente se han permitido en las 
representaciones sagradas y profanas, artistas poco filóso¬ 
fos, y cuyas inconveniencias no excusan ni una acendrada 
piedad, ni la devoción más fervorosas. 

Un WgQvo nimbo ó aureola, ó una sencilla diadema, 
fuera bastante, sin separarse de la verosimilitud histórica, 
para ornar artísticamente la cabeza virginal de María, y 
expresar el sentido mistico y simbólico, que los arqueólogos 
y el mismo Santo Tomás dan á esta clase de adornos. 

Sensible es, á la verdad, que de tal m^ner?i se sepa¬ 
ren de la verosimilitud y de la verdad histórica, artistas que 
por otra parte reúnen conocimientos nada comunes en su 
arte, presentando al público simulacros, que bien poco se 
parecen á sus tipos ú originales. 

Y ¿qué dirémos de esas formas y fisonomías pura¬ 
mente europeas, de esa blancura deslumbrante que suelen 
dar á la Virgen Santísima, y que tan poca analogía tienen 
con una hija de la tribu de Judá, morena^ pero bien parar- 
ci^a,, como dice el Cantar de los cantales? 
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LA IMÁGEN DOLOROSA 

DE NUESTRA‘señora DE LA PIEDAD. 

EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE SANTA MARINA. 


Dé este Témple se puede asegurar, que es uno de los 
más ántiguos de Sevillá, puesto que su origen se eleva á los 
tiempos de la dominación de la raza goda en nuestra Patria. 
Sé cree también, con fundamento, que una gran parte del 
período de la invasión sarracena, se conservó por los Cris¬ 
tianos mozárabes dedicado al culto divino, siempre con la 
misma advocación; y que posteriormente, cuando ocurrió la 
entrada de los moros almohades, y se recrudecieron las 
persecuciones, fué convertido en Mezquita por los fanáticos 
seotarios del Kofán. 

Por último, al tiempo de la Reconquista, le fué con¬ 
sagrado á la misma Santa, por la devoción que le profesaba 
San Fernando, 5 ^ algún tiempo después fué reedificado por 
el Rey D. Pedro él Justiciero. Qon este motivo, se encontró 
una inscripción, qué decía haberse erigido el año 607 de Je¬ 
sucristo, y no es inverosirnil este dato, porque en aquella 
época ocurrió la invenciin de las Reliquias, de la Santa 
Mártir Española, y se extendió su fama por todas partes, 
dedicándosele varios Templos. 

. El haberse renovado su memoria por nuestro Santo 
Conquistador, se atribuye á qué cuando niño, padeció una 
gravísima enfermedad que lo puso al borde del sepulcro, y 
su piadosa madre Doña Berenguela, lo encomendó, llena 
de la más viva fé á Santa Marina, y en breve recobró la sa- 
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lud. Reconocido siempre á tan singular beneflcio, dedicó á 
la Santa varias Iglesias, en las ciudades y villas que con¬ 
quistó para Jesucristo. 

El haberla reediflcado el Rey D. Pedro, entre otras 
de esta Ciudad, el año 1356, según dice Ortiz de Zúñiga, 
algunos memoriales lo atribuyen á penitencia impuesta de 
culpas contra el decoro de la Iglesia, ó restitución de usur¬ 
pación de ella «¡Infeliz Rey, añade el Analista, que has¬ 
ta en las obras de piedad, se le buscan motivos de culpa.» 
A consecuencia de esta restauración, se halló una devotí¬ 
sima Imágen de la Virgen de la Piedad, en un hueco de la 
torre, que hoy se conserva como preciosa reliquia de la an¬ 
tigüedad cristiana, en la Sala Capitular de la Capilla que 
aun lleva su titulo, en la referida Iglesia. 

Es una Efigie Dolorosa, que mide sentada desde su 
base, cuarenta y dos centímetros de altura, hecha de barro 
cocido, con el manto pintado de azul y una toca blanca de¬ 
bajo, sobre la cabeza, que baja cerrada al rededor del ros¬ 
tro, hasta cubrirle el pecho. Tiene ásu Hijo difunto en la 
falda, y con una mano está tomando el brazo izquierdo del 
Señor, y estrechándolo al lado de su corazón, mientras el 
otro cae hácia ePsuelo. La mano derecha está sosteniendo 
la cabeza de su Hijo, con la mayor ternura: no puede darse 
expresión más delicada; el más profundo sentimiento se re¬ 
vela en su semblante y en la actitud de su cuerpo. Entre 
los pliegues de su vestido, que caen angulosos y sencillos, 
por la parte inferior, deja asomar el calzado puntiagudo. 
Desde luego se advierte que ha sufrido en el trascurso del 
tiempo varias restauraciones, en la que con yeso aparecen 
casi modelados de nuevo, los respectivos rostros del Señor y 
de la Virgen, y una parte considerable del cuerpo del pri¬ 
mero. Su estado actual no es el mejor, y sería deplorable 
que tratándose de su restauración, perdiera hoy su primi¬ 
tivo carácter. 

Hé aquí ahora cómo refiere su hallazgo, el Abad de 
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la Universidad de Beneficiados Parroquiales, Don Alonso 
Sánchez Gordillo, en el «Memorial de las Estaciones reli¬ 
giosas,» que frecuentaba la piedad de los sevillanos en su 
tiempo: 

«Antes que los moros se apoderasen de España y de 
Sevilla, había entre otros Templos de esta Ciudad, uno de 
cristianos, en el mismo sitio que hoy está el de Santa Ma¬ 
rina, como lo prueba el retablo que allí se encontró, hecho 
el año de 670, según decía su letrero; y como entraron en 
esta los moros almohades, viendo los cristianos mozárabes 
que en ella hablan quedado, que estos crueles enemigos 
tiraban á destruir todo el culto y religión cristiana, ocul¬ 
taron cuantas imágenes pudieron, para que no las profa¬ 
nasen, y entre las muchas que ocultaron como la del Sp- 
terráneo, y la del Pilar, ocultaron en un hueco de la torre 
de dicha Iglesia de Santa Marina, una hermosa Imágende 
piedra, de nuestra Señora, con su Santísimo Hijo difunto, 
reclinado hácia su seno, y allí estuvo mucho tiempo oculta, 
hasta que por los años de 1356 fuó casualmente encontrada, 
por lo cual, siendo bajada á la Iglesia, fué puesta á la pú¬ 
blica adoración en la Capilla que allí tiene el Adelantado, 
donde fué muy milagrosa, y su título, de nuestra Señora de 
la Piedad. Convida con su ternura á todos á su devoción y 
amor. Después, por los años de 1590, se fundó á devoción y 
título de esta Señora, una Cofradía muy fervorosa de San¬ 
gre, que hace su estación el Viernes Santo en la tarde, la 
que retiene esta Soberana Imágen, aparecida como dije ya 
en la torre, que es pequeña, con condición de no poderla 
jamás sacar de dicha Capilla é Iglesia, como consta de ins¬ 
trumento público que sobre esto se hizo.» 

Otro erudito Autor de Antigüedades eclesiásticas de 
esta Ciudad, al tratar de la Parroquia de Santa Marina, se 
expresa así: «Fué célebre este Templo en tiempo de los Go¬ 
dos; y después de restaurada Sevilla, se halló en él un al¬ 
tar, en cuyo retablo estaba escrito con letras góticas, como 
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se hizo el año de 607, que fué en tiempos de godos, y más 
de cien años, ántes de perderse España; así lo dicen Zúñi- 
ga, Morgado, Rodrigo Caro y el Abad Gordillo. Y una Imá- 
gen de nuestra Señora, de barro, que en esta Iglesia se 
venera con el título de la Piedad, por tener á su Hijo muer¬ 
to en los brazos, es tradición antiquísima en esta Iglesia, 
fué hallada en ella, en una de sus paredes. Con que se re¬ 
conoce ser antiquísima esta Iglesia, y en el tiempo de los 
moros fué Iglesia de los cristianos mozárabes, como lo dice 
Caro. Y después de restaurada Sevilla, permanece como án¬ 
tes, dedicada á la gloriosa Santa Marina. )> 

Para comprobar la identidad de tan venerable Imá- 
gen, oigamos por último á un Escritor contemporáneo, his¬ 
toriador de las Cofradías de esta Ciudad: «Dijimos anterior¬ 
mente, que las profanaciones que los Mahometanos en su 
invasión perpetraban con nuestras Sagradas Imágenes, 
fueron causa de que estas se escondieran en parajes don¬ 
de estuvieran libres de sus sacrilegos desmanes. 

«Entre las muchas ocultas en aquellas circunstan¬ 
cias, y que fueron halladas después de la Conquista de esta 
Ciudad, se enumera una Efigie pequeña de la Santísima 
Virgen con su Divino Hijo difunto en los brazos, descubier¬ 
ta en un hueco de la torre de la Iglesia de Santa Marina. 
Este hallazgo, como era natural, excitó la piedad de los fie¬ 
les, y enfervorizados los feligreses de dicha Parroquia, se 
dedicaron á dar culto á la Sagrada Imágen, profesándole 
tierna devoción. Aumentada esta con el tiempo, se erigió 
en honor de la misma una Hermandad, según la costumbre 
de q^quella época, para que atendiese á su mayor culto y ve¬ 
neración. 

«Establecidas las Cofradías en el siglo diez y seis, 
como estas Corporaciones se hicieron tan populares en Se¬ 
villa, y muchas Hermandades de Luz, existentes entóneos, 
adoptaron ese instituto, según se ha advertido en esta obra, 
nna de ellas fué la que nos ocupa, llamada de la Piedad, 
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por el nombre que impuso á su Imagen. Al efecto formó es¬ 
tatutos, que presentados ala Autoridad eclesiástica, fueron 
aprobados en 1592. 

Después, por los años de 1670, el célebre escultor 
Pedro Roldan, hizo para la Cofradía, las hermosas y devo¬ 
tas Imágenes que hoy se veneran en el altar de su Capilla,- 
y representan el mismo Misterio, conservando la primitiva 
advocación. Con este motivo, la antigua Imágen se colocó 
en la Saoristia, y Sala Capitular de. la Capilla, en una espe¬ 
cie de Camarín de caoba,:Sobre la cajonería, donde actual¬ 
mente se halla custodiada, con la debida veneración, como 
preciosa reliquia de la piedad y devoción de aquellos anti¬ 
guos cristianos, que la ocultaron para evitar que fuese pro¬ 
fanada por ios secuaces del falso Profeta de la Meca. 

El Misterio que representa esta Sagrada Imágen, de 
la Piedad que ejerció la Santísima Virgen con su Divino 
Hijo difunto, excita á la vez nuestra piedad hácia Ella, en 
tan tierno y compasivo trance, de uno de sus más acerbos 
Dolores. 

No se puede dudar, que María ha sido depositaría de 
todos los misterios, que se han consumado en el Calvario. 

Cuando tenía á su Divino Hijo en los brazos, sabía 
que era la Víctima que había de aplacar la cólera del Padre 
Eterno, y que no había tomado un cuerpo semejante al 
nuestro, sino para poder padecer y redimir con su muerte 
á los hombres pecadores. 

Esta tierna Madre, que había entrado en los secretos 
del Cielo para la redención del género humano, sufre con 
amor y con sumisión, todos-los dolores que le ofrece la gran¬ 
de escena del Calvario. 

El abuso que muchos cristianos habían de hacer de 
la Sangre adorable, que salía de las llagas de su hijo, aflíje 
su alma. 

Nosotros, ¡oh Madre tiernísima! honramos los dolores 
que penetraron vuestra alma al pié de la Cruz: hacemos 
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juicio de su grandeza por la de vuestro amor y de vuestras 
luces. Alcanzadnos la gracia de amar la Cruz de vuestro 
Hijo, de tomarla y de llevarla sobre nuestros hombros toda 
la vida, para ser sus verdaderos discípulos, y conseguir 
la gloria prometida á los que se conformen con su ejemplo. 

J. Alonso Mor gado. 



U VlRCH DOIflROSí DE LA PIEDAD, 

CON SU HIJO MUERTO EN EOS BRAZOS. 



En las nacáreas orillas 
Del sonoro Jordán llora. 

Una cándida doncella. 

Vestida de lumbre toda. 

De sus augustas pupilas 
Las lágrimas gota á gota. 
Ruedan cual nítidas perlas 
Por sus mejillas de rosa. 

Esta Mujer, cuyo rostro 
Es mas blanco que la aurora. 
Derrama torrente sacro 
De virginales aromas; 

Y vela su tersa frente 
Con áurea, fúlgida toca, 

Y en sus lábios de corales 
Una flor de, plata asoma; 

Y de dolores henchida, 

Y de pesar congojosa. 

Camina con grave planta 
Al murmurar de las ondas; 

Y en su mano ebúrnea .lleva 
Un ramo de frescas rosas, 

Unas de oro y de nácar, 

Y otras de púrpura sola; 
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Y en su pecho enamorado 
Una clara fuente brota. 

Cuyos cristales son puros 
Como el alba encantadora; 

Raudales de pura lumbre 
Despide su casta boca, 

Y su querúbico acento 

Se escucha de zona á zona. 

Oscilan en trenzas de oro 
De [su cabellera blonda, 

Los donairosos cabellos 
Que su hefmósufa pregonan; 

* Y en sus cerúleas miradas 
Que brillan cual clara antorcha. 
El sentimiento se anida. 

Las penas y las congojas. 

No gusta ya de las áuras, 
Que acariciándola adoran. 

Su magostad y pureza, 

Su dulzura y su persona; 

Ni quiere del sacro rio 
La músióa encantadora, 

Ni del arroyo nacáreo 
El murmurio fde las olas; 

Ni quiere del verde prado 
La carmlnica amapola. 

Ni del jazmin odorante 
Los simpáticos aromas; 

Ni escucha yá los arrullos 
De la castísima tórtola, 

Ni los cantos entusiastas 
Del ruiseñor y la alondra; 

Ni el vuelo tierno y suave 
De la dulce mariposa. 

Que busca el cáliz del lirio 

Y del clavel la corola; 

Ni los dúlcidos cantares 
De las brisas vagarosas. 

Que acá y allá por los campos 
Desparcen su grato aroma. 

Sola, afligida, contempla 
Los dolores y congojas, 
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Que padece su Hijo amado 
Sobre la cumbre del Gólgota. 

En este lugar sangriento 
Divisa á Jesús llorosa, 

Y al punto su pecho arde 
Como llama abrasadora; 

Y el Hijo muriendo observa 
A su Madre cariñosa, 

Que al pié de la Cruz se apena 
Se aflige, suspira y llora. 

No hay consuelo ni esperanza 
Para esta egregia Señora, 

Porque Jesús ¡ay! ya muerto 
Sobre sus brazos reposa. 

Todo es tinieblas y luto, 
Todo pesar y zozobra. 

Porque el Hijo de María 
Apagó su clara antorcha. 

El sol oculta la lumbre, 

Que sobre la tierra arroja, 

Y las lúcidas estrellas 

Con su muerte se trastornan. 

El mar espumante ruge, 
Cubierto de negras sombras, 

Y el ábrego furibundo. 

Ante el sepulcro se postra. 

Las piedras se estremecieron 
Al chocar unas con otras, 

Y el velo del templo roto 
La muerte de Dios pregona. 

Todo se mueve en la tierra 
Que tiembla de zona á zona,- 
Mientras la raza deicida 
Está contenta y gozosa. 

¡Oh Jerusalen impía! 

¿Por qué tan necia y tan loca 
A Jesús crucificaste 
Que te daba su victoria? 

Conoce tu error, y llega 
Al sacro monte, do llora 
Una Virgen solitaria. 

Cubierta de negra toca. 
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Y tú, divina María, 

A tu cantor ¡ay! coloca. 

En la patria de los justos. 

Donde la vida es dichosa; = 

No cual la vida del mundo 
Que apenas nace, zozobra. 

Como el bajel en los mares 
Azotado por las olas. 

Dame, pues. Madre adorada, 

Las delicias de la gloria, 

Y del Olimpo sagrado 
La inmarcesible corona. 

José M.“ Ojeda y Crespo, Pro. 



LETANÍA DOLOROSA 

qmNiro. Smn. Padre Pió VII, de gloriosa y venerable 
memoria., compuso en obsequio de Ntra, Señora 
de los Dolores. 

Este Sumo Pontífice dijo muchas veces que los fie¬ 
les que la rezaren con fé y pura devoción, podrian espe¬ 
rar fundadamente, mediante el poderoso patrocinio de esta 
Señora, ser libres de todas las tribulaciones. Además con¬ 
cedió Su Santidad, como consta de documentos auténticos, 
una indulgencia plenaria á todos los fieles que verdadera¬ 
mente contritos de sus culpas, y habiendo confesado y co¬ 
mulgado, ó con propósito de hacerlo, la rezasen en todos 
los viernes del año, añadiendo á esta letanía un Credo,una 
Salve y tres Ave-marias, en reverencia del Corazón dolorido 
de esta angustiada Reina de los ángeles 
y de los hombres: 

Kyrie eleison. Señor, tened misericordia de nos" 

otros. 

Christe eleison. Jesucristo, tened misericordia de 

nosotros. • • 
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Kyrie eleison. Señor, tened misericordia de no¬ 

sotros. 

Christe, audi nos. Jesucristo, oidnos 

Christe, exaudí nos. Jesucristo, escuchadnos. 

Pater de coelís Deus, miserere Dios Padre celestial, tened piedad 
nobis. de nosotros. 

Pili Redemptor mundi Plus, mi- Dios Hijo, Redentor del mundo, te- 
serere nobis. ned piedad de nosotros. 

Spiritu Sánete Deus , miserere Dios Espíritu Santo, tened piedad 
nobis. de nosotros. 

Sancta Trinitas unus Deus, mi- Santísima Trinidad, un solo Dios, 


serere nobis. 

SANCTA MARIA, 

Sancta Bei Génitrix, 

Sancta Virgo virgimem, 

Alater crucifixa, 

Mater dolor osa, 

Mater lacrymosa, 

Alater afflicta, 

Mater derelicta, 

Mater desoíala, 

Mater Filio orbata, 

Mater gladio transverberata, 

Mater aerumnis confecta, 
Mater angustiis repleta, 

Mater cruci cor de affixa, 

Mater moestisima, ^ 

Fons lacrymarum, > 

Cümulus passionum, 

Speculum patienfiae, ^ 

Rupes constantiae, c 

Anchora confidentiae. 
Refugium derelictorum, § 

Clipeus opressorum, ^ 

Bebellatrix incredulorum, ^ 

Solatium miserorum, 

Medicina languentium, 
Fortitudo debilium, 

Portus naufragantium, 
Sedatio procellarum, 

Reeursns maerentiuni, 

Terror insidiantium, 
Thesaurus fidelium, 

Oculus Prophetarum, 

Baculus Apostolorum, 

Corona Martyrum, 

Lumen Confessorum, 
Margarita Virginum, 
Consolatio viduarum, 

Laetitia Sanctorum omnium. 


tened piedad de nosotros. 
SANTA MARÍA, 

Santa Madre de Dios, ^ 

Santa Virgen de las vírgenes, 
Madre crucificada, 

Madre dolorosa. 

Madre llorosa. 

Madre afligida. 

Madre desamparada. 

Madre desolada, 
jMadre privada de su Hijo, 
Madre cuyo corazón fué tras¬ 
pasado, 

Madre consumida de trabajos. 
Madre llena de angustias. 
Madre cuyo Corazón fué como 
clavado en la Cruz, 

Madre tristísima. 

Fuente de lágrimas. 

Cúmulo de sufrimientos, 

Espejo de paciencia. 

Roca de constancia. 

Ancora de confianza, 

Refugio (ie los desamparados. 
Escudo de los oprimidos. 
Triunfadora de los incrédulos. 
Consuelo de los miserables. 
Medicina de los enfermos. 
Fortaleza de los débiles, 

Puerto de los náufragos, 

Calma de las tempestades, 
Recurso de los tristes. 

Temor de los insidiosos. 

Tesoro de los fieles. 

Ojo de los Profetas, 

Báculo y apoyo de los Apóstoles, 
Corona de los Mártires, 

Luz de los Confesores, 

Joya preciosa de las Vírgenes, 
Consuelo de las viudas. 

Alegría de todos Idá Santos, 


RUEGA POR NOSOTROS. 
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Ágnus DeA qui tollis peccata mun- 
di, parca nobis Domíne, 

Agnus Bei qui tollis peccata mun- 
di, exaudí nos Domine. 

Agnus Bei qui tollispeccata mun- 
di, miserere nobis. 


Réspice super nos, libera nos, 
salva nos ab ómnibus angustns 
in virtute Jesu Christi. Amen. 


Scribe, Domina, vulnera tuct 
in corde meo, ut in eis legam do- 
lorem et amorem: dolorem, ad 
sustinendum per Te, omnem do¬ 
lorem: amorem, ad contemnen- 
dum pro Te omnem amorem. 


Interveniat pro nobis, quae- 
sumus, Domine Jesu Christe, 
nunc et in hora mortis nostrae 
ar>ud tuam clementiam Beata 
Virgo Maria Mater tua, cujus 
sacratissimam animan in hora 
tuae Passionis, doloris gladius 
pertransivit. Qui viois et regnas 
etc. 


Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, perdónanos 
Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, óyenos, Se¬ 
ñor, 

Cordero de Dios, que quitas los 
ecados del mundo, ten piedad 
e nosotros. 

Dirige, olí Señora, una mirada so¬ 
bre nosotros, líbranos y sálva¬ 
nos de todas nuestras angustias, 
mediante el poder de nuestro 
Señor Jesucristo. Amen. 

Imprime, Señora, en mi corazón 
las heridas del tuyo, para que 
en ellas vea el dolor y el amor: 
el dolor, para que por Tí lo su¬ 
fra todo, y el amor para que en 
obsequio tuyo desprecie y aban¬ 
done todo amor terreno. Amen. 

Os rogamos. Señor y Redentor 
nuestro Jesucristo,que sea nues¬ 
tra intercesora ante vuestra cle¬ 
mencia, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, la Bienaventu¬ 
rada Virgen María, vuestra Ma¬ 
dre, cuya sacratísima alma fue 
traspasada de la aguda espada 
del dolor, en la hora de vuestra 
Pasión. Que vives y reina por 
siglos eternos. (1) 


(1) Publicada en el Boletín Oficial Eclesiástico de este Arzobis¬ 
pado, de 20 de Marzo de 1866. 
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U BEBDICION DE Lk ROSA DE ORO, 

SÍMBOLO DE JESUS Y DE MARÍA, 

EN LA DOMÍNICA CUARTA DE CUARESMA. 

-- 


Varias son las denominaciones, con que ha sido co¬ 
nocida en la Iglesia la presente Dominica, en que ya ha 
promediado la Santa Cuaresma. Llámase generalmente de 
Pañí/ peces, porque en el Evangelio se reflere el gran mi¬ 
lagro que obró Jesucristo, multiplicando los cinco panes y 
dos peces, para satisfacer la necesidad de las turbas, que le 
seguían al desierto, á oir de sus lábios la palabra divina. 
Acostumbra llamarse también, la Dominica Leetare, pri¬ 
mera palabra del Introito de la Misa, que significa alegrc.r- 
se, y es como una invitación, que hace la Iglesia á los fieles, 
diciendo: ^Alégrate^ Jerusalen, .y congregaos todos los que 
la amais, para juntar nuestra alegría con la suya.» El 
objeto de esta Madre piadosa, es inspirar sentimientos 
de júbilo á sus hijos en el presente dia, y hace resonar el 
órgano, tanto tiempo há mudo en la solemnidad de la Misa, 
y aun ostenta más pompa y gala en los ornamentos sagra¬ 
dos, usando en ciertos templos de otros de color inorado, 
más claro y agradable, en vez del de violeta subido ó mar¬ 
rón, empleado en las otras Dominicas, y adorna también de 
flores los altares. Algunos autores, dicen que todo esto es 
una especie de alivio y consuelo,que ofrece la Iglesia á aque¬ 
llos que han pasado felizmente la mitad de la carrera de 
los ayunos, y penitencias. Es como un oasis en medio del 
desierto de la Santa Cuaresma, es un dia de júbilo espiri- 
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tual, para reanimar el corazón de los fieles en el seno de la 
aflicción, causada por los rigores de la austeridad. 

Acaso por estas circunstancias, según opinan varios 
escritores eclesiásticos, se halla designado esta Dominica 
en Roma, como se vé en el Pontifical, para la ceremonia 
de la coronación de los Monarcas y Emperadores cristianos, 
lo que se ha verificado ciertas veces, y por esta razón se ha 
llamado también Dominica de la Coronación. Los Carde¬ 
nales, para asistir en este dia á los Oficios solemnes de la 
Iglesia, dejan las vestiduras moradas, y toman las de color 
encarnado, como para justificar la alegría que lleva por 
título la Dominica; y como parte de ella se ha elegido tam¬ 
bién por los Sumos Pontífices para la bendición de la Rosa 
de Oro, que se acostumbra regalar á algunas Iglesias, ó 
Princesas y Reinas Católicas, y por esta causa se le ha da¬ 
do también el nova\iYQ á& Dominica de la Rosa. El Papa, 
asistido de los Cardenales, bendecía la Rosa, que es artifi¬ 
cial, con el tronco y las hojas de oro, mientras se canta el 
Introito de la Misa, y luego la lleva Su Santidad en la ma¬ 
no izquierda, bendiciendo al pueblo con la otra, en la pro¬ 
cesión del dia, cuando se celebraba esta ceremonia en la 
Iglesia de Santa Cruz de J(?rusalen, por hacerse Estación á 
ella, según lo nota el Misal Romano, en esta Dominica. 
Posteriormente ha variado la forma de esta significativa y 
misteriosa ceremonia, por las circunstancias de los tiem¬ 
pos, y hoy se hace todo en la Basílica del Vaticano. 

Predicando el Pápa Inocencio III sobre la Rosa de 
oro, decía que el Domingo de su bendición era el séptimo 
después de la Septuagésima, y que representa el sábado del 
mundo, esto es, dia de alegría y descanso, y que la Rosa 
bendecida en semejante dia, era la representación simbó¬ 
lica de Jesucristo, en cuyo goce se halla el descanso eterno. 

Acerca de su origen hay variedad de pareceres en¬ 
tre los autores. Unos dicen que fué institución del Papa San 
León, el año, de 1049, y lo refieren de esta manera: que- 
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riendo este Sumo Pontífice poner bajo el dominio directo de 
la Santa Sede el célebre Monasterio de Santa Cruz de Al- 
sacia, que había sido fundado por sus abuelos, y sobre el 
cual tenía derecho de Patronato, los Monjes se obligaron 
por un tratado, á enviar todos los años ai mencionado Pa¬ 
pa y á sus sucesores, el cuarto Domingo de Cuaresma, una 
rosa de oro, ó dos onzas del mismo metal. Así se verificó, y 
con este motivo se estableció el ritual de la bendición y de 
la unción de la rosa, el presente dia. Otros refnren, que no 
había noticias de esta práctica, hasta el año de 1177, en 
que hallándose el Pontífice Alejandro III en Venecia, bendijo 
la Rosa en la Catedral de S. Marcos, y la entregó después 
con solemnidad, al Duque de aquel Señorío. Hay además 
quienes afirman, que semejante ceremonia fué introducida 
por él Papa Urbano V, el año l.i66, quien deseando dar una 
prueba ostensiva de la respetable consideración y afecto 
que le merecía la piadosa Reina Juana de Sicilia, bendijo 
solemnemente el cuarto Domingo dé Cuaresma una rosa de 
oro, y la envió á aquella augusta Señora, disponiendo que 
en lo sucesivo se hiciese lo mismo, para remitirla á alguna 
Iglesia ó Princesa católica. 

Sin embargo de todo esto, que se ha dicho y repetido 
por multitud de autores, en un precioso libro escrito expre¬ 
samente sobre esta materia, se demuestra, que no puede 
admitirse ninguna de las referidas opiniones, y se deduce 
que no es posible fijar la época de su institución. 

Desde muy remotos tiempos, dice, acostumbraron los 
Romanos Pontífices á bendecir una rosa, en la Domínica 
cuarta de Cuaresma, y quizás no sería de oro la primera 
que llevaron á los altares en este dia, los primitivos suceso¬ 
res de S. Pedro, tal vez una rosa temprana, cultivada con 
particular esmero en los jardines, como las palmas d-^il Do¬ 
mingo de Ramos, seü’unel espíritu de la Iglesia. La calidad, 
decía el Papa Calixto líl, en una Epístola, es lo de menos; 
lo cierto es, que desde la más remota antigüedad, acompa- 
TOMO IV. 554 
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ña’aquel dia á la titurgia, una rosa bendita por el Vicario 
de Jesucristo. 

En los tiempos más antiguos, consigna también este 
mismo autor, á que alcanzan los documentos de que pode¬ 
mos disponer, la Rosa Aurea, era solamente una flor de oro 
esmaltada, ó teñida de color de rosa. Poco á poco fué per¬ 
diéndose después la costumbre de sobreponerle ese color, y 
se adoptó la de colocar en medio un hermoso rubí; y otras 
veces, además del rubí, multitud de piedras preciosas. Des¬ 
de la época de Sisto IV, se compuso de un ramo de rosas y 
espinas de oro puro, con una rosa en medio de mayor ta¬ 
maño, en el centro de la cual, había una cavidad á manera 
de copa pequeña, donde el Sumo Pontífice, en la bendición 
solemne, pone bálsamo y almizcle. Este ramo descansa so¬ 
bre un pedestal de plata dorada, en forma triangular, cua¬ 
drada ú octógona, con diferentes adornos, llevando el esr 
eudo del Papa que la bendice. 

Hé aquí como se hace la bendición: La Rosa de Oro, 
ó para hablar con más propiedad, el ramillete de rosas de 
oro, porque está compuesto de unas diez flores,contenidas en 
un jarrón de una forma muy elegante y de muy rico traba¬ 
jo, está expuesta en la sacristía, sobre una mesa, entre dos 
velas encendidas. Cuando el Santo Padre vá á la Capilla 
Sixtina para asistir á la Misa, le presenta la Rosa de Oro 
el último sacerdote de la Cámara. El soberano Pontífice de 
alba y estóla, echa incienso en el incensario que le ofrece el 
primer Cardenal Prelado, pronuncia algunos versículos, y 
recita una de las mas bellas Oraciones de toda la liturgia 
católica. En seguida deposita en la rosa que forma el cora¬ 
zón del ramillete, y que está preparado á este fin, un poco 
de bálsamo del Perú, y un poco de polvo de almizcle, le echa 
agua bendita, y le inciensa. El clero de la cámara, toma 
eiitónces la rosa y la lleva delante del Papa hasta la Capi¬ 
lla,, .donde es colocada sobre el altar, mas abajo déla Cruz, 
sobre, una rica tela do seda de color de rosa, bordada de oro. 
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Permanece allí expuesta durante toda la Misa, y concluida 
esta, es llevada á la sacristía por el mismo clero de la cá¬ 
mara. En otro tiempo, cuando el Papa volvía á la capilla, 
en la Sedia Gestatoria, tenía él mismo la Rosa de Oro eil la 
mano izquierda, y con la derecha bendecía al pueblo. Lle¬ 
gado á su reclinatorio, entregaba la Rosa al Cardenal diá¬ 
cono presente, quien la pasaba al clérigo de la cámara; y 
después de la Misa, el Papa la volvía á tomar de nuevo, y 
la llevaba de la misma manera que al ir á la Capilla. 

Aun más antiguamente, la ceremonia se 'hacía en 
Santa Cruz de Jerusalen. El Papa partía á caballo de su 
palacio de Letran, con toda su córte, que formaban una 
brillante cabalgata. Llegado á la Basílica, cantaba solem¬ 
nemente la Misa, y después del Evangelio dirigía al pueblo 
una homilía. Hízolo el Papa Pió 11, según el testimonio de 
los historiadores, con una elocuencia digna de su gran re¬ 
putación. Tomando el Papa en seguida en la mano la Rosa 
de Oro, que había tenido cuidado de bendecir con anticipa-» 
cion, con el ritual que hemos descrito más arriba, la hacía 
ver al pueblo, y le espiicaba su misteriosa significación. 
Después de la ceremonia volvía á su residencia de Letran, 
y cabalgaba con toda su córte, teniendo en la mano la Rosa 
de Oro. La brida del caballo del Papa la llevaba el prefecto 
de Roma, vestido con un trrje de púrpura y llevando ca¬ 
denas de oro. A la puerta de la Basílica de Letran, este ma¬ 
gistrado ayudaba al Papa á descender del caballo, y le te¬ 
nía el estribo. En recompensa de sus buenos oficios, el Papa 
le regalaba la Rosa de Oro que el Prefecto de Roma recibía 
de rodillas, después de lo que, besaba devotamente los piés 
del Santo Padre. 

Respecto á su significado, lo explica el Sumo'Pontí¬ 
fice Alejandro III, con ocasión de' la que bendijo, según se 
refirió ántes, empleando estas palabras: La flor represen 
ta á Cristo, que dijo de sí: «Yo soy la p:>r del cam- 
^po, y el lirio de. los .^calles.» El oro, emblema de la di- 
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vinidad, le manifiesta Rey, pues como á tal, se lo ofrecie¬ 
ron recien nacido los Reyes de Oriente, confesándole Rey 
de Reyes y Señor de los Señores. El color rojo ó rosado de 
que se engalana esta flor, son los esmaltes que le hermo¬ 
searon en su Pasión, pues de Él está escrito: ¿Por qué tu 
. vestido interior está rojo,, y teñidas las vestiduras exterio¬ 
res, como lo están las de los que pisan u/oas en el lagar? El 
olor de esta Rosa, representa la gloria de su Resurrección, 
de que se ha de esparcir tanta fragancia por toda la redon¬ 
dez de la tierra. Para significar esta gloria, las Santas Mu¬ 
jeres llevaron fragantísimos aromas al Sepulcro del Señor, 
cuyo olor de gloria, ocasionó terror y espanto á los abismos, 
gozo á los Cielos, y salvación á la tierra. 

A estas significativas y misteriosas alegorías, aña¬ 
dió otra el inmortal Pontífice Pió IX, de venerable memo¬ 
ria, á saber, el representará la Santísima Virgen. La Igle¬ 
sia llama á María Rosa mística,, para darnos á entender, 
que así como la Rosa es la reina de las flores, del mismo 
modo María es la reina de las virtudes. El perfume que 
esta Rosa exhala, completa en el corazón de los escogidos 
el buen olor de Jesucristo. Su aroma es una dulce y santa 
esperanza, es la esperanza con la inocencia y pureza de la 
vida, es el amor á la Virgen Madre que nos dió al Sal¬ 
vador. Así como no ha sido posible fijar el tiempo de su ins¬ 
titución, tampoco se sabe cuando se comenzó á regalará 
los Príncipes ó Reinas católicas. «Es de creer, dice el autor 
ya citado, que en los siglos once y doce empezaron los 
Pontífices á ofreecwla á los grandes de la tierra; sin duda 
en la épo'ba de la reconstrucción de las sociedades, cuando 
en medio de ()avorosas tinieblas y del fragor horrible de los 
eom'ba^tes, tan solo de la Santa Sede irradiaba la luz de la 
eivilizacion; sin duda entonces, la sábia benignidad de los 
Pontifiees comenzó á premiar con aq uel don precioso, tan¬ 
to más estimado cuanto más viva es la fó, á los Príncipes 
que en grado heróico merecieran bien de la Religión, y se 
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hicieran dignos del dictado de hijos predilectos de la Igle¬ 
sia.» Cuando la Rosa de oro no recibe ningún destino en 
el curso del año que sigue á su bendición, es bendecida de 
nuevo al año siguiente, y no se le reemplaza sino cuando 
ha sido remitida á algún insigne personaje ó célebre San». 
tuario; porque muchas veces los Soberanos Pontífices han 
regalado también la Rosa de oro á algunas Imágenes nota-- 
bles de la Santísima Virgen, en las Basílicas de Santa Cruz 
de Jerusalen, Santa María la Mayor y S. Juan de Letran en; 
Roma; Santa María de las Flores en Florencia, nuestra Se¬ 
ñora de Loreto, en la Marca de Ancona. Una de las últimas 
que bendijo Su Santidad Pío IX, la destinó para la Virgen 
de Lourdes, en Francia. 

La España, nación predilecta de la Iglesia, es tam¬ 
bién la nación amada de María, y ha gozado en varias oca¬ 
siones de aquella distinción, por parte de la Santa Sede. 

La ínclita Isabel la Católica, el año de 1493; Marga- , 
rita de Austria, esposa de Felipe III; Mariana de Austria, 
que lo fué de Felipe IV; Isabel Farnesio, de Felipe V, y en 
nuestros tiem.pos Isabel II, han sido las Reinas de España, 
favorecidas con tan rico presente, por el Padre común de; 
los fieles. La Rosa de oro, ó mejor dicho, el ramo de rosas 
enviado por el Papa Pió IX á S. M. Doña Isabel II, era una 
preciosa obra de arte, con bellísimos adornos y el escudo de 
su Santidad. Su valor intrínseco se calculó en unos 40,000- 
reales, pero artísticamente considerado, atendido el gusto y 
elegancia de la combinación de las rosas, capullos y.hojas 
de oro mate que componen el ramo, era un presente.digno 
de la Excelsa persona que lo enviaba, y de la augusta Se¬ 
ñora que lo recibía. La entrega se verificó con la mayor; 
solemnidad en la Real Capilla de .Palacio, el 13 de Febrero . 
de 1868. Hé aquí el Breve dirigido por Su Santidad al efec-.; 
to, en el que se explica á la vez la mística significación . de 
tan preciosa dádiva: 

PIO PAPA IX.—Carisima en Cristo hija nuestra, 
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salud y bendición apostólica. Con vehemencia deseamos 
atestiguar y declarar pública y solemnemente, con peren¬ 
ne monumento el amor ardentísimo que te profesamos, ca¬ 
rísima hija en Cristo, así por tus egregios méritos para con 
Nos, para con la Iglesia y para con esta Sede apostólica, 
como por las altas virtudes con que brillas. Así, que hemos 
destinado á tu régia Majestad la Rosa de oro que en el úl¬ 
timo año en el cuarto domingo de Cuaresma,dedicamos con 
solemne rito, conforme á la antigua costumbre de los ro¬ 
manos Pontíñces nuestros predecesores. Por tanto, enco¬ 
mendando para este acto las funciones de ablegado nuestro 
al querido hijo Luis Pallotti, nuestro Camarero secreto su¬ 
pernumerario, agregado á esa Nunciatura apostólica, le 
hemos elegido y mandamos para que en nuestro nombre te 
lleve y ofrezca la dicha Rosa de oro. Y aquí, carísima hija 
en Cristo, deseamos que tengas en cuenta no ya el valor 
de la dádiva, sino la santidad de los misterios que en tan 
.alto grado encarecen las ceremonias mismas, que son pro¬ 
pias de la dedicación do esa Rosa. Pues ante todo, si está 
rociada con bálsamo y almizcle, es para signiflcar el buen 
olor de Cristo: el cual deben dar todos con sus acciones y 
costumbres, enderezadas siempre á la piedad y á la justicia 
y señaladamente aquellos que están puestos en la cumbre, 
para que los demás se muevan á procurar mayores gracias. 
Como la rosa,es entre todas las flores,la más hermosa de vista 
y la más grata por la suavidad del aroma, por necesidad ha 
de guiar la mente hacia aquel arnantísimo hombre Reden¬ 
tor .Jesucristo, Señor nuestro, á quien llaman los Profetas 
flor de los dias de primavera. Ni es posible, al considerar 
esta Rosa, dejar de llevar súbitamente el pensamiento á 
aquella Rosa Santísima, que desde Jericó al cielo, exhala 
desde el principio sus aromas: es á saber, á la Santísima 
Inmaculada Virgen María, que Madre de Dios y Madre dul¬ 
císima de todos nosotros, es toda suave y llena de gracias, 
y tiene para noaotros entrañas maternales. 
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Recibe, pues, con ánimo muy complacido esta rosa 
insigne por tantos misterios, carísima hija nuestra en Cris¬ 
to, no solo como testimonio de nuestra decidida y benevo¬ 
lentísima voluntad para contigo, sino mayormente como 
prenda de celestial auxilio, para que á tu Majestad, á tu 
augusto Esposo,y á toda tu Real familia suceda todo lo faus¬ 
to, feliz y saludable. Y en tanto, desde lo íntimo del cora¬ 
zón á tí, carísima hija en Cristo, y á tu excelso cónyuge y 
á toda tu Real casa, con grande amor concedemos la ben¬ 
dición apostólica. 

Dado en Roma en San Pedro, bajo el anillo del Pes¬ 
cador, dia 20 de Enero de 1868, vigésimo segundo de nues¬ 
tro Pontificado.—Pío papa ix.» 


Estos datos se han extractado del folleto: «La Rosa 
de oro, enviada por la Santidad de Pió IX á S. M. la Reina 
Doña Isabel II, en Enero de 1868. Noticias históricas acer¬ 
ca de esta dádiva Pontificia.—Madrid, imprenta de Miguel 
Ginesta, calle de Isabel la Católica, número 4.—1868.»— 
En octavo, con 71 páginas y una fotografía que representa 
la Rosa, escrito por I). Severo Catalina, y publicado tam¬ 
bién además en sus obras. 
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LA PASIONARIA 

■ (VULGO ROSA DE PASION.) 


Hay en el hombre una tendencia innata, á simbolizar 
por medio de objetos materiales sus ideas,^siis afectos y pa¬ 
siones, los más sagrados sucesos, los más grandes hechos 
históricos, y las más sangrientas escenas; lo mismo que sus 
atributos y cualidades morales, el valor, la ternura, el po¬ 
der, la astucia, la elegancia. Los séres de la naturaleza le 
han provisto siempre de misteriosos símbolos en infinidad 
de piedras, de animales y de plant.íis. 

Viera un viajero que el pelicano unía ál pecho su en¬ 
sangrentado pico, que su blanquísima pluma se hallaba 
también ensangretada, y que sus voraces hijos le cercaban 
tomando el alimento, y fué bastante para que, sin tratar de 
hacer por entónces más observaciones, creyese'que tan cu¬ 
riosa ave abría su pecho, para alimentar á sus hijuelos con 
lo más precioso de su organismo, con la sangre de sus en- 
trafías. Nadie ignora que esto es una fábula; pero una fá¬ 
bula hermosa, que brota dulce poesía, una fábula llena de 
ternura, de amor y de cariño. Desde entónces el pelícano 
fué el misterioso emblema del paternal amor; así le vemos 
frecuentemente en nuestros templos, sobre todo, esculpido 
en las puertas del Sagrario- para indicarnos que allí está 
Jesús, Jesús que consintió en desgarrar su sacrósanto po¬ 
cho, para alimentarnos con su preciosa sangré. 

El triste same, dirige al suelo sus vacilantes ramas 
cual copioso llanto que corre de los ojos de un ángel de 
dolor; por eso desde épocas remotas se le llamó //oróy 



Publicación religiosa. 


193 


por eso cual recuerdo triste, vino á adornar el arabesco tar- 
ve y el cristiano cementerio. 

El fúnebre ciprés^ árbol siempre verde, de derecho 
tronco y madera incorruptible, bien distinto de todos los 
demás, eleva al cielo su solitaria y puntiaguda copa. ¿Quién 
al mirarle no cree ver en ella al alma pura, que libre ya de 
su grosero cuerpo, vuela ligera á las mansiones de la in¬ 
mortalidad? Ciprés y sáuce. ¡Qué combinación tan bella! 
¡Qué representación tan tierna y fiel de un ser que espira y 
de otro ser que llora! 

Estas y otras iguales reflexiones, ha excitado en mi 
imaginación la flor que tengo ahora á la vista. Es una her¬ 
mosa pasionaria. Apenas puede sostenerse ya sobre su ta¬ 
llo lánguido, y exhala con trabajo su débil y postrero aro¬ 
ma. Quiero decir algo sobre ella. 

Tú, lector, quien quiera que seas, si vives en Anda¬ 
lucía, debes conocer perfectamente esta planta,que tanto se 
cultiva en nuestros jardines. 

Los botánicos han formado el género passi^iora, que 
comprende hoy hasta sesenta especies, con todas las plantas 
cuyos órganos florales, presentan cierta analogía con algu¬ 
nos objetos de la Pasión de Jesucristo. 

Una de estas especies es la Passifiora ccerülea, Linn^ 
ó Pasionaria azul, la mas repartida en Europa, y sobre todo 
en nuestra Andalucía, y una de las más lindas. Sus tallos 
flexibles, sarmentosos y esencialmente trepadores, pueden 
elevarse á más de veinte piés de altura, agarrándose á los 
cuerpos vecinos con sus numerosos y ensortijados asideros. 
Sus abundantes hojas son anchas, divididas graciosamente 
en cinco lóbulos agudos y de un bello verde oscuro. Sus 
grandes flores se componen de un cáliz verde, con cinco di¬ 
visiones, y una corola de igual tamaño y forma, blanca, y 
que sostiene una graciosísima corona, compuesta de tres 
séries circulares de largos y desiguales filamentos de color 
azul, purpúreo y blanco. En el centro se eleva el ovario, sos- 
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tenido por un piecesillo cilindrico, al que van unidos cinco 
estambres divergentes con sus anteras colgantes y en el 
vértice tres estilos terminados en estigmas globuloso^. 

En los circuios de filamentos,se ha querido ver la co¬ 
rona de espinas, los martillos en los estambres,y en los es¬ 
tilos los clavos; por esto se la conoce en todas partes con 
los nombres áQ pasionaria, y flor 6 rosa de pasión. 

Este arbusto es tan notable por su aspecto singular^- 
como por la rara hermosura de sus fugaces fiores, cuya vi¬ 
da es tan corta que rara vez ven salir el sol dos dias, sien¬ 
do cuarenta horas, el espacio que media entre el momento 
de abrirse lozanas sus corolas, y el de arrojar el último áto¬ 
mo de su enfermizo pélen. Ciórranse én seguida, pero ios 
numerosos botones que se desarrollan incesantemente, pro¬ 
ducen por espacio de cuatro meses nuevas flores,destinadas 
á desempeñar el mismo efímero papel. 

La pasionaria azul, tan estendida hoy entre nosotros 
nos ha sido importada de lejanas tierras. Es originaria de 
los bosques del Brasil. Allí se la .encuéntra',con otras muchas 
especies de su género, trepando por los troncos de corpu¬ 
lentos árboles, para formar vistosísimas guirnaldas, corti¬ 
najes magníficos, impenetrables muros y tupidos techos, 
que nunca pasan los ardientes rayos de un sol abrasador. 
Mezclados sus largos y prensiles tallos,á los de otras plantas 
trepadoras, contribuyen á dar ese aire misterioso, esa fiso¬ 
nomía especial con que impresionan al viajero los bosques 
de paises tropicales,en que la naturaleza se ostentá siempre 
rica y ataviada con las hermosas galas de una virgen. Bos¬ 
ques indefinibles de vejetacion lujosa y qué, nacidos en un 
aire constantemente húmedo y caliente, sostienen en sus 
ramas aves magníficas y metálicos insectos, mientras que 
en su maleza ocultan sanguinarias fieras y reptiles pon¬ 
zoñosos. ! ' 

Fernando A\tóR. 
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EL ESPIRITU V Lt CIRNE. 



DIÁLOGO. 


—¡Déjame reposar, carne rebel «le; 

No me fatigues más con tus afanes 
Siempre rastreros, y apegados siempre 
Á este mundo servil y miserable. 

No me inquietes ya má?, mi pensamiento, 
Deja que á solas raciocinios labre, 

Y que vuele y se agite y que discurra 
Por mundos invisibles y reales. 

Déjame en paz, y que penetre el Cielo 

Y en éxtasis dichoso con Dios hable. 

—Tus ruegos serán justos, np lo niego; 
Mas tengo de gozar, sed insaciable, 

Y bellezas y encantos me rodean 
Con dulce risa y seductor lenguaje. 

El tiempo marcha á la velóz carrera. 
Atrás no vuelve ni el menor instante, 

Y con él vá el placer, las alegrías, 

Y es lástima perderle y no gozarle. 

Me deléita este mundo, y pues me brinda, 
A ciegas, loca en él quiero lanzarme. 

—En verdad que estás ciega y estás loca. 
Cuando en cosas de suyo deleznables 
Cifras tu dicha, sin mirar que es humo 

Y todo vanidad de vanidades. 

Y si nó, dime, terca compañera; 

Sin mentir, sin ficción, valgan verdades. 
¿Los goces de este mundo no te hastían? 
¿Desalada no vas trás de la imagen, 

Que forma tus ensueños y vigilias 

Y yá lograda al fin, tu ánsia decáe, 
Entra el desmayo y el disgusto luego 
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Y acabas de aquel bien por alejarte? 

¿No vas tras otro con anhelo ardiente* 

Por tí mirado como el bien más grande, 

Y alcanzado también piensas en otro 
Porque tampoco llena tus afanes? > 

¿No es verdad que recorres mil objetos 

Y no hay ninguno que cabal te cuadre, 

Y si gusto fugaz te presta alguno 
También le adviertes-saborcillo acre? 

¿No es cierto, en fin,que el desengaño fíero 
Tus ojos ciegos despiadado abre, 

Y que el fantasma que ilusiones dora 
No logras nunca en tu correr tocarle? 
Déjate de vagar desatentada 

Por esos espinosos eriales. 

Que llanto y luto te darán en pago . 

Y un aguijón eterno por remate. 

Únete á mí, mis instrucciones sigue. 
Abraza siempre humilde mis dictámenes, 

Y sendas hallarás, que aunque pendientes 
Libre éstarás de que tu pié resbale. 
Gozarás .de úna paz sabrosa y rica, 

Y de un contento dulce, y tan suave, 

Que probado una vez, yo te aseguró 
Que nunca tú querrás de él apartarte. 

—Vaya, vaya deliras, compañero; 

Yo no entiendo de mundos ideales. 

Ni sé que pueda haber bienes algunos 
Como yo no los busque y no los palpe. 

No sacarme pretendas de mi centro 
Que no obedeceré loque me mandés; 

Soy de la tierra hija, ella mé llama 

Y no sé resistir, porque me atrae. 

Con espinas y todo, éste gran mundo 
Yo lo recorro, y atravieso mares, 

Y á una ilusión marchita y desprendida 
Otra viene después á reemplazarle. 

De flor en flor, como aplicada abeja, 

(Que el gusto siempre está en las variedades^ 
Paso las horas; y si en unas lloro^ 

Otras vienen después á consolarme. 

Esta es la vida; y pues asMa encuentro. 
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Lloremos y riamos.y adelante. , 

í.No es una gloria que sonríe y fascina 
Ganar renombre y adquirir caudales 

Y por su influjo conseguirlo todo, 

Que nada hay pues, que el interés no alcance? 

Y elevarse y subir, y al lado siempre 
Tener mil servidores que se arrastren, 

Y á mi capricho mis enojos sufran, 

Vayan y vengan, como á mí me cuadre? 
¿No es una dicha caminar sin freno,- 

Sin ley alguna que mi acción coarte, 

Y las pasiones que elabora el pecho 
Salgan afuera con fogoso arranque? 
Sofocar, reprimir estos impulsos, 

Es torcer sus tendencias naturales, 

Y yo en la escala de los sóres veo 
En su esfera el obrar lo que les place: 

Todo está bien, y nunca la natura 
Les reprende jamás, ni pide el pase. 

En la aérea región libre discurre 

En leve pluma sostenida el ave, 

Y aquí canta, allí pica y allá duerme 
Sin que se queje su elemento el aire. 

El pez que surca con distintas álas 
Ríos y arroyos y profundos mares. 

Tampoco se le inquieta en su carrera 
Por su movible y cristalina cárcel. 

Lo diré de una vez; todo viviente 
Con plena libertad hace y deshace. 

—Muy bien. Señora; ni Epicuro mismo 
Diera una explicación tan elegante; 

Pero su brillo es falso, y tan sin fuerza 
Que mi prueba anterior no la combate. 

Yo no niego que hay cosas en el mundo 
Que solazan, que gustan, que distraen; 
Pero estas mismas cosas que deléitan. 

La ambición y el fastidio, no muy tarde 
Llegan á corromperlas; y antes dulces, 
Truécanse al punto en gestador vinagre. 
Yo no trato ni quiero estas miserias 
Tan vanas, tan mezquinas, tan fugaces, 
y quo en su logro muchas son tan caras 
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Que convierten las horas en instantes, 
¿Porqué sinó la juventud de hoy dia 
Que desalada corre á todos aires. 

De fes ti n en fes ti n, de goce en goce 
En bebidas,’ en juego, en bacanales, 
Lleva en su rostro el hicterismo impreso. 
Enfermo el corazón, que apenas late, 

Y en flor marchita su existencia joven 
Hundida marcha en funerario cáuceí 
¿Quién sino tit, funesta consejera, 

Con hipócrita lengua y risa afable' 
Engendra todo el mal que aflige al mundo. 
Desde el palacio al apartado valle? 

Tú el encono despiertas en los chicos; 

Tú la soberbia infundes en los'grandes, 
Tú lo que es falso en verdadero truecas, 

Y lo injusto en tu boca, justo sale. 

Tú, en fln, con oro y posición perviertes 
A todos los estados y las clases, ' 

Y eso de comparar á la criatura 
Racional con los brutos animales, 

Es despojar al hombre el privilegio 

De haber sido por Dios hecho á su imagen: 
Pues él solo, aunque muere, siempre vive. 
Con buena ó mala vida perdurable. 

Tu suerte es hoy muriendo laxlel bruto, 
Siendo la tuya y su sustancia iguales; 
Polvo sois uno y otro, y no os aguarda 
Mas que el no5^r,y olvido interminables. 
Mas por Dios modelada al gran destino 
De. ser del alma habitación y cárcel, 
Algo de eternidad en sí contienes 
Por tan ignoto cuanto estrecho enlace; 
Bien así como aliento que se adhiere 
En tersa superficie de cristales. 

Polvo serás, y el sello de lo eterno 
Ni el tiempo borrará ni las edades, 

Y cuando paren de correr los siglos 

Y toda vida para siempre acabe. 

Soplo del cielo bajará con ímpetu. 

Que hará desparecer montes y valles; 

Y luego más templado, en remolino 
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Los restos juntaFá (le los mortales 
Que surgirán veloces, al sonido 
De trompeta tocada por un Angel. 

Unida á mí de nuevo para siempre 
La suerte correrás que yo gustáre, 

Rica y feliz si mi tendencia sigues, '• 
Pobre y fatal si sigues tus dictámenes^ 

—Siempre el mismo, importuno compañero: 
Lección y má& lección, y ya el corage 
No puedo con^éner, cuan(lo á mí sola 
Me haces de todo daño responsable. 

¿Quién fué el primero que pecó en el mundo 
sino tú, desleal, la ley constante 
Traspasando de Dios; pues con Dios mismo 
En tu orgullo quisiste compararte? 

Y entró el desórden en tus luces mismas 
Tu vivida razón al eclipsarse, 

y el desconcierto luego y el trastorno 
Cundió en las venas y vició la sangre. 
Hasta esa hora la pasión dormida 
Despiértase con fuerzas de gigante, 

Y por revancha, y porque Dios lo quiso 
Guerra sin tregua te anunció al instante. 
Esto nadie lo ignora, y sin embargo 

El justo tú has de ser, yo la culpable.' 
Dehéndete, si puedos, altanero. 

En lucha abierta y eternal combate. 

Que aunque Gefe y Señor en la persona. 
Jamás te atacaré ni huiré cobarde. 

Tú tienes el talento que te sobra 
Para que en toda lid salgas triunfante, 

Y si fuerzas tq faltan, de lo alto 
Puedes lograr las fuerzas que te falten. 
¿Qué quieres más, si. en pago á tu soberbia 
Dios sublima tus fuerzas naturales? 

Tuya es pues la victoria; sinó vences 

A nadie con razón puedes quejarte; 

Si eso lo hiciera yo, no es desvarío, , 
Que combato con armas desiguales. 

Con que á la lucha, y fuera (le discursos, 
Que á veces gana el débil por constante. 
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De quien sea la razón yo no disputo, 
Porque al fin uno mismo es juez y parte, 

Y en cuestiones de tanta trascendencia 
Callar y obrar el bien es lo que cabe. 

Todo ló más, ocurre una pregunta 
Que. uno á sus solas con temor se hace; 
¿Quién á quién vencerá? ¿Será el espíritu, 
ó por desgracia vencerá la carne? 

Y asi mismo se dice y se responde: 

Dios que vé el porvenir, solólo sabe. 


Bernardino González Ayuso, Pro. 


Sábado 3 de Mar'zo de 1883. 
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EL CtMINO DEL GOLGOTt. 



Aun no alumbraba la tierra el luminar celeste, y las 
tinieblas luchaban con los crepúsculos de la mañana, cuan¬ 
do ya todas las calles de la Santa Ciudad,hormigueaban con 
infinidad de curiosos, que indolentes otros dias, madruga¬ 
ban este para asistir á un sacrificio, que iba á obrar una 
grande y feliz revolución, y á cambiar la faz del mundo. 
Horrendas maldiciones salian de sus bocas, y en su ince¬ 
sante movimiento se notaba, la inquietud del alma y el de¬ 
seo de una inicua venganza. No se levantaba el pueblo es¬ 
te dia para sus tareas ordinarias: asunto de gravedad le 
ocupaba sin duda. 

Las calles todas cuajadas de inmenso gentío, pare- 
cian anunciar un grande acontecimiento, y por todas par¬ 
tes se empujaban unos á otros, como se empujan y chocan 
las olas del mar en la borrasca.¿Cuál será la cáusa de tanto 
desasociego, y por qué la multitud grita furibunda y frené¬ 
tica? ¿Corre acaso peligro la nación, ó algún terremoto ha 
conmovido los cimientos de la capital de Palestina, amena¬ 
zando sepultar á sus moradores? ¿Qué vértigo se ha apode¬ 
rado del populacho, de las legiones romanas y de los prin¬ 
cipales magnates, que parece precursor de un gran de¬ 
sastre? 

EÍ César gobierna en páz la república, la fortuna son¬ 
ríe: todavía á los descendientes de Rómulo, el nombre ro¬ 
mano es respetado y temido; pero este dia se levanta el sol 
enlutado por densos nubarrones, y la naturaleza entera pa¬ 
rece dispuesta á presenciar un horroroso sacrificio. 
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El murmullo crece: hombres, mujeres y niños se di- 
■rijen fuera de las puertas de la ciudad: el grito de muerte 
pasa de boca en boca, y cien mil ecos resuenan en el espa¬ 
cio como asamblea de los inflemos. Óyese á lo léjos un 
clarín, y entóneos se agita y empuja la arremolinada mu¬ 
chedumbre. La guardia pretoriana se presenta: sus cascos 
y capacetes despiden reflejos de cenicienta luz, y los débiles 
rayos del sol, apenas pueden alumbrar un bosque de espa¬ 
das y lanzas, que desembocaba por una de las calles de la 
capital. 

Jerusalen, Jerusalen. ¿Qu6 vas á hacer? ¡Ay de tí, y 
de tus crueles moradores! ¡Ay de ti! 

Avanza la guardia pretoriana, y el aire resuena con 
las voces de «¡muera el criminal! ¡muera el impío! ¡Perez¬ 
ca el enemigo de César!» 

Y todos se empinan, se chocan, se empujan por ver 
al que llaman criminal y gozarse en su amargura. Dos 
hombres con las manos atadas á la espalda, van caminando 
entre la turba de sayones y soldados del César: son crimi- 
máles; pero la estúpida muchedumbre no hace alto en ellos, 
y curiosa dirige la vista recorriendo la cohorte romana. 

¡Ahí viene! gritan de repente ¡él es! 

y vuelve á desencadenarse la turba furibunda, y á 
lanzar gritos y voces impías y desesperadas. 

Un jóven de cabellera algo rubia, y bello como la 
imágen de la bienaventuranza, se presenta, cárdeho el ros¬ 
tro y ensangrentado: cubríale su cuerpo una túnica de 
púrpura, toda manchada por el lodo que le arrojaba el po¬ 
pulacho vil: de su cuello pendían unos cordeles; sobre sus 
hombros llevaba dos maderos puestos en forma de cruz, que 
era en aquel tiempo el suplicio de los criminales, y sobre 
su cabeza, brillante como una aureolado luz, se distinguía 
una corona, no como la que llevan los reyes de la tierra, 
sino una corona de agudas espinas. Su continente es her- 
anoso y apacible; sus miradas radiantes vagan por la des- 
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enfrenada muchedumbre, y no es irritación ni cólera, lo que 
revelan; en cambio de tantos ultrages, injurias y sarcasmos 
brilla en sus ojos un destello de misericordia hácia sus ver¬ 
dugos. ; . . 

Un alarido lastimero, lanzado por una mujer, se oye 
entre el clamoreo del impío vulgo: todos guardan silencio 
á la presensia de tanto dolor: aquellos hombres feroces que 
como hienas van á cebarse en la sangre de un justo, que¬ 
dan mudos ante una hermosa matrona que se acerca con 
la angustia en el rostro, lágrimas en los ojos, y en el alma 
el más agudo dolor. 

Los sayones le dejaban paso libre: acércase á la víc¬ 
tima, y rebosando amor y compasión, despliega un lienzo; 
y empapa en él, el sudor y la sangre del augusto Redentor.. 
Otras mujeres de -Sion acompañan las lágrimas de la heroí¬ 
na, y el Hombre que váá morir las alienta y consuela en 
sus angustias. 

La multitud arranca con fuerza á la santa mujer del 
lado de la víctima, y dando nuevo curso á su furor, mánda¬ 
se continuar la marcha á los verdugos al lugar del supli¬ 
cio. Todo el pueblo le sigue: quédase desierta la ciudad, y 
únicamente se vé atravesar por sus sombrías y solitarias 
calles., algún que otro galileo con la frente inclinada, que 
marcha huyendo de la carrera que conduce al lugar del 
cruento sacrificio. 
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U CONSUMACION DEL SACOIFICIO. 


¿Qué hace esa turba insensata de corazones empe¬ 
dernidos? ¡El sábio, el cariñoso, el encanto de Israel pen¬ 
diente de una cruz y entre dos facinerosos! ¡Oh ceguedad 
inaudita! ¡Oh negra ingratitud. 

' Jamás una tan elevada sabiduría como la de Jesús, 
unida á tanta bondad, había hablado á los hombres. Jamás 
la dignidad de la naturaleza en su fln celestial había sido 
proclamada tan alto: él díó la esperanza al dolor, la fuerza 
al alma, la virtud á las acciones, la gloria á la tumba... 
¿Qué queríais, pués, hombres inicuos y sanguinarios? Os 
confundía su^humildad. ¿Esperábais quizá ver salir del filo 
de una espada y teñida en sangre, las verdades que él ha 
proclamado, esas verdades más estimables que el oro y los 
diamantes de más valor? ¡Os escandalizaba el que despre¬ 
ciando la pompa y los títulos humanos, llamase únicamen¬ 
te á los pecadores, y solo de ellos quisiera verse rodeado! 
¿No recordáis que los llamaba para enseñarles una doctri¬ 
na, ante la cual enmudecían la sinagoga y todos vuestros 
doctores? 

Una corona de espinas han colocado sobre su cabeza; 
sus manos y sus piés están taladrados con agudos clavos; 
la sangre corre hilo á hilo por todos sus miembros: su ros¬ 
tro cárdeno, su vista expirante, revelan todo lo acerbo del 
suplicio. 

Venid, venid, escucharémos los últimos acentos del 
Redentor Jesús, el hijo de Dios no disimula el sufrimiento: 
se queja, tal vez está próximo á sucumbir: ¡Tan punzantes 
son sus dolores! Todo el-valor, toda -la fuerza está-en-su 
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alma; pero el cáliz de la amargura se derrama sobre sus 
labios: aunque el sacrificio es de un Dios, los suspiros salen 
del corazón de un hombre. 

Una circunstancia dolorosísima está agravando sus 
incalculables angustias. 

Jesús mira una Madre al pié del árbol sangriento, y 
vé también al amigo que el dia ántes había reposado en su 
seno con dulce y tierno abandono. El hijo de María sabe 
bien cuán profundo es el vacío que vá á quedar en aque¬ 
llos dos corazones, desgarrados por el espectáculo de su 
suplicio. Esto es ya demasiado! 

Moribundo Jesús, colocado ya, puede decirse, entre 
el cielo, adonde pertenece, y el sol, que su sangre empieza 
á purificar, sus lábios dejaron , caer sobre aquellas cabezas 
tan queridas un testamento de su amor. Jesús lega su Ma¬ 
dre al amigo y dona el amigo á su Madre, ¡sustitución 
tiernísima, que lleva á dos llagas tan vivas el único bál¬ 
samo que las es adecuado! 

Pero ah! que el que en su celestial carrera ha sem¬ 
brado, los prodigios para sanar completamente los sufri¬ 
mientos del pecador, rehúsa ahora acudir á ellos en favor 
de la Madre y del amigo, permitiendo el libre curso á un 
justo dolor, parece como que se complace en tantos sollo¬ 
zos, en tan agudos ayes. ¡Oh! sin duda: él ha querido que 
María y Juan le llorasen juntos, porque el llanto por lo que 
es divinamente bueno era una virtud, un don inmarcesible 
(le que no podía privar á aquellas almas tan puras. 

Jesús se siente próximo á expirar. Sed tengo, dice en 
su agonía, y cual si sus feroces verdugos hubiesen com¬ 
prendido qué especie de sed era aquella, hiel y vinagre es 
lo que aplican á los divinos lábios del Redentor. Todo se 
HA CONSUMADO, dijo entóiicos con dolorida voz, y... 

No más, no más, ¿Qué pluma habrá que pretenda 
describir acertadamente aquel momento terrible, el mo¬ 
mento de la muerte del hijo de Dios? ¿Tan solo el alma 
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puede á veces entrever algo que no le es dado expresar. Un 
misterioso y sublime terror conmueve todo nuestro ser: se 
hiela la sangre en nuestras venas; ciérranse los ojos invo¬ 
luntariamente, y entónces parece que las tinieblas vienen 
otra vez á envolver la tierra, y que se escucha el terrible 
sonido de la trompeta fúnebre, anunciando á todo lo que 
vive, que la inmensa nada vá á recobrar su primitivo 
imperio. • ; 


LA CIUDAD DEICIDA. 


Te estrecharán tus enemigos; te' ”l - 
destruirán á ti y á tus hijos, y no de¬ 
jarán piedra sobre piedra porque has ' 
desconocido á tu Dios. .. 

Miré y iié aquí desierto el Carmelo, y , , . 

todas las ciudades fueron destruidas • 
á la presencia del Señor, y a la pre¬ 
sencia de la ira de su furor. 

(La profecía de Jeremías.) 

¡Jerusalen... hé ahí tu castigo!... La profecía del Se¬ 
ñor se cumple! ¡Llora! llora sin cesar tu perdida grandeza, 
hija de Sion!... 

¡Dónde fueron tus orgullosos magnates! tus esforza¬ 
dos guerreros! tus pontíflees!... Qué fué de tus soberbios 
palacios!... ¡tus majestuosos templos cuyas altas cúpulas 
desafiaban al cielo!... Quemáste incienso de Sabá en el pro¬ 
fano altar de falsos Dioses; invocaste el nombre de Baal; 
edificaste los altares de Tophéth y quemástes á tus hijos en 
holocausto á los ídolos; desoíste impía la voz de Dios cuando 
te hablaba por boca de sus escogidos; los sacrificastes á tu 
bárbara ignorancia y á tu saña, y dev.oró..,tu espada, á los 
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profetas como león destrozador; hiciste padecer al hijo de 
Dios: te burláste de él y le azotaste, y no contenta con tan 
cruel suplicio derramaste, en afrentuoso patíbulo, la pre¬ 
ciosa sangre del divino Redentor, poniendo sobre su cabe¬ 
za, para escarnio, el infamante letrero «Jesús Nazareno 
Rey de los judíos.» 

¡Ay de ti y de los tuyos, pueblo idólatra!., ¡tiembla- 
porque tú serás destruido, y los tuyos vagarán errantes sin 
familia y sin hogar, llevando gravadas en sus frentes la 
desesperación del réprobo! 

¡No os condolió ver á Jesús expirante, clavado en 
una cruz, rodeado de vosotros, hombres feroces que le es¬ 
carnecíais le martirizábais! elevando al cielo sus hermosos 
ojos arrasados de lágrimas!., y cuando la voz de su Padre 
tronaba en la altura, él, afrentado, vilipendiado... inter¬ 
cedía por vosotros esclamando dulcemente «Perdónalos, 
Padre mió, porque no saben lo que se hacen.» 

Contemplad vuestra obra y horrorizaos, verdugos. 

El Señor rindió su postrer suspiro. y se rasgó el 

mío del templo en dos partes de alto á bajo^ y tembló la 
tierra y se hendieron las piedras, y las tinieblas ennegre¬ 
cieron el espacio. 

Entonces tuvisteis miedo, conocisteis la pesadumbre 
de vuestro crimen, y vuestro ojos aterrorizados vagaron 
con miradas indecisas por aquel desierto sin luz. 

Las flores se marchitaron evaporando sus perfumes, 
calcinóse la tierra, y los pájaros enmudecieron huyendo 
espantados de aquella región maldita, de aquella tumba 
de vivos. 

¡Prosternaos, pueblos de Judá, porque la ira del cielo 
desciende sobre vosotros!. 


Numerosa hueste apareció por las montañas cer¬ 
canas... 
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«.Arrebatará saeta y escudo: cruel es y no se apiada¬ 
rá: su voz sonará como en el mar: y sobre caballos monta¬ 
rán, dispuestos como varón á la pelea^ contra tij, hija 
de Sion » 

Trompetas de guerra suenan á las puertas de Je- 
rusalen. 

Campeones de rostros fieros, atezados por el polvo 
de las batallas, cubren la llanura. 

Sus fuertes armas lanzan fulgurantes destellos al 
ser heridas por el Sol, y el suelo retiembla herido bajo el 
herrado pié de los corceles. 

Empuñan aceradas lanzas, les defienden récias ar¬ 
maduras, y sus gritos de guerra ensordecen aquellos lu¬ 
gares.. .. 

Luego, el fragor del combate, el angustiado gemir 
de los moribundos israelitas, el relincho de los caballos, to¬ 
do, iluminado por el siniestro resplandor del incendio, su¬ 
cede á la anterior tranquilidad. 

¡Ay de tí, Jerusalen, porque la predicción se cumple! 

Tus hijos cayeron heridos de muerte por la espada 
del conquistador; tus almenados muros arrasados, y los tem¬ 
plos idólatras pastos de las llamas. 

Un monten de cadáveres y escombros humeantes, es 
lo que queda de tu opulencia. 

Y cuando Tito, el vencedor, recibía las felicitaciones 
de los pueblos por haber destruido tu impura belleza, y tus 
traidores hijos, contestaba modestamente «Mi brazo há 
sido solo el instrumento de la venganza divina.» 

¡De tu esplendor pasado qué fué! 

Tus palacios, tus santuarios y tus castillos, desapa¬ 
recieron como arista que arrastra en su torbellino el hu¬ 
racán. 

¡Llora, Jerusalem, llora eternamente la enormidad 
de tu crimen! 


Federico Sawa. 




Publicación religiosa. 


209 


MARÍA 

ItU 

Llegó el tiempo déla humana Redención,determina¬ 
do por Dios desde los siglos eternos; el humilde Jesús pide 
licencia á María para entrar en su Pasion;Maria la conce¬ 
de, adórando profundamente los designios del Señor; el 
Hijo se despide; la Madre se retira, y pasa toda la noche 
bañada en lágrimas, sumergida en ún llanto inconsolable. 
¡Ay dolor! ¡Cómo pasarla aquella noche! Amanece el dia, 
viene el Aposto! S. Juan á darle noticias de Jesús. ¡Qué sus¬ 
tos! ¡Qué sobresaltos! ¡Cómo le palpitarla el corazón^ 
aguardando la noticia! ¡Ay Señora, le dice el Evangelista, 
¿con que yo he de ser el verdugo de tu amante corazón? 
¿Yo he de decirte el estado en que se halla tu Jesús? Quisie¬ 
ra yo haber muerto, por no traerte tan lastimosa noticia. 
Sabe, pues. Señora y Maestra mia, que luego que mi Divino 
Maestro se apartó de tu presencia, nos fuimos todos juntos 
al Huerto dé las olivas; allí se puso en oración, duró tres 
horas en e lia, postrado en tierra, cosido su rostro con el 
polvo, brotando sangre por todos los poros de su cuerpo, 
oprimido de una mortal, tristeza que le ahogaba el corazón; 
llegó á poco mi condiscípulo Judas, capitaneando una escol¬ 
ta de soldados'y gente armada, que con hachas encendidas, 
con astas, espadas y alabardas le venian á prender; se 
echaron todos sobre Él, como lobos hambrientos sobre un 
inocente corderito, le desgarraron, le abofetearon, le die¬ 
ron de puntapiés, le cargaron de cadenas, le sacaron arras¬ 
trando, y le llevaron á empellones á las casas de Anás y de 
Caifás. No tengo corazón, me faltan voces para decirte lo 
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que paséen esas casos; le acusaron ele sedicioso, de encan¬ 
tador y de blasfemo; callaba mi Maestro, y no se defendia 
íle tan infames delitos; por una palabra que respondió al 
Pontíflee, lleno de sumisión y de respeto, un criado de la 
casa levantó la mano y le dió una bofetada; ha pasado toda 
la noche en un, aposentillo súcio y asqueroso; y los solda¬ 
dos de guardia, por espantar el sueño y entretener aquel 
tiempo, jugaban con Él, y se burlaban de su profundo si¬ 
lencio; le vendaban los ojos, y escupiéndole en el rostro, ó 
dándole un bofetón, le decian: «Adivina quién te lo dió.» No, 
Señora, no puedo decirte loque híi pasado esta noche. Hoy 
de mañana, aun antes de amanecer, se juntaron en conci¬ 
lio los Sacerdotes, los Fariseos y el Pontífice Caifas, y le 
han sentenciado á muerte. Le llevaron como á un reo al 
Pretorio do Pilatos; y el presidente por no entender en la 
•causa, ni hallar en Él culpa alguna, le remitió al Rey He- 
■rodos; le mandó azotar, permitió que se burlaran de Él, po- 
nién(lóle en la cabeza una corona de espinas, una caña en 
la mano, y una púrpura en los hombros, como si fuera un 
■rey de burlas. Bien quería Pilatos escaparle de la muerte, 
'propuso varios arbitrios; pero el pueblo amotinado gritaba 
á grandes voces: Crucificale, crucificale; si le dejas con vi¬ 
da, no eres, amigo del César; y últimamente pronunció la 
sentencia, y mi Divino Maestro ha salido ya con la Cruz so- 
újre sus hombros á ser ajusticiado en el Calvario. Ahora vá 
por la calle, si queréis Irle á ver y darle el último á Dios, 
■vamos. Señora, yo te haré compañía, sin apartarme un pa¬ 
so de tu presencia. ¡Cómo quedaría'con esta relación una 
Madre tan amante! ¡Ay Juan desapiadado, qué noticia esta 
para un corazón tan afligido! 

Sale María en compañía del discípulo, vá regando la 
calle con sus lágrimas, á pocos pasos oye voces, tambores 
roncos, trompetas destempladas; se acerca más, pone los 
ojos en el suelo, y vé las señales de sangre que había deja- 
<ílo su Santo Hijo; el corazón lo palpita queriendo salirse 
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por la boca, se le anuda la garganta, se acaba* el aliento, 
la faltan j^a las- fuerzas y no puede dar un paso. Pero su 
grande amor, el ansia que tiene por ver á su Amado, la 
dan nuevas fuerzas, y continúa el camino; atraviesa un 
callejón, vé venir un gran tumulto, de gente, vé clavos, 
martillos, sogas, cadenas y otros instrumentos del suplicio; 
oye el pregón de la terrible sentencia; levanta los ojos, los 
tiende por todas partes, cuando entre la confusa multitud 
descubre áun hombre todo cubierto de sangre, llagado dé¬ 
los piés á la cabeza, con un haz de espinas por corona, y 
una pesada Cruz en las espaldas; le- vé, le mira con cuidado- 
y casi no le conoce, porque las heridas, los cardenales, la- 
sangre denegrida le hacían parecer como un leproso; perc¬ 
al fin se le descubre el amor, conoce á su Señor, á su Dios, 
al Hijo de sus amores. ¡Qué encuentro tan terrible! ¡Qué 
pena tan cruel! ¡Cuál fué entónces, dice- San Pedro de Al¬ 
cántara, el amor y el temor del corazón de María! ¡Cómo lu¬ 
chaban entre sí! Deseaba verle; temía encontrarse con una 
figura lastimosa, tan digna de compasión. Leváhta el Hi¬ 
jo la cabeza, se quita unas gotas de sangre que le tapaban 
los ojos, vé 'á su Madre, se miran mútuamente, y con los 
ojos se hablan dos corazones tan amantes. ¡Oh paso tierno! 
jOh dolor inaudito y del todo iuexplicablo! Cuando Marga¬ 
rita, hija de aquel Tomás Moro, célebre Canciller dé In¬ 
glaterra, encontró á su padre que caminaba al suplicio, so¬ 
lamente pudo decirle dos veces: ¡Oh padre, oh padre! y ca¬ 
yó desmayada y medio muerta á sus piés. María no muere, 
porque Dios la reserva para mayores tormentos; pero ¡có¬ 
mo estará su corazón! ¡Qué tiernos y sentidos coloquios pa¬ 
sará con el amable Jesús! ¡Ay, Plijo de mis entrañas, le dirá 
la desconsolada Madre! ¿Con que ya vas á morir? ¡Se ha de 
cumplir la voluntad de tu Padre! ¡Has de dar la vida por la 
salud de los hombres! Muere, pués. Hijo de mi alma, dueño 
de mi corazón, muere, muere, que así lo ha querido Dios? 
pero muera yo también, y muera en tu misma Cruz. 
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Madre mia? responderla el amado Hijo, según me¬ 
dita S. Lorenzo Justiniano. ¿A qué vienes, á aumentarme 
mi dolor? más me duele el verte en esa amargura, que el 
estado en que yo me hallo; retírate, no me sigas, que tus 
dolores acrecentarán mis penas, y mis penas avivarán tus 
dolores. Quería la afligida Madre, acercarse más á Jesús 
para estrecharle en sus brazos; pero los ministros de Justi¬ 
cia, dice el Padre S. Anselmo, la despedían y arrojaban con 
injurias. Sin embargo, así bañada en lágrimas, y traspasa¬ 
da del más vehemente dolor, le iba siguiendo hasta llegar 
al Calvario. Si viéramos á una leona ir detrás de su leonci- 
to que le llevan á matar, una fiera cruel nos movería á 
compasión, decía S. Juan Crisóstomo. ¿Y no nos mueve á 
dolor ver á la oveja sin mancilla, que vá en pos de su Cor¬ 
dero á verle crucificar? ¿Nolaharémos compañía? ¿No iré- 
mos con ella hasta el Calvario? También nosotros debemos 
seguir á Jesucristo, y el que no carga su Cruz y le sigue 
hasta morir, no tendrá parte en su reino. La Cruz del Sal¬ 
vador por si sola no basta para salvarnos; si no llevamos 
la nuestra, mortificando la concupiscencia de la carne, re¬ 
frenando las pasiones, contradiciendo nuestra propia vo¬ 
luntad, sufriendo con paciencia los trabajos que el mismo 
Dios nos envía, de nada nos sirve la Pasión de Jesucristo; 
hemos de vivir y morir crucificados, si queremos tener par¬ 
te en los frutos copiosos de su Cruz. 


Mariano García. 
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CAMINO DEL CALVARIO. 


Con tristes y opacos velos 
Las nubes amontonadas, 

Á el alegre sol de Marzo 
Tejen fúnebre mortaja. 

Respira tristeza el aire 
Que en huracán se desata, 

Y como león cautivo 

Ruje el trueno en lontananza. 

Á sus retumbantes ecos 
Responde loca algazara. 

Gritos de júbilo horrible 
Dicterios y carcajadas; 

Que al corazón más valiente 
De grave temor asaltan, 

Como presagios sombríos 
De irreparables desgracias. 

Así trémula al oirlos 
Una mujer que adelanta, 
Regando con llanto el polvo 
De las calles solitarias; 

Se detiene vacilante, 

Como si su débil planta, 

Hondas raices al suelo 
Repentinamente hechára, 

Y á un mancebo casi niño 
Que piadoso la acompaña 
Quiere hablar, pero en sus lábios 
Siente expirar las palabras. 

¡Ay triste Madre aflijida. 

Llena de angustias amargas! 
¿Quién sufre como tu sufres? 
¿Quién ama como tu amas? 
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Tiende la vista a lo lejos 
Inmóvil, rígida, helada; 

Y cual de un sueño agitado 
Aterradores fantasmas, 

Al extremo do’ la calle 
Mira que relucen armas,. ’ ' • 

Y una multitud inmensa 
Idena de rencor y saña. 
Serpiente cuyos anillos 
Traidoramente se enlazan 
Para oprimir despiadados 
Á la víctima sagrada; 

Red cuyas mallas crueles 
Rompen,: hieren,y maltratan. 
Áspides cuyo veneno 

En insultos se derrama. 
Soberbias corno atrevidas • 
Muchas manos se.levantan, 

Y cuando dar no consiguen 
Desde lejos amenazan: 
Mientras vibra en el espacio 
La bocina destemplada, 

Y los furiosos clamores 
Sus tristes ecos apagan. 
¿Quién es el mísero reo, 

Y qué delito es la causa- 
De hacer sido abandqnado 
Á la popular venganza? 

¡Es Jesús!., el que del cielo 
Vino á dar vida á las almas, 

Y redimir con su sangre 
A la humanidad esclava. 

Sus crímenes..... los milagros, 
Los favores y las gracias. 

Con que sembró los caminos 
De su terrenal morada. 
jOh Señor! ¡como los hombres 
Tu amor infinito pagan!, 

¡Con que indiferencia horrible 
Hácia el Calvario te arrastran! 
¡Miradle! entre sus verdugos 
Indefenso y débil marcha, 
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Dejando huellas de sangre 
Adonde fija su planta. 

La cruz de nuestros pecados 
Abruma su herida espalda, 

Tan pesada como el mundo, 
Pues con ella al mundo salva. 
Polvo, sudor y salivas 
El [divino rostro empañan, 

Y la corona de espinas 
Su noble frente desgarra. 

¡Oh! cual sufre al contemplarle 
La Madre desconsolada, 

Que buscándole amorosa 
De tal manerá le halla! 

Sus macilentas mejillas 
Tan copioso llanto baña. 

Que no verterá más perlas 
Antes de nacer el alba. 
Anhelante le contempla 

Y quiere andar y no anda... 
Suspirar y los suspiros 
Expiran en su garganta. 

De pronto Jesús vacila, 

Y cual derribada palma. 

Cae, tocando con su frente 
La tierra en sangre bañada, 

Y á los gritos con que el pueblo 
Su grave temor exhala, 

De que piadosa la muerte 
Se anticipe á la venganza. 
Mézclase débil gemido 
Queda triste Madre lanza... 

En vano Juan la detiene; 

Nada ve, no escucha nada. 

¡Allá vá! dejadle paso... 

Que el amor le presta alas; 
Secos y fijos los ojos; 

Como la azucena pálida: 

Ante su dolor horrible 
Haces y picas se bajan; 

Y los soldados la siguen 
Con tristísimas miradas. 
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Pasa entre el pueblo admirado, 
Llega á Jesús y le abraza; 
Contempla su íslz herida 
Sin derramar ni una lágrima, 

Y con acento doliente: 
iHijoü! suspirando exclama. 
¡Madrel! Jesús le responde.... 
Ambos se miran y callan. 
Profundo silencio reina 

Que ninguna voz quebranta; 
Solo retumban del cielo 
Las potentes amenazas; 
Mientras huracán bravio 
Agita y rompe las ramas; 
Levanta nubes de polvo 
Que en el espacio se rasgan, 

Y (leja ver á lo léjos 

Del Calvario la montaña; 
Trono de Jesús paciente, 

Que al Hijo de Dios aguarda. 


Mas ¡ay! cuán pronto despierta 
Del pueblo la horrible saña, 

É inventa nuevas crueldades 
Contra la victima santa. 

Ya le arrancan de los brazos 
De su Madre desolada: 

Ya le empujan y le llevan, 

Le derriban y levantan. 

Los gritos hienden el aire; 
Resuenan las carcajadas, 
Mezclándose á los silvidos 
Las blasfemias y amenazas. 
¡Allá vá! como paloma 
Del milano entre las garras; 
Como lirio deshojado 
Por la deshecha borrasca. 

Tras del Redentor Maria 
Agonizando en sus ansias, 
También camina al Calvario 
Sin gemidos ni palabras. 
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Por darnos la eterna dicha 
El Hijo y la Madre exhalan, 
Él, la vida de s¡u cuerpo 
Ella la vida del alma! 


Marzo 1883.' 


Isabel Cheix. 


DOLORES DE MARÍA 

EN LA PASION Y MUERTE DE JESUS. 


Tiernos, melancólicos, penetrantes eran ya los pre¬ 
ludios con que el Angel del dolor, nos ha anunciado el cur¬ 
so de las penas á que estaba predestinada María; mas llega 
ahora el momento en que el arpa de las lamentaciones, pa¬ 
rece que no tiene ya sonidos bastante patéticos para expre¬ 
sarnos lo que siente el corazón de la Virgen Madre. La Igle¬ 
sia toma prestadas á Jeremías, el Profeta de las lágrimas, 
sus más tristes quejas, en especial aquella con que nos in¬ 
vita á considerar atentamente todo lo que sufre nuestra Se¬ 
ñora. «¡Oh vosotros todos los que pasais por el camino, re¬ 
parad y ved si hay dolor como mi dolor!» Luego, volvién¬ 
dose á María, la dice con el mismo hijo de Amós. «Grande, 
tan grande como el mar es tu aflicción.» Después, con la 
expresión de la Esposa de los Cantares; recuerda que la 
Santísima Virgen es quien con toda propiedad ha podido 
decir: «Mi amado es para mí un hacesillo de mirra.» Final¬ 
mente, la Iglesia ha invitado y aplaudido á sus más sábíos 
Doctores, á los más tiernos entre sus maestros de espíritu, 
á los mas elocuentes entre sus oradores sagrados, álos más 
dulces entre sus poetas, á los más hábiles entre sus pinto¬ 
res y estatuarios; á todos en fin, los que saben unir el ta- 
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lento á la piedad, para que contribuyan con sus esfuerzos á 
hacer más sensible el triste cuadro de los Dolores de María 
durante la Pasión y muerte de su Divino Hijo; con el objeto 
no de excitar en nuestros pechos una compasión meramen¬ 
te natural, ni un ¡ lástima pasajera y estéril, sino con el de 
hacernos conocer y sentir la enormidad, el horror, la ma¬ 
licia de nuestros pecados, causa verdadera de las angustias 
de María. 

¡Virgen Santa! Nosotros veneramos las sagradas 
Imágenes qué os -representan dolorosa, conocemos el pro¬ 
vecho que de su devota contemplación derivan los fieles, 
alabamos la sabiduría de la Iglesia, que por eáte piadoso 
medio cautiva y fija la atención de los hombres en su mayor 
parte tan distraídos. Pero, Señora, dadnos licencia para 
penetrar en espíritu á vuestro sagrado corazón, que ahí es 
donde queremos hoy meditar vuestras penas, considerando 
que fueron sin comparación más acerbas las que oS causa¬ 
ron los motivos de la Pasión y muerte de .Jesucristo^ que 
los tormentos y afrentas exteriores sufridas por vuestro 
mismo Hijo Santísimo. 

Considerémonos ya dentro del corazón de María. No 
hay aquí ni paje que abofetée, ni verdugo que azote, ni 
soldados que pongan una corona de espinas' en la cabe¬ 
za del Justo, ni que echen sobre sus espaldas por irrisión 
una púrpura rota; ni aparecen clavos, cruz, esponja y lan¬ 
za. Nadado esto se descubre,.por lo pronto, en el corazón 
de María; y sin embargo, ese corazón es como un occéano 
de penas, en que el recio soplo de la tribulácion, cual una 
borrasca horrible, levanta las olas á tanta altura y las ha¬ 
ce chocar entre sí con tal violencia, que solo un milagro 
puede hacer que nomuera la Santísima Virgen. ^Son de tal 
magnitud é intensidad sus dolores, que si se ■ repartieran 
entre todas las criaturas racionales, todas-ellas expirarían 
•en el momento, ájuicio del piadoso Doctor San Bernardino 
-de Sena. ■ 
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Mas entendámoslo. Es verdad que el beso traidor de 
Judas, aunque al parecer no hizo ruido alguno, tuvo un eco 
■tristísimo en el corazón de María. También es cierto que el 
sueño negligente y la fuga vergonzosa de los Apóstoles, 
cosas tan calladas, se hicieron oir dolorosamente en el fon¬ 
do del alma de la Santísima Virgen. La vocecilla de la 
criada que interpelaba á Pedro sobre si no estaba él con 
Jesucristo, como también la temblorosa negación de aquel 
discípulo, penetraron igualmente en el sagrado pecho de 
María, profundizando la herida que en él venia haciendo 
el cuchillo profético de Simeón, desde tantos años antes. 
Finalmente, es positivo,que aquel Santuario del corazón de 
Maria, donde ella amaba y adoraba continuamente á su 
Hijo, que al mismo tiempo era su Dios, con el amor de la 
más tierna de las madres y con la piedad de la más fiel de 
Jas criaturas; habia resonado y conmovidose de la manera 
más penosa, á cada golpe, áeada insulto, de que era objeto 
la sagrada humanidad del Salvador^ durante el curso de 
su Pasión. 

Inconcebible es lo que así padeció María; pero toda¬ 
vía es más difícil de comprender lo que sentia su alma san¬ 
tísima, viendo las causas y los efectos de los sufrimientos 
de Jesucristo. La Santísima Virgen tenia presentes todos 
los pecados del mundo, desde el que.cometieron nuestros 
primeros padres en el Paraíso, hasta el postrero que come¬ 
terá el último de los hombres en la consumación de los 
tiempos; y la malicia de los pecados, su fealdad, su número^ 
sus motivos y sus consecuencias, producían en su purísima 
alma tanta pena, que bien pudiera decir entónces con el 
Salmista: «Habiendo llegado al medio del mar, me sumer¬ 
gió la tempestad.» Sí, la malicia del pecado es una rebelión 
de la criatura contra el Criador, y una infracción de laS' 
reglas que la bondad suma ha trazado para nuestro bien; 
su fealdad, pués, el pecado que entraña la. ingratitud más 
horrenda, haciéndonos abusar de los mismos dones que* de 
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Dios hemos recibido, para ofenderle; como que en efecto, 
pecando abusamos de la salud, de los bienes de fortuna, y 
de las otras criaturas, que todas deben su existencia al 
Criador; su número, pues, si cada hombre casi puede de¬ 
cir como el Profeta: «Mis pecados se han multiplicado so¬ 
bre los cabellos de mi cabeza;» los de todo el mundo no ca¬ 
ben en el cáhuilo humano, pudiendo solo saber el número 
el Señor, y aquellos á quienes Él lo revele; los motivos del 
pecado, que son, las más veces fútiles y despreciables, como 
la vanidad.que nos induce á darnos una importancia que no 
leñemos; la avaricia, que nos incita á cambiar la paz de 
nuestra conciencia por un poco de metal vil; la sensualidad 
que nos arrastra á sublevarnos contra la ley divina, por 
una í^'olosina despreciable, por un deléite inmundo, cuyo 
engañoso sabor deja en el alma el más amargo sedimento; 
y que, frecuentemente, mina y destruye la misma salud del 
cuerpo; la ira y la envidia, que nos arrebatan la tranquili¬ 
dad del espíritu, por causas tal vez imaginarias, nunca jus¬ 
tas, sin utilidad ninguna propia, puesto que el principal ob¬ 
jeto de estos pecados, es solo el mal ajeno; la ambición y la 
pereza, en fin, que la una sobreescitando nuestra actividad 
por conseguir una elevación que, aunque la consigamos, 
nos ha de hacer más bien desgraciados que felices, aun hu¬ 
manamente hablando; y la otra retrayéndonos de trabajar 
en nuestra salvación, por gozar de un indigno reposo; nos 
hacen faltar á nuestros deberes, los cuales son mantener¬ 
nos en el estado á que nos ha llamado la Providencia, sin 
aspirará más injustamente; y cumplir todas las obligacio¬ 
nes de ese estado, sin omitir ninguna por negligencia; las 
consecuencias, por último de los pecados, que también con¬ 
sideraba María, son las que esos pecados tienen en el tiem¬ 
po y en la eternidad. En el tiempo, la inquietud en los in" 
divíduos, las miserias en los pueblos, los trastornos de los 
imperios, la ruina de las naciones; y en la eternidad, la 
pérdida del Cielo y los suplicios espantosos del infierno. 
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¿Qué pena, qué angustia, no produciría la contení- 
placion de todos estos males, en un alma pura y amante 
como la de María? Y sobre todo ¿qué dolor no atravesaría 
de parte á parte su corazón, al considerar que los que por 
el pecado se acarrean tantos males y pierden tan grandes 
bienes, son sus hijos; pues Jesucristo vá á dárselos por ta¬ 
les, en el árbol mismo de la Cruz? Parece imposible que las 
penas de María puedan ser aun mayores de lo que se ha 
indicado; pero si lo reflexionamos bien, veremos que todo 
lo que hemos ponderado, no es, por decirlo asi, más que la 
parte inferior de los dolores de la Santísima Virgen. Hay 
una angustia, que nosotros ui somos capaceside compren¬ 
der, ni siquiera reparamos ordinariamente en ella; porque 
envueltos en la carne y en la sangre, sumergidos frecuen¬ 
temente en el cieno del pécado, helados por la indiferencia 
religiosa, ó por lo ménos embotados por la tibieza, como 
que nos falta un sentido espiritual para percibir, y una fa¬ 
cultad para apreciar la pena que experimenta un alma 
santa al ver ofendido á su Dios. Para los justos no hay en 
la vida dolor más grande que este. Los Ángeles, asi como 
se alegran tanto de la penitencia de un pecador, puede 
creerse que si fueran capaces de morir, moririan de pena á 
la vista de nuestras culpas. Pues deduzcamos de aquí lo que 
María, más santa que todos los justos, más pura y más en¬ 
cendida en la caridad que todos los Angeles, se angustiarla 
al ver como concentrados évi la Pasión y muerte de su Di¬ 
vino Hijo, todos los pecados del mundo; una vez que por ex¬ 
piarlos todos, Jesucristo sufría todos sus tormentos, y expi¬ 
raba ignominiosamente en la Cruz. Esto, lo repetimos, no 
puede comprenderse; pero por débil que sea el concepto que 
formemos de la pena, que por tal motivo sufrió María, ella 
debe poderosamente servirnos para concebir el más profun¬ 
do horror al pecado, de modo que si hemos tenido la desgra¬ 
cia de cometerle, le detestemos, procurando borrarlo por la 
penitencia. Y si por la gracia de Diosé imponderable^felici- 
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dad nuestra, nos vemos exentos de él, agradezcamos viva¬ 
mente al Señor este beneficio; y en todo caso, ya sea que 
hayamos conservado la inocencia, ya que la recobremos por 
la penitencia, esforcémonos en no volver á perderla, para 
consolar á nuestra Divina Madre, procurando que en noso¬ 
tros sean fructuosos sus dolores. 


PARÁFRASIS 

DEL STABÜT MATER DOLOROSA. 



Contristada y dolorosa, 
sin consuelo y afligida, 
la Madre estaba llorosa 
junto á la Cruz afrentosa 
do acaba el Hijo su vida. 

Trémula, gime angustiada; 
de su corazón, que herido 
fué por mortífera espada, 

¡ay! de dolor traspasada, 
ya apenas siente un latido. 

¡Cuán acerbo fué aquel dia! 
¡Qué trance tan duro y fiero! 
¡Oh! qué cruel agonía 
sufre el alma de María 
al pié del Santo madero! 

Ella contemplaba amante 
los tormentos de su hijo 
siguiéndolos anhelante, 
sin apartar su semblante 
de la Cruz, do estaba fijo. 

¿Quién no llora con su llatjto? 
¿Quién no siente su dolor, 
al mirar que pena tanto 
la excelsa Madre del Santo, 
de Jesús, del Salvador^ 
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¡Qué suplicio tan tremendo 
para la augusta Señora! 

Que su Hijo muere sintiendo; 
sin morir ella, sufriendo 
su muerte desgarradora. 

Para borrar de su gente 
los crímenes y delitos, 
cual si fuera un delincuente, 
véque expira el inocente 
con tormentos inauditos. 

Y observa con amargura 
que Jesús, su bien amado, 
á quien befa la criatura, 
agoniza ¡oh suerte dura! 
de su Dios desamparado. 

Por el inmenso dolor, 
que en el Gólgota sufriste, 
hazj Madre, fuente de amor, 
que sienta todo el rigor 
del que por mí padeciste. 

Y que me pecho se inflame 
de una ardiente caridad, 
que á mi Jesús solo ame, 

y lágrimas ¡ay! derrame, 
que borren mi iniquidad. 

Que mis pasiones mezquinas 
lleve el corazón sellado 
con la corona de espinas, 
y con las llagas divinas 
de Jesús, crucificado. 

Él por mi amor se abatió 
en su Pasión dolorosa, 
por mis pecados murió, 
lo que tu alma sufrió 
conmigo parte amorosa. 

Haz que contigo yo llore, 
al contemplarte aflijida, 
que al Redentor solo adore, 
para que su auxilio implore 
mientras aliente mi vida. 

Junto á la Cruz quiero estar 
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uniendo al tuyo mi llanto, 
tus dolores meditar 
y á tí poderme asociar, 
en tan inmenso quebranto. 

¡Oh Virgen excelsa y pura! 
dígnate darmnconsuelo,’ 
y tanta paz y ventura 
domo dolor y amargura 
sienta contigo en tu duelo. 

Haz-que de Cristo la muerte 
impresa lleve'en mi alma, 
y de'su Pasión'la suerte ■ 
disfrute, para deberte : 
de mis zozobras la calma. 

Con sus llagas vulnerado 
pueda embriagarme el dulzor, 
<ion que deleita tu amado 
al que contempla abrasado 
con la Cruz del Redentor, . 

Y viviendo enardecido 
por tí de fé y esperanza, 
de tu favor asistido, 
pueda yo ser elegido 

el día de la venganza,, , 

Haz que la Cruz me defienda 
siendo mi escudo y mi guia, 
y que en la Pasión comprenda 
se traza la única ; senda 
que á tí nos lleva,. María. 

Y cuando el cuerpo fallezca 
obtenga yo el sumo bien, 

tu amparo me fayorezca 
y por la gracia merezca 
gozar de la Gloria Amen, 


Marzo 1882. 


José Herrera 
'Y Cabrera. 
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RECUERDOS DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN 

EN SU TRISTE Y AMARGA SOLEDAD. 


Horrorizado estaba el Santo Profeta Jeremías, con¬ 
siderando en espíritu, á través de las sombras del vaticinio, 
las penas y tormentos que más tarde afligirían al alma de¬ 
licada y tierna de la Madre del Redentor de la humanidad. 
A su vista, exclamó lleno de la más profunda amargura: 
«¿A quién te compararé, ó á quién te asemejaré, ¡oh Virgen 
hija de Sion! Porque grande es como el mar tu quebranto. 
No encontró palabras suficientes para expresar la angus¬ 
tia inmensa de María en su triste y penosa soledad; todo 
era pequeño para el Profeta, al contemplar la enormidad 
de tan acerbo dolor. 

Todas las figuras, todas las demás imágenes ó com¬ 
paraciones que hubiera empleado, hubieran sido mas bien 
sombra que luz, para darnos á entender los dolores y su¬ 
frimientos de aquella Criatura extraordinaria, que aunque 
adornada con gracias incomparablemente superiores á las 
de todos los demás Santos reunidos, estaba por eso desti¬ 
nada á padecer más que todos ellos juntos, como Reina de 
los Mártires. 

La Santisima Virgen María amaba á su Dios, con 
aquel amor ardentísimo que inflama á los Serafines; su co¬ 
razón se derretía en deliquios extasiados de ternura: puesta 
en Oración se unía á su Criador, con tanta intimidad, que 
únicamente deseaba su santa gloria y la exaltación de su 
Nombre sacrosanto; agradecida por tantos beneficios como 
había recibido de su amor, ni un instante cesaba de darle 

TOMO IV. 29 
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gracias, acordándose que estaba continuamente en su pre¬ 
sencia. 

Como que la luz del Cielo alumbraba con resplande¬ 
ciente brillo ásu entendimiento, Maria conoció más que los 
Espíritus bienaventurados, la dignidad de aquel Dios, que 
por nosotros quiso hacerse el hombre de dolores y de opro¬ 
bios; sabia muy bien, instruida por las Sagradas Escrituras 
y por las promesas del Señor, que aquel Niño que había to¬ 
mado ser en sus purísimas entrañas, había de padecer hor¬ 
riblemente por la salvación de los hombres; y desde aquel 
momento se humilló, y llena de caridad se conformó con la 
muerte de Jesús, según el sentir de los Padres y Doctores 
de la Iglesia. 

Sabía, pues, que Jesucristo su Hijo Santísimo, era el 
mismo Dios á quien había consagrado toda su existencia, 
desde que se ofreció á Él sin reserva en el Templo de Jeru- 
salen; sabia que era el mismo suspirado por los Patriarcas 
y Profetas de la antigua Ley, y esperado con ansia de to¬ 
das las naciones; y conociendo tan claramente la Señora 
todas estas verdades, ¿cómo no había de sufrir al recordar¬ 
las en su Soledad? Si sentimos en nuestro corazón la pérdi¬ 
da de una persona amada, á quienes vivimos unidos con los 
lazos de la carne y de la sangre, ó con los vínculos sagrados 
de la amistad, ¿qué es lo que sufriría la Virgen Soberana en 
la ausencia ocasionada por la muerte de aquel á quien ama¬ 
ba tanto, y era nada ménos que su Hijo, su Esposo, su Pa¬ 
dre y su Dios? 

En aquel abismo insondable de amargura, evocaba 
los dulces y tiernos recuerdos de la infancia de su Jesús; 
cuando era Niño débil y lo tenía en sus brazos, cuando sus 
ojos se dirigían á su rostro, cuando fijaba en ella sus mira¬ 
das y leve sonrisa se veía en sus lábios, cuando extendía 
hácia ella sus manitas, en ademan cariñoso, cuando lo es¬ 
trechaba hácia su corazón con tanta ternura., ¡Ah! todos 
estos recuerdos tan vivos, destrozaban en su soledad las ti- 
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bras mas delicadas de su tierno y sensible corazón de 
dre. En tan triste situación, no le es posible el más l 
consuelo, ni el pensamiento más suave, ni palabra algií/pi 
que pueda expresar su indefinible dolor. \;^ 

No menos tristes eran los efectos que producían en 
su angustiado espíritu los recuerdos de su juventud, cuan¬ 
do crecía en gracia y edad á vista de Dios y de los hombres, 
y formaba en la humilde casa de Nazaret el encanto y las 
delicias de su existencia. Aquellas íntimas comunicaciones 
con su Eterno Padre, cuando se.dedicaba á la oración, aque¬ 
llos deseos de su honra y de su gloria, y de la exaltación 
de su nombre por todo el mundo, aquellas ánsias, en fin, 
porque llegara la hora de la Redención, y el cielo se recon¬ 
ciliara con la tierra, los siglos pasados con los futuros, y se 
rompiera para siempre el muro de bronce que separaba ai 
Criador de la criatura; todos estos sentimientos y afectos 
que tan vivamente conocía la Señora, se le representan 
ahora en su Soledad con una vista y claridad admirables, y 
contribuyen poderosamente á oprimir su angustiado cora¬ 
zón como con el peso de grandes montañas. 

Más intensas eran todavía sus penas, y más activo 
su dolor al recordar los tormentos de la Pasión, tan recien¬ 
tes aquel mismo dia; cree verle preso por sus enemigos, 
conducido á los tribunales, azotar cruelmente por los ver¬ 
dugos, taladrar sus sienes con la corona depunzadoras es¬ 
pinas, llevar la Cruz hasta el Calvario, morir pendiente de 
ella, tenerlo todavía difunto en su regazo, y que lo acompa¬ 
ñaba al sepulcro. ¡Ah! no hay consuelo para Ella ni en los 
Cielos ni en la tierra, su dolor es inefable, el entendimien¬ 
to humano se pierde en tal occeano de amarguras, no hay 
pués, á quien compararla, ha llegado á la altura del mar, 
y la tempestad la ha sumergido. 

Sola estaba la afligidísima María, absorta en estas 
consideraciones, ¿cómo explicar el dolor de la que estuvo 
abrasada siempre en el amor de su Dios, y siendo su Madre 
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se halló presente á sus tormentos, al pié de la Cruz; lo vió 
expirar, abrir su pecho con una lanza, la naturaleza asus¬ 
tada se extremeció toda viendo morir á su Criador, y Ma¬ 
ría, su Madre, estaba allí presente?.... ¿Quién será bastante 
Osado para poder hablar de semejante pena? Un pintor an¬ 
tiguo, queriendo representar á una madre que habia perdi¬ 
do ásu hijo, le cubrió el rostro con un velo, porque hay sen¬ 
timientos y dolores en la naturaleza, que es preciso renun¬ 
ciar ¿expresarlos con exactitud. 

María estaba sola entre todos, pues para El la el m un- 
do era un desierto. En el instante de su muerte, su Hijo 
divino, llevó su corazón al cielo; amaba á los hombres para 
los cuales Jesús derramó toda su sangre; pero el cielo era 
su vida, la tierra ya no tenia atractivo para Ella. En vano 
aparecía la primavera con su verdor y sus flores, en vano 
el Sol resplandecía brillante en la altura; para Ella las 
flores no tenían perfume, el Sol no tenia calor y vida. El 
Corazón de María estaba solo, buscaba la vida, y la vida 
habia huido; su alma tenia sed de amor, y el amor divino se 
habia alejado de Ella. Hé aquí lo que padeció la Madre de 
Dios, principalmente en su amarga soledad 

Solo el grande amor que además nos profesó Maria, 
hijo de aquel amor sin límites que la upía á su Dios, era el 
que le hacia recibir de buena voluntad el decreto de la Jus¬ 
ticia eterna que obligaba á Jesús á una muerte cruelísima y 
afrentosa, y que habia de ser el medio para reconciliarnos 
con Dios, y abrirnos las puertas de la Gloria. Pero la triste 
idea, de que á pesar de toda aquella sangre derramada, se 
condenarían multitud de almas, el pensar que serian tantos 
los ingratos que despreciarían aquel sacrificio, que causaba 
admiración á los mismos Ángeles, y que hacia temblar á 
las virtudes celestiales ¡oh! cuan amarga aflicción debía 
derramar en el alma de María, y en cuan terrible angustia 
se habia de abrevar su tierno y amante corazón en la So¬ 
ledad. 
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En medio de las penas, que oprimían el espíritu de la 
Señora del Universo, y sobre todos los tormentos que sufría 
su corazón de Madre, estaba en un grado mucho más ele¬ 
vado el dolor por los pecados de los hombres, que á un tiem¬ 
po laceraban el^ honor de Dios y arrastraban á las almas á 
su eterna ruina y perdición. Su corazón derramó gotas de 
sangre como el cuerpo de Jesús, sus dolores fueron incom¬ 
parables, la honda pena que sufrió en su Soledad, nadie la 
ha podido jamás concebir. 

¡Oh Señora! nosotros, miserables, fuimos quien cla¬ 
vamos en la Cruz á vuestro Hijo; con los clavos y el martillo 
de nuestros pecados, le ocasionamos la muerte, y somos la 
causa de vuestros dolores y de vuestra amarguísima Sole¬ 
dad. Nos pesa en el alma de haber ofendido á vuestro divino 
Hijo, escasa es nuestra inteligencia para abarcar la inmen¬ 
sidad de vuestros sufrimientos, porque vuestro dolor es 
grande como el mar, y no es mucho compararlo al mar, 
porque siendo hijo del amor de Dios, el mar es muy peque¬ 
ño para compararlo con el amor divino que es inmenso, in¬ 
finito, é incomprensible. 

Meditemos^ almas amantes y compasivas, en las tri¬ 
bulaciones que padeció por nosotros nuestra querida Madre: 
acompañémosla con lágrimas de contrición en su triste y 
amarga soledad, durante estos dias Santos de nuestra Reli¬ 
gión divina; y llorando nuestras culpjis que fueron la causa- 
de sus acerbos dolores, compartiremos con la Santísima 
Virgen sus angustias y nos haremos dignos de su protección 
en las tormentas que rujen en derredor nuestro ahora, para 
llegar felizmente aí puerto tranquilo de la eternidad. 


Ricardo Cortés y Domínguez. 
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Ya del Calvario descienden 

Y silenciosos caminan, 

Los que á la tumba conducen 
Al Cordero sin mancilla. 

Tú á pasos lentos los sigues, 
Triste Madre dolorida, 

Y acerbas lágrimas corren 
Por tus pálidas mejillas. 

No hay en la tierra esperanza, 
No hay consuelo en tus desdichas 
Que del sol de tu existencia 
Se eclipsó la luz divina; 

Y con triste voz murmuran 
Cuantos en torno te miran: 

No hay pena como tu pena, 
¡Oh dulce Virgen María! 

Al pié del fatal suplicio. 

En Jesús la vista fija. 

Silenciosa contemplaste 
Su prolongada agonía. 

Luego exánime en tu pecho 
Lo estrechaste dolorida. 

Y hora... ¿dónde vas ahora? 
Vuelve, ¡oh Madre! no lo sigas. 
Tiembla asombrada la tierra, 
Roncos los mares se agitan, 

Los sepulcros se estremecen. 
Anubla su antorcha el dia; 
Parece que el orbe todo 

Con lúgubre acento grita: 

No. hay pma como tu pena, 
¡Oh dulce Virgen Marüú 
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Mas ya sus pasos detiene 
La piadosa comitiva, 

Tú apresurada te acercas; 
Ansiosa, trémula miras... 
Blanco sudario conducen... 

¡Ay de tí, Madre afligida! 
Envuelto en él vá tu Hijo, 

Tu tesoro, tu alegría, 

Y ya lo espera la tumba 
Para ocultarlo á tu vista. 
Inmóvil al verlo quedas, 
Anúblanse tus pupilas, 

Y los piadosos varones 
Dicen con voz compasiva: 

No hay pena como tu pena, 
¡Oh dulce Virgen María! 

Lánguida inclinas la frente 
Cual azucena marchita: 

No hay ya para tí consuelo, 

Que losa pesaday fria 
Los pálidos restos cubre 
De la vida de tu'vida. 

Ay! en tus convulsos lábios 
Trémulo el acento expira; 
Quieres llorar, de tus lágrimas 
La fuente quedó extinguida; 
Hiélase de horror tu sangre. 

Tu corazón no palpita. 

Yerta cual marmórea estátua 
Quedas al dolor rendida: 

No hay pena como tu pena, 
¡Oh dulce Virgen María! 

Empero Dios te dá aliento 
Para que Arme resistas, 

Y hasta las heces apures 
El hondo cáliz de acíbar. 

Ya del sepulcro te alejas; 
Muda, pausada caminas. 

Atrás volviendo los ojos. 

Oh, qué amarga despedida! 
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¿Y do tus pasos diriges, 

Rosa dal cielo bendita? 

¿Á dónde irás que no sientas 
De pesar el alma herida, 

Sí ya en soledad profunda 
Tu amante pecho suspira? 

No hay pena como tu, pena, 
¡Oh dulce Virgen María! 

Cada paso es un recuerdo 
Que acrecienta tu agonía; 

Allí el Redentor del mundo 
Dobló su frente divina, 

Y cayó al suelo, agobiado 
De cansancio y de fatiga: 

Allí al pueblo perdonaba 
Que feroz le escarnecía: 

Allí en tus amantes ojos 
Clavó un momento la vista, 

Y piedad y amor profundo 
Te expresaron tus pupilas. 
¡Cuántas memorias crueles 
Tu corazón martirizan! 

No hay pena como tu pena, 
¡Oh dulce Virgen Maria\ 

El silencio de las tumbas 
Reina en la ciudad deicida: 

Del sol la eclipsada antorcha 
Se alejó á remotos climas, 

Y las más negras tinieblas 
Suceden al triste dia. 

¡Oh, noche, lúgubre noche 
De amarguras infinitas!.. 

No hay voz humana que exprese 
Tu dolor. Madreaflijida. 

Corred, corred silenciosas 
Humildes lágrimas mias: 

Y vosotras, almas tiernas. 
Llegad, de piedad henchidas, 

Y en su soledad profunda 
Acompañad á María. 

Antonia Díaz de Lamarque. 
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ESTADO ACTUAL 

DE m ESTACIONES DEL CAMINO DE LA CRUZ EN JERUSALEN: 

Nada más sencillo ni conmovedor, que el recuerdo y 
meditación de la Pasión de Jesucristo. Solo la costumbre 
puede hacer, que al oir su relato no se opriman nuestros 
corazones por la más dolorosa angustia. 

Sigamos un momento^ el camino emprendido por Je¬ 
sucristo en su larga agonía, hasta el Calvario. 

Al Este de la ciudad es donde aquel camino empieza. 
Una calle casi desierta, formada por grandes murallas, res¬ 
tos de ediflcios romanos, y la torre Antonia en otros, mar¬ 
can el lugar del Palacio de Pilatos, y un espeso muro con¬ 
serva aun algunos tramos de una escalera, por la cual Cris¬ 
to subió tres veces. 

Trasportada á Roma por Constantino la Escala Santa 
que hoy está colocada junto á S. Juan de Letran, tendría 
ya gastados sus veintiocho escalones de mármol, por las ro¬ 
dillas de los heles, si no los hubiesen cubierto con planchas 
de nogal, que han tenido que renovarse varias veces. 

Aquella es la primera estación del Camino de la 

Cruz. 

La segunda es la Capilla de la Flagelación, en la cual 
Cristo fué cargado con la ignominiosa Cruz, que más tarde 
había de simbolizar por sí sola la redención de los humanos. 

La tercera estación es la llamada Capilla del Desfa¬ 
llecimiento, donde el Hombre-Dios, abrumado bajo el peso 
de la Cruz, cayó á tierra. 

Es la cuarta, el lugar donde Jesús encontró á su 
Madre, en la calle de la Amargura. 

TOMO IV. 
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La quinta, donde Simón Cirineo le ayudó á llevar la 
Cruz. La Casa de la Verónica, es la sexta. La séptima, la 
Puerta Judiciaria, donde Jesús cayó por segunda vez; y es 
la octava, en las antiguas murallas de la Ciudad, junto 
á las cuales Jesucristo encontró á las hijas de Sion. 

El átrio de la Iglesia de la Resurrección es la esta¬ 
ción novena, sitio donde Jesús cayó por tercera vez. 

Una capilla de esta Iglesia consagra el recuerdo de 
haber despojado á Cristo de sus vestiduras. 

Penetremos en ella y subamos unos cuantos peldaños 
á la derecha, que conducen á una capilla colocada en lo al¬ 
to, y dividida en despartes. La primera es, la en que Jesús 
fué tendido sobre la cruz, y mientras que el atroz martillo 
apretaba los clavos que penetraban en sus palpitantes miem¬ 
bros, el pueblo le gritaba: «Sálvate si eres rey de los judios.» 

La segunda parte de la capilla pertenece á los grie¬ 
gos, que compraron este Santuario á los georgianos en 16C>Ü 
por la suma de siete mil zequíes. Una multitud de cirios ha¬ 
cen resplandecer los dorados, y las maravillosas pinturas. 
Allí fué donde se colocó la Cruz sobre la roca: allí, donde 
Jesús exclamó á la hora nona, en medio de las tinieblas que 
comenzaban á ennegrecer el valle: ¡Eli, Eli lamma Sahac- 
thani! Esto es: ¿Dios mió. Dios mió, por qué me has desam¬ 
parado? y este grito atravesó el espacio. Después Cristo 
dejó caer la cabeza. «Tengo sed,» dijo, y habiendo allí á la 
sazón un vaso lleno de vinagre, uno de los asistentes se 
apresuró á mojar una esponja, y colocándola al extremo de 
una caña, le humedeció los lábios. 

Consumado el hecho que acabamos de referir, lanzó 
Jesús un segundo grito, diciendo: <{.\Padre mio^ en tus ma¬ 
nos encomiendo mi espíritu ! » y al concluir estas palabras 
expiró. 

Al pié del altar se nota la hendidura de la roca, que 
contraria en todo á la formación geológica de las piedras, 
está perpendicular á su base. Es imposible responder, del 
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origen sobrenatural de este fenómeno. Cubierta con una 
placa de oro, se la vé continuar por bajo de la Capilla has¬ 
ta otro Santuario. 

Al descender se encuentra la piedra de la Unción, 
colocada también casi á la entrada de la Basilica. Se la ha 
vuelto á cubrir con una mesa de mármol rojo. Lámparas de 
plata y oro y gigantescos candelabros, están entrelazados á 
su alrededor. 

Dirijámonos al centro de la Iglesia, y allí está seña¬ 
lado el camino por donde pasaron los que entraron el ina¬ 
nimado cuerpo de Cristo. 

Debajo de la gran cúspide se levanta un pequeño 
monumento de mármol, conteniendo dos bóvedas, y allí 
está el sepulcro del Salvador. 

Una puertecita dá entrada á la primera pieza. La 
piedra que ocupa el centro es llamada del Angel, lo cual in¬ 
dica, que alli fué donde el Angel anunció á los cristianos, 
que Jesucristo había resucitado. 

Pero bajemos aun más, para pasar á la otra capilla 
que mide apenas dos metros de longitud, y nos hallarémos 
al lado de una mesa de mármol, que cubre el precioso sepul¬ 
cro. Lámparas de plata y oro, brillan pendientes de su te¬ 
cho; ramilletes de flores embalsaman el ambiente, y cua¬ 
dros bellísimos cubren sus paredes artesonadas. Todo esto 
nos infunde un piadoso respeto, conmoviéndonos á lajpar. 
Lafé arde en nuestro corazón... ¡Dios está presente! 

¡Oh Jerusalen, ciudad privilegiada, ciudad elegida de 
Dios para hacer observar en ti su santa ley, hablaré*aun 
de tí, y del modo indigno con que te has sublevado contra 
Él, haciendo perecer su Hijo único! ¡Ah! qué los favores de 
un'Dios ¿no producen pués sobre la tierra sino ingratitudes 
y traici ones? ese terreno ingrato ¿no produce sino móns- 
truos?. 

¡Oh Jerusalen! ¿no podré pues nunca jiensar en tí, 
sin que mis ojos sean anegados de lágrimas? Desdichada 
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Jerusalen, tu desgracia es grande. La sangre de tu Dios 
que tú has derramado, pide venganza contra tí: y el cielo 
conmovido por esta voz lastimera, acumula ya sobre tí la 
tempestad que debe hacerte perecer. 

¡Oh Dios! ya amenaza el rayo, ya el aire se inflama. 
¡Desdichada Jerusalen! ¿qué harás? ¡Ah! ¿por qué te obsti¬ 
nas en tu pecado? ¿por qué tardas á echarte á los piés de tu 
Dios? Póstrate conflada á sus piés, él es siempre el Dios de 
la clemencia. Tu perfidia misma y tu crimen, no han podi¬ 
do resolverle hasta ahora á abandonarte sin recurso. Mu¬ 
rió rogando por tí á su Padre celestial, é implorando tu 
gracia y tu perdón. Espera pués en Él, y arrepiéntete de tus 
crímenes, implora su clemencia, y vivirás. 

Angel Torrellas y Silva. 



t JERUSALEN. 


Dabo domum istam sicut 
Silo, et urbem hanc dabo 
in maledictionem cunctis 
gentibus terrae. 

(Jerem. c. XXVI^v.ñ.) 

Triste Sion, tu manto 
Rasga en señal de perdurable duelo; 

Alivio sea á tu dolor el llanto, 

Que eterno es tu quebranto 
Y á la vez lo publican tierra y cielo. 

Por la maldad guiados 
Tus hijos á su Dios desconocieron; 

Diéronle dura muerte despiadados, 

Y en su furor, osados. 

Su nombre y su poder escarnecieron. 

Ay! llora: el sacrificio 
Ya consumado está... La turba ciega 
Huye aterrada del fatal suplicio, 
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Que, de su culpa indicio, 

Tiembla el orbe y su luz el sol le niega. 

Y el trueno ruje airado¡, 

Desátase la mar embravecida, 

El hirviente volcan brama irritado, 

Y el mundo vé asombrado 

En los sepulcros renacer la vida. 

Tiembla, Sion... Llegada 
Es para tí la hora... Infausta guerra 
Dejará tu campiña desolada; 

Tu prole desdichada 
Amparo no hallará sobre la tierra.. 

Del Gólgota en la cumbre 
Aun yace Dios, pendiente del madero; 
Cércale en torno misteriosa lumbre; 

Amor y mansedumbre 
Muestra la faz del celestial Cordero. 

Amor, amor profundo 
Que eterno bien y salvación ofrece: 

La esperanza por él reina en el mundo, 

Y Luzbel iracundo, 

Vencido en sus cavernas se extremece. 

Mas ¡ah! que designado 
El Verbo fué, cual víctima expiatoria, 
Para lavar la mancha del pecado, 

Y su sangre ha regado 

La palma celestial de esta victoria. 

La existencia debia 

Costar de un Dios, y de su Madre tierna 
El ardoroso llanto, que sería 
Ofrenda dulce ypía 
De paz y amor y de ventura eterna. 

Ella siguió anhelante 
Los pasos de Jesús: de pena herida 
Tinto el sangre miró su albo semblante, 
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Y muda, palpitante, 

Ora ¡ay triste! en la cruz le vé sin vida- 

¡Oh Madre! Sin consuelo 
Vuelves los ojos hacia el Hijo amado; 

Él era solo tu constante anhelo.... 

¿Quién ya podrá en el suelo 
Dar alivio á tu pecho acongojado? 

El mundo nada encierra 
Que lenitivo á tu aflicción señale: 

De la muerte el silencio tu alma aterra, 
Sola estás en la tierra... 

Ay! no hay dolor que á tu dolor iguale. 

¿Cómo al ver tu tristura 
No se conmueve el pecho del impío? 

Oh! déjame un momento, Virgen pura. 
Unir en tu amargura 
A tu llanto de amor el llanto mió. 

Y tú, Ciudad deicida. 

Si de Jesús la suma omnipotencia 
Adivinas de horror extremecida. 

Llega á sus piés rendida. 

Que es fuente inagotable de clemencia. 

Mas ¡ah! que el orbe entero 
De tu impiedad, ¡oh pueblo! es ya testigo. 
No hay perdón para tí... Grande y severo 
Se alza el Dios justiciero... 

¡Su eterna maldición irá contigo! 


José Lamarque de Novoa. 
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VIA CRUCIS. ' 



Seguid las vías del mundo, esclavos de Lucifer, vos¬ 
otros que vais por el ancho camino de la perdición tras de 
las pompas y vanidades,con que os seduce el espíritu tenta¬ 
dor para conduciros ála sirte del tardío desengaño. 

Seguid las vías de la ciencia, víctimas de la soberbia 
humana, que buscáis con inútiles afanes la solución de los 
polos de la vida; perdiéndoos en el cáos que sirvió de origen 
al sér, ó retrocediendo con espanto ante la niebla caliginosa 
que á vuestros ojos envuelve el destino futuro del hombre. 

Seguid vuestra carrera, triunfadores de la humani¬ 
dad, paliando con la púrpura, el laurel, el oro y los himnos 
de vuestros siervos, la zozobra que acibara vuestros dias, y 
la inquietud que agita vuestras noches. 

Seguid la pendiente de vuestros antojos, emancipa¬ 
dos de Dios y de la sociedad, que proclamáis libre al pensa¬ 
miento, absoluta la voluntad, independiente la acción, 
soberano al hombre, unidad sin suma, entidad sin relacio¬ 
nes, elemento sin cáusas ni consecuencias para vosotros. 

Seguid vagando como sombras, indiferentes desdeño¬ 
sos, que rehusáis creer en nadie ni en nada; que huis de la 
fé; renunciáis al análisis; desconocéis lo pasado; apartais el 
pensamiento del porvenir; vegetáis en lo presente; pasais 
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como la ola, que hincha un remolino y aplana una sacudi¬ 
da, sin dejar huella en el inmenso piélago. 

Seguid los pérfidos senderos del deleite, disipadores 
del tesoro de la vida, que la gastáis en la saturnal epicúrea, 
en la orgía tumultuosa, en la bacanal desenfrenada, sin 
ver, como vió el tirano de Babilonia, la mano que escribe en 
el muro la sentencia del Mane, Thecel, Phares. 

Seguid la vía de la Cruz, almas piadosas, que imi¬ 
tando al Redentor, lleváis resignadas la corona de espinas 
en la frente y la pesada cruz sobre el hombro. Seguid la via 
hasta la empinada cima del áspero Gólgota; que allí 
os aguarda la recompensa tras de • los sufrimientos, y allí 
os dará la vida el que la aseguró con su muerte. 

C. F. 


Sábado de Ramos\1 de Marzo de 1883. 
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LA VÍRGEN MARÍA 

BAJO EL TlTOLO DE DIVINA PASTORA DE LAS ALMAS. 



Junto a] sagrado madero de la Cruz, del cual pen¬ 
día el Hijo del eterno Padre, se hallaba María triste y afli¬ 
gida representando la misericordia y bondad divina, y Juan 
discípulo amado de Jesús, figurando á la humanidad toda, 
abatida y postrada por el enorme peso del pecado. En me¬ 
dio de los dolores más cruentos que sufría nuestro adora¬ 
ble Redentor, hecho la befa y el ludibrio del pueblo judío, 
abrumada su imaginación con la memoria de las afrentas 
de todos los hombres, herido y destrozado su corazón san¬ 
tísimo con la ingratitud de los mismos á quienes redimía, 
en la tortura de tantos sufrimientos, en su dolorosa y pro¬ 
longada agonía, se acuerda del hombre, por más que el 
hombre sea su verdugo, sigue sus pasos en el laberinto de 
esta vida, marca con su divina sangre las huellas que debe 
seguir; pero viendo que el hombre se desvía y vá fuera de 
camino y se abalanza á un precipicio, en el borde de este 
coloca á su Madre, que como una barrera inquebrantable le 
detiene y le salva de una muerte segura y eterna. 

Esta es la altísima misión que recibe María de su Hi¬ 
jo moribundo, en la cima del Gólgota, cuando mostrándole 
á Juauj y con él á todos los hombres, la dice: Midier, ecce 
Filius tuus. «Hé aquí á mis redimidos; son mis hijos, son 
«tus hijos; mis fuerzas desfallecen, mi aliento se apaga, mi 
«vida toca ya á su término, yo muero... he dado por ellos 
«mi sangre, y todavía no he conquistado el corazón de to- 
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«dos. Muero invocando para todos la misericordia y el per- 
«don de mi Padre celestial, y no obstante, este pueblo que 
«acude al espectáculo de mi muerte, me satura de oprobios 
«y maldice mi nombre y blasfema contra mi persona. Las 
«generaciones venideras pisotearán también mi sangre, 
«levantarán el estandarte de la rebelión contra Dios y con- 
«tra su Cristo, persiguiéndome con más encono que los ju- 
«dios. Mulier, ecce Filius tuus. Mujer, mira á tus hijos; 
«pedazos son de mi corazón, con mi sangre fueron engen- 
«drados y alimentados, y arrebatados del poder de Satanás, 
«cuídalos, muéstrales las heridas de mi cuerpo, sean por Tí 
«guiados y salvados.» ¡Ah! mirad cuánta caridad en Cristo, 
pues en sus últimos momentos nos lega por Madre á María, 
fuente inagotable de caridad y de amor: 'y la Santísima 
Virgen toma con tanto empeño este cargo, y ejerce con 
tanta ternura su oficio maternal, que aun aquellos, que sin 
duda, por sus enormes crímenes no hubieran osado volver 
sus ojos á Cristo y pedirle el perdón de sus delitos, los vuel¬ 
ven á María, y la llaman en sus grandes tribulaciones, y la 
constituyen su medianera y abogada,ante el trono de su Hi¬ 
jo, juez de vivos y do muertos, y se salvan. 

Todos los que por nuestra dicha hemos sido engen¬ 
drados y amamantado en el seno de la religión católica sen¬ 
timos una confianza tan ilimitada hácia Maria, que en me¬ 
dio de los quebrantos y angustias de una vida asaz penosa 
y agitada, no dirigimos nuestro pensamiento á Dios sino 
por conducto de María. Y la razón de esto es natural y 6b- 
via; porque ya en nuestra infancia nuestros padres nos ha¬ 
blaron de Ella como de un ser sobrenatural, nos enseñaron 
á invocarla con los más dulces nombres y nos la mostraron 
en los altares, en que la vimos, ora al pié de la cruz sollo¬ 
zando, traspasado su pecho con siete espadas agudísimas, 
ora cobijando con su manto á los huérfanos y á bs pobres; 
ora risueña y alegre, ostentando su rostro el brillo y la ma¬ 
jestad divina, colocada en medio del mundo y hollando con 
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su planta la cabeza del dragón infernal; ora, finalmente, en 
traje campestre y elegante, con su sombrero de paja y el 
cayado que traen los pastores, la vimos sentada en la pen¬ 
diente de una colina, apacentando tiernos y graciosos cor- 
doritos. 

Otro motivo, y quizá el más poderoso de nuestra ter-^ 
nura y confianza en María, es nuestro carácter de católicos, 
apostólicos romanos. En efecto,'si allá en nuestra infancia 
tanto nos interesaron y conmovieron las narraciones sen¬ 
cillas y fervorosas de nuestros buenos padres, constituidos 
ya en mayor edad nos impresionaron y conmovieron las 
fiestas religiosas y el culto que la Iglesia tributa á nuestra 
excelsa Madre, los títulos diversos con que la invoca, todos 
de grande consuelo y esperanza para los hombres. Uno de 
estos títulos, que más honran á María, es el de Divina Pas¬ 
tora de las almas; y esto aumenta nuestra confianza hácia 
Ella, porque, al par que es un título glorioso, es también 
humilde, pues á los pastores nos acercamos y hablamos sin 
embarazo, por ser gentes sencillas y francas; y viviendo en 
medio de los valles, léjos del bullicio de las ciudades, igno¬ 
ran los ardides y artificios de que se valen en el hablar y en 
el hacer las gentes que moran en ellas. Á más, el oficio de 
los pastores es gobernar, cuidar y apacentar las reses que 
les son encomendadas, no así como los Gobiernos políticos 
del mundo, que, aunque sea este también su cargo, lo des-? 
cuidan á menudo, por lo mismo que viven engolfados mu¬ 
chos de ellos en medio de los placeres, de la vanidad y del 
lujo, y en comunicación con gentes que les distraen de sus 
deberes; pero los pastores, morando en la soledad, se hallan 
libres de tales estorbos, y su trato es á lo más con gente 
de su misma condición, y así sus conversaciones versan, 
siempre sobre el ganado, sobre el sitio en qu« se hallan los 
buenos pastos para alimentarle, y demás que mira á la vida 
y conservación de todas y cada una de las ovejas. 

De esto puede inferirse cuán natural os nuestro amor 
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é inclinación á María, mirándola especialmente bajo el as¬ 
pecto de Divina Pastora de las almas; á más de reu¬ 
nir en un grado muy superior todas las dotes que adornan 
á los pastores, les aventaja sobremanera en el modo de re¬ 
gir y apacentar el místico rebaño de Jesucristo. Y además, 
un cargo es de tanta más consideración y alteza, en cuan¬ 
to se ha recibido de una persona superior y elevadísima; y 
María lo recibió de su divino' Hijo, cuando la constituyó no 
tan solo Pastora, si que también Madre de todos los 
mortales. 

¡Alegraos, montes y collados! ¡Floreced, prados ame¬ 
nos! ¡Broten las peñas dulce miel y espumosa leche, arru¬ 
llen dulcemente los céfiros, y gorjeen las aves y celebren la 
aparición de tan bella y elegante Pastora! Y tú, rebaño fe¬ 
liz, ántes fugitivo y disperso, acude, corre, vuela y ampára¬ 
te debajo su cayado suave y benigno: las auras puras ¿no 
traen á tus oidos el eco de su voz dulce y amorosa? Mírala, 
y cómo te llama, y cómo te busca entre riscos y precipicios, 
y cómo te conduce al apacible valle do regalan las som¬ 
bras del olivo, de la haya, de la acacia y de otros árbolOvS 
balsámicos y olorosos. 

Así ejerce esta Divina Pastora^ un oficio para con 
las almas, guiándolas por el camino del bien y apartándo¬ 
las de las veredas peligrosas que conducen á los eternos 
despeñaderos. Solícita siempre del bien de sus ovejas, der¬ 
rama sobre ellas su mirada benéfica, les tiende su mano 
protectora, atrayendo de este modo á las descarriadas que 
se alimentan de yerbas nocivas,y que pacen en las cenago¬ 
sas praderas de la voluptuosidad, y las introduce en los va¬ 
lles deleitosos y amenos en que florecen los lirios y jacintos, 
y brotan en co¡)iosos raudales las fuentes de agua pura y 
cristalina, que quitando la lepra del pecado, contienen el 
misterioso secreto de alargar la vida haciéndola feliz y 
eterna. Y es tal el cuidado y amor de María para con sus 
reses, que aun á las díscolas persigue y alcanza, y las car- 
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ga en hombros y las trae al divino redil, donde el supremo 
Pastor, reconociéndolas por suyas, benigno las acoge y las 
estrecha dulcemente, por lo mismo que fueron salvadas por 
su graciosa y enamorada zagala. 

Y este tierno y constante desvelo lo ha demostrado 
María, no solo en particular á cada una dé las ovejas, si 
que también á todo el rebaño entero, ó sea á la Iglesia uni¬ 
versal. Apenas acababa esta de nacer del santísimo Costa¬ 
do de Cristo, cuando todos los poderes de la tierra y de .los 
infiernos se conjuraron contra Ella. Del carcomido é inmun¬ 
do edificio del gentilismo salieron lobos rabiosos, que em¬ 
bistieron á la pacífica grey del Crucificado; en aquellos dias 
de desolación y espanto, María vigilaba y oraba por fus 
queridas ovejas, alcanzándoles el valor suficiente para 
arrostrar los más crueles tormentos y aun la misma muer¬ 
te. Caia la sangre, morian aquellos tiernos corderitos; pero 
su sangre fué el gérmen que produjo robustos y vigorosos 
leones, que con su paciencia incansable y con su constan¬ 
cia atlética acabaron gloriosamente su carrera, arrollando 
bajo el leño santo de la Cruz, á todo el poder de la gen¬ 
tilidad. 

Vinieron por fin. tiempos bonancibles, y brilló con to¬ 
do esplendor el lábaro santo de nuestra Redención en la 
frente de todos los cristianos. Pero así como algunas veces 
sucede, que en la mitad de un dia claro y sereno se cubre 
el cielo con densas nubes y estalla furiosa tempestad, ó co¬ 
mo cuando en fértiles y despejadas llanuras aparece el lobo 
á quien el hambre arrojara de las selvas, asi también en la 
Religión hubo pasajeras tormentas, y aparecieron de cuan¬ 
do en cuando lobos arrojados por el infierno, para rasgar la 
túnica santa de Cristo, por medio de espantosos cismas y 
monstruosas herejías. No dejaron estos hijos desalmados de 
afligir hondamente á su cariñosa Madre, causando graves y 
profundas heridas al místico rebaño, escandalizando á los 
fieles y turbando su reposo, si nó con tormentos y martirios. 
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al ménos arrastrando en pós de sí á innuniérablés é incáu- 
tas ovejas, destruyendo aquella admirable unidad de íé re¬ 
comendada por Jesucristo por medio de aquellas palabras: 
biet unumovileet unus pastor. Foresta época de turbu¬ 
lencia y escándalo empuñó María su báculo pastoral, y agi¬ 
tándolo reunió á la grey fiel, multiplicándola de un modo 
prodigioso con la aparición de las Órdenes religiosas de' 
ambos sexos, las cuales desparramándose por el universo, 
con sus balidos, eco de los clamores de su Divina Pastora, 
buscaron á sus hermanas fuera de camino, libertándolas de 
las sañudas garras de los hambrientos y feroces lobos, los 
herejes. No es de este lugar hacer el elogio de estos santos 
institutos: solo someramente los hemos mentado, porque 
muchos de ellos, ó más bien todos, se han inspirado y Se- 
inspiran constantemente en el celo y actividad de la Santí¬ 
sima Virgen, en especial el de los Capuchinos, que en suS’ 
viajes y apostólicas misiones ha propagado con gran fruto 
y edificación del pueblo cristiano, la devoción á María bajo 
el hermoso título de Divina Pastora de las almas. 

Nosotros, que hemos alcanzado esta triste y desven¬ 
turada época, estos tiempos de persecución terrible contra 
el Catolicismo, en los que la impiedad y la irreligión, como 
un rio fuera de cáuce, todo lo inundan, destruyen y arras¬ 
tran, debemos redoblar nuestras oraciones y aumentar 
nuestra esperanza en María, debemos cobijarnos y agru¬ 
parnos todos bajo su cayado pastoral, si no queremos ser 
víctimas de las oleadas de la incredulidad y del vicio. 

¡Oh María, nuestra buena Madre! Pastora amantisi- 
ma de nuestras almas', pues Vos habéis sido la que nos ha¬ 
béis elegido por ovejas vuestras, miradnos víctimas de las 
iras del mundo, del demonio y de la carne, que como lobos 
hambrientos devoran nuestras almas, y mirad los dias de 
tribulación que nos amenazan; visteis Señora, la revolución 
impía y soez paseando en aire de triunfo sus estandartes 
por el mundo, y anunciando con petulancia sacrilega la 
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muerte del Cristianismo: fijásteis vuestros ojos, Pastora Di¬ 
vina, sobre vuestro siervo y nuestro supremo Pastor en la 
tierra, que lloraba en triste cautiverio los males que aun 
sufre la Religión sacrosanta. 

¡Ah! ahora más que nunca debe brillar vuestra pro¬ 
tección sobre vuestra grey, para que ni uno de nosotros se 
disperse y perezca miserablemente. Y si estuviere en los 
profundos designios del Altísimo que esta fuera la última y 
encarnizada batalla contra la fé, dadnos valor para morir 
por ella, para que muriendo venzamos, para que pereciendo 
nuestros cuerpos, vivan nuestras almas eternamente en el 
cielo, á la sombra de Vos, Divina Pastora de nuestras po- 
fyi'es almas. 

Francisco Soler. 



ORIGEN DE LA ADVOCACION DADA A MARÍA SANTÍSIMA 

DE 

miillDIIftDELlinK 


Son tantas, tan extraordinarias, tan óptimas é inefa¬ 
bles las mercedes y gracias que la Santísima Virgen ha pro¬ 
digado á la nación espaííola, que no hay frases bastantes 
para decirlas, ni papel suficiente para imprimir su consola¬ 
dor relato. Ella es la Madre de Dios, cuya misericordia es 
infinita; ¿quién podrá, por tanto, aquilatar la misericordia 
de Madre tan excelsa? Si ella es el canal por donde llegan á 
nosotros las misericordias de su Hijo, ¿no podremos con ra¬ 
zón afirmar, que la misericordia que Madre tan amable nos 
prodigue es inmensurable? ¿Y si ha tenido su complacencia 
en favorecer á la España, ¿quién podrá avalorar su muni¬ 
ficencia respecto á nosotros? 
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¡Ah! que dulces afectos se despiertan en nuestra al¬ 
ma al reflexionar sobre este asunto dé suyo tan importan¬ 
te, para los que vivimos en este valle de lágrimas: para los 
que transidos de pena ante la falta de nuestra madre cari¬ 
ñosa, que con tanto amor nos estrechaba en su regazo, ve¬ 
laba nuestro sueño y enjugaba las lágrimas de nuestros 
ojos, vemos, no obstante en María Santísima, á la Madre 
más compasiva y dispuesta á derramar sus Bondades y sus 
Misericordias sobre nosotros. Pero, calle el corazón y refie¬ 
ra la historia los nuevos y peregrinos medios de que la Rei¬ 
na del Cielo se ha valido para afirmar al pueblo español en 
su devoción fervorosa hácia la Señora. Fijemos la vista en 
nuestra amada ciudad, y examinemos el regalo preciosísi¬ 
mo y de valor inestimable que la Virgen Inmaculada hace 
á Sevilla, y por Sevilla al mundo todo, dejándose ver por 
vez primera vestida de blanca pellica de Pastora, en las ri¬ 
sueñas márgenes del Bétis. Sí; traigámos á cuento el ori¬ 
gen y progresos de esta devoción admirable que presta más 
aliento, confianza más firme y ternura más afectuosa al pe¬ 
cador, que cuantas advocaciones y títulos habían dado has¬ 
ta entonces á la Señora. Sí; el título de Pastora de las al¬ 
mas, es título de amor, de benignidad, de clemencia, de 
conmiseración, y de suyo tan inefable que bien podemos 
considerarlo como el dechado más sublime, el retrato más 
magnífico de las perfecciones que atesora el Corazón Sa¬ 
cratísimo de María. Por otra parte, es título de suyo hu¬ 
milde, reflejo de la humildad esclarecida de la Virgen San¬ 
tísima, y esto le presta encanto indecible á vista de los pe¬ 
cadores, que no temen ya acercarse á besar humildes los 
piés de la Excelsa Señora, y que se sienten impulsados y 
atraídos por la amorosa solicitud de quien, revistiendo el 
humilde traje de Pastora, extiende su mano cariñosa pa¬ 
ra halagar y acariciar al pobre corderino y salvarlo con sus 
sus amorosos cuidados de las sendas de la perdición. Para 
ganar de un todo los corazones de los hombres é infundirles 
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mayor confianza, depone la Virgen Santísima los esplen¬ 
dentes atavíos de Reina, trocándolos por el humilde y gra¬ 
cioso ropaje de Pastora. 

Ved aquí lo que significa esa pellica con que apare¬ 
ce ya vestida la Madre de Dios; ved aquí lo que representa 
ese cayadode amor que empuña su bendita mano; ved ya 
postrado dé hinojos ante el ara Santa al sencillo labriego, 
al pastor humilde, al pobre mendigo, y allí en fervorosa sú¬ 
plica exponer sus ruegos á la Mujer Santísima que confian * 
ha de, favorecerlos, porque viste traje tan humilde como 
el suyo, y porque ejerce oficio tan humilde como el de ellos. 
Ved, por último, lo que nos dice la Divina Pastora, cuando 
sentada entre los riscos y las breñas, pasa suavemente sus 
manos cariñosas por las frentes apenadas de los tiernos 
corderinos que balan en su derredor pidiendo misericordia, 
favor, mercedes y gracias. «Yo soy, les dice, la Buena Pas¬ 
tora, la Madre bendita del Buen Pastor » Razón tuvo San 
Pedro Crisólogo al decirnos que: María había elegido el ofi¬ 
cio de amantísima Pastora, para reunir á los pueblos y á 
las gentes, que como ovejas errantes andaban vagas y 
dispersas. (1) 

Narremos ahora la historia de los progresos que hizo 
la devoción y culto á la Inmaculada Virgen, bajo la repre¬ 
sentación y,oficio da Divina Pastora; pero regocijémonos 
ante todo, porque filé Sevilla lá primera ciudad del mundo 
que consagró'fervorosas ofrendas á 1% Pastora Santísima; 
la primera que proclamó sus excelencias y entonó sus ala¬ 
banzas; la primera que, llamando en su auxilio al arte, pin¬ 
tó y esculpió las primeras imágenes de la Pastora Divina; 
la primera que, por los lábios de fuego del virtuoso fraile 


(1) Sermón 6, sobre el Salmo 99. Aunque S. Pedro Crisólogo 
habla en estos términos, ni en sus dias ui mucho después liasta el año 
1703, fué la Virgen representada en imagen y título de Pastora de las 
almas. 


TOMO IV. 


.32 
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Isidoro, de Sevilla, y luego de sus compañeros los Capuchi¬ 
nos de la provincia de Andalucía, propagó por la España 
entera y por sus Indias, y por el mundo, el culto y devo¬ 
ción á la Pastora Divina, logrando tantos y tan felices re¬ 
sultados en bien de las almas; la primera, en fln, elegida 
por María para prosternarse llena de esperanza y de júbilo 
ante la advocación tan amorosa, inspirada por la Señora 
á un hijo venturoso de esta ciudad. 

* En el año 1703 vivía en Sevilla un hombre de virtud 
eminente, de ilustración acreditada, honra de España, de¬ 
coro de Sevilla, honra y prez del Orden de Capuchinos; de 
tan heroico sentir, que había trocado los timbres ilustres 
de su nobilísima prosapia por el tosco sayal del fraile Capu¬ 
chino. Eraoste el honorable caballero D. Isidoro Vicentelo 
de Leca y Medina, de la estirpe esclarecida de los condes de 
Cantillana y marqueses de Esquivel, que solícito de la per¬ 
fección cristiana, renunció al mundo y á los blasones de 
sus abolengos, é ingresó en el Convento de Capuchinos de ■ 
Santa Justa y Rufina de esta Ciudad, siendo conocido desde 
entóneos por el nombre de Fray Isidoro, de Sevilla. 

Nacido en 1661, y aleccionado desde la cuna en las 
máximas de la piedad más acendrada, volvió su vista, ape¬ 
nas adolescente, hácia los ejemplos admirables de abnega¬ 
ción y penitencia de los frailes Capuchinos, y llegada la 
edad de 18 años, tomó el hábito en el referido Convento, de¬ 
jándose ver cual modelo de verdadera perfección y de fer¬ 
vor el más sostenido. Distinguíanle entre las eximias vir¬ 
tudes, que le liácian venerar de todos, un celo vivísimo por 
la salvación de las almas y una devoción tiernísima á la 
Madre de Dios, objeto de su amor filial y de sus más gra¬ 
tas complacencias. Movido-del santo y ardiente deseo de 
convertir pecadores y atraerlos á verdadera penitencia, se 
dirigió el dia 24 de Junio de 1703 á la Alameda Vieja, y allí, 
bajo el espeso ramaje de uno de aquellos corpulentos ála¬ 
mos que la circundan, púsose á predicar á hora de 1‘iS ora- 
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clones, consiguiendo que fuese numeroso el auditorio y lo¬ 
grando verdadero frutó en las almas. Exito tan notable le 
impulsó á elegir aquel sitio por lugar de sus tareas apos¬ 
tólicas, y los diás todos festivos y Domingos, apenas sona¬ 
ban las oraciones, salía de la parroquial de S. Gil, y en pro¬ 
cesión ordenada, llevando un estandarte de la Inmaculada 
■ Concepción, se dirigía á la Alameda, cantándo las alaban¬ 
zas de María, para anunciar al pueblo sevillano las verda¬ 
des eternas. Pero afanoso más y más por atraer mayor nú¬ 
mero de almas al seno de la virtud, juzgó medio muy efi¬ 
caz hacer un nuevo Pendón ó Sin-pecado, en que represen¬ 
tada la Virgen Santísima fuese llevada presidiendo á la 
numerosa muchedumbre que se agrupaba en torno del Mi¬ 
sionero, asi á la ida como á la vuelta, y excitara á la vez la 
curiosidad y devoción de los indiferentes é impíos... ¿Bajo 
qué advocación, bajo qué título representaría á la Señora 
que tuviese mayor atractivo para el pueblo todo, que exci¬ 
tase más la devoción de la muchedumbre y acrecentase su 
esperanza y su fervor? Esto meditaba el buen Capuchino, 
cuando el Sagrado Corazón de María, tan amoroso siempre 
con sus fieles hijos, le inspiró la idea peregrina de que la 
pintase con el traje y gracioso ropaje de Pastora. Absorto, 
y lleno de gozo por tan feliz suceso^ que desde luego juzgó 
habría de producir ópimos frutos, sale de su celda y dirije- 
se á casa del pintor Miguel Alonso de Tovar, último deste¬ 
llo de la célebre escuela Sevillana del siglo XVI y XVII, le 
expone su pensamiento, le traza la composición, y pocos dias 
habian trascurrido, cuando Alonso de Tobar presenta á 
Fray Isidoro el lienzo que apetecía, con la hermosa Imágen 
de María, vestida de Pastora. (1) ¡Ah! el júbilo del buen 
Capuchino fué tal y tan intenso, que no acertaba á explicar 


(ij Este magnífico lienzo lo posee hoy la Hermandad de Santa 
Marina. 
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qué debía admirar más, si la devoción extraordinaria que 
infundió la Inmaculada, revestida de tan humildes ataviosó 
la propiedad con que el correcto pintor había interpretado 
sus d -íseos, dando vida, animación y colorido á aquel cuadro 
encantador en que se mostraba la Bellísima Pastora con 
túnica de color purpúreo, con luciente pellica ceñida á la 
cintura por cíngulo.estrecho; lle;vando,terciada sobre ella, 
mantilla graciosa de color celeste, y ostentando en su ca¬ 
beza el airoso sombrero de, palma, tan característico de los 
pastores: 4.eniendo entre sus brazos y pecho el cayado, y 
viéndose rodeada de los tiernos corderos, que ora le traen 
en.sus bocas encendidas rosas, símbolos del Ave-María, ya 
son acariciados por la mano amorosa de la Señora, bien se 
dejan ver en paraje más lejano, apartados por sus culpas 
del rebaño de María; pero al verse perseguidos por el león 
rugiente, invocan á la Divina Pastora, y esta envía sus án¬ 
geles para que los libren del peligro. 

Llega el 8 de Setiembre del mismo año, y aquella 
noche es la elegida por el venerable Capuchino, para que 
el mundo, por vez primera, rindiese homenaje á la Reina 
de los Angeles, en Imágén de Pastora de las almas. Apenas 
suena la hora de las oraciones, se pone en marcha de la 
parroquia de San Gil una procesión numerosísima y edifi¬ 
cante con luces y faroles, que ardían ante el lienzo her¬ 
moseen que se representaba á la Divina Pastora. Era lle¬ 
vado este Pendón venerando, por el fervoroso Fraile, y to¬ 
dos marchaban entonando cánticos de alabanza á la Madre 
de Dios y preces fervientes á la Pastora. La procesión re¬ 
corrió la ciudad toda, y todas sus plazas y calles más prin¬ 
cipales, presenciaron el triunfo solemne de la Madre de 
Dios. Llegados á la Alameda, fija en el suelo el Santo Pen¬ 
dón y predica al concurso extraordinario el fervoroso Isi¬ 
doro, poniendo por texto de su discurso aquellas palabras 
de los Cánticos, lib. I. vers. 7: «Marcha tras las huellas de 
los ganados y apacienta tus corderos junto á los taberná- 
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-culos de los pastores.» De tal manera, con unción tan ad¬ 
mirable, con tal vivacidad y fuego presentó á María como 
Pastora de las almas, que el pueblo sevillano lleno de entu¬ 
siasmo, prorrumpió en vítores,;aclamando de todo corazón 
á María Santísima por su Pastora amantísima. Los deseos 
del virtuoso Fraile se habian satisfecho con abundancia. El 
regalo nuevo otorgado por el Sagrado Cprazon de María á 
los sevillanos había sido objeto de las complacencias , de to¬ 
dos. ¡Gloria á Dios! ¡gloria á María! ¡feliz Sevilla! Esto mue¬ 
ve á Fr. Isidoro á proseguir en la senda iniciada, y para 
consolidar la nueva devoción juzgó lo más conveniente eri¬ 
gir una Hermandad que tuviese por intento único promo¬ 
ver la devoción á la Divina Pastora, y ganar almas pa¬ 
ra el cielo. 

Escrita la Regla por él mismo, y aprobada por el 
Ordinario; se constituyó la. Hermandad en la parroquia de 
San Gil en 23 de Setiembre del mismo año, celebrando su 
primer Cabildo: pero deseoso luego de que tuviese Capilla 
propia, se trasladó á la parroquial de Santa Marina, por no 
habeb lugar á propósito en la de S. Gil. Al logro de la erec¬ 
ción, los marqueses de la Motilla cedieron gustosos una Ca¬ 
pilla destruida, de que eran poseedores en el referido tem¬ 
plo de Santa Marina, y en ella se hicieron las convenientes 
obras, insolándose la Hermandad solemnemente el;23 de 
Octubre de 1705, y colocando en su altar, después de pre¬ 
cesión y función solemne, la Imágen hermosísima de la Di¬ 
vina Pastora, escultura de relevante mérito, que había ter¬ 
minado, por encargo de la Hermandad, el celebrado artista 
sevillano Bernardo de Gijon. Esta, que es la misma que po¬ 
see hoy la Hermandad, es la primera que veneró el mundo 
católico, así como la Hermandad misma que hoy le rinde tan 
fervorosos cultos en la propia parroquia, es la primera que 
se consagró al servicio de la Pastora. 

La Silla Apostólica con su voz augusta, aprobó la 
nueva devoción, y la Santidad de Clemente XI expidió bu- 
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las autorizando el título de Pastora dado á la Virgen San¬ 
tísima, y enriqueciendo la piedad de los congregantes y al¬ 
tar de la Señora, con singulares gracias. 

El celo del V. P. Isidoro de Sevilla, no se vió satisfe¬ 
cho con mirar á esta población prosternada á los pies de 
tan Buena Madre, sino que recorrió las poblaciones más 
importantes dé Andalucía, ávido por plantar en todas ellas 
el Pendón dé la Pastora María. Así vémos qué én 1706 fue 
fundada su Hermandad en Carmena, erigiendo magnífico 
retablo á la Imágen de la Señora. En 1707, se instaló nue¬ 
va Hermandad en Utrera, acudiendo la población entera á 
venerar la sagrada Efigie de su Pastora amada. En 1713 
se levantó altar á la Señora en la parroquia de S. Dionisio 
de Jeréz de la Frontera. De allí, y merced al fervor de lo? 
frailes Capuchinos en fomentar la devoción y cultos á tan 
dulce y consoladora advocación, se extendió á Antequera, 
Ecija, Alcalá la Real, Andújar, Marchena, Arahal, Aracena 
y otras poblaciones de Andalucía. Viene luego aquel fraile, 
honor de la España, el venerable V. P. Fr. Diego de Cádiz, 
y este, cuya elocuencia de fuego vá consagrada á la honra 
de la Divina Pastora, llevó los frutos bendecidos de esta de¬ 
voción hasta los confines más recónditos de la península. 

Los Capuchinos, no ya de Andalucía solamente, sino 
de la España toda, cifran su empeño en constituir á la Se¬ 
ñora un solo rebaño de los fieles de toda la península, y así 
vemos que poco después su culto aparece en el reino de Va¬ 
lencia, tomando las poblaciones todas parte en tan fervo¬ 
roso anhelo, dando el ejemplo la hermosa capital, que ins¬ 
tituyó una Cofradía en obsequio de la Imágen, que se colo¬ 
cara en el convento de Capuchinos. Lo propio aconteció 
luego en el reino de Aragón, y Cataluña no tardó en colo¬ 
car la Imágen de la Pastora en la Parroquia de San Miguel 
de Barcelona, impulsada por el ferviente deseo de aquellos 
piadosos fieles. El amor á tan inefable título, de tal modo 
arraigó en el corazón de los laboriosos catalanes, que poco 
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después una nueva Imágen de la Pastora recibía cultos 
fervorosos en la Iglesia del convento de PP. Capuchinos de 
Barcelona, instituyéndose una Hermandad en 1763, que se 
trasladó luego á la iglesia de PP. Carmelitas. 

Las alabanzas á la Divina Pastora traspasan los ma¬ 
res y recorren aquellas regiones descubiertas por nuestros 
ilustres mayores, y los alejados territorios de Caracas, Pa¬ 
namá, Guayana, Maracaibo y Cuba, son los primeros del 
Nuevo mundo donde la voz de la Pastora Santísima se deja 
oir, congregando á aquellos habitadores á venir en torno 
de su cayado, erigiéndose en la Habana en 1784 el Colegio 
dé Misioneros Capuchinos. 

. Bajo sus auspicios se instituyó el Colegio de Misio¬ 
neros de la ciudad de Toro, en 1765, colocándose en una 
capilla su hermosa Imágen; y tan luego como el Rey Fer¬ 
nando VII, en 1814, mandó por decreto que se hiciesen mi¬ 
siones para restaurar las costumbres, el triunfo de esta de¬ 
voción fué completísimo en las ciudades, aldeas y lugares 
todos de la España. Salamanca y Madrid se distinguieron 
entre todas, por sus cultos espléndidos. 

La Pastora Santísima viene á ser asimismo declara¬ 
da Protectora de las Misiones en Castilla, y la Santa Sede 
aprueba el oficio y Misa de la Divina Pastora y lo adscribe 
a| Domingo segundo después de Resurrección. 

Tales han sido, á grandes rasgos, los progresos de 
esa devoción que alienta nuestra esperanza, que aviva 
nuestra fé y dá vuelo á nuestra caridad, mirando en la Di¬ 
vina Pastora á la Madre más tierna, más compasiva, más 
clemente, más dulce, más amorosa, más benigna, más her¬ 
mosa, más... pero me faltan palabras para elogiar á la Ma¬ 
dre de Dios. ¡Plegue al cielo que la devoción de Sevilla á la 
Divina Pastora, devoción que ha nacido bajo el azulado cie- 
ló de esta ciudad encantadora, no mengüe jamás, ántes 
aumente á impulsos de la religiosidad y virtudes de estos 
vecinos! 


Manuel Merry y Colom. 
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LA PEREGRINA IMAGEN 

OE LHlVlNiPrnORll DE LASILMflS, 

VENERADA 

EN LA IGLESIA DE PP. CAPUCHINOS. 



Existe en Sevilla un sitio memorable desde los pri¬ 
mitivos tiempos del cristianismo, santificado y consagrado 
con los más gloriosos recuerdos de nuestra Santa Religión, 
sobre el cual se levanta solitario el modesto edificio que fué 
Convento de Religiosos Capuchinos, fundado á principios 
del siglo diez y siete, con el título de nuestra Señora de 
Gracia, aunque su Iglesia está dedicada á nuestras ínclitas 
Patronas las Santas Vírgenes y Mártires Justa y Rufina. 

En efecto, se ha escrito por algunos autores, que en 
aquel área se erigió la primera Iglesia Catedral Hispalense 
en la época de la dominación romana, cuando se predicó el 
Evangelio en Sevilla, donde permaneció hasta los princi¬ 
pios del siglo cuarto, en que se trasladó al sitio que hoy 
ocupa, casi al otro extremo de la Ciudad. Allí próximo se 
cree estuvo también el Anfiteatro, á donde arrojaban-los 
cristianos á las fieras, en tiempo de las persecuciones, y que 
á él fué conducida Santa Rufina, para ser devorada por un 
bravo león, el que respetándola humilde y mansamente, 
lamió sus piés.Marti rizada al poco tiempo, y dejando de vivir 
luego en la cárcel su hermana Justa, el Santo Arzobispo 
Sabino que las había auxiliado siempre y fortalecido para 
el combate, recogió sus benditos cuerpos secretamente,: y 
les dió honorífica sepultura en aquel sagrado recinto, per- 
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severando su memoria en tiempo de los godos, quienes le 
dedicaron allí un Templo, según refiere la tradición y con¬ 
signan varios escritores sevillanos. 

Es fama también que sus venerables Reliquias fue¬ 
ron trasladadas, cuando lofué la Catedral, por el referido 
Arzobispo^ y permaneciendo allí su Iglesia en grande es¬ 
tima de los fiofes, fueron sepultados éri' élía nuestros San¬ 
tos Leandro é Isidoro, los que exHuniádos posteriormente 
amenazando ya la invasión sarracena, quedó desierto el 
Santuario. No falta quien asegure haber continuado oculto 
en tiempo de los moros; mas parece incompatible con la 
aplicación que aquellos hicieron de sus cercanías, convir¬ 
tiendo el sagrado suelo en lugar destinado á Degolladero 
DE LOS Mártires. 

Conquistada después Sevilla, se restauró por San 
Fernando el primitivo Templo, restituyéndolo al culto divi¬ 
no, y fundando, contiguo á él, el Monasterio de Religiosas 
Agustinas de S. Leandro, para recordar el sitio del sepul¬ 
cro del esclarecido Apóstol de la raza goda, existiendo allí 
hasta el año de 1310. Entónces quedaron en la Iglesia dos 
Hermandades, una dedicada al culto de las Santas Justa y 
Rufina, y la otra al de S. Leandro; pero extinguida con el 
tiempo esta, y trasladada mas tarde aquella, dejaron sin 
uso el local sagrado, y así lo encontraron los Capuchinos 
cuando vinieron á fundar á esta Ciudad, adquiriéndolo en 
venta de las Religiosas de S. Leandro, á quien últimamen¬ 
te pertenecía su propiedad. 

' Los hijos y herederos del espíritu del Seráfico Pa¬ 
triarca S. Francisco de Asis, deseosos de conservar la me¬ 
moria, en aquel mismo sitio, de las Santas Tutelares de su 
Pátria,' tomaron su advocación y le dedicaron el Templo, 
aunque como ya queda insinuado, se encuentra en docu¬ 
mentos antiguos nombrado también de nuestra Señora de 
Gracia; pero esto se explica, diciendo, que la Iglesia está 
dedicada á las Santas Patrones de Sevilla, Justa y Rufina; 
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y el Convento á la Santísima Virgen con el título de Gracia. 

Así se deduce claramente de lo consignado por Ortiz de 
.Zúniga en los Anales^ á fines del año de 1649, cuando dice; 
«El Convento de los Capuchinos, con advocación de nuestra 
Señora de Gracia, se comenzó el año de 1627, como en él 
dije.» Y en aquel año escribe: «A principios del año de. mil 
seiscientos veinte, y siete, entraron en Sevilla los Religiosos 
Capuchinos, siendo su Comisario General Fr. Agustín de 
Granada, que para fundar en ella Convento, envió siete 
sugetos con Fr. Félix de Granada, primer Guardian, que 
gañó las licencias precisas ■ del Prelado y de la. Ciudad, y 
eligieron sitio fuera de la Puerta de Córdoba, donde anti¬ 
guamente estuvo el Monasterio de Monjas de S. Leandro, y 
,1a antigua Iglesia de las Santas Justa y Rufina, advocación 
-que. eligieron para la suya, comenzando á ayudarles con 
larga mano, Juan Perez de Irazabal, noble y poderoso viz¬ 
caíno, de cuyos principios he conseguido tan escasas.reia- 
^i'ones, que.'no la puedo dar más cumplida, solo que los.re- 
>cibió Sevilla; oOn general aceptación, por la opinión de sus 
rvirtudes;».. . . ; ' . •.>: 

Aquí vemos, que al hablar del Convento solo^'prime- 
-ramente, lo. llama • de nuestra Señora de Gracia; y al ■ men¬ 
cionar después la Iglesia, la titula de Santas Justa y Rufi- 
ina. A esto podemos añadir, que habiendo venido sus fun¬ 
dadores de Granada, donde' se profesaba entóneos, especial 
devoción á una Imágen de nuestra Señora de Gracia, que- 
-rrian propagarla y perpetuarla aquí, dedicándole esta Casa; 
mas sabedores de los recuerdos que evocaba el sitio desti¬ 
nado á la nueva fundación, abrazaron los dos extremos; de¬ 
dicando el Convento á la Virgen María,y la Iglesia á nues¬ 
tras Santas Protectoras. Sin embargo de esto puede decirse 
que con el tiempó llegó á olvidarse aquella primera distin¬ 
ción, puesto que en toda clase de documentos de los mis¬ 
mos Religiosos, siempre que firmaban, decían: en este Con¬ 
vento de Capuchinos de Santa Justa y Rufina, extramuros 
de Sevilla. 
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Sea de todo lo dicho lo que fuere, locierto es, que 
entre las Ordenes Religiosas de esta Ciudad, se señalaban 
desde su origen, los Capuchinos, por su pobreza, humildad, 
fervorosa predicación y ejemplares virtudes, todo en analo¬ 
gía con su austero y penitente instituto. Hasta en su Igle¬ 
sia, y en la celebración de los cultos, se distinguieron de 
todos; los demás, con una gracia particular que tenian para 
conciliar la pobreza voluntaria con el aseo, el-gusto y el 
sentimiento mas delicado en todos sus actos. Aun se recuer¬ 
da todavía cóh agrado, y se habla del níodo edificante con 
que asistian á la procesión del Cdrjows, donde siempre iban 
delante de todas las Religiones-, á cáusa de ser su instituto 
el nías moderno,'llamando la atención del público Ja Cruz 
revestida de floras, propias del tiempo, que donducian ál 
frente de la Comunidad, en la que nada más bello que las 
prolijas labores y adornos trazados en el augusto Madero 
de la Redención, formados'solamente de flores naturales: y 
nada más armónico que la elección y' combinación, de? los 
colofes, cuya brillantez presentaba el más delicado aspecto 
de matizes, en el conjunto de las figuras y símbolos que 
formaban. Además existieron, siempre en tan respetable 
Comunidad, Religiosos insignes por su nobleza, ilustración 
y’virtudesj que sabían hermanar la-saveridad de éuiRegla 
coh elatractivo de su amena comunicación y afabilidad 
esquisita^ lo.mismo con el -rico que cbn el pobre, irazon por 
lo que se asemejaban más; al pueblo que otros, participando 
en virtud de aquella identificacion de simpatías^ de la pro¬ 
pia vivacidad ingeniosa, de la misma insinuante expresión 
y! de'la magia encantadora en el trato familiar, que tanto 
caracteriza á lós.'habitantes de ésta; región .meridional de 
Andalucía;-Nada decimos de su inagotable caridad para 
con los necesitados, porque era;proverbial en Sevilla, y tor 
do lo que se trate de recordar Seria'inferior á su excesiva 
generosidad y relevantes,merecimientos, que traen invo¬ 
luntariamente á la memoria,' la caridad fraternal de los 
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fieles de la primitiva Iglesia. 

Pero la más esencial gloria de tan piadosa institu¬ 
ción, y particularmente de esta Religiosa Comunidad de Se¬ 
villa, consiste en haber elegido la Santísima Virgen á un 
individuo de élla, hijjo de esta Ciüdad, para que la diese á co¬ 
nocer al mundo con el tragó y bajo la tíérna y consoladora 
advocación de Pastora divina de las Almas. A vista de se¬ 
mejante prerrogativa, preciso se hace olvidar todos los an¬ 
tiguos recuerdos que se han mencionado antes, acerca del 
sitio donde se halla erigido este'Convento, porque ningu¬ 
no puede'¿ompararsé con la gracia singular y extraordina¬ 
ria de haberlo santificado la misma Señora, con la miste¬ 
riosa aparición en que se dejó ver al Venerable P. Fray 
Isidoro de Sevilla, vestida de Pastora, según se cree pia¬ 
dosamente, apoyado en sólidos fundamentos, para inti¬ 
marle que promulgase su devoción, predicándola al pueblo 
cristiano. 

Y en efecto, así se lee en un precioso opúsculo que 
tenemos á la vista, y principia así: 

«Nuestra Sevilla ha tenido la gloria de haber visto 
nacer en. su suelo, la devoción que hoy profesa casi todo 
el mundo á la Madre de Dios y de los hombres, María San¬ 
tísima Señora nuestra, bajo la advocación de PASTORA DE 
LAS ALMAS. El M. R. Pi F. Isidoro de Sevilla, de la ilustre 
y esclarecida familia délos Medinás y Vicentelos, Guardian 
que fué de este Convento de PP. Capuchinos, y Cronista de 
su Sagrado Orden, la dió á conocer á esta Ciudad en 1703: 
y el nombre y trage de Pastora electrizó los corazones de 
todos los ,sevillanos, y se vinculó sus más tiernas simpatías. 
La singular modestia y rara humildad de aquel venerable 
Religioso nos ha ocultado los pormenores de tan graciosa 
invención^ y solo permite decir en el libro que escribió titu¬ 
lado: La Afq/or que una sencilla ocurren¬ 

cia dió márgen á que fuese cpnocidá la Se,ñora con el trage 
de amabilísima Pastora. Mas una tradición muy respeta- 
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ble, sostenida sin contradicción desde los dias de aquel 
eminente Varón hasta los nuestros, nos dice que esta Di¬ 
vina Señora se le apareció en trage de Pastora, en cuya 
vision.le mandó que la diese á conocer y venerar bajo; ti¬ 
tulo tan halagüeño. Así ló persuade la increíble rapidez 
con que se extendió su devoción por todas partes. Desde 
aquella época hasta el presente, son innumerables los Tem¬ 
plos, ermitas, retablos y hermandades que se han erigido 
en honor de esta Señora, no solo en muchas ciudades y .vi¬ 
llas principales, de nuestra Península, sino también en. la 
nueva España,, y recientemente en el Asia en la parte de 
Mesopotamia.» (1) ; 

Ya se ha referido en otro lugar que la primitiva Ima¬ 
gen de la Divina Pastora, fuó pintada en un lienzo, el año 
do 1703, ;por Miguel Alonso de Tobar, según las instruccio¬ 
nes que .recibiera de aquel Venerable;: como asimismoj? que 
la primera estátua de vestir que se veneró de la Señora, 
mandada hacer también por disposición del expresado Pa¬ 
dre, es la que se halla hoy en la Iglesia Parroquial de San¬ 
ta Marina, de esta. Ciudad, careciendo por tanto de una 
Efigié de Ella el Tem{ílo de los PP. Capuchinos. Las condi'- 
-ciones especiales en que se hallaba entónces, iinípidierón 
sin.duda su colocación en él, puesto.que la distribución' de 
sus retablos era tan simétrica y numerada,; y tan respeta¬ 
bles las valiosas joyas del arte de la pintura que en ellos 
lucían, debidas á los pinceles del inmortal Murillo, que no 
era posible dedicar alguno á la Divina Pastora, sin que se 
trastornase la armonía que presentaban en su conjunto. 

Hé aquí por qué el año de 1760, al terminarse una 
gran obra de ampliación que se hizo en la Capilla contigua 


(1) Noticms del origen y progresos de la devoción á María 
Santísima Señora nuestra, bajo el título y traje de la Divina Pastora 
de las almas.— Sevilla: Imprenta de D. Joaquín Caro Oartaya.—1847. 
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á la misma Iglesia, propia de la Orden Tercera de Seglares, 
se dedicó á María Santísima, Pastora de las almas, colocan¬ 
do su Imágen en el Altar Mayor. Mas no satisfecha con es¬ 
to la piedad de los fieles ni los deseos de la Comunidad, al> 
propagarse después todavía más tan fervorosa devoción, 
cuando llegó á concederse por la Santa Sede el año de 1795 
el Oficio y Misa propia de la Señora, para los PP. Capuchi¬ 
nos de España, bajo el título de «Madre del Buen Pastor 
Jesucristo,» celebrándose la segunda Dominica después de 
Pascua de Resurrección, se presentó por aquel tiempo una 
devota, ofreciendo la peregrina y encantadora Imágen que 
ahora se venera en la Iglesia, objeto particular de esta Re¬ 
seña histórica. 

Esta se halla hoy colocada en medio de la nave dél 
lado del Evangelio, en el Altar que sirve de Comulgatorio 
donde se contruyó un espacioso Camarín, en cuyo centro, 
sobre poético risco ó monte cercado de vistosa arboleda, y 
adornado de ovejas, pájaros, arbustos y flores, se ostenta 
la hermosa Efigie de la Divina Pastora. Es de tamaño na¬ 
tural, y se vé sentada bajo un frondoso árbol, vestida del 
trage usual tan conocido, con su pellica de armiño, manto 
terciadó sobie uno de sus hombros, báculo en la mano y 
sombrero pastoril. La cabeza está hábilmente modelada, el 
rostro es bellísimo, gracioso y dulce á la vez, lleno de ce¬ 
lestial encanto, dirigiendo su mirada á las ovejas que la ro¬ 
dean, contemplándolas llena de ternura, y como atrayén-- 
dolas cariñosamente á su redil. Si la examinamos bajo el 
concepto artístico, al primer golpe de vista no se oculta que 
su autor tuvo presente algún original,de la estatuaria grie¬ 
ga, pues sus líneas, rasgos y perfiles, denotan desde luego 
ese carácter propio y exclusivo de los modelos de la anti¬ 
güedad, y no de cualquiera de ellos, sino de uno de los más 
afamados y conocidos en el mundo artístico y literario. 

Acerca de su origen se ha averiguado, que una pia¬ 
dosa Señora, natural de la Habana, llamada Doña Rosalía 
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Oseguera, mugerde D. Blas Martin, Coronel del Regimien¬ 
to de Zamora, y después Brigadier de la Armada, hallándo¬ 
se en Cádiz, por los años de 1790, y profesando particular 
devoción á la Celestial y Divina' Pastora, mandó hacer es¬ 
ta Imágen al escultor platero Juan Fagundez, que gozaba 
entóneos de gran crédito de artista en aquella Ciudad, con 
el objeto de colocarla en su Oratorio doméstico. Habiendo 
enviudado al poco tiempo, se vino á Sevilla, y fijó su resi¬ 
dencia en la collación de S. Gil, calle del Pozo, y casa seña¬ 
lada hoy con el número 3, donde igualmente veneró á la 
Sagrada Imágen, ofreciéndole los más afectuosos homena- 
ges de su corazón. , . 

Como ya se há indicado ántes, el Sumo Pontífice Pió 
VI, de feliz memoria, por su Breve de 1.® de Agosto de 
1795, concedió á la Orden de Menores Capuchinos de Es¬ 
paña, la celebridad de la fiesta de la Divina Pastora, con 
Oficio y Misa propios, y con este motivo se hicieron fun¬ 
ciones solemnísimas en este Convento, trasladando á la 
Iglesia para este fin, la Imágen que se venera en la Capi¬ 
lla de la Venerable Orden Tercera secular. Noticiosa en¬ 
tóneos aquella piadosa Señora de que la Comunidad carecía 
de Imágen propia, ofreció la suya, donándola al efecto, para 
que se colocase en la Iglesia; y los Religiosos, agradecidos, 
se obligaron á favorecerla, porque no contaba ya con cuan¬ 
tiosos bienes, hasta proporcionarle sus alimentos, en caso, 
de que viniese á mayor decadencia, y por último, á hacer¬ 
le sus funerales y darle sepultura distinguida al pié del 
altar de la Divina Pastora. 

Entóneos se colocó en el altar inmediato al que hoy 
tiene, próximo á la puerta de la Sacristía, y comenzaron 
los cultos de su Novena y procesión, Qon la devoción y po¬ 
pularidad que ha gozado hasta nuestros dias. La Pastora 
de Capuchinos cautivó al puntóles afectos de los corazones 
de los fieles, y todas las clases de la sociedad acudían á vi¬ 
sitarla, para obtener del Señor, por la intercesión de su 
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Santísima Madre, invocada con el título de Pastora, el re¬ 
medio de todo género de necesidades, tanto espirituales co¬ 
mo temporales. La Santa Sede Apostólica enriqueció poste¬ 
riormente con gracias especiales tan preciosa devoción, 
concediendo indulgencia plenaria y remisión de todos sus 
pecados á los fieles que con las debidas disposiciones visi¬ 
tasen el Altar de la Divina Pastora en su festividad de la 
Dominica del Buen Pastor, según se halla concebido en un 
Breve latino, que traducido al castellano, dice así: 

«PIO PAPA VII.=Para perpetua memoria. — Ani¬ 
mados de piadosa caridad por aumentar la religión de los 
fieles con los celestiales tesoros de la Iglesia, á todos y cada 
uno de los fieles cristianos de uno y otro sexo, que verda¬ 
deramente arrepentidos:, habiendo confesado y comulgado, 
visitaren con devoción el Altar de la Madre del Buen Pastor 
en la Iglesia de los Religiosos Menores Capuchinos de la 
Ciudad de Sevilla:, en la segunda Dominica después de 
Pascua de Resurrección, desde las primeras vísperas has¬ 
ta el ocaso del Sol del referido dia; y allí dirijan piado¬ 
sas preces á Dios por la paz y concordia entre los Princi¬ 
pes cristianos, extirpación de las heregias, y exaltación de 
la Santa Madre Iglesia, concedemos misericordiosamente 
en el Señor, indulgencia plenaria y remisión de todos sus 
pecados. No obstante cualquiera disposición en contrario 
á estas letras, que han de durar para siempre., en los pre¬ 
sentes y futuros tiempos.^Dado en Santa María la 
Mayor de Roma, bajo el anillo del Pescador, á 30 de Se- 
tiembrede 1806, año séptimo denuestro Pontificado.—Por 
el Sr. Cardenal Braschio de IIonestis.-G. Bernius. subse¬ 
cretar ius. 

Visto bueno, por el Agente general nacional de S. M. 
C. en Roma y Octubre 15 de 1806.—Antonio de Var- 
gas.'» ( 1 ) 

(1) Se ha traducido literalmente del Breve original que se con¬ 
serva en la Iglesia. 
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Esta gracia contribuyó poderosamente á fomentar la 
devoción de la Divina Pastora, y ser visitada su Imagen por 
numeros’a concurrencia de fieles devotos el dia de su festi¬ 
vidad, hasta que llegó después aquel infausto período de la 
invasión francesa, que tantos males ocasionó á la Religión 
y á la Pátria, exclaustrando á las Comunidades por prime¬ 
ra vez en la Católica España, y profanando sacrilegamente 
los Templos del Señor. Con este motivo fuó conducida otra 
vez la Sagrada Imágen de la Divina Pastora, á las casas de 
la morada de su primitiva dueña, á principios de Febrero 
de 1310, donde se veneró en su Oratorio particular, hasta 
mediado el año 1813, en que libres de la opresión de los ene¬ 
migos, se restablecieron las Comunidades Religiosas, y se 
restituyeron sus Iglesias al culto divino. Entóneos fué lle¬ 
vada prpcesionalmente á su Templo por los mismos Reli¬ 
giosos Capuchinos, para ser colocada en el nuevo altar que 
se le había erigido, que es en el que hoy se venera, y don¬ 
de á peinar de la exclaustración general de las Comunidades 
acaecida el año de 1835, continuó recibiendo tiernos y afec¬ 
tuosos obsequios de sus devotos. 

Desde aqueila época jamás se han interrumpido sus 
cultos, no obstante los tristes acontecimientos ocurridos en 
Setiembre del año de 1868, en que fué suprimida entre otras 
muchas de esta Ciudad, la Iglesia de Capuchinos, y á fines 
de Octubre, la Sagrada Imágen de la Divina Pastora, tras¬ 
ladada á la Iglesia Parroquial de S. Julián, á instancias de 
su Cura Párroco, el Sr. D. Antonio Ruiz y Quirós, que se 
propuso salvarla con su influencia de las secretas maquina¬ 
ciones, que se ponían en juego aquellos aciagos dias, pa¬ 
ra apoderarse de las bellezas artísticas de los Templos. Allí 
se colocó provisionalmente en la Capilla Mayor, y se le con¬ 
sagró su Novena y fiesta en el mes de Mayo, durante los 
años de 1869, 1870 y 1871, predicándola los mismos Padres 
Capuchinos, que desde la exclaustración sucesivamente lo 
habían verificado en su propia Iglesia. 
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Trascurrido aquel tiempo de turbación, y socegados 
algún tanto los ánimos, se trató de abrir de nuevo para el 
servicio del culto, la referida Iglesia de Religiosos Capu¬ 
chinos, mediante la solicitud de su Capellán el Padre Fray 
Clemente de Acevedo,. que llevó á cabo su propósito, des¬ 
pués de luchar con innumerables dificultades para su rea¬ 
lización. A principios de Mayo de 1872 fué llevada la Divi¬ 
na Pastora á su Iglesia, para celebrar la restauración con 
su anual y solemne Novena, y juntamente su terminación 
con el Jubileo circular de las Cuarenta horas, según se ha¬ 
bía practicado siempre desde los tiempos antiguos. Grande 
fué el júbilo de sus devotos al ver á la Señora en su Tem¬ 
plo, por los gratos recuerdos que evoca aquella Santa Mo¬ 
rada, de paz y de consuelo para las almas. 

¿Con cuánto gozo no oian nuestros mayores predicar 
las glorias de la Divina Pastora, á aquellos Venerables Re¬ 
ligiosos, propagadores celosísimos de su devoción, que lo¬ 
graban mover los corazones, solo con su presencia en la 
Cátedra del Espíritu Santo, y aquella sencilla y arrebata¬ 
dora elocuencia, que tantas almas conquistaba para Jesu¬ 
cristo? Los nombres de Fr Diego José de Cádiz, próximo ya 
áser venerado en los altares; Fr. Salvador Joaquín de Se¬ 
villa, conocido por el P. Verita, quien compuso las coplas 
tan conocidas.á la DivinaPa stora, que se cantaban enlas 
Misiones; Fr. Juan Evangelista, de Utrera, escritor clásico, y 
autor de una obra sobre la Divina Pastora, que dejó iné¬ 
dita; y tantos otros que seria imposible enumerar aquí, 
deben pasar unidos á la posteridad, en los fastos piadosos 
de la devoción á esta Sagrada Imágen. Después de aquellos 
y en nuestros dias, no será posible olvidar tampoco á los 
que le sucedieron en tan gloriosa empresa, y aun parece 
resonar todavía en aquel Templo el,eco de las voces de 
los PP. Fr. José de Coin, Fr. Francisco de Paula do Estepa; 
Fr. Ramón Escobar, Fr. Isidoro Ita, Fr. Miguel Mijares, 
Fr. Salvador de Utrera y Fr. Félix José Carroggio, sus dig- 
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nos sucesores en la predicación de las Novenas á la Divina 
Pastora, tan concurrida siempre como en los primeros dias 
do su devoción en Sevilla. 

¿Y qué decir de su Procesión, celebrada en uno de los 
Domingos ó fiestas inmediatas á la conclusión de su Nove¬ 
na? ¡Ah! nada más poético, humilde, sencillo y conmovedor 
que ver la Peregrina Imágen con el trago de Pastora, y ro¬ 
deada de ovejas, enmedio de aquel campo poblado de gentes 
que acuden á admirarla. Oigamos cómo habla de ella una 
insigne escritora contemporánea; 

«Digno es también de notarse, el vivo cariño con que 
los moradores de los barrios inmediatos al Templo de Ca¬ 
puchinos, acuden á la procesión que el último Domingo de 
Mayo, ó el primero de Junio, recorre los campos cercanos al 
barrio de la Macarena. Esta es quizás la mas modesta de 
cuantas se ven en Sevilla; lo es tanto, que pocas veces des¬ 
pierta la curiosidad del mundo elegante, y la concurren¬ 
cia que acude á verla, salvo alguna excepción, compónese 
de labriegos y artesanos de aquellas inmediaciones. La Efi¬ 
gie de S. Francisco de Asis, patriarca de los pobres, figura 
en ella, y la Santa Virgen, con humilde traje de Pastora y 
rodeada de blancas ovejas, la preside. Alegre y fantástico 
al par es el aspecto que presenta aquel cuadro, en cuyo 
fondo, erguidos y fuertes, aunque ennegrecidos por los si¬ 
glos, míranse las murallas y torreones romanos, únicos que 
en Sevilla se han salvado de la demoledora piqueta moder¬ 
na. Algo parece reinar allí, en esos momentos, de la dulce 
sencillez del idilio: el sol ocúltase lentamente á nuestra 
vista detrás de las espesas arboledas, mientras el viento 
de la tarde, que orea los cercanos huertos y jardines, nos 
hace sentir el balsámico aliento de las últimas flores de la 
primavera; ó bien agitando en continuo oleaje las ya gra¬ 
nadas espigas de lejana vega, tráenos ese aroma sin nom¬ 
bre, que despiden los sembrados al sentir los primeros 
anuncios del estío; aroma que pasa desapercibido para mu- 
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chos, pero que despierta gratos recuerdos en el corazón de 
cuantos lograron admirar en su infancia los encantos de la 
campiña. 

El paso de la Virgen, que marcha pausado entre la 
gozosa multitud, detiénese de trecho en trecho, y una voz 
sin acompañamiento de ruidosa música, entona las alabanzas 
de la celestial Pastora. Apenas el cantor concluye, algu¬ 
nas de las innumerables devotas que se han ido agrupan¬ 
do por toda la carrera, repiten el estribillo de aquellas co¬ 
plas, que por su grata sencillez, así en la letra como en la 
música, parecen improvisaciones de tan buena gente.» (1) 

La Venerable Comunidad de los Religiosos Capuchi¬ 
nos, era lo que indudablemente hacía más solemne y con¬ 
movedora en otros tiempos aquella humilde procesión.¿Quién 
al pasar entonces á las altas horas de la noche por aquel 
sitio, y oir los cantos sagrados del austero cenobita, no es¬ 
cuchaba dentro de su alma la inexorable voz de la concien¬ 
cia, reprendiéndole sus culpas, y sentía oprimido su cora¬ 
zón por el santo temor de Dios? Como el humo del incienso 
que se eleva delante del tabernáculo y sube hasta los cielos 
en nacarada nube, del mismo modo ascendían allí las ple¬ 
garias de aquellos varones penitentes hasta el trono del Se¬ 
ñor. Además, todo aquel terreno está empapado en sangre 
de mártires, y esa sangre pedía y aun clama al cielo piedad y 
misericordia, en favor del delincuente arrepentido y del 
pecador extraviado. Allí, entre el vestíbulo y el altar, y en 
los alrededores del Santuario, se alzan sombras de alto 
ejemplo, que en medio del silencio más profundo, claman 
incesantemente: <(, Per dona, Señor, perdona á tu puehlo^y 
no estés enojado con él para siempre.'» 

Quiera el Cielo restituir aquella Mansión solitaria 


(1) La Excma. Sra. Doña Autonia Diaz de Lamarque, en su 
artículo La Sevillana.— 188á. 
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á su primitivo destino, para gloria de Dios, honor de su 
Santísima Madre la Divina Pastora, decoro de Sevilla, la 
Ciudad Mariana por excelencia, y (elicidad eterna de las al¬ 
mas redimidas con el precio inflnito de la sangre de Je¬ 
sucristo. 

J. Alonso Morgado, Pro. 




Pastorsita de los cielos 
Que teneis en Capuchinos, 
Para las ovejas fieles 
El más venturoso aprisco; 
Azucena misteriosa 
Cuyo perfume esquisito, 
Esparce el bien por la tierra 
Como un aroma divino; 

Perla de limpieza tanta, 

Y tal claridad y brillo, 

Que aventaja en su pureza 
Las del matinal rocío; 

¡Bien baya el alma piadosa 
Que os puso en ese recinto. 
Para ser de gracia espejo 

Y gloria de vuestros hijos! 
¡Como en todas nuestras penas 
A vos Pastora acudimos, 

Y siempre nuestros dolores 
Encuentran en vos alivio! 

Sol que jamás tiene nubes, 
Cándido y hermosd’lirio; 
Estrella de la esperanza 
En las horas del peligro; 


I. 

¿Qué tiene vuestro semblante 
De poderoso atractivo. 

Que si una vez se contempla 
Jamás se deja en olvido? 

¿Es el perfil delicado, 

Los ojos negros y vivos, 

Las rosas de las megillas, 

O el blanco marfil pulido. 

De vuestra serena frente 
Espejo del cielo mismo. 

Lo que os dá tan alta fama 
De celestiales hechizos? 

No; sino el sello piadoso 
De amor tierno y compasivo. 
Es el imán que nos lleva 
A vuestras plantas rendidos. 
Para vos entona el ave 
Sus más armoniosos trinos, 

Y los aprenden las áuras 
Para enseñarlos al rio. 

I.a cristalina corriente 
Se lleva hasta el mar vecino. 
Con sus lijeras espumas 
Vuestro nombre bendecido. 
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Nombre que el pueblo celebra 
Con inmenso regocijo, 

Y al cual entona cantares 
Por los ecos repetidos. 

Que así dicen expresando 
De modo breve y sencillo, 
Como su belleza encanta 


El corazón de sus hijos. 

No diga nadie en el mundo. 
Que sabe lo que es bonito. 

Si no ha visto tí la Divina 
Pastora de Capuchinos, 


II. 

La PROCESION. 


En un lecho de arreboles 
Que vivo fuego semejan. 

El sol en su ocaso envía 
Su despedida á la tierra. 
Esparce el áura el perfume 
De lirios y de.azucenas, 

De claveles y azahares, 

De rosas y de violetas. 

Sus más deslumbrantes galas 
Ostenta la Primavera, 

En una tarde de Mayo 
Templada como risueña. 

La fiesta de la Pastora 
Devoto el pueblo celebra, 

Y hasta el azul de los cielos 
Parece vestir de fiesta. 

Dias antes se ha concluido 
Solemnísima novena. 

Que los buenos Religiosos 
Hicieron por vez primera. 

Y fue preciosa semilla 

Que se arraigó en nuestra tierra. 
Pues aunque faltaron ellos. 

De fijo no falta ella. 

La procesión esperando 
Se ve multitud inmensa, 

Que se extiende por la ronda. 


Y el hermoso comptís llena. 

San Bernardo, el Barrezuelo, 
San Roque, la Macarena, 

Y cuantos barrios Sevilla 
Por ancha corona ostenta, 

Sin olvidar á Triana, 

Flor de la hermosa ribera. 
Mandan sus apuestos mozos 
Al par de sus hijas bellas. 
Espuma, rosas y encages. 

Oro, corales y perlas. 

Todo confundido brilla. 

Todo se agita y estrecha. 

La ciudad también envia 
Animada concurrencia, 

Y lujosos carruajes 

Se ven cruzar por dó quiera. 
Mientras alegre murmullo 
Entre las áuras se eleva. 

Cual gigantesco suspiro 
De enamorada impaciencia. 

Al fin el antiguo templo 
Abre sus pesadas puertas, 

Y la procesión emprende 
Su marcha triupfal y lenta. 

Dan á el aire su armonía 
Las músicas alhagüeñas, 
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Y voladores cohetes 
En el cénit centellean. 

¡Oh que hermosa es la Pastora, 
Cuyo casto seno vela 
Blanco pellico, mas blanco 
Que la nieve de la sierra! 

El manto de grana y oro 
Descansa sobre las peñas, 

De aquel risco donde pacen 
Las venturosas ovejas. 

Altos y bellos rosales 
Sus verdes ramas cimbrean. 
Formando trono á la Virgen 
Eeina del cielo y la tierra. 

Y el entusiasmo del pueblo 
Que amante la victorea. 
Bendiciones y suspiros 
En ruda confusión mezcla. 
¡Madre! ¡Pastora Divina! 
Exclaman con fé sincera: 

¡ Salud!—¡ Tr aba j o!—¡ E speran za! 
—¡Protejed nuestras cosechas! 
— \Pastorcita de mi vida. 
Consuela mi amarga pena! 
—¡Hermosísima Pastora, 
Bendita por siempre seas! 

Y mientras unos llorando 

Y otros alegres le rezan, 

Y levantan á los niños 
Para que á su Madre vean, 


Palpitan los corazones 
De tierna y dulce manera, 
Y quizá no haya ninguno 
Que no ame y que no crea. 


La noche tiende en el cielo 
Su leve manto de nieblas, 

Y su disco plateado 
La pálida Luna eleva. 

Bordan el cénit oscuro 
Cual brillantes, las estrellas, 

Y allá á lo lejos, oscilan 
Luces en largas hileras. 

Es la procesión que viene 
A Capuchinos de vuelta. 
Dejando gratas memorias 
De sus horas placenteras. 


Pastorcica de las almas 
Rosa de casta belleza, 

Que teneis en vuestro-templo 
Cuanto el corazón desea. 
Estended vuestros rediles. 
Llamad á vuestras ovejas. 

Que andan tristes y espantadas 
De las continuas tormentas. 
Llamadlas, dulce Pastora, 

Y dadles dichosa senda, 

Por cuyas ñores olviden 
Los abrojos de la tierra. 

Isabel Cheix. 


Abril 1883. 
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RASGOS BIOGRÁFICOS 

DEL V. P. FRAY ISIDORO DE SEVILLA. 


Nació en esta Ciudad, de la ilustre familia de los Mo- 
dinas y Vicentelos por los años de 1661, y fué educado en 
la piedad y santo temor de Dios desde su más tierna edad. 
A tiempo conveniente, llegó á tomar el hábito y hacer la 
profesión religiosa, en el Convento de los Padres Capuchi¬ 
nos, donde desde su ingreso edificó á la Comunidad,con sus 
ejemplares virtudes. Concluidos sus estudios de filosofía y 
sagrada Teología, fué destinado al ministerio Apostólico de 
las Misiones, produciendo con su fervorosa predicación ma¬ 
ravilloso frutos en las almas. Sus deseos de aspirar á la 
perfección eran tales, que no satisfecho con la austeridad 
de su Regla, á los. muchos ayunos y penalidades, que pres¬ 
criben las Constituciones de la Orden Capuchina, añadía 
mayores mortificaciones y trabajos. 

Como todos los buenos han de sufrir persecuciones 
por la j usticia, según el dicho de Jesucristo, se mostró siem¬ 
pre paciente en las injurias y agravios, y aun en muchos 
casos que su honor peligraba, estuvo tan distante de pedir 
satisfacción de ellos, que en determinadas ocasiones, inter¬ 
puso suinfiuencia con los jueces, para que mitigasen la se¬ 
veridad de las penas con los calumniadores de su fama. 
Compasivo y misericordioso con los pobres, se privaba has¬ 
ta del alimento preciso, para socorrer sus necesidades, y 
cuando ya había hecho esto, se interesaba, con los que te¬ 
nían bienes, para que de por sí los favoreciesen en los tránc¬ 
eos apurados de la vida. 

TOMO IV. 
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Animado del más ardiente celo por la honra y gloria 
de Dios^ se expuso á grandes peligros para evitar muchas y 
graves ofensas á su Divina Magostad. Singular y apasiona¬ 
do devoto de la Santísima Virgen, procuraba por todos los 
medios posibles inculcar en el corazón de los fleles su tierna 
y afectuosa devoción. Predicó en honor de la Soberana Se¬ 
ñora muchos millares de Sermones, pues además de seis 
Novenas que le predicaba anualmente, todos los Domingos 
y dias festivos se empleaba en elogiar sus grandezas y pu¬ 
blicar sus glorias, enalteciendo la incomparable dignidad de 
Madre de Dios. Sabido es como á su acendrada piedad se 
debe la advocación de Pastora amantisima de las almasy 
con que la dió á conocer al mundo en esta Ciudad, según 
se ha mencionado ya extensamente en otros lugares de es¬ 
ta publicación. 

Admira la profunda humildad y sencilléz, con que él 
mismo refiere lo que dió motivo á esta devoción. Habla de sí 
propio, en su obra de La mejor Pastora asumpta, en terce¬ 
ra persona, diciendo que un Misionero Capuchino del Con¬ 
vento de Sevilla, iba á predicar á la Alameda de Hércules, 
y viendo la conmoción del pueblo, determinó hacer un pen¬ 
dón ó Sin-pecado, con la Imágen de la Santísima Virgen, 
cuyas alabanzas cantaban todos, para que su vista los en¬ 
fervorizase más. Hé aquí ahora sus palabras textuales: «Pú¬ 
sose á discurrir el Predicador, y quiso Dios que discurriese 
(sin haber aquí más que una sencilla ocurrencia) el pintar 
á María Santísima con el traje y vestido de Pastora, funda¬ 
do en que siendo su Magostad verdadera y perfecta imita¬ 
dora de su Hijo; al modo que el Hijo era Buen Pastor de los 
hombres, como el mismo Señor lo dijo:* Ego sum Pastor 
bpnus', así la Soberana Madre era Pastora de las almas y de 
toda la Iglesia, como San Antonino de Florencia la apelli¬ 
da: María est Pastor bonuSj, pacens Ecclesiam.'» 

«Con esta resolución se fué á un pintor excelentí- 
mo. Pidióle que le pintara la referida Imágen, dióle la idea, 
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el modelo, la traza y traje que había de tener. Ejecutólo el 
pintor, y sacó una Iraágen tan peregrina, tan bella y her¬ 
mosa, y por el traje tan tierna, que pasma á quien la mira, 
y al mismo tiempo enternece el corazón y le aviva la devo¬ 
ción y el afecto.» 

Además, asociaba á la devoción de la Sma. Virgen,la 
de las Benditas Animas del Purgatorio, y por este concep¬ 
to era también m.uy fervoroso en predicar las excelencias 
de María Santísima, con el título del Cármen, y las gra¬ 
cias de su Santo Escapulario, logrando por este camino 
atraer muchos devotos á la Señora, y la conversión de in¬ 
numerables pecadores. 

Escribió varias obras piadosas en obsequio de Ella, 
siendo la principal La Mejor Pastora Asumpta, que se im¬ 
primió en Sevilla el año de 1.732, en un tomo en fólio; y otra 
que dejó inédita: La Pastora Coronada, de -la misma di¬ 
mensión. Se publicaron también varias Novenas á la San¬ 
tísima Virgen, con los títulos de Pastora, de la Alegría y 
del Rosario; la vida y una Novena de Sta. M.* Magdalena, un 
Setenario á nuestra Señora de los Dolores, y las Novenas de 
Santa Bárbara y San Félix de Cantalicio. Quedaron inéditas 
una obra de grande erudición, titulada las Siete Maravillas 
del Mundo^ y otras varias hasta el número de trece, inclu¬ 
sas las Crónicas de la Provincia de Capuchinos en Andalu¬ 
cía, llamada de la Inmaculada Concepción. 

En tan santas y laudables ocupaciones, le sobreco¬ 
gió la postrera enfermedad, en que toleró con la más herói- 
ca resignación los accidentes de una grave perlesía, termi¬ 
nando con un terrible gangrenismo los últimos dias de su 
preciosa vida, toda consagrada al servicio de Dios, de su 
Santísima Madre y bien espiritual de las almas. Murió, con 
la muerte dulcísima de los justos, diciendo: Pastora mia. 
Padre Dios... el Sábado, dia dedicado á la Santísima Vir¬ 
gen, y á la hora que tocaban á vísperas de la festividad del 
Patrocinio de la Señora, siete de Noviembre de 1750-. 
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Había predicho el dia y hora de su muerte, dos dias 
antes que acaeciese, á un Padre Maestro de la Orden de la 
Santísima Trinidad, que fué á visitarlo. Quedó su cuerpo tan 
hermoso y flexible, que habiéndolo sangrado á las catorce 
horas, corrió la sangre líquida y clara, continuando hasta 
que se le dió sepultura. La concurrencia, durante la expo¬ 
sición de su cadáver, fué numerosísima, y todos pretendian 
alguna pequeña parte de su hábito, hasta el punto de tener 
que custodiarlo los Religiosos, contentándose después la 
piedad de sus afectos, con recoger las flores que lo rodea¬ 
ban en el féretro, y simbolizaban el buen olor de sus virtu¬ 
des.I eI Señor empezó á mostrarse desde luego admirable en 
su Siervo, pues habiéndose repartido el hábito que tuvo en 
su enfermedad, y llevado un pedacito á una Religiosa del 
Monasterio de Santa Paula, que padecía una grave dolen¬ 
cia, consiguió su completo alivio. Otra buena mujer que se 
hallaba padeciendo de un cáncer, aplicándose otra reliquia 
de) hábito del Venerable, y encomendándose á la Divina 
Pastora, logró su curación instantáneamente. 

Propagadas estas noticias, y deseando todos en ge¬ 
neral alsrUna prenda, por insignificante que fuese, de los 
objetos de su uso, para evitar desórdenes, hubo necesidad 
de abreviar el tiempo de su exposición y darle sepultura. 
El M. R. P. Fr. Nicolás de Bilbao, Maestro del Seminario de 
Coristas de su Convento, predicó las honras el 22 de Enero 
del año siguiente, y le compuso este epitafio latino: 

t 

EN JACET ILLE HEROS TOTO BENÉ COGNITUS ORBE 
VERUS FRANCISCI FILIUS ILLE PATRIS 
VIRGINIS ILLE SACRAE PRAECLARUS PREGO MARIAE 
ET CAPUCCINORÜM RELIGIONIS ATHLAS 
¿INCLYTUSISTE OUIS EST? ISIDORUS JAM OMNIA DIXI 

NOMINE QUIPPE ISTO CLAUDITUR OMNE BONUM. 
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Traducirlo al castellano, dice así: 

Hé aquí aquel Héroe bien conocido en todo el orbe. 
Aquel verdadero hijo del Patriarca San Francisco, 

El celebrado Predicador de la'Virgen Maria^ 

Y elevado monte de virtud en la Religión Capuchina^ 
¿Quién es este hombre insigne? ISIDORO, ya todo lo dije, 
Porque este nombre encierra en si todo lo bueno. 

La Real Hermandad de la Divina Pastora de Sta. Mari¬ 
na, celebró también solemnísimas honras á su Venerable 
Fundador, asistiendo en Corporación á la Iglesia de. Capu¬ 
chinos, y pronunció la Oración fúnebre en ellas, el Reve¬ 
rendo Padre Fr. Miguel de Zalamea, de la cual, y de la an¬ 
terior se han extractado las noticias consignadas en estos 
breves rasgos biográficos. Por último, la Sagrada Religión 
de nuestra Señora del Cármen, fué también en Comunidad 
desde el Convento Casa grande, á pagar su tributo de gra¬ 
titud al honorable difunto, por su incansable celo y fervien¬ 
te devoción en predicar las gracias y excelencias- del San¬ 
to Escapulario, celebrándole honras en su Iglesia de RR. 
PP. Capuchinos, extramuros de la Ciudad, Por tantos su¬ 
fragios, y por sus relevantes virtudes y ardiente fervor en 
propagar el culto de la Divina Pastora, se puede creer 
piadosamente, que su alma, cual oveja privilegiada del 
rebaña de María, goza de la vista clara de Dios y de su 
Santísima Madre, en los altísimos^montes de la gloria por 
toda la eternidad. ' 


José María Tirado. 
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COPLAS EN ALABANZA DE MARÍA SANTÍSIMA 

BAJO EL TÍTULO 

DE PASTORA DE LAS ALMAS, 

que cantaban en sus Misiones los PP. Capuchinos de Sevilla. 



Pastora María 
llena de la gracia, 
salva a tus Ovejas 
que á tu amparo claman. 

Toda hermosa eres 
mi Pastora amada, 
toda hermosa eres 
sin la menor mancha. 

El sol es tu ropa, 
la Luna es tu basa, 
y de doce estrellas 
eres coronada. 

Un panal suave 
de tus lábios mana, 
bajo de tu lengua 
leche y miel se hallan. 

Tú eres Virgen Madre, 
Tú de Dios el Arca, 
ue por todas partes 
e oro estás labrada. 

No tengo más gusto, 
ni gozo más ánsias, 
ue por tí. Pastora, 
ar toda mi alma. 

Dios te salve hermosa 
Madre de Dios casta. 

Dios te salve, puerta 
del celeste Alcázar. 

Da soltura al reo, 
luz al ciego alcanza, 
muestra que eres Madre 
de todas las Almas. 


Singular Pastora, 
tú entre todas mansa, 
toda deleitable, 
toda eres amada. 

De tu dulce aprisco 
yo descarriada, 
como simple oveja 
te llamo con ánsia. 

Libra de las culpas 
que nos son amargas, 
haz que ya vivamos 
vida humilde y casta. 

Confirma conmigo 
tus promesas santas, 
y de inicuas sendas 
mis pasos aparta. 

A tí te encomiendo 
mi cuerpo y mi alma, 
sentidos, potencias, 
cuanto diga y haga. 

Tú eres de clemencia 
Madre soberana, 
por quien vino al mundo 
dicha la más alta. 

Tú eres poderosa, 
fuerte en las batallas, 
nada te resiste, 
todo lo avasallas. 

Oculto el Demonio 
me espera y aguarda, 
y cual lobo astuto 
me pone asechanzas. 
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Sal, Pastora mia, 
tu mano levanta, 
no olvides la oveja 
tan pobre y tan flaca. 

De ellos, Madre mia 
me veo cercada, 
mira que me llevan 
si tú no me amparas. 

Yo espero. Señora, 
que en toda borrasca, 
tu nombre, María, 
será mi esperanza. 

Pastora en la tierra. 
Pastora en las aguas, 
en cualquiera parte 
tus.ovejas salva. 

Ven, hermosa mia, 
ven, y sin tardanza, 
Paloma querida, 
vuelve acá la cara. 

Suene en mis oidos 
tu voz agraciada, 
pues tu rostro es bello, 
dulces tus palabras. 

Llévanos, Pastora, 
y tras tí con ánsias, 
al olor iremos, 
de tus dulces gracias, 

Protégeme presto 
bajo de tus alas. 


pues me afligen mucho 
mis acciones malas. 

Acuérdate Madre, 
que si ahora soy mala, 
entre tus ovejas 
ántes me contabas. 

Pastora, Pastora, 
socorre mi alma, 
que á la mortal culpa 
cae precipitada. 

No quieras tardarte, 
porque ya le faltan, 
resistencia y fuerzas 
á la conflanza. 

Y pues tus devotos 
tanto de tí alcanzan, 
en el bien te pido 
mi perseverancia. 

Angeles del Cielo, 
Potestades altas, 
á mi gran Pastora 
venid á ensalzarla. 

Al Padre y al Hijo 
la gloria sea dada, ' 
y al que con entrambos 
es una sustancia. 

Alabada sea 
la Trinidad Santa, 
porque á mi Pastora 
la llenó de gracia. 


DESPÍDESE LA DIVINA PASTORA DE SUS OVEJAS 

Y SE RETIRA LA MISION. 


ESTRIVILLO. 

A^o te vayas, Madre, 
No, dulce Pastora, 
Que tu grey se queda 
Sin ti, triste y sola. 


Adiós, mis ovejas, 
yo me voy, que importa 
buscar las perdidas 
por tierras remotas. 

No te vayas. Madre, etc. 
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De mi despedida 
llegó ya la hora, 
pero haced me quede 
en vuestra memoria, 

Yo os llevo conmigo, 
que en mi pecho moran, 
del redil cristiano 
las almas devotas. 

Mirad no olvidéis 
pasto, que amorosa, 
hé venido á daros 
amante Pastora. 

Si hacéis lo que os dice 
hoy vuestra Pastora, 
sereis en los Cielos 
ovejas dichosas. 

Adiós, Clero insigne, 
porción donde ahora. 
Sacro Ministerio, 
el Pastor os dona. 

Adiós, del Gobierno 
ilustres personas; 


y mirad que hacéis 
mis veces ahora. 

Quedaos en gracia, 

Y obrad como importa, 
para que las almas 
no pierdan la Gloria. 

Casados que sois 
de este pueblo honra. 
Adiós, y Él os manda 
viváis en concordia. 

Solteros, quedaos ' 
con Dios, que os socorra; 
y no os olvidéis 
de vuestra Pastora. 

Adiós, pueblo todo, 
mi gente devota, 
ser siempre os prometo 
vuestra Protectora. 

Del Padre, y del Hijo, 
y del que en Paloma 
descendió, en vos caiga 
bendición copiosa. 


No, te payas, Madre, etc. 

Del V. P. Fr. SALVADOR JOAQUIN DE SEVILLA, 
((conocido por el P. Verita.) ; 


Sábado 1 de Abril de 

SUMARIO. 

La Virgen María, bajo el título de Divina Pastora de las almas.— 
Origen de lá advocación dada á María Santísima, de Pastora Divina de 
las almas.—La Peregrina Imagen de la Divina Pastora de las almas, 
venerada en la Iglesia de PP. Capuchinos.—La Pastora de Capuchinos, 
(poesía.)—Rasgos biográficos del V. P. Fr. Isidoro de Sevilla.—Coplas 
en alabanza de María Santísima, bajo el título de Pastora de las almas, 
que cantaban en sus Misiones los PP. Capuchinos de Sevilla: Despídese 
la Divina Pastora de sus ovejas, y se retírala Misión: (poesía.) 
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Esto es uno de los títulos más tiernos que pueden ■ 
darse á la dulce Madre de nuestro Señor Jesucristo. Y en 
efecto, si Aquel que murió en el Calvario es el divino Pas¬ 
tor de las almas; si vino á buscar las ovejas extraviadas 
que pacian los pastos de la idolatría, de que el mundo an¬ 
tes de la muerte, del Señor estaba lleno; si vino á arreba¬ 
tar las almas de las garras aceradas del infernal enemigo, 
para conducirlas sanas y salvas al redil de la eterna dicha- 
si el título, repetimos, del divino Pastor conviene tan ad¬ 
mirablemente al Redentor del mundo; no conviene con me¬ 
nos propiedad el de Divina Pastora á la excelsa Madre del 
Verbo humanado, á la Corredentora del mundo^ 

Esta festividad y este título se deben á los Religiosos 
Capuchinos, quienes deseosos de que sus Misiones y sus'em¬ 
presas apostólicas obtuviesen un éxito seguro, y afanosos 
como se hallaban por el bien de las almas, pusieron sus tra¬ 
bajos apostólicos bajo la égida y amparo de la Reina de los 
ángeles y refugio de los pecadores, y como sabían con cuán¬ 
to afan procura y con cuánta solicitud cuida la Virgen 
Santísima de conducir las almas al redil de su divino Hijo, 
por esto invocaron en su favor la protección de María, le 
aplicaron el título de Divina Pastora, y procuraron eston- 
der entre los fieles esta santa y admirable devoción. • 

Inútil es que digamos si su santa inspiración obtuvo 
los resultados que se hablan propuesto aquellos fervorosos 
Religiosos, y del efecto que produjeron sus Misiones, hemos 
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de juzgar por la solicitud maternal del precioso Ser, al cual 
estaban dedicadas, llenándose de almas convertidas el apris¬ 
co del Maestro celestial, merced á los esfuerzos de los Ca¬ 
puchinos, y á la singular protección que les dispensaba la 
bondadosa Madre del Señor, invocada bajo el título de Di¬ 
vina Pastora. 

Este título fué tan del agrado de los fieles, se recibió 
con tanto entusiasmo en el mundo católico, que á no tar¬ 
dar la Iglesia veneró tiernamente á la Madre de Dios bajo 
aquella tierna advocación, y apenas hubo rincón del mundo 
donde la Divina Pastora no tuviese un altar y muchos de¬ 
votos, que postrados á sus plantas la saludaban con toda la 
efusión de sus almas, dándole unos las gracias por haber¬ 
se dignado conservarlos en el redil del Señor, otros por ha¬ 
berles con maternal solicitud llamado al aprisco divino, li¬ 
brándoles de las garras del lobo infernal, y todos saludán¬ 
dola con efusión, y rogándola encarecidamente tuviese la 
bondad de protegerles y conservarles hasta el fin de su vi¬ 
da junto á Ella, para merecer entonarla cánticos eternos 
en la pátria de los justos. 

¡La Divina Pastora! al pronunciar este nombre dul¬ 
císimo ¿no se conmueve vuestro corazón, no se siente vues¬ 
tra alma enternecida, no se halla animado vuestro espíritu 
por un deseo ardiente, vivo, intenso, arrobador, que os pre¬ 
cipita hácia las plantas de la Reina de los Angeles, que os 
inspira el deseo de morar junto á Ella, de ser dirigidos y 
apacentados por Ella, de hallaros bajo su dirección y sen¬ 
tir el influjo poderoso de su maternal amparo? ¡Oh! ¡bendi¬ 
ta sea el alma que tuvo la primera inspiración de invocar á 
María bajo un titulo tan seductor y magnífico! ¡bendita sea 
el alma á la que se debe el pensamiento de rendir cultos á 
la Divina Pastora! ¡Cuántos pecadores existen que deben á 
esta advocación su cambio de vida! ¡cuántas almas buenas 
almas justas que deben á esta advocación permanecer fie¬ 
les á las inspiraciones saludables de la gracia! ¡cuántas almas 
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puras que deben á esta advocación conservar la nítida can¬ 
didez que las hace semejantes á los ángeles! ¡cuántas almas 
ha arrebatado la Divina Pastora al infierno! ¡cuántos espí¬ 
ritus bellos pueblan por Ella la inmarcesible gloria de los 
cielos! ¡cuántos séres santos y tiernos moran en la tierra» 
merced á la Divina Pastora! 

Los que sentís en el alma la necesidad de emocio¬ 
nes tiernas que la animen y vivifiquen, acudid á María» 
invocadla con el título de Divina Pastora, y vereis cómo 
brota en vuestro interior el dulcísimo manantial de las ce¬ 
lestiales dulzuras, porque es una dicha inefable sentirse di¬ 
rigido por los caminos del bien, por Aquella que es la Ma¬ 
dre de la Bondad eterna. Los que temerosos por el éxito de 
vuestra salvación camináis por los desiertos senderos del 
mundo, azotados por los furiosos vendábales de las pasio¬ 
nes que braman contra vosotros, si no queréis perecer, si 
deseáis salvaros, acudid á María, invocadla bajo el título 
de Divina Pastora, entrad á formar parte de las ovejas que 
Ella apacienta, y no temáis, porque ni el mundo ni la car¬ 
ne, ni el demonio, podrán nada contra vosotros. Los que 
perdidos en el mar del pecado bogáis como nave sin timón» 
azotados por las turbulentas olas de una vida de miserias, 
si no queréis que el huracán que brama, os arroje contra 
un escollo y allí acabe para siempre vuestra existencia, 
para empezar una vida de tormentos eternos, acudid á Ma¬ 
ría, invocadla bajo el título de Divina Pastora, y Ella que 
es la Estrella del mar, hará que la tempestad que brama 
contra vosotros, ceda, y que lleguéis á puerto feliz bajo su 
égida y amparo, para no temer por nunca más las iras de 
los enemigos del alma, si sabéis conservaros en el aprisco 
de la Divina Pastora. 

Los justos, los inocentes, los de corazón sencillo, los 
de magnánimas aspiraciones, los que conociendo el valor 
de la virtud queréis permanecer firmes en Ella, queréis 
veros libres y triunfantes de los combates que os presenten 
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S^tapás, los que queréis andar con seguridad por el camino 
de, la vida eterna, no os sopareis del redil de la Divina Pasr 
.tora, y Ella, que es una buena Madre, os conducirá á las 
eternas mansiones de la gloria. Ella tiene derecho á apa¬ 
centaros y dirigiros por el camino de la vida; Ella tiene de¬ 
recho á exigiros que forméis parte de su rebaño para sal¬ 
varos, porque Ella puso cuanto pudo en la obra admirable 
de vuestra redención; puso tanto, que nadie después de 
Dios podía poner igual que Ella; porque ella tiene derecho 
á que vosotros os dejeis conducir por su maternal bondad, 
pues que María, fuera de Dios, es el Ser que tiene más de¬ 
recho sobre vuestra alma; porque Ella tiene derecho á con¬ 
duciros y á, guiaros, pues Dios moribundo se lo dió ántes de 
espirar en el sacrosanto madero de la Cruz; porque Ella 
tiene derecho á apacentar vuestras almas en los frondosos 
pastos espirituales de la Redención, como una Madre tiene 
derecho á que su hijo se deje guiar por ella, por las sendas 
quQ conducen á su mayor bien. Si nadie en la Creación 
tienq.derecho sobre los demás séres, es María, la Hija del 
P/^dre Eterno, la Madre del Hijo increado, la Esposa del Es¬ 
píritu vivificador, la Reina de los Angeles, la Corredentora 
de los hombres, el refugio de los pecadores, el auxilio de 
los cristianos, el terror del infierno y la puerta del Cielo. 

, , , Acudamos, pues, confiadamente á Ella; dejémonos 
conducir por sus santas inspiraciones, prestémonos gusto¬ 
sos á ser 'dirigidos por Ella, no nos separemos ni un mo¬ 
mento de su maternal regazo, tomémosla por inspiradora, 
por protectora, por Madre, por Reina, por Señora, por guia 
por amparo, por consultora; dejémonos [conducir por Ella, 
publiquémonos fieles ovejas de su rebaño, y en todas las 
necesidades y en todos los apuros y en todas las tentacio¬ 
nes,, no nos cansemos de invocarla, diciendo: 

¡Divina Pastora, socorrednos! Divina Pastora, ampa¬ 
radnos! 
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U ffiTUlDUD Di Li PASm Di US Ems 

CON EL TÍTULO 

DE MADRE DEL BUEN PASTOR. JESUCRISTO. 


Propagada ya á fines del siglo diez y ocho la devo¬ 
ción á la Santísima Virgen María, Pastora divina de las al¬ 
mas, no solo en España, sino-en Francia, Alemania, Italia, 
y hasta en las más remotas y apartadas regiones de Amé¬ 
rica, sé trató por la Sagrada Religión de Menores Capuchi¬ 
nos, acudir á la Santa Sede para obtener una fiesta parti¬ 
cular en honor de la Señora, con Oficio y Misa, Oración y 
Lecciones del Segundo Nocturno propias, para celebrar su 
solemnidad en todas las Iglesias de Religiosos y Religio¬ 
sas de la Orden en España. 

Al efecto, dirigió las preces el R. P. Fr. Nicolás de 
Bustillo, de la Santa Provincia de Castilla, siendo Definidor 
General de la Orden en Roma, y despachadas favorable¬ 
mente, obtuvo el Rescripto Apostólico del Sumo Pontífice 
Pío vi, de feliz recordación, dado á 1.” de Agosto de 1795, 
en los términos que se había suplicado, concediéndola fes¬ 
tividad de la Bienaventurada Virgen María, Madre del Buen 
Pastor Jesucristo, para que se celebrase anualmente en la 
segunda Dominica después de Pascua de Resurrección, lla¬ 
mada precisamente del Buen Pastor, por ser este el asunto 
del Evangelio, que tiene asignado la Iglesia para la Misa 
de aquel dia. 

Y en verdad puede decirse, que ningún otro más 
propio^ porque reflexionando que nuestro amable Salvador 
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Jesús, es el Pastor bueno, que conoce á sus ovejas las almas 
justas, y es conocido de ellas, y que tiene otras ovejas des¬ 
carriadas por las breñas del pecado, que desea atraer al 
aprisco de la gracia, para formar de todas un rebaño, y que 
no haya más que un redil y un solo Pastor; María Santísi¬ 
ma, como verdadera Madre de ese Buen Pastor Jesucristo, 
y Mediadora de la grande obra de la Redención, se emplea 
en el mismo egercicio de Pastora, deseando.la salvación de 
las almas, redimidas con el precio infinito de la Sangre do 
su Divino Hijo. Hé aquí en lo que se funda tan dulce y tier¬ 
na advocación, apoyada indudablemente en una de las ver¬ 
dades de nuestra Santa Fé católica, porque decir que Ma¬ 
ría es Madre de Jesús, es una .verdad de fé; asegurar que 
su Hijo Jesucristo es el Pastor bueno, lo es igualmente 
también; luego invocar á la Santísima Virgen como Madre 
del buen Pastor, y por consiguiente Pastora de las almas, 
es reconocer una verdad de fó, inmutable y eterna. . 

A vista de esto, ya no será de extrañar, que la fes¬ 
tividad de la Divina Pastora se extendiese y propagase por 
todos los puntos donde es venerada con tan preciosa ad¬ 
vocación, y no solo se celebrase por los Misioneros Capu¬ 
chinos, sino por otros varios institutos Religiosos y muchas 
Diócesis de la Cristiandad.La primera de estas que ja obtuvo, 
fué la de Toscana en Italia, concedida para el primer Domin¬ 
go de Mayo, por el Sr. Pió VII, según Decreto de 10 de Ene¬ 
ro de 1801, con oficio y Misa distintos de los aprobados an* 
tes para la Orden de Capuchinos; á quienes se les concedió 
después por este Sumo Pontífice, añadir Lecciones propias 
para el primero y tercer Nocturno de su Oficio, como así 
mismo la Misa íntegra, por un decreto de 11 de Enero del 
año de 1806. 

Posteriormente se fué ampliando por la Santa Sede, 
aunque con variedad de dias, á otros institutos Religiosos, 
Congregaciones é Iglesias particulares de Roma, entre las 
que so cuentan las Religiosas del Buen Pastor, que adopta- 
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ron la primitiva de las concesiones, eligiendo la segunda 
Dominica después de Pascua de Resurrección, como el dia 
más propio de esta festividad. Las Adoratrices del Santísi¬ 
mo Sacramento, las Congregaciones de la Adoración per- 
pétua en Monte-Caballo^ y los PP. Misioneros de la Precio¬ 
sísima Sangre, la celebran el primer Viernes de Junio. La 
Congregación de PP. del Santísimo Redentor, el tercer Do¬ 
mingo de Setiembre, y los Benedictinos del Campo de Mar- 
cio, el cuarto Domingo del propio mes. Los Religiosos Mi- 
nimos, la primera Dominica de Octubre, y en Santa María 
en Campitelli, ó sea Campillos, el último Domingo del mis¬ 
mo mes, con otras muchas que no sería posible enume¬ 
rar aquí. 

Después en nuestros tiempos, ciento ochenta y tres 
Prelados, entre ellos varios Ernmos. y Excmos. Sres. Car¬ 
denales, Arzobispos y Obispos y Superiores de Ordenes Re¬ 
ligiosas, dirigieron una solicitud firmada y suscrita a) in¬ 
mortal Pontífice Pío IX, de venerable memoria, suplicán¬ 
dole se dignase extender á la Iglesia Universal la fiesta de 
la Santísima Virgen Madre del Pastor Divino Jesucristo, 
con su Oficio y Misa correspondiente; Su Santidad se dignó 
acceder á las súplicas de todos los que las suscribieron, y 
demás que lo pidiesen en favor de sus respectivas Iglesias 
y Congregaciones Regulares, con tal que acudiesen de nue¬ 
vo en particular á la Sagrada Congregación de Ritos, en 
demanda de su concesión. Así consta del decreto de esta, 
dado á 8 de Enero de 1863. 

Entre aquellos figuraban varios Prelados Españoles, 
y era muy sensible, que celebrándose hasta en Cádiz, la 
Santa Iglesia de Sevilla, donde tuvo su origen el título y la 
devoción á la Divina Pastora, y desde donde se, ha propa¬ 
gado á las más apartadas regiones del universo, careciese 
de una festividad tan propia y exclusiva suya. Semejante 
empresa la tomó á su cargo la Ilustre, Primitiva y Real 
Hermandad de la Divina Pastora de Santa Marina, fundada 
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por el V. P. Fr. Isidoro de Sevilla, solicitándola por la me¬ 
diación del Exorno. Cabildo Eclesiástico, y del Emmo. y 
Rvmo. Sr. Cardenal Arzobispo de la Lastra y Cuesta, el año 
de 1876. 

Habiéndose extraviado el expediente, acudió otra vez 
á la Santa Sede, con el beneplácito del Emmo. y Rvmo. Se¬ 
ñor Cardenal Arzobispo Lluch^ el siguiente año; y se expi¬ 
dió el decreto por la Sagrada Congregación de Ritos, á 1.'’ 
de Febrero de 1878, cuyo cumplimiento se dilató hasta el 
año próximo pasado, en que se celebró por primera vez en 
Sevilla y su Arzobispado, en la Dominica de Buen Pastor, 
dia23 de Abril de 1882, solemizándose particularmente por 
su Ilustre y fervorosa Hermandad, en la Iglesia Parroquial 
de Santa'Marina, ante las primeras Imágenes de la Divina 
Pastora que se han venerado en el mundo católico. 

Por último, siendo muchas las personas eclesiásticas 
y de todas las; clases de la sociedad, del antiguo y nuevo 
continente, que promueven hoy el culto de la Beatísima 
Virgen María, bajo el augusto título de la Madre del Divino 
Pastor, y Pastora.de las almáSj, suplicaron á la Santidad de 
Pío Noveno, una indulgencia plenaria para fomentar más 
su devoción. Aquel Sumo Pontifice, accediendo benigna¬ 
mente á tales ruegos, por decreto de la Sagrada Congrega¬ 
ción de Ritos, fechado á 4 de Mayo de 1865, se dignó, con¬ 
ceder la referida indulgencia perpétua.para cada año, en 
los dias que eligieren á su arbitrio, á todos los fíeles qué 
habiendo confesado y comulgado, rezaren por espacio de 
tres dias consecutivos, cualquiera oración en honor de la 
Señora. Estas pueden ser el Santo Rosario ó las Letanías 
lauretanas, la Salve ó cualquiera otra de las dirigidas á la 
Santísima Virgen, contenidas en el libro titulado: Colección 
de Oraciones y obras piadosas, á que han concedido indul^ 
gencias los Sumos Pontífices, aprobado por la Sagrada Con¬ 
gregación de indulgencias, que se ha publicado en España, 
por la Librería Religiosa de Barcelona. Hay obligación de 
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rogar por las necesidades de nuestra Santa Madre Iglesia, 
y puede aplicarse en sufragio de las Benditas Ánimas del 
Purgatorio. 

Hé aquí.el Decreto de la Sagrada Congregación de 

Ritos: 

«Nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX, condes¬ 
cendiendo benignamente con las humildes súplicas que le 
han sido elevadas por muchísimos Obispos, por multitud de 
individuos de uno y otro clero, y por los piadosos fieles de 
casi todas las naciones, y de que le ha sido dada cuenta por 
el Secretario de la Congregación de los Sagrados Ritos, que 
suscribe, concedió el que todos los fieles de uno y otro s^xo 
que por tres dias consecutivos recen en honor de la Biena¬ 
venturada Virgen María, Madre del Divino Pastor, las ora-, 
clones vocales que tuvieren por conveniente,, siempre que 
entre ellas figuren las que se suelen rezar en honor de la 
Madre de Dios y estén contenidas en el libro que lleva por 
título: «Colección de Oraciones y obras piadosas, á las cua¬ 
les han sido concedidas santas indulgencias por los Sumos 
Pontífices, obra de monseñor Prinzivall....» y asimismo con 
tal que dentro de los referidos dias reciban ios Sacramentos 
deja Penitencia y Comunión, puedan ganar tan solo una vez 
al año, indulgencia plenaria, que también sea aplicable, por 
modo de sufragio á las benditas almas del Purgatorio.Sien¬ 
do valedéro para siempre el presente indulto, sin necesidad 
de que se expida para ello Breve alguno, y sin que obste 
ninguna cos,a en contrario.—Dia 4 de Mayo de 1865.-— Cayo 
Obispo Ppy'flíense^ y Cardenal Patrizzi, del tilulo de 
SANTA Rufina, Prefecto de la Sagrada Congregación de. 
Ritos. — D. Bartolini, Secretario.» 

iVote.—Figurando en la aludida Colección de Oracio¬ 
nes el Santo Rosario, la Salve, las Letanías lauretanas, Re¬ 
gina cceli, etc., Sub tuum prmsidium, Ave María y Memo¬ 
rare,' c\ibX({\úqyb. de estas preces sufragará para obtener la 
antedicha gracia. 

TOMO IV, 
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MODO DE REPRESENTAR l LA SANTISIMA VIRGEN 

COK EL TÍTULO T TRUE 

DE PASTORA DE LAS ALMAS. 


Al tratar de este asunto, debemos dar un lugar prefe¬ 
rente á lo que escribió sobre el particular el V. P. Isidoro de 
Sevilla, en su obra tantas veces citadas de La Mpjor Pas¬ 
tora Asumpta, cuando refiere el origen de este título, y á 
continuación añade la manera de representarlo, con las si¬ 
guientes palabras: 

«La Idea es esta. Pintase un campo poblado de ár¬ 
boles y flores; y en medio de él sentada en una peña la sa¬ 
crosanta Imágen de María, vestida con una túnica talar de 
color purpúreo. Sobre ella tiene un pellico, que imita al 
vellón de lanade una oveja, ceñido á la cintura con un cín- 
gulo, y sobre los hombros pende terciada una mantilla ce¬ 
leste; tiene también un sombrero, como de palmas, caido á 
la espalda y afianzado por delante al pellico con unas cin¬ 
tas, y entre el brazo y el pecho su callado pastoril, que to¬ 
do es traje y vestido propio de pastores.» 

«Al rededor de este milagroso simulacro, hay muchas 
ovejitas, cada una con una rosa en la boca, y su Magostad 
las toma con la mano siniestra, símbolo de las Ave-Marías, 
que le cantan en su devotísima Corona, y son rosas místi¬ 
cas que le ofrecen las almas, y las recibe cariñosa. La dies¬ 
tra mano la tiene puesta sobre la cabeza de una ovejita que 
se reclina en su regazo, en lo cual dice el amor con que 
acaricia á las almas que se declaran por ovejas suyas. Algo 
ápaftádü, en el misnio campo, se divisa á lo léjos una ove- 
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juela fugitiva, de cuya boca sale un rótulo que dice: Avr- 
María. Detrás de unas quebradas peñas, sale un furiosísi¬ 
mo león, procurando tragarse la oveja descarriada; pero en 
lo alto se deja ver el gloriosísimo Príncipe Sr. San Migue-l, 
que con una espada de fuego ahuyenta al león y defiende 
á la ovejuela.» 

«Este misterioso geroglífico, nos dice misticamente, 
que habiéndose apartado por la culpa aquella oveja deí re¬ 
baño de la Pastora María, fué embestida al punto del for¬ 
midable león de los abismos, pues como diceS. Pedro, nues¬ 
tro adversario el diablo, siempre anda al rededor de noso¬ 
tros, como león rugiente, buscando á quien devorar; pero 
al verse la ovejuela en el mayor peligro, por ser embestida 
de su contrario, pronunció las dulcísimas palabras del Ane 
María, y al instante bajó á socorrerla y librarla de tan 
grave riesgo el Sr. S. Miguel, como Patrono y Mayoral de 
los místicos rebaños de la Divina Pastora María. Esta es la 
idea de María Santísima, como Pastora; este es el pasmo 
del mundo, este el imán de los humanos corazones. Este es 
el atractivo de las voluntades y el sagrado hechizo de todos, 
como todos lo confiesan á voces y lo publican con devoción.» 

«Esta idea discurrió el Predicador, por parecerlemuy 
tierna y piadosa, así para atraer á María Santísima y á su 
devoción las almas de los fieles, como para dar á entender 
lo mucho que ampara y favorece á sus devotos la piadosa 
Reina; pues no solo los libra de los riesgos y asechanzas del 
león de los abismos, como Madre cariñosa, por medio del 
más supremo de los Serafines, sino que también los cuida, 
apacienta y ampara como solícita y vigilante Pastora,» 

La humildad de este Venerable Religioso, es la que 
le hace hablar en tercera persona, según ya se indicó en 
otro lugar; y como se deduce claramente de su sencilla na¬ 
rración, tan bellísimo paisaje, la actitud de la Señora, su 
cariñosa ternura, el traje y báculo con el rebaño de oveji- 
tas que la rodean, son las más brillantes y expresivas ale- 
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gorías dé su maternal aniór, vigilante solicitud y univer¬ 
sal pastoradó sobre' las almas. Siguiendo la letra y él espí¬ 
ritu de este eminente Varón, es como en Sevilla y todo el 
resto de Andalucía se ha representado siempre á la Divina 
Pastora; pero posteriormente se empezó á observar alguna 
variedad en Castilla, Aragón, Valencia y Cataluña, de don¬ 
de se extendió hasta Roma, según hemos visto en el gra¬ 
bado del número próximo anterior de esta püblicaciOn. 

En el présente, reproducimos el otro, tal cual lo des- 
cribe'él V. P. Fr. Isidoro dé Sevilla, conforme á la primiti¬ 
va ímágen de la Divina Pastora, que se veneró en el mun¬ 
do, de la que brevertíénté nos'volveremos á ocupar también 
después; siendo la primera en que se notó el nuevo modo 
de répresentarla, la que se éolocó en la Iglesia dé'S. Gil de 
Madrid, que fuó’ de los RR. PP. Franciscanos descalzos, y 
hoy s'e venera éh la Iglesia de S. Cayetano. 

En eféctb, en un hellísimo grabado de ella que se 
hizo’'en París eh año de 1737, sé vé representada á la Se¬ 
ñora,’cón él Ñiño vestido de Pastor, sentado sobre su ro¬ 
dilla izquierda, apoyando su ínanita' derecha en el báculo 
dé la Madre, é incliiíándose para ofMcer 'con la otra unas 
flores, al grupo 'de ovejás que sé le acercan. Parecida á es- 
ta/'es lá' véherada en su altar de la Iglesia dé S.'Antonio 
d'él Prado', qué ’fUéMé los PP. Capuchinos en la misma Vi¬ 
lla y Có'rté; éxTstiehdo'alíí otra hermosa Efigie de la Seño¬ 
rea," ^deconsérván reservada, y sacan solo para las festivi" 
cíadés al publicó,' éh la que se admira con él Niño á la dé- 
• réchá,''éégun él modelo que sé estampó en él número próxi¬ 
mo pá'sadó. , 

En 'él'Se advierte además una óveja échada, besando 
el pié izquierdo de la Divina Pastora; otra al mismo lado, 
subida én la rodilla y sostenida^ coh la mano que em'pUña 
él báéulo; y otra'ál lado derecho,'puesta enteramente en 
"pié, á ía 'que acaricia el Ñiño, que se inclihá, estrechando 
%ti ca''lJ’é¿á eó'h las^ dos m'áhitaá, y en ademan de unirse á 
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ella con el más entrañable cariño. Este mismo grabado se 
halla hecho en Roma, de varias dimensiones, añadiendo á la 
derecha de la Santísima Virgen, su Esposo el Patriarca Señor 
S. José. 

La significación que se ha dado, además de la que 
se expuso ántes, á este nuevo modo de representar á la Di- 
hrina Pastora, es la de los tres estados del alma, que aspi- 
i’a á la perfección de la vida cristiana: figurando á los 
principiantes en la ovejita que besa el pié de la Señora; 

los aprovechados, en la que se vé subida sobre su falda; y 
•;á los perfectos, en la que se admira unida estrechamente 
con el Niño Jesús, Pastor divino de las almas. 
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BREVE RESEÑA HISTORICA 

DE LAS IMÁGENES DE LA DIVINA PASTORA, 

P 81 VENERAN EN VARI® TEMPLOS BE SEVILLA. 

Aun cuando ya se ha tratado este asunto más ó mé- 
nos difusamente en otros lugares, sin embargo, lo vamos á 
presentar en resúmen, siguiendo el órden cronológico, para 
poder apreciar, en su justa y debida estimación y bajo un 
solo punto de vista, los progresos de la devoción á la Divina 
Pastora en esta Ciudad, desde su origen hasta nuestros 
tiempos. 

La primitiva Imágen de la Señora que se admiró en 
las calles de Sevilla el dia 8 de Setiembre de 1703, fué la 
ejecutada en un lienzo de regulares dimensiones, por Mi¬ 
guel Alonso de Tobar, insigne artífice de esta Escuela, se¬ 
gún las instrucciones que recibió del V. P. Fr. Isidoro de 
Sevilla, á quien se debe tan tierna y consoladora advoca¬ 
ción. Venérase hoy en la Capilla propia de la Hermandad 
de la Divina Pastora^ en la Iglesia Parroquial de Sta. Ma¬ 
rina; como asimismo la primera estátua vestida, que hizo 
el aventajado escultor Bernardo Gijon, bajo la dirección del 
expresado Venerable, la que fué conducida procesionalmen¬ 
te, acompañada de toda la Nobleza Sevillana, desde la Igle¬ 
sia de Religiosas Concepcionistas Agustinas de la Encarna¬ 
ción, á la Parroquia de Santa Marina, el dia 23 de Octu¬ 
bre de 1705, y de esta han tenido su origen todas las demás 
que se veneran hoy en el mundo católico. (1) 

(1) Véase el número 28, correspondiente al Sábado 19 de Agos¬ 
to de 1882, tomo III de esta publicación, donde se insertó la Reseña 
histórica de esta Sagrada Imágen, 
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La fervorosa devoción á la Pastora amantísima de 
las almas,se aumentó considerablemente del modo más pro¬ 
digioso en los corazones de los sevillanos, y puede asegu¬ 
rarse que había trascurrido muy poco tiempo, cuando se 
erigió altar á otra Imagen de la Divina Pastora, en un lien¬ 
zo igual al de la primitiva que se mencionó ántes, en la 
Iglesia Parroquial de S. Lorenzo, l’uvo su origen de la pre¬ 
dicación del V. P. Isidoro de Sevilla, por los años de 1730, 
exhortando álos fieles en aquel Templo, á tan santa y loa¬ 
ble devoción. A sus piadosas instancias, desde la Cátedra 
del Espíritu Santo, fué debido el que se formase una Con¬ 
gregación de Niños, dedicada á ofrecerle cultos á la Divi¬ 
na Pastora, reuniéndose todos los Domingos á rezar la San¬ 
ta Corona de la Virgen, y otras oraciones acomodadas á 
aquella cíase de Egercicios espirituales. En este concepto 
perseveró varios años, hasta que al cabo se extinguió; pe¬ 
ro habiendo ocurrido la muerte del V. P. Isidoro, se avivó 
mucho aquella devoción, y con este motivo, el Sr. D. Prós¬ 
pero Francisco de Sosa, Abad de la Universidad de Bene¬ 
ficiados, que lo era propio de aquella Parroquia, en unión 
con el Clero y feligreses de la misma, costearon la hermosa 
Imágen de la segunda Pastora de tamaño natural, que se 
veneró en Sevilla, según el estilo de la que hizo ántes Ber¬ 
nardo Gijon para la Iglesia de Sta. Marina. 

Se colocó entóneos en la última Capilla de la nave 
del lado del Evangelio, con anuencia de los Sres. Marqueses 
de la Motilla, á cuyo patronato pertenecía, y en ella se le 
tributaban los Egercicios semanales por sus devotos, y una 
fiesta anual el dia de la Natividad de la Santísima Virgen. 
Se grabó una lámina de Ella, dedicada al referido Sr. Abad, 
promovedor de la devoción á la Divina Pastora en esta Igle¬ 
sia, y se concedían- cuarenta dias de indulgencia á todos 
los fieles que rezasen una Salve ú otras oraciones, como 
Letanías, etc., delante de la Sagrada Imágen, según paten¬ 
te del Ilustrísimo Sr. D.Fr. José de Esquivcl, del Orden de 
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Predicadores, Obispo titular de Licópolis, y Auxiliar de este 
Arzobispado. Estas prácticas piadosas, duraron hasta fines 
del pasado siglo, en que llegó á entibiarse el fervor de aque¬ 
lla devoción, y después quedó casi relegada al olvido has¬ 
ta nuestros dias. 

A consecuencia de los trastornos acaecidos en los 
últimos meses del año de 1868, de tristes recuerdos para la 
Iglesia, fue trasladada la Venerable Imagen de su Capilla, 
para instalarse en ella la Cofradía de nuestra Señora de la 
Soledad, procedente de la Iglesia de S. Miguel, que se des¬ 
truyó en aquella época, y la Divina Pastora fué colocada en 
un altar provisional, inmediato al de la Sagrada Familia. 
Después, con motivo de la obra de reparación que se hizo 
en la Parroquia el año de 1877, fué llevada, en calidad de 
depósito á la casa de D. Antonio López, calle de Caldereros 
números, donde permaneció hasta fines del año próximo 
pasado, y á principios de Marzo del presente de 1883, se ha 
colocado otra vez en un nuevo retablo de la Capilla Bau¬ 
tismal, contigua á la suya primitiva, por el Sr. Licenciado 
D. José María Camacho y Torres, Cura en la actualidad de 
la mencionada Iglesia de S. Lorenzo. 

Apesar de haber tenido su origen la invocación de 
Pastora Divina de las almas, en el Convento de los Padres 
Capuchinos, carecía su Templo de Imágen que la represen¬ 
tara, por falta de sitio en él para su debida colocación, y ha¬ 
biéndose concluido una obra de ampliación en la Capilla de 
la Venerable Orden Tercera de Seglares, á mediados del 
año de 1760, se acordó por votación elegir de Titular á la 
Divina Pastora, donando al efecto un devoto la Imágen á 
quien se dedicó el 21 de Junio, por el M. R. P. Fr. Luis de 
Sextri, Guardian del Convento que la bendijo, según cons¬ 
ta de un Libro de Actas de la Orden, siendo renovada á 
principios de este siglo, por el acreditado escultor D. Cristó¬ 
bal Ramos, que gozó en su arte de bastante celebridad. Apa¬ 
reció algún tiempo después, en 1796, la de la Comunidad 

TOMO IV. 38 
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en su Iglesia, que tan popular y nombrada se hizo en Se¬ 
villa por su encantadora belleza y singular hermosura, de¬ 
bida á los cinceles del escultor platero Juan Fagundez, aven¬ 
tajado artífice de Cádiz, y ofrecida por la piadosa Señora 
Doña Rosalía de Oseguera, natural de la Habana y vecina 
de Sevilla, que la veneraba en el Oratorio particular de las 
casas de su morada, conforme se refirió en el número an¬ 
terior, donde se consignó su reseña histórica. 

Aun no satisfecha todavía la devoción de los sevilla¬ 
nos á la Divina Pastora, un devoto especial, que deseaba la 
propagación de su culto, bajo tan tierna y consoladora ad¬ 
vocación, le erigió nuevo altar á otra hermosa Imagen, que 
hizo ejecutar á D. Blas Molner, escultor de esta Ciudad 
por los años de 1826, para la Iglesia de S. Antonio Abad, 
donde residía entóneos la Comunidad de San Diego, de Re¬ 
ligiosos Franciscanos descalzos, celebrándose con solemní¬ 
simas fiestas su colocación en aquel Templo, donde aun se 
venera hoy, sin duda para perpetuo recuerdo de haberse 
aparecido la Santísima Virgen con el trage de Pastora á 
S. Pedro Alcántara, insigne Reformador de aquellos Religio¬ 
sos, quienes viviendo todavía el V. P. Isidoro de Sevilla, 
por los años de 1737, ya tributaban cultos á la Divina Pas¬ 
tora, en su Iglesia del Convento de S. Gil, de Madrid. 

En nuestros mismos dias, háse visto con sumo rego¬ 
cijo por los fieles devotos de esta Soberana Señora, dedi¬ 
cársele . nueva Efigie, Altar y Hermandad, en la Iglesia 
Parroquial de Señora Santa Ana, del Arrabal de Triana, 
hecha por el escultor D. Gabriel de Astorga, que costeó á 
sus espensas el P. Fr. Miguel Mijares, Religioso Capuchino 
exclaustrado, cordialísimo devoto de la Divina Pastora, 
siendo Cura y Beneficiado de aquella Iglesia, el año de 1865, 
promoviendo con incansable celo entre sus feligreses, tan 
dulce y consoladora devoción. Al efecto fué auxiliado en los 
gastos que ocasionó el magnífico retablo, donde se venera 
la Santísima Virgen, por la. Serenísima Sra. Infanta D.*" M.® 
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Luisa Fernanda de Borbon, y se inauguró su estreno con una 
solemne Novena, en los dias que precedieron á la fiesta de 
la Natividad de nuestra Señora. Estos cultos se co-ntinuaron 
por la solicitud del expresado Sr. Cura, anualmente, en los 
mismos diasj á que añadió también la celebridad de otra 
fiesta en la Dominica llamada del Buen Pastor, festividad 
propia de su Santa Madre la Divina Pastora, y el mes de 
Mayo consagrado á María por la Iglesia, se le dedicaba á 
esta Señora con gran solemnidad. 

Posteriormente, se ha creado á fines del año de 1880 
una fervorosa Hermandad, por iniciativa de D. José García 
Perez, especial devoto de la Divina Pastora, celebrándose al 
efecto una reunión el día 1.® de Noviembre, para determi¬ 
nar lo conducente al logro del deseado fin. En ella se acor¬ 
dó la redacción de la Regla, la que concluida de escribir á 
la mayor brevedad, se presentó para su aprobación en Ca¬ 
bildo celebrado el 21 del referido mes, y aceptada por una¬ 
nimidad, se procedió á la elección, nombrándose Presiden¬ 
te al Sr. D. Antonio López y Perez, Pro., Cura de la misma 
Iglesia; y Mayordomo, al mencionado D. José García Perez 
fundador de la Hermandad. A propuesta de este, se acor¬ 
dó celebrar la inauguración con una solemne fiesta el Do¬ 
mingo 12 de Diciembre, predicándola el expresado Párroco 
su digno Presidente, quien exhortó á los hermanos al cum¬ 
plimiento de la Regla y Estatutos, y á la perseverancia en 
los cultos, para gloria del Señor y honor de su Santísima 
Madre la celestial y Divina Pastora de las almas. Y así lo 
han verificado en los años siguientes, celebrando la función 
principal de su instituto el dia 8, segunda Dominica de Ma¬ 
yo de 1881, y sacando procesionalmente aquella tarde la 
hermosa Imágen por las calles de Triana, con grande jú¬ 
bilo y entusiasmo de todos sus moradores. Por último, el 
próximo pasado de 1882, se le consagró solemne Mes de Ma¬ 
ría, con su fiesta y procesión el primer Domingo de Junio; 
y el presente se dispone á celebrar su Novena y acostum- 
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Orados cultos, con el fervor y devoción que anima á sus 
hermanos y fundadores, que además de los ya nombrados, 
son los Sres. I). Luis López, Vvo.^ Fiscal; J). Francisco Cár¬ 
dena, Secretario 1."; y D. Manuel Jiménez, Secretario 2.'" 
con otros varios, merecedores todos de las mayores ala¬ 
banzas. 

Hasta aquí el origen y los progresos de la devoción 
á la Divina Pastora en Sevilla, que desde los principios del 
pasado siglo hasta hoy mismo, no ha dejado de manifes¬ 
tarla en ningún tiempo, dedicándole Imágenes y ofrecién¬ 
dole cultos sucesivamente, sin que se hallan interrumpido 
jamás. De todos estos medios referidos, ha querido valerse 
el Señor para propagar la devoción á su Santísima Madre, 
por casi todo el orbe católico, encendiéndose las almas 
en afectos cariñosos hácia la Soberana Virgen Maria, con¬ 
siderándola Pastora vigilante, que dia y noche vela infa¬ 
tigable cuidando de su rebaño, defendiéndolo de las maqui¬ 
naciones y asechanzas del lobo infernal, y atrayendo á las 
ovejas extraviadas al redil de la gracia. Innumerables son 
los frutos que ha conseguido la Iglesia por tan dulce y con¬ 
soladora advocación de Pastora divina de las almas; mu¬ 
cha la gloria, que por ella se hadado á Dios, desde que em¬ 
pezó á invocarse así su Excelsa Madre; y grande el gozo de 
los Angeles y Bienaventurados por la conversión de tantos 
infieles, herejes y pecadores, como han aumentado el nú¬ 
mero de los escogidos, para vivir después eternamente en 
el aprisco de la celestial Jerusalen. 


J. Alonso Morgado. 




Publicación, religiosa. 


301 


COPLAS 

QUE Á MARÍA SANTÍSIMA, COMO PASTORA 

de nuestras almas, cantaban primeramente los fieles hijos 
de su Rebaño, en Santa Marina de Sevilla, compuestas 
por un Religioso Capuchino del Convento 
de esta Ciudad. 


ESTRIBILLO. 
'Virgen María, 
De gracia llena: 
Ruega Pastora 
Por tus ovejas. 


Dignaos Pastora 
Cánteos mi lengua, 

Y á tus contrarios 
Haz que yo venza. 

Angeles, hombres, 
Cielos y tierra. 

Tu nombre aplaudan. 
Pastora excelsa. 

Venid mancebos, 

Salid doncellas, 

Todos la hermosa 
Pastora vean. 

¿Quién sois que al alma 
Dulce embelesas? 

La gran Pastora 
Por excelencia. 

Del Purgatorio, 

De Cielo y Tierra, 

Reina y Pastora 
De tres Iglesias. 

Si esta Pastora 
Del Cielo es Reina; 

Luego allá al Cielo 
Van sus ovejas. 

Santa, y sin mancha 
Pastora, y Reina, 


Virgen y Madre 
Siempre perpetua. 

Pastora noble. 

Tu alta grandeza. 

En Dios acaba 
Y en Dios comienza. 

Los Serafines 
De asombro llena. 

De mi Pastora 
La gracia inmensa. 

Prudente, justa. 
Fuerte, y modesta. 
De las virtudes 
Sois la Princesa. 

Pastora Santa, 

De culpa exenta. 
Sois las delicias 
De Cielo y Tierra. 

Que Pastorcita 
Tan dulce y tierna; 
Del Cielo vino 
Tanta belleza. 

De gente en gente 
Por tu modestia. 

Te dirán todos 
Pastora excelsa. 
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Pastora amable 
De gracia llena, 

Dios es contigo, 

Tú lo recreas. 

Si es Dios Cordero, 
Tú eres la excelsa 
Pastora, y Madre 
Que lo apacientas. 

Kaquel amable, 
Sábia Rebeca, 

Judith valiente. 
Pastora tierna. 

Tú de Dios Madre 
Del mar estrella, 

Tú siempre Virgen, 
Del Cielo puerta. 

Siendo Señora 
Te llamas Sierva, 

Sois Madre y Virgen, 
Pastora y Reina. 

Sois de las almas 
Pastora y Reina; 

Reina dominas. 
Pastora, velas. 

Del Sol vestida 
Pastora bella. 

Te hacen la córte 
Luna y estrellas. 

Pastora mia. 

Toda eres bella, 

No hay en Ti mancha 
La más pequeña. 

Tú, mi paloma, 

Tú mi perfecta. 

Tú mi Pastora, 

Que amo de veras. 

Es tu hermosura 
Como unas perlas, 

Y tu blancura 
Como azucenas. 

Sois, entre espinas 
Blanca azucena, 


Valéis Pastora 
Sobre mil Reinas. 

Di dónde habitas 
Pastora bella, 

Y de tus pasos 
Dame las señas. 

Esas miradas 
Dulces y tiernas, 

¡Ay como acusan 
Mis negligencias! 

Tu voz almibar. 

Tus dientes perlas. 

Tus lábios grana, 

Y oro es tu trenza. 

Son tus cabellos, 

Pastora bella. 

Púrpura y oro 
Suelto en madejas. 

Son tus mejillas. 
Pastora bella, 

Jardin de aromas 
En primavera. 

Pasos gallardos. 
Miradas tiernas, 

Silvos que encantan, 
Hé aqui sus señas. 
Parece duermes, 

Y tu alma vela; 

Pastora mia, 

Toda dilecta. 

Por buscar una. 

Que no se pierda, 

Allá en el monte 
Las demás dejas. 

¡Qué hermosos pasos 
Dá mi Princesa, 

Qué cariñosa 
Busca á su oveja! 

Sal mi Pastora, 

Vé tras las huellas 
De tus corderos, 

Y tu ovejas. 
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Pastora mía, 

Toda soy vuestra, 
Cuerpo y sentidos, 
Alma y potencias. 

¿Por qué irritada 
De mí te alejas? 
Vuelve Pastora 
Que ya me pesa. 

¡Ay alma triste 
De culpas llena. 

Si esta Pastora 
No intercediera! 

Vuelve, Pastora, 

Dá acá la vuelta. 
Vuelve, y mis ojos 
Siempre te vean. 

Alza esos ojos 
A ver tu oveja; 

No es ser piadosa 
Contra modestia. 

De verdes gustos 
Pasté las yerbas; 
Cúrame el alma 
De ellos enferma. 

De mis pecados 
Me entré en las breñas; 
Si no me sacas. 

No saldré de ellas. 

Yendo hácia el Cielo 
Perdí la senda; 

Pastora mia. 

Vuélveme á ella. 

Pues de tu Padre 
Yo soy la oveja; 

Raquel hermosa. 

Que no me pierda. 

Culpas enormes 
Mi alma despeñan; 

Ven ya Pastora 
Salva tu oveja. 

Dulce María, 

Pastora tierna, 


¡Oh cómo el alma 
Verte desea! 

De verte presto 
Mi alma sedienta, 

Por tí Pastora 
Tan solo anhela. 

Pastora amada, 

Ven á mi huerta. 
Limpia de espinas, 
Libre de fieras. 

Antes moría 
Yo por no verla; 

Y ahora me muero 
Por su presencia. 

Por tí mi alma 
Todo lo deja. 

Tú eres Pastora 
Toda mi herencia. 

Tu buen cayado 
Siempre me alegra. 

Ya me castigue. 

Ya me defienda. 

Mi Pastorcita 
Se viste honesta, 

Y aunque es la Madre, 
Se llama Sierva. 

Angeles Santos, 
Venid á verla. 

Que esta Pastora 
Siempre está en vela. 

Vida, esperanza, 
Dulzura nuestra. 
Madre, abogada, 
Pastora y Reina. 

Pues ya sois siempre 
Pastora eterna. 
Siempre Pastora 
Seré tu oveja. 

No hay quien escape, 
La muerte cierta: 
Ahora y entonces 
Por tu grey ruega. 
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Siglos de siglos, 

Mientras Dios sea. 

Gloria cantemos 
A Dios eterna. 

Trino en personas, 

Y Uno en esencia. 

Virgen María 
De gracia llena; 

Ruega Pastora 
Por tus ovejas. 

Estas fueron las primitivas coplas que se compusieron á la 
Divina Pastora, por el V. P. Fr. Luis de Oviedo, para la Hermandad de 
Santa Marina, el siglo próximo pasado, hácia el año de 1740. 


Del Paraíso 
Fue echada Eva; 
Mas á él María 
Reinando entra. 

Vive Pastora 
Del Cielo Reina, 


LA SALVE GLOSADA EN VERSO 

DEL ROSiRIO DE LA DIVINA PASTORA 

PB Sí ACOSIllBRABA i CANTAR POR SOS COFEADffi 


Dios te salve, Reina y Madre, 
De misericordia llena. 

Vida, esperanza y dulzura, 
Pastora de tus ovejas. 

A tí. Virgen, suspiramos. 
Gimiendo y llorando penas, 

En este angustioso valle, 

De lágrimas y miserias. 

Donde estamos desterrados, 

Los tristes hijos de Eva. 

Ea, pues, dulce Señora, 

Madre y Abogada nuestra. 

Esos tus benignos ojos 
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A nosotros siempre vuelvas, 

Y después de este destierro 
En el Cielo nos lo muestra, 

A Jesús,¡fruto bendito 
De tu vientre., hermosa prenda. 
A tí clamamos, María, 
Invocándote de veras. 

Con el título amoroso 
Que tan graciosa te ostenta, 
DeMgilante Pastora, 

De tus queridas ovejas. 

Tu congregado rebaño 
Humilde suplica y ruega, 

Los auxilios de la gracia 
Que por tí el Señor dispensa. 


Y la salud de este enfermo. 
Que promete ser tu oveja; 

Mas si acaso la del cuerpo. 

No le tiene conveniencia. 

Tu poder, Pastora mia. 

Puede hacer que le convenga; 
Pero sobre todo. Madre, 

Que no malogre la eterna^ (1) 


¡Oh clementísima Aurora! 

¡Oh piadosísima Reina! 

¡Oh dulce Virgen María! 

Del cielo Pastora excelsa. 
Suplicad á vuestro Hijo 
Mire por estas ovejas. 

Que pastan en vuestros campos 


(1) Los versos comprendidos entre los puntos, se omitían siem¬ 
pre que no se cantaba la Salve, por la salud de algún enfermo. 
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Y con tu amor se alimentan. 

Y pues Vos sois su Pastora, 
Tened cuidado con ellas,’ 

Que no se pierda ninguna, 
Por el mar ni por la tierra. 
Rogad, en fin, por nosotros, 
¡Oh Madre amorosa y tierna! 
Para que seamos dignos 

De conseguir las promesas, ‘ 
De tu Hijo Jesucristo 

Y gozar la gloria eterna. 
Amén, Jesús, con que acabo. 
La Salve de esta gran Reina, 
Diciendo: ¡Viva María! 

En los Cielos y en la tierra, 
Esa Divina Pastora, 

Por siempre alabada sea. 


Amen. 



RECUERDOS 

J)E UNA ANTIGUA IMAGEN M NUESTRA’ SEÑORA, 

aUE EXt$TlÓ KN milU, OONOCJOA OOK EU TÍTOEO 
DE 

PATRONA DE LOS JUDÍOS. 



Algunos autores refieren, accidentalmente, varias 
Imágenes de la Santísima Vírgén, que tanto en tiempo de 
los godos, como en el de los sarracenos, se veneraron en 
esta Ciudad, de las cuales existen unas en diferentes pun¬ 
tos, y otras se han perdido con el trascurso de los tiempos, 
ó se ignora completamente hoy su destino, como sucede con 
ésta de que vamos á tratar, perteneciente á la época de lá 
‘dominación dó'Tos árabes en nuestra Patria. 
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Hé aquí lo que recuerda de ella un escritor antiguo, 
tomándolo de otros anteriores, que citarémos después. 

«En Sevilla hubo una imagen muy, devota de nues¬ 
tra Señora, á quien llamaban: La Patrona de los Judíos^ 
y fuó por el caso siguiente: Refiérelo, el Atlas Mariano,, sa¬ 
cándolo del Padre Gonon, el cual dice que como una mujer 
judía, el año 930 estuviese con los dolores del parto y no pu¬ 
diese dar á luz el fruto de sus entrañas, viéndose en tal pe¬ 
ligro, esperando por puntos la muerte, las mujeres vecinas 
que habían pasado á asistirla, lastimadas: de ver ese suce¬ 
so, y juntamente de que siendo judía iba su alma á los ca¬ 
labozos eternos, le aconsejaron se encomendase á la Virgen 
Madre, que con su favor podía prometerse la libraría del 
riesgo en que estaba, y le daría feliz suceso. Entóneos la 
judía hizo lo que sus vecinas le aconsejaban, y empezó á 
decir: ¡Oh Virgen María! aunque no soy digna de rogarte, 
por ser judía, y ser del género de los que crucificaron á tu 
Hijo, pero oyendo lo que tu clemencia obra con los pecado¬ 
res, me atrevo á suplicarte me libres del peligro en que es¬ 
toy, que yo te prometo hacerme cristiana, y juntamente 
hacer que reciba el Bautismo lo que llevo en mis entrañas, 
si por tu intercesión sale á luz. Habiendo, hecho, esta peti¬ 
ción á la Virgen, al punto esta So-berana Señora la socor¬ 
rió, y dió á luz un hermoso niiloí y en breves dias se levan¬ 
tó de la cama, ó instruida cuanto ántes en los principios de 
nuestra Santa Fé, fué al Templo, y recibieron ella y su hijo 
el agua del Santo Bautismo. 

Todo esto ejecutó la piadosa mujer estando su ma¬ 
rido ausente, el cual, así que supo lo que pasaba, enfureci¬ 
do deque su mujer hubiese dejado la Ley de Moisés,, ciego 
de cólera, tomó un cuchillo, y asiendo de la cabeza del tier¬ 
no infante, lo degolló. A vista de este espectáculo, la ma¬ 
dre empegó á dar grandes voces, á las cuales acudieron los 
vecinos, y el pérfido marido, temeroso de no caer en ma¬ 
nos de la justicia, .no deteniéndose.á ejecutarlo mismo coa 
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su mujer, procuró ponerse en salvo; pero al querer salirse 
de la Ciudad, halló todas las puertas cerradas, sin que na¬ 
die quisiese darle entrada en su casa, y así iba perdido, has¬ 
ta que encontró acaso una puerta de una Ermita abierta, y 
entrándose en ella, vió una hermosa Imágen de nuestra 
Señora, delante de la cual se postró y dijo; ¡Oh Señora! ver¬ 
daderamente tu misericordia es grande, pues á un perro 
tan cruel como yo soy, que con sus manos ha dado la muer¬ 
te á su propio hijo, permites que esté en tu presencia: gran¬ 
des maravillas hé oido de tu bondad y misericordia, y así 
haz conmigo una, que yo firmemente creo, que Jesucristo 
nació de tus virginales entrañas, sin detrimento alguno, y 
asimismo confieso, que este fué el verdadero Dios y Hom¬ 
bre prometido en nuestra Ley; esto y muchas cosas más di¬ 
jo á la Virgen Santísima, sus ojos llenos de lágrimas. 

Los Ministros de la Justicia, no obtantetodo lo dicho, 
le ataron y le sacaron de la Ermita de la Virgen para traer¬ 
le á la cárcel, y el judio iba dando voces, diciendo, que quería 
ser cristiano, y que así le diesen el agua del Santo Bautis¬ 
mo; los que le conducían á la cárcel, se reían de lo que de¬ 
cía, juzgando decía esto, temeroso de la muerte; álos cua¬ 
les respondía, que no rehusaba recibir la muerte, que la 
atrocidad de su delito merecía, pero que si eran humanos, 
no le negaran el agua del Bautismo, que tan de corazón 
pedía. Compadeciéronse los Ministros, fueron á una Iglesia 
y le bautizaron. Entre tanto que esto sucedía, la afligida 
mujer estaba en su casa llorando la muerte de su hijo y la 
de su marido, que tan en breve hablan de ajusticiar, y pos¬ 
trándose en el suelo, rogó por su marido; y sucedió, que al 
tiempo de traerle la nueva de haberle hecho cristiano, se 
volvió y vió que el niño se levantaba bueno y sano, con so¬ 
la una cicatriz en el cuello, y lo que más es, hablando, sien¬ 
do de muy pocos dias, y diciendo estas palabras: «La Ma¬ 
dre de Misericordia y de toda consolación, Virgen ántes 
del parto, en elx)arto, y después del parto. Madre de CíHs- 
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to, Hijo de Dios, siempre immune y libre de la culpa, me 
ha adoptado por su Hijo;> y habiendo dicho otras cosas 
más, con grande edificación y admiración de los que lo oye¬ 
ron; volvió á su infancia, sin que hablase ninguna palabra, 
hasta su tiempo. 

La Justicia, á vista de estos portentos, dió libertad 
al marido; toda la familia de este recibió el Agua del Bau¬ 
tismo: el padre escribió muchas cosas en defensa de nues¬ 
tra Sagrada Ley, y contra la perfidia de los judíos: el hijo 
creció en edad, virtud y santos ejercicios; y por conclusión» 
marido, mujer é hijo, todos los dias de su vida fueron muy 
devotos de aquella Santa Imágen, á quien desde entóneos 
empezó toda Sevilla á tenerla en gran devoción, dándola el 
sobredicho nombre de nuestra Señora: Patrona de los 
Judíos. 

Hasta aquí lo que se halla consignado de esta memo¬ 
rable Imágen, cuya existencia se ignora hoy, sin duda por 
pertenecer á tiempos tan remotos, y trabajosos para los 
cristianos mozárabes. Sin embargo, tratan de ella: el Padre 
Gonon, en la «Crónica de la Madre de Dios,» el año de 930. 
El P. Gupenberg, en su «Atlas Mariano,» tomo I, título 593. 
El Doctor Dolz del Castellar, en su «Año Virgíneo.» El Señor 
Pallés, en el «Año de María,» recientemente publicado en 
Barcelona el año de 1875, y otros varios autores.. 
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LA MADRE HEBREA 

EN EL ASEDIO DE JÉRUSALEN. 



«Escribe Iq que veas,>> retronando. 

Gritó una voz, y al revolver los ojos, 
Derruida'Ciudad entre dos montes 
Llegué á mirar. ¡Oh! lúgubres y negras 
Sobre ¿aontones de truncados huesos, 

Las sombras de los muertos á intervalos 
Aparecían, y en el seno oscuro, 

Allá á lo léjos, de rugientesmubes 
Servía ronco del furor el cáliz, 

Y con letras de sangre en él grabadas 
Leíase éntre el humo: ira divina. 

Jamás la aurora.boreal tan triste, , 

Para espanto de, ató.pitos salvajes, ,, 

En lo oscuro lanzó sus rayos de oro, 

Como el funestó vaso derramaba 
Trémulas llamas, rebosante el borde; 

Tales, que las desnudas osamentas, 

Los abatidos muros, y hasta el fondo 
Del profundo cimiento, parecían 

Arder con furia y derretirse á un tiempo. 

Mas al volver de mi terrible espanto, 

De entre humeantes carbones, hosca, inmensa 
Lentamente ¡qué horror! se alzó una sombra. 
Ceñía á su frente desgarrado velo 
En girón doble descendiendo al hombro. 

Del fantástico talle en negros pliegues 

La túnica pendía, macilentas 

Como por hambre atroz ambas mejillas, 

y las pupilas moribundo rayo 

En dos profundos cóncavos mostraban. 

Paróse un tanto, suspiró, hácia el pecho 

La débil inclinó lánguida frente, 

Y entre el velo, y las jágrimas,y crenchas^, 
Ocultando-la faz, y entre sollozos, . 
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Dió la voz del dolor al vago viento: 

«—Aquí estuvo Sion, Sion la impía, 

Que la mano sacrilega y nefanda 

Del León de Judá, tiñó en la sangre 

Que clamó al cielo, y escuchóla el cielo; 

Pues descendiendo el ángel de esterminio 

En las alas del rayo, guerra y muerte, ; 

Miseria y luto, derramó sobre ella 

Con las mil plagas del furor divino, ' ■ . 

Y abatida al rigor del crudo empuje, 

Entre exánimes hijos y ánsias vivas, * 

Dióla en pasto á las águilas romanas. 

¡Ay! si por ella compasión no sientes, 

Llora á lo ménos mi desgraciá cruda: v • 

Llora por mi, qüe la invocada ira ' ‘ 

Sufrí más que otro alguno. Viuda y madre, 
Dentro á estos muros en tenaz asedio 

Por lenta inedia, débil y estenuadáj 
Ora las pajas devorando, y ora 
Tamo súcio engullendo y asqueroso; 

Quise mil- veces apartar el hambre; ' • 

Y llegada á tal punto el ánsia fiera 

Que una parte del pueblo ya sin vida ^ 
Al otra daba nutrimento horrible, 

Un cuchillo empuñé: desesperada 
Alcélo, relumbró, llamé á la muerte... 
Entónce el hijo,'desde'tfist© cuna, ' 

El hijo ¡oh Dios! lloró. Tiré el acero, 

Y lánguido éh mis brazos temblorosos ' 
Estreché al inocente, que al momento’ 

Con la pequeña, fatigosa manó . / > 

Mi veste separó del seno frió, ' 

Y cón el lábio pálido; anhelante 
Avido ¡en vanó! á rebuscar lanzóse 

De su alimento las cegadas fuentes; ^ ' 

¡Oh tierra, tierra, sin abrirte al punto ■ • 
Antes que el infeliz tornase al llanto! 

Torva, el puñal en la vibrante diestra. 

Ardí y helóme á un tiempo: mas de pronto 
La razón me ofuscó súbita llama, 

Y en el tumulto de hórridas ideas, 
Recordando que nunca ¡ay! los hijuelos^ • 
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De la tigre mas fiera exhausto hallaron 
El seno de su madre, convulsiva 
Cerré los ojos, alancé un rugido, 

Y al semivivo infante en rabia y duelo 
De gemido y de vida despojéle. 

Muda de horror, impalpitante, inmóvil. 
Cerrado al llanto el corazón mezquino, 
Como estatua quedé cuando los restos 
Del niño exangüe ante mis piés rodando 
Miré, y huir en el momento quise; 

Mas bajo el peso de miserias tantas 
Temblaron mis rodillas, ¡y no pude! 

Con la rabia, frenética, y el hambre, 

Los hórridos despojos comer quise, 

Y no morir tan pronto, hasta que viva 
Larizarme al crudo vencedor pudiera. 
Ambas manos sangrientas y los labios, 

Y si no al cielo, á la natura absorta 
Gritar ¡venganza! con feroz acento. 

Pero aun la frente en mi furor horrible 
Con las heladas palmas golpeando, 

Por el suelo arrastróme, y con los diente^ 
Frenética rasgué queridos miembros, 

Las trémulas mejillas destilando 
Gotas de sangre y lágrimas. Del todo 
Vi por fin retemblar la ciudad rógia; 
Porque á vengar el deicidio horrendo,, 
Como torrente? desbordados, crudas 
Saltaron por do quier huestes feroces 
Que al verme, estupefactas retornaron 
La frente á un lado, la soberbia frente 
Que impávida mostraron ante el brillo 
De lanzas mil y fiechas. De pié, en tanto, 
Cárdenos, tibios, á la gran falange. 

Del hambre y del delito los despojos. 

Tres veces arrojé, y á la tercera 
Espirante cedí...» Calló la sombra, 

Y cual nave entre récios torbellinos. 

Que en el onda feral zozobra y muestra 
Ya de un mástil la cima, ya una lona 
Hasta perderse en la tormenta horrible; 
Así en el cráter del voraz incendio 
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La vi dos veces estenderse muda, 

Hasta que al fondo de purpúreos globos 
De cenizas volátiles y ardientes 
Despeñada calóse, y al momento 
La visión portentosa huyó con ella. 

(TraduccAon.) Joaquín José Cervino. 



EL CIRIO PASCUAL EN LA IGLESIA CATÓLICA, 

Y ANTIGUA MAGNIFICENCIA DEL DE LA CATEDRAL DE SEVILLA. 



Sabido es que así se llama, á una gruesa vela de cera 
de grandes dimensiones, á la que se clavan cinco piñas de 
incienso, en forma de Cruz, y se bendice en los Oficios del 
Sábado Santo, con el ceremonial que prescribe el Misal Ro¬ 
mano, para que arda en las Vísperas solemnes y Misas de 
los tres dias de Pascua de Resurreceion, y de los demás Do¬ 
mingos y fiestas, hasta después de cantado el Evangelio el 
dia de la Ascención del Señor, guardándose en los demás 
dias la costumbre de las Iglesias particulares. 

Acerca de su significación, dicen autorizados escri¬ 
tores, que simboliza la Sagrada Humanidad de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, porque siendo su material la cera, que fa¬ 
brican las abejas, animalitos que nacen sin mezcla ni junta 
alguna entre sí, se nota en ella místicamente cierta seme¬ 
janza con la carne del Cordero Inmaculado Cristo Jesús, na¬ 
cido de María, por virtud del Espíritu Santo; y asi como 
á los hombres se cuentan los años, del mismo modo se pue¬ 
den contar los de Jesucristo en la cera pura que lo repre¬ 
senta. Al éfecto ora costumbre antiquísima en la Iglesia» 
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grabar en él cirio pascual anualmente, con letras de oro, 
el año corriente de la Encarnación, ó Nacimiento y Muerte 
del Señor, y otras memorias dignas de particular recuerdo 
para todos los cristianos. El nombre del Papa y los años de 
su Pontiflcado; los del Emperador ó Rey, y el tiempo de su 
gobierno, con otras circunstancias, que sería demasiado di¬ 
fuso enumerar aquí, atendida la variedad de costumbres en 
cada Iglesia particular,. 

El de la Metropolitana de Sevilla, era notable anti¬ 
guamente por muchos conceptos. Hé aquí lo que escribía 
de él, por los años de 1841 eljP. Agustin de Herrera, ' de lá 
Compañía de Jésiis. en el «Eibró del Origen y progreso del 
Oficio Divino, y sus observancias católicas.» 

«Confieso haber trabajado con'singul ar aplicación en 
investigar esta antigüedad, por tener ocasión con ella de 
autorizar el uso inmemorial y costumbre, que hoy dura en 
la Ilustrisima Iglesia Metropóiitaiia de Sevilla; de un ad¬ 
mirable Cirio Pasciiál, que todos loá años sefaÓrica, pala la 
representación de los Misterios de'este dia. Es tal su gran¬ 
deza y hermosura, que siempre admira, aun á aqúellós'qué 
están acostumbrados áverlo. Porque su altura é's dé diez va¬ 
ras, su forma ochavada; la'circunferencia por lá parte in¬ 
ferior es de vara y media: esta se va disminuyendo, y queda 
por la superior en una. Su peso son veinte'quintalés, que 
hacen ochenta arrobas, y estás’dbs mil'libras. Si se mira 
atentamente por lo exterior,'yá no parece cirio, sino colum¬ 
na de, finísimos jaspes ó soberbio ofielisco. Cuyos maticés de 
varios mosaicos Romanos, qüe introducen á la' vista di¬ 
versidad de colores, enriquecidos cbn'íos' de oro y plata, son 
ensayos todos, que desmieiiten' lb verdadero dé la cera,' 
de que todo él consta.» ' , 

' «Tiene superior á otras, uri Escudo ó Tarja, en que se 
féconocen las Armas de ésta muy Noble y muy Leal Ciudad 
de Sevilla, Son, el. Santo Rey D. Fernando III de esté nom¬ 
bré, q ué la ganó fie los moros, el lunes 23 de ^fOvicmbrc, diá 
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de San Clemente,del año 1248. Eístá el Rey. en su trono, asis¬ 
tido á los lados de los Santos Arzobispos San Leandro y San 
Isidoro. Vénse interiores á esta,tres Tarjas: una que ostenta 
las armas del RomanoPontífice, que gobierna; segunda, las 
del Arzobispo presente, y última: las de la Santa Iglesia de 
Sevilla, que son las dos Santas Vírgenes y Mártires Justa 
y Rufina, ;Sus Patronas, sosteniendo en,sus manos la fá¬ 
brica sin igual en el Orbe, de la Iglesia Metropolitana , y su 
Torre. Y por remate de todo se añade, el presente año del 
Nacimiento de Cristo Señor nuestro. Arde este cirio desde 
el Sábado Santo hasta el dia de la Ascención del Señor, to¬ 
das las mañanas, en comenzando Tercia hasta acabada la 
Misa y Procesión, cuando la hay, y si vá fuera, hasta que 
vuelve. Lo singularísimo de este Cirio, es, que como es tan 
grueso, y tiene á proporción el pav.ilo^ hace tan grande lla¬ 
ma, que siem pre que está ardiendo,' sube un acólito revestido 
con^spbrepelliz, por una escala de hierro, y desde un balcón 
también de hierro, 'e^á disponiendo la llama, echándole 
agua, para que no arda desproporcionadamente. Gasta en 
este tiempo y horas que arde, mas de trescientas libras de 
cera, .y Ale la que resta, porque todos los años se hace de 
nuevo, se hacen velas menores para el servicio del Altar.» 

Concluyamos,, pués, la explicación mística (:]el Cirio 
Pascual, diqiendo: que so pone sobre una cojumn^i^para que 
ilumine á todos, porque en la ley de, gracia.eSiJjesupr^to la 
luz que.nos guia.á la tierra de proinis^iiOn,' que e^ Iq cple^tial 
Jerusalen. Las cinco.piñas de in]QÍ,er.pso,,signifijcan l^^jcinco 
Llagas: gloriosas, cuyas señales c,o,nservó en su Santísimo 
Cuerpo el Redentor; y el olor, el de los aronias y bálsamos 
con que fué ungido antes por José y Nicpdemus, y. las San¬ 
tas Mujeres, Las fechas de los años, que otras veces se gra¬ 
baban al rededor, significa que Cristo es el año de la co¬ 
lección de frutos, que lleva nuestra tierra regada y fecundi¬ 
zada con su preciosísima sangre. Tiene este año misterioso, 
sus doce meses, que. son los doce. A|.x)stoles; sus dias, que 
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son los demás cristianos; y sus horas, que aluden á los Neó¬ 
fitos que siempre ha de haber en la Iglesia de Cristo. 

Algunos autores antiguos dicen, que la ceremonia del 
Cirio se adoptó por la Iglesia, en memoria del prodigio que 
se obraba en la Capilla del Santo Sepulcro en Jerusalen, la 
noche del Sábado de la Resurrección, donde se encendian 
las velas con luz ó fuego, que bajaba milagrosamente del 
Cielo, cuyo recuerdo se conserva todavía todos los años en 
aquel Santo Lugar. 

José María González. 


ORIGEN, SIGNIFICACION Y VIRTUDES 

DE LAS RELIQUIAS LLAMADAS AGNUS DEL 


Entre los muchos objetos procedentes de Roma, que 
la piedad de los fieles venera en los Templos, Oratorios y 
Casas particulares, deben ocupar un lugar distinguido los 
Agnus Dei, que son unos medallones de cera blanca, de 
forma ovalados, y de variedad de dimensiones, con la Imá- 
gen grabada del Cordero Pascual, llevando el estandarte de 
la Cruz, y en la orla: ECCE AGNÜS DEI, QUI TOLLIT PECCATA 
MUNDI; y al pié el escudo de armas del Sumo Pontífice que 
los consagra y bendice, con su nombre; y en el reverso al¬ 
guna Efigie de nuestra Señora, ó de uno ó varios Santos de 
especial devoción, con signos é inscripciones alusivas á las 
figuras que contiene y le sirven de aclaración. 

Según la práctica antigua de la Iglesia, los bendice 
'él Papa solemnemente el Domingo in aWis.ésea. el octa¬ 
vo-de Pascua, que se sigue primero- después de su consa- 
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gracíon; y más adelante, cada siete años, con el objeto de 
distribuirlos al pueblo, y que sean venerados con la ma¬ 
yor devoción. A veces sucede también, que Su Santidad pa¬ 
ra satisfacer la piedad de los fieles, los ha consagrado par¬ 
ticularmente, cuando han sido necesarios, en cualquier fes¬ 
tividad del año. 

El origen de los Agnus Dei, proviene de lo que se 
acostumbi’ó hacer en la primitiva Iglesia con los bautizados 
el Sábado Santo ó Domingo in Alhis^ octavo de la Pascua, 
de echarles pendiente al cuello, una especie de panecillo de 
cera, procedente de la del Cirio bendito, con la figura de 
un Cordero, mientras un Acólito cantaba: «Estos son los 
nuevos cor deritos que anunciaron la alegría, ahora vinie¬ 
ron á, las fuentes y se han llenado de claridad.'» También 
era costumbre posteriormente, repartir algunos pedazos del 
resto del Cirio Pascual entre los fieles, para quemarlos en 
las casas, en los campos, viñas y heredades, como un pre¬ 
servativo contra las asechanzas del enemigo, y de los hu¬ 
racanes y tempestades: y de aquí tomó el nombre de las 
Ceras. Esta costumbre, era casi general en todas las Igle¬ 
sias; pero en Roma acostumbraba el Arcediano usar de 
cualquier otra cera, en vez de la del Cirio Pascual, y der¬ 
ramando sobre ella aceite, hacía varios trozos en forma de 
Corderos, los bendecía y distribuía á las personas piadosas, 
con el indicado fin: tal es el origen de los Agnus Del, que 
datan del siglo VIII, y luego los Papas han bendecido con 
otras ceremonias de mayor solemnidad. 

En otros tiempos se hacían los Agnus Dei por los 
Monjes Cistercienses, del Monasterio de Santa Cruz de Je- 
rusalen, con la cera del Cirio Pascual de la Capilla Sixti- 
na, y de otras Iglesias célebres; pero ahora el Sacristán del 
Vaticano los prepara mucho tiempo ántes de la bendición, 
para darles la forma que hoy tienen, y después S. S. reves¬ 
tido de los ornamentos pontificales, los moja en agua ben¬ 
dita, y sacándolos al punto, los bendice, y guarda en una 
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caja quQ lleva un.Subdiácono al Papa en el acto dé la Mi¬ 
sa, cuando acaba de decir \os,Ag7ius DpÁj, y se los presenta 
repitiendo tres veces estas palabras: Aquí estfin los Jóvenes 
corderosj qne os han anunciado la Aleluya; hé aquí que 
vienen á la fuente llenos de claridad Aleluya. 

Acto continuo el Santo Padre los reparte entre los 
Cardenales; Obispos y Prelados, quienes los distribuyen des¬ 
pués á los fieles en general. Es costumbre recibida, que los 
seglares no los pueden tocar físicamente, y por eso se dan 
envueltos en telas muy finas, para que por los ordenados In 
Sacris puedan ser co|oca,dos en relicarios, con cristales des¬ 
tinados exclusivamente al efecto. 

Respecto á su significación, convienen los autores, 
,.en que representan al Cordero Inmaculado Cristo Jesús, pro¬ 
fetizado en la ley antigua y figurado en las víctimas de los 
Sacrificios, el cual, según expresión de los libros Santos, 
«había sido muerto desde el origen del mundo.-» 

Se hacen de cera blanca, para simbolizar la humani¬ 
dad de Jesucristo sin mancha; y se consagran con el óleo 
del Crisma, para denotar su misericordia, y que es nuestra 
salud y,conservación; porque la Sangre de Cristo fué el mis¬ 
terioso y verdadero bálsamo, que nos libró y conservó de la 
corrupción del pecado. 

Se distribuyen la dominica in alhis^.como dia del 
para.dar á,entender que el último dia del mundo 
será llamado así especialmente, porque en el Juicio llevará 
al cielo los escogidos, figurados también en los Agnus Dei, 
á quienes llama la Iglesia Corderos nuevos, según se dijo 
anteriormente, en la fórmula con que se entregan á Su San¬ 
tidad, «en el acto,del Santo Sacrificio. Otras muchas signi¬ 
ficaciones místicas, les dan los escritores, que sería prolijo 
enumerar aquí, y omitimos, en gracia de la brevedad, por 
fundarse en las ya dichas. 

, . Las virtudes de los Agnus Dei, se contienen eh «las 
.palabras de su bendición, que trae el Orden Romano, y se 
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resumea en los siguientes disticoíi latinos, que remitió el 
Sumo Pontífice Urbano V, con tres Agrias Dei, al Empera¬ 
dor de Francia, y dicen asi: 

BaUamus et cera mnncla ciim chrrsmatis unda, 

Conficiunt Apnum, quod munus do tibí magnum: 

Fonte velut natumper mystica sanctificatum. 

Fulgura de sursum depe'lit, etomne malignum. 

Peccdtum frangit Christi sanguis et angit. 

Pregnans Servatur, slmul, etpartus Uberatur. 

Muñera fertd'ignis,virtutem destruit ignis. 

Portatus mundéide /luetibus eripit undae. 

Morte repentina servat, Satanaeque ruina. 

Si quis honoret eum, rétinet super hoste tropheum.- 

Parsque'rriinor tantnni, tota valet integra quamtum. 

En resúmen quieren decir así en castellano: 

Bálsamo, cera pura y crisma santo, 

Hacen, el Z) 0 ^,q.ue te envío .como un gran don: 

A tí, como recíeri nacido j santiflcado en la mística 
fuente. 

Ahuyenta las tempestades y todo mal. 

Vence al pecado en virtud de la sangre de Cristo.' 

Salva en los peligros del parto, y conserva á la madre 
libre de todo mal. 

Ofrece dones especiales á los que lo llevan dignamen¬ 
te, y tiene virtud de extinguir el fuego voraz, y de salvar 
de los naufragios en las aguas. ' 

Preserva de la muerte repentina, hace triunfar de las 
asechanzas de Satanás. 

Al que lo trae consigo devotamente, lo guarda y de¬ 
fiende de toda clase de enemigos. 

Y la misma virtud tiene, todo entero, que cualquiera 
parte, por pequeila que sea dé'él. 

Ruega, pués, el Sumo Pontíflcé en la Oración depre¬ 
catoria con que los bendice. 

1. " Que se digne Dios conferir gracias particulares, pa¬ 
ra obtener el perdón de los pecados. 

2. " Que del contactó y vista de ellos, se inflamen los 
fieles, y se muevan á alabar á Dios. 

3. “ Que por su virtud sean libres de los daños que oca¬ 
sionan las tempestades, en la mar y en la tierra. 

4. “ Que á vista de la señal de la Cruz, que está gra¬ 
bada en ellos, huyan los espíritus malignos, y nos veamos 
lilires de sus sugestiones. 
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5. ® Quo sean libres las madres de los peligros del parto. 

6 . " Que nos preserven, en fln, de todos los males es¬ 
pirituales y temporales que puedan afligirnos en esta vida, 
llevándolos con devoción, ó venerándolos en lugares con¬ 
venientes en las casas, animados de una viva fé, para con- 
guir la salvación eterna. 

Esto es: concluiremos resumiendo con un escritor con¬ 
temporáneo, «para que inspirándose los fleles contemplando 
el símbolo de la Redención impreso en dichas ceras, nos ha¬ 
gamos dignos de la Bienaventuranza eterna; y además en 
esta vida nos veamos por su uso y contemplación libres de 
las asechanzas del maligno espíritu; tengan feliz alumbra¬ 
miento las parturientas; seamos preservados de huracanes, 
granizadas, rayos, tormentas, naufragios, incendios, inun¬ 
daciones, pestes, y de toda adversidad. Finalmente, para 
que así en la prosperidad como en la adversidad nonos falte 
nunca la protección Divina,y seamos libres de muerte repen¬ 
tina, por la vida, pasión y -muerte de N. Señor Jesucristo.» 

Hé aquí por qué la Iglesia enumera \o?<Agniis Dei, en¬ 
tre lo que llama Sacmmentales, y exige se tengan y con¬ 
serven ea grande estima, respeto y veneración. Pueden por 
tanto besarse, llevarse consigo pendiente del cuello inte¬ 
riormente, parte de ellos en un relicario, ó enteros, si lo 
permite su dimensión, ó de otra cualquier manera digna y 
conviente á tan augusta Reliquia, que nos sirve de defensa 
y remedio para nuestras necesidades espirituales y cor¬ 
porales. 

Sábado 21 de Abril de 1883. 
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LA PRIIRA AURORA DL MARÍA, 


EL MES DE MAYO. 

Es el primer día de Mayo: el primer día del mes con¬ 
sagrado á la Virgen. 

La matinal sonrisa del cielo desgarró las nubes, que 
iban á quitar parte de su magnificencia, á la primera auro¬ 
ra consagrada á la tierna Madre de Dios... 

Y la aurora ha sido bella, dulce, rosada, cual debía 
serlo el primer lienzo donde había de dibujarse, bañado en 
tintas suavísimas, el dulce nombre de María. 

Sí; era necesario que el aura, tierna mensajera de 
las fiores, se meciera en un espacio no entristecido por la 
oscuridad, sino iluminado por resplandores-de rosa y oro, 
y sobre una alfombra de perfumadas fiores... 

Y las flores, al primer beso de la brisa, abriendo sus 
cálices, dijeron: 

—Ven, aura dichosa, toma nuestros más dulces per¬ 
fumes, entreabre los encajes del cielo, y lleva nuestros aro¬ 
mas á la Virgen... 

Y las aves se agitan en las verdes enramadas, mo¬ 
dulando sus dulces gorjeos, que el áura ha de elevar tam¬ 
bién al trono de María... 

¡María!... Al pronunciar tu nombre, nuestros lábios 
se impregnan de ambrosía y nuestro corazón late de 
ternura. 

El hombre no tenía nada digno que ofrecerte en el 
mundo... El oro era pobre para tí que lo habías desprecía- 
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do en la tierra... Sn corazón... ¡ay! ¡estaba tan corrompido!.. 

Paseó una mirada por los campos... la rosa, la mo¬ 
desta violeta, el encendido lirio, le hicieron amar la pureza 
y el candor; y al dedicarte el mes de las flores, al hacerte 
reina de ellas, su corazón respiró de gozo, porque tú jamás 
desdeñastes las humildes flores de los valles... 

El hombre te dedicó él mes'más bello, y tú lo hiciste 
santo, haciéndolo tuyo. 

¡Mes de Mayo... en tus bellas tardes, en tus dulces 
alboradas, en tus tranquilas noches, cuando brillan las es¬ 
trellas en un cielo trasparente, el sér más incrédulo siente 
dentro de su alma algo que le conmueve, algo que le con¬ 
duce allá.... 

¡Ah!... es el susurro de un nombre adorado por los 
cristianos, es el blando murmurar de una oración ferviente 
que sube al trono del Altísimo! 

Bendita seas. Madre de las flores, bendita seas tú, á 
cuyo influjo suave como el aroma de la violeta, se calman 
los dolores del que en la tierra llora. 

• Bendita seas, hermosa Rosa del pensil eteimo, que 
difundes el perfume de la esperanza en el corazón agostado 
por el desengaño. • 

Bendita seas. Madre mia, ante cuyo altar se han cal¬ 
mado tantas veces las inquietudes de mi alma. 

Sin ti, ¿quesería del hombre? 

Sin tí, ¿quién daría resignación á la mujer en el mar¬ 
tirio de su vida?... 

Por eso la mujer te adora tanto; por eso te dedica¬ 
mos las primeras flores de nuestra alma. 

¡Loor á tí. Madre mia, loor á tí y bendición! 

Mercedes GUTIERREZ DE Valle. 
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EL MES DE MAYO CONSAGRADO Á MARÍA. 


Una admirable trasformacion se verifica en la na¬ 
turaleza, Aletargada y adormecida no ha mucho, despierta 
llena de vida y de hermosura. De dia en dia nuevas galas 
vienen á embellecerla, nuevas gracias se añaden á las ya 
adquiridas. Cúbrese la tierra de una verde alfombra mati¬ 
zada de variadas tintas, los árboles aparecen vestidos de 
hojas y salpicados de flores que auguran abundante fruto. 
Brilla el sol con nuevo resplandor, trinan las avecillas con 
nuevas melodías, y al contemplar el hombre las maravillas 
de la creación, siente latir su corazón con nuevo júbilo. 
¡Cuán bellos son los dias del mes de las flores!. 

El corazón más insensible no puede sustraerse á la 
benéfica influencia que sobre él ejerce la más hermosa de 
las estaciones. El paganismo embruteció á los hombres, 
ofuscó su entendimiento y endureció su corazón, pero no 
logró cerrarlo á las apacibles emociones, que entóneos co¬ 
mo ahora despertaba la naturaleza, no logró sofocar los 
suaves movimientos que producía la llegada del florido Ma¬ 
yo. Pero ¡aberración fatal! apacii les emociones, suaves mo¬ 
vimientos, todo, todo se maleaba en ellos, todo esto no ser¬ 
vía sino de incentivo á sus brutales instintos. Entre las 
danzas obscenas y la embriaguez se pasaban los amenos 
dias de la estación délas flores, bajo su puro cielo azul se 
inauguraba una época de infames desahogos, por do quie¬ 
ra se oia el eco de eróticas canciones, y la naturaleza que 
revestida de sus galas entona un himno de alabanza.á su 
Criador, gemia, viéndose profanada por aquellos séres in¬ 
mundos. 

Pero desapareció el paganismo, desaparecieron aque- 
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líos pueblos degradados y envilecidos; heridos por el soplo 
divirjo, desvaneciéronse como el hnmo de los dioses del 
Olimpo, y los monumentos alzados en su honor, cayeron en 
polvo cptiyertidos.*Sobre sus ruinas.s^devantan templos al 
Dios vérdadeVoj ‘el Cristo ocupa el lügar dé'Júpilér'; los al¬ 
tares dedicados á la impúdica diosa son reemplazados por 
otros consagrados á la más pura de las vírgenes, y al lle¬ 
gar tú, •hermoso Mayo, la Iglesia santa te consagra tam¬ 
bién ala Inmaculada Señora, porque-justo es que las flores 
de ios jardines y de los campos ofrezcan su belleza y su bal¬ 
sámico aroma, á la que es Reina de las flores y la flor más 
preciosa del jardín celestial. - ■ ;> * 

Fieles hijos de María,que escucháis tiernamente con- 
movidos el cántico de alabanza que la creación toda entona 
á su Hacedor; unios y unámonos todos á este concierto ad¬ 
mirable. ¿Qué escusa podemos dar para no tomar parte en 
él, cuando la naturaleza nos invita de una manera’ tañ 
.graciosa y tan 'clara? Apresurémonos, pues, á presentará 
nuestra purísima Reina, las flores que todos los- dias -^e 
abren al despuntar la aurora, y depositémoslas á sus piés 
antes que! los rayos del sol marchiten un tanto su hermo¬ 
sura; án tes que las mariposas chupen la miel depositada en 
su puro cáliz, porqué así serán imágen más perfecta de su 
inñíaculado corazón. Pero al par que le ofrecemos las flores 
materialés, no nos olvidemos de ofrecerle las flores de nues¬ 
tras^ virtudes, porque á estas las aprecia mucho más. Cultii- 
vemos cOn esmero el jardin de nuestra alma,-preparémoslo 
para recibir 'el riego de la gracia. Fecundizado con este 
rocío celestial, producirá flores de admirable hermosura y 
de suavísima fragancia, con las que podremos preparar un 
trono digno á nuestra tierna Madre. Después de serle ofre¬ 
cidas estas místicas flores, quedarán mucho más hermosas, 
y'engálanádos con ellas nos presentarémos un dia en el 
Empireoy para alabar á Dios por eternidades sin fin. ■ 

■' ‘ ■ ■■ ■■ ' -■ ■ P.-.M.-A-, .... 
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LAS ROSAS DEL ROSARIO. 


Durante la Edad media, los fieles tenían establecida 
la costumbre de llevar flores á la Iglesia todos los dias sor 
lemnes, que bendecidas por los sacerdotes, las guardaban 
como,un recuerdo de cada fiesta. Esta hermosa costumbre 
se ha perdido como tantas otras, y únicamente en.las aldeas 
existe aun^ y se ofrecen flores al Santísimo Sacramento en 
sus festividades. El Sacerdote hace tocar las flores á la cus¬ 
todia y las devuelve á los que las han ofrecido, como en me¬ 
moria de la bendición solemne dispensada por el Dios del 
^Xabernáculo á sus fieles devotos. . , 

/ ü: r Esta perdida costumbre tenía, como tantas otras^ su 
rasion'misteriosa. En todos los pueblos las flores representan 
:Un símbolo de júbilo; parece que el mismo Dios ha inspirado 
á los hombres la idea de asociarlas á todas sus alegrías. En 
•la florida primavera, cuando la tierra celebra su rejuvener 
cimiento, las flores son la señal más patente de ¡la victoria 
obtenida por la vida sobre, la muerte, y el más completo 
triunfo; de, 1 ai estación alegre, risueña, fecunda sobre el es¬ 
téril y. sombrío invierno. El hombre en esto hace como Dios: 
siembra de flores;el camino en; donde se balacean la ju¬ 
ventud, la alegría, la fuerza y la esperanza. Canta sus pla¬ 
ceres y sus triunfos coronándose de flores, y para demos¬ 
trar que la muerte es solamente un tránsito, un paso^há- 
cia una vida mejor, adornada también con flores de su se¬ 
pulcro. , . . 

^ ; Pero la flor preferida por excelencia para demostra¬ 
ciones de júbilo, la que llevamos á nuestras Iglesias domir- 
nicanas y bendecimos en las grandes fiestas, es la rosa. Es, 
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en efecto, la flor que representa mejor la juventud y pro¬ 
mete á la esperanza. Al desaparecer las últimas nieves, 
cuando se acerca la primavera, se ven á la sombra de los 
zarzales algunas descoloridas y melancólicas flores, con po¬ 
co perfume, débil muestra de una vida incompleta todavía. 
Pero cuando el cielo es enteramente azul, los rayos del sol 
más fuertes, la brisa mas tibia, la tierra mas lozana, la rosa 
aparece como el símbolo de la juventud en toda su belleza. 
Es, pués, la rosa, la flor que con preferencia debemos esco¬ 
ger para asociarla á nuestras fiestas religiosas; á estas fies¬ 
tas que siempre son nuevas, y que son como el preludio de 
ios goces sin fin, eternos, á que aspiramos. Pero nosotros, 
los hijos de la Virgen del Rosario, tenemos una razón más 
poderosa todavía para elegir la rosa como signo de alegría, 
y es porque esta flor es, la de las vírgenes y de los mártires. 

Es la flor de las vírgenes. Efectivamente, nada en el 
mundo representa también el candor y la inocencia como Jia 
rosa, adornada con su pureza inmaculada, protegida por 
sus espinas, y esparciendo en torno suyo su dulce perfume. 
Bella siempre durante su vida fugaz, lo es más aun en su 
aurora, cuando en sí velada por las tiernas hojas que pare¬ 
cen servirle de cuna, abre pudorosa la corola virginal, de¬ 
jando apenas penetrar, y como purificada, un solo rayo de 
sol. Mas tarde, virgen todavía, cuando descubre con senti¬ 
miento los atractivos de su corazón, al candor de la infan¬ 
cia sucede el de la adolescencia; es el momento en que to¬ 
das las miradas se fijan en ella, y la mano no se atreve á 
acercársele demasiado, por temor de marchitarla. Es el ins¬ 
tante en que se engarzan en su corola las perlas del rocío 
menos puras y trasparentes que sus pétalos; la luz se con¬ 
centra en olla, haciéndola brillar con más fuerza y exhalar 
más suaves perfumes. 

Con su casta blancura ó con el ligero carmin que le 
da su nombre, es y será siempre la flor de las vírgenes, la 
flor con que se ciñe la frente de las niñas en su primera 
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comunión, la que corona el blanco ataúd de las vírgenes 
y la flor con que adornaríamos la cuna de los niños, si ellos 
no fuesen tan puros como las mismas rosas. 

La rosa se vé circuida de espinas; clarísimo ejemplo 
que nos enseña el gran cuidado que debemos poner en guar¬ 
dar nuestra pureza. La mano que imprudente vá á cojer la 
casta flor, á la impresión de las espinas se retira ensan¬ 
grentada. De la misma manera debemos oponerá esas ma¬ 
nos imprudentes, cuyo contacto enfria y marchita las flores 
del alma, las inteligentes espinas de la vigilancia y firme¬ 
za cristianas. Tácito, hablando de las mujeres germanas, 
decía que su pureza las guardaba como un valladar de es¬ 
pinas: Circunscripta pudicitia mvunf. Así deben vivir las 
almas que Dios ha querido guardasen la inocencia. Si el eri¬ 
zo emponzoñado, ó el golpe indiscreto pusiese un obstáculo 
en tocar la frágil flor, pronto se encontrara marchita y pa- 
ra-ella la marchitez es la muerte. 

Nos admiramos algunas veces de la asombrosa rapi¬ 
dez, con que vemos caer del pedestal de la inocencia perso¬ 
nas que ántes admirábamos; pero ¡ay! no deben extrañar¬ 
nos estas súbitas caidas: ¡la rosa no tenía espinas! Así es 
muy fácil cogerla, y por eso se encuentra bien pronto 
deshojada. 

La rosa no es solamente la flor de las vírgenes, sino 
qué también es la de los mártires. 

Según dice la santa Escritura, la vida del hombre es 
un continuo combate sobre la tierra, en el que no se alean-' 
za premio sin haber ántes conseguido la victoria. Y esta 
victoria conquistada á veces sobre el cadalso, otras en un 
péLseverante trabajo que tiene por duración toda la vida, 
es siempre una victoria alcanzada á costa de inauditos sa¬ 
crificios, que nos hace comprimir de un modo doloroso 
nüestro corazón, contrariar nuestra voluntad y mortificar 
el espíritu, todo para obtener el premio deseado. Y las lá¬ 
grimas que se derraman son lágrimas de sangre que tiñen 
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las rosas de la inocencia no perdida aun, ó bien reconquis¬ 
tada. Cuando la virgen Santa Cecilia mostró á su esposo 
Valerio las coronas que el cielo les tenia preparadas, este 
vió unas guirnaldas formadas de rosas blancas y encarna¬ 
das descender sobre sus cabezas. La Iglesia practica este 
ejemplo, coronando con rosas encarnadas las frentes de sus 
Santos predilectos, y de sus Mártires, que representan el 
laurel de la victoria. El laurel se marchita y pronto se con¬ 
sume en el fuego, pero la rosa conserva siempre un resto 
de su color y de su perfume primitivos. Del mismo modo 
Dios concede á sus Mártires esta segunda vida, si le son 
agradables las flores que se le ofrecen, y estas flores que 
representan la vida y la juventud jamás se marchitarán 
guardando eternamente la púrpura que las tiñe de la san¬ 
gre por ellos derramada por amor á su Salvador. 

La rosa es la flor que más conviene á nuestras fies¬ 
tas, pues la mayor parte de ellas están destinadas á María, 
Reina de las Vírgenes y de los Mártires. La Santa Escritu¬ 
ra dáá la Virgen un título que la Iglesia lo conserva en la 
Letanía, y es el de Rosa mística. María es la mas bella 
flor del Carmelo, cuyas inmemorables flores embalsaman el 
monte sagrado, llegando sus perfumes, cual lijera nube 
hasta el cielo, y dejando absortos los ojos del Profeta. Es 
también María la Rosa de Jericó, la maravillosa flor que 
después de muerta vuelve á renacer con sus más bellos co¬ 
lores y perfumes, sumergiendo solamente el tronco en un 
poco de agua cristalina. 

Pero si la rosa es la principal flor en todas las fiestas 
de María, es en particular la mas adecuada para las fies¬ 
tas del Rosario. Efectivamente, ninguna podría recordar¬ 
nos mejor los goces tan puros, los acerbos dolores y el 
triunfo gloriosísimo de la Santísima Virgen. ¿Quién mas 
pura que María, y en dónde mejor que en los misterios de 
gozo podemos apropiar la rosa blanca? ¿Quién padecía tan¬ 
to como Ella, y en dónde puede convenir mejor la sangrienta 
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rosa, que en los misterios dolorosos? ¿Quién al presente 
tiene más gloria, y á quiéu sino á María ofrecemos con , tp-. 
do el respeto y júbilo de nuestro corazón las enlazadas flores 
de los misterios gloriosos? Es muy justo que Ileyemos flores 
al pié del altar, y que el Sacerdote las bendiga. En nuestras 
manos, son ellas el, patente testimonio, del.culto que tribu¬ 
tamos á María; y guardadas en nuestras casas serán el la-: 
zo de unión contraido con tan buena Madre, que nos col¬ 
mará de gracias y bendiciones. 

Estas flores se marchitarán también como todas, las 
de la tierra, pero siempre tendrémos presente el espíritu 
de perseverancia y de sacrificio que dan perfectamente nos 
enseflaron,,y el candor y prudencia con que se adornaron. 
La fragilidad de la rosa nos recordará aquellas almas agra¬ 
dables un dia á los ojos de Dios, cuando estaban perfuma¬ 
das por el candor de la inocencia; pero sin saber cómo^ 
arrojáronse al furor de los vientos las flores de -su corona. 
Al solo recuerdo do la flor del Rosario,rogarémos con,fervor 
á María se compadezca de las almas que han perdido ó de¬ 
jado debilitar sus fuerzas, y también por aquellas que. toda¬ 
vía las conservan, á fin de que María las contenga en su 
primera inocencia. 

, , En los tristes dias de tribulación y angustia, cuan¬ 

do veamos marchitarse una tras otra, las flores de ale¬ 
gría y de esperanza con que se veia adornada nuestra ju¬ 
ventud, pensarémos en las espinas, que despojadas por los 
rigores del invierno, en llegando la primavera vuelven- á 
florecer si deponen la semilla, y así rogarémos á María der- 
. rame en nuestro corazón la sávia sobrenatural, esta.gracia 
. vivificante que hará florecer nuestra alma contristada por 
los males de la tierra, pero que por. la victoria, alcanzada, 
. nos será dado el gozar por eternidades la gloria celestial. 

■ Fr. José María Olivier. 

■ . De los Hermanos Predicadores^ 

•Towfodv/ V '4í • 
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LA PRODIGIOSA IMAGEN 

DE Mili SIDTiSIMl DEL VILIE 

VENERADA EN SU SANTUARIO 

CERCA DE LA VILLA DE MANZANILLA, 


En un ameno y delicioso valle plantado de álamos y 
acacias, cercado de zarzas, nopales, madreselvas y otros- 
arbustos y flores silvestres, y rodeado por todos sus contor¬ 
nos de viñas, olivares, huertos y arboledas; á un cuarto de 
legua hácia el naciente de la población, se halla situado el 
Santuario de nuestra Señora del Valle, á cuya Sagrada 
Imágen profesan los pueblos todos de aquellas cercanías, 
una singular y fervorosa devoción. Su territorio, denomi¬ 
nado en el repartimiento de la Conquista, el Donadío de 
Huegar, perteneció al antiguo Señorío de la Casa de los 
Duques de Alcalá, Marqueses de Tarifa, llamados hoy de 
Medinacelí; y el sitio donde -se erigió el Santuario era co¬ 
nocido á fines del siglo XV y principios del siguiente, con 
el nombre de Vado de S. Nicolás. Las muchas corrientes 
de copiosos manantiales que abundaban allí entónces, de 
que todavía se ven algunos vestigios, y una Ermita dedi¬ 
cada á aquel Santo Arzobispo en tan pintoresco lugar, an¬ 
tes de la fundación del Santuario de la Virgen del Valle, 
es lo que dió su origen á aquella primitiva y particular de¬ 
nominación, ya casi olvidada en nuestros dias. 

La Sagrada Imágen de In, Señora, mide aproximada¬ 
mente un metro de altura, está vestida de preciosas telas, 
con el Niño Jesús en el brazo izquierdo, el cetro en la mano 
derecha, signo de su soberanía; y rodeada de ráfagas, em- 
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blema de los rayos del Sol, coronada con diadema imperial 
de estrellas, y debajo de sus piés, la Luna, según la visión 
profética de S. Juan en su Apocalipsis. Aun cuando la Imá- 
gen no presenta hoy todo el carácter de su época, es por 
haber sufrido varias reformas, y últimamente, una radical 
trasformacion después de la invasión francesa, hácia el año 
de 1815, por el escultor sevillano D. Blas Molner, que la 
modificó para que apareciese á la vista según el estilo mo¬ 
derno. Anteriormente debió ser de talla, y el Niño revela 
desde luego toda su antigüedad, la que también se vislum¬ 
bra en los pocos grabados antiguos que aun se conservan 
todavía por algunos particulares, en que se vé vestida de 
tontillo ahuecado, como estaban todas las Imágenes de la 
Santísima Virgen el siglo XVII. 

La tradición popular. Jamás interrumpida, que hay 
acerca de su origen, es que siendo conducida desde Sevilla 
encajonada sobre un caballo, con dirección á alguno de los 
pueblos del Condado, al llegar al sitio donde hoy se vene¬ 
ra, hubo de pararse, quedando el animal inmóvil sin duda 
prodigiosamente, apesar de los grandes esfuerzos que se 
intentaron para proseguir adelante; y después de haberla 
colocado sobre una carreta tirada de sus bueyes, no pudo 
conseguirse el más leve movimiento para que llegase al 
término de su destino. Así se halla consignado también en 
el Año de Mariaj, publicado hace poco tiempo, refiriéndose 
á una relación autorizada que obraba en poder de su edi¬ 
tor, y textualmente decía así: 

«En Manzanilla se venera la prodigiosa Imágen de 
nuestra Señora del Valle en una hermosa Ermita que sus 
devotos le edificaron. Refiérese por tradición popular en 
aquella Villa, que pasando cerca de ella esta Venerable Efi¬ 
gie de la Madre de Dios, para uno de los pueblos del Con¬ 
dado de Niebla, conducida en un cajón, se paró la bestia 
que la llevaba, y por mas tentativas que se hicieron, no se 
pudo mover del lugar en que se había fijado. Esta mara- 
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villa dió á conocer, que era voluntad de la Santísima Vir¬ 
gen recibir allí mismo su culto de los vecinos de Manzanilla, 
en donde la han ofrecido sus homenages, desde fines del 
siglo XV en que acaeció tan singular prodigio. Las paredes 
de este Santuario, se ven cubiertas de ex-votos y ofrendas 
de los fieles, que recuerdan los milagros obrados por inter¬ 
cesión de esta soberana Señora. Su fiesta principal se ce¬ 
lebra desde aquella época anualmente, el primer dia de 
Pascua de Pentecostés, con Misa solemne por la mafíaná» 
Vísperas, sermón y procesión por la tarde, en medio de 
una extraordinaria concurrencia de los pueblos cercanos a^ 
Santuario.» 

A vista del maravilloso suceso con que el Cielo-favo¬ 
recía aquel sitio, se colocó provisionalmente la portentosa 
Imágen en la Ermita de S. Nicolás (1) hasta tanto que se 
le erigió su propio Santuario, y claro está que su invoca¬ 
ción del Valle, la tomó de aquel lugar en que manifestó su 
voluntad quería ser venerada de los fieles. Asi se lee en 
la introducción de su Novena, donde dice: «María Santísi¬ 
ma, según la piadosa tradición de nuestros padres, signi¬ 
ficó de una manera prodigiosa por medio de la Imágen que 
hoy veneramos, que el sitio en que hoy está édificada su 
Ermita, era en el que deseaba se le rindiese culto por los 
hijos de este pueblo, y esta es la razón porque la llamamos 


(1) Esta Ermita se hallaba situada, ántes de entrar en la Ala¬ 
meda donde hoy se hace la feria, mirando al Mediodía, entre el pozo- 
fuente y el camino de Chucena, donde precisamente se descubrió ha¬ 
ce algunos años parte de sus cimientos, al plantar un álamo. Dícese 
por tradición, que era de tan reducidas proporciones, que apenas 
podía contener al Sacerdote y demás Ministros, cuando se celebraba 
en ella Misa cantada. Dejó de existir á principios dtl siglo XVI, al 
edificarse el Santuario de nuestra Señora del Vahe, al que se tras¬ 
ladó su altar con la Imágen del Santo, que aun todavía se conserva 
con todo su carácter de antigüedad en el crucero del lado del Evan¬ 
gelio, con escudos de los Ossornos, á cuya familia debió pertenecer 
el patronato de su Ermita. 
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con el nombre del Valle.» Además se hallan en las Sagra¬ 
das Escrituras varias comparaciones, que justifican este 
título, aplicándo á la Santísima Virgen las palabras en que 
se nombra al Lirio de los Valles. Y otras del Profeta Isaías 
cuando dice que: Todo valle será, elevado', porque esta Se¬ 
ñora, según el piadoso Ricardo de San Lorenzo, es compa¬ 
rada á jos valles por su profunda humildad, y por ella fué 
elevada á la incomparable dignidad de Madre de Dios. Por 
último, este nombre nos recuerda la necesidad que tenemos 
de su auxilio y protección en este mundo, que Dios crió 
Paraiso de delicias, y el hombre con su pecado convirtió 
en triste valle de lágrimas.¿Que otra cosa le rogamos, cuan” 
tas veces repetimos sin cansarnos jamás: «A tí suspiramos 
gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas?» 

Tan luego como se levantó el Santuario, y se colocó 
en él la Sagrada Imágen de María Santísima del Valle, em¬ 
pezó esta Soberana Señora á favorecer á cuantos acudían á 
ella en sus aflicciones, dispensando señalados beneficios á 
sus devotos, y haciendo ostentación de sus maternales pie¬ 
dades. Desde entónces puede decirse que se extendió su fa¬ 
ma por todos los lugares comarcanos, y todos hallaban en 
su presencia inefables consuelos, que el Señor les enviaba 
movido siempre por los ruegos de su amorosa Madre. Muy 
pocos eran los que no tenían que agradecer á la Virgen 
del Valle alguna gracia especial, obtenida y dispensada por 
su poderosa mediación. El primer siglo de la erección del 
Santuario, fué una era de gloria y de felicidad para los hi¬ 
jos y moradores de Manzanilla; en aquella época se fomen¬ 
tó su culto, se propagó su devoción, y se hizo célebre su 
nombradla por todas partes. 

A aquel tiempo pertenece la fundación de su Her¬ 
mandad, que fué confirmada después canónicamente á 17 de 
Diciembre de 1608, según consta del auto y diligencias que 
se hallan al principio de la Regla, que aun se conserva ori¬ 
ginal, con la aprobación del Doctor D. Gerónimo de Léiva, 
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Canónigo Provisor y Vicario General de Sevilla y su Arzo¬ 
bispado, por el Rtno. Sr. Cardenal Arzobispo D. Fernando 
Niño de Guevara, ante su Notario Blas de Varela, pasada 
posteriormente con arreglo á la legislación civil, por el Su¬ 
premo Consejo de Castilla, á 24 de Octubre de 1798, siendo 
Hermano Mayor D. Rodrigo Rejarano y Urrutia, y Mayor¬ 
domo, D. Antonio García. De un libro de la nómina de sus 
hermanos, fechado el año de 1750, resultaba inscrita en la 
Hermandad, la mayor parte de la nobleza de Madrid y Se¬ 
villa, y muchas personas notables de todo el Reino. 

Tal era la cebibridad que gozaba la milagrosa Imá- 
gen de nuestra Señora del Valle en los pasados siglos, de 
que dan testimonio los gloriosos trofeos que aun se ven 
pendientes de las bóvedas y paredes del Santuario. En efec¬ 
to, entre la multitud de cuadros ex-votos, ofrendas de pla¬ 
ta y cera, y otros signos de reconocimiento á beneficios re¬ 
cibidos por la intercesión de la Señora, sobresalen dos es¬ 
tandartes ó banderas de grandes dimensiones, con geroglí- 
ficos ó inscripciones heráldicas pertenecientes á la milicia. 
Ellas recuerdan un período señalado en las páginas de la 
Historia; la situación porque pasó nuestra amada Pátria en 
los primeros años del siglo XVIII, con motivo de las guerras 
de sucesión entre el Archiduque Cárlos de Austria y el in¬ 
mortal Felipe V., en que formado un Regimiento de Infan¬ 
tería llamado de Triana, ingresaron en él muchos hijos de 
Manzanilla, con su Brigadier I). Manuel Félix Ossorno, que 
lo creó ásus expensas, y ántes de partir á ia guerra fueron 
á prosternarse ante la Imagen de María Santísima del Va¬ 
lle, implorando su protección y haciendo pléito homenage de 
ofrecerle sus banderas, una vez obtenida la victoria.El éxito 
correspondió á los deseos de la promesa. Las armas de Feli¬ 
pe V. triunfaron gloriosamente sobre las de la Casa de Aus¬ 
tria, y concluida la lucha regresaron los leales á su pátria, 
ornados del laurel de las batallas, á cumplir como buenos la 
oferta, haciendo en el Santuario, y á presencia déla Virgen 
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por manos de su Coronel, la entrega de las banderas, y 
dando gracias á la Señora por los beneficios recibidos en la 
Campaña, quedó hecho el depósito á que se obligaron con 
la solemnidad del pléito homenage, para perpétua memoria 
de tan fáusto y memorable acontecimiento. 

Pacificada la nación, se dignó conceder aquel Católi¬ 
co y agradecido Monarca, una gracia particular en obse¬ 
quio á nuestra Señora del Valle, para mayor explendor de 
su culto y aumento de su devoción. Tal fué el privilegio de 
que se pudiera hacer una feria en los tres dias de Pascua 
de Pentecostés, en los que se celebraba desde los más remo¬ 
tos tiempos la fiesta principal de la Santísima Virgen, por 
su ilustre y fervorosa Hermandad. Hé aquí los términos en 
que se halla concebida la Real Cédula de concesión: 

«Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Siciíias, de Jemsalen, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, dé Galicia^ 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Murcia, 
de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, do Gibraltar, de las 
Islas Canarias y las Orientales y Occidentales, de las Tier¬ 
ras Firmes del Mar Occeano, Archiduque de Austria, Du¬ 
que de Borgoña, de Brabante y Milán, Conde de Abspurg, 
de Flandes, Tirol y Barcelona, Señ or de Vizcaya y de Mo¬ 
lina, ejtc., etc. 

«Gobernador y los de mi Consejo de Hacienda,y Con¬ 
taduría mayor de ella: Sabed que habiendo sido informado 
seria conveniente que en sitio de la Hermandad de nues¬ 
tra Señora del Valle, tras muros de la Villa de Manzanilla, 
jurisdicción de la ciudad de Sevilla, se hiciese en cada un 
año una feria pechera, donde se pudiese comprar y vender 
todo género de mercancías, y en ello sería muy beneficial á 
mi Real Hacienda, por lo mucho que se podrían acrecentar 
sus derechos reales, de que también resultaría utilidad á la 
misma Villa, por conseguirse tener comercio con los demás 
pueblos circunvecinos, y lograse por este medio el aumen- 
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to de limosnas por la concurrencia de personas para la conr 
tinuacion del culto diario de aquella Santa Imagen, cele- 
bracion de sus festividades, y aumentar en su Hermita al¬ 
gunas misas los dias de Fiesta para el mayor alivio, de los 
trabajadores del campo, en el cual no se seguirá perjui¬ 
cio alguno. , • 

Visto en el mi Consejo de Cámara, con lo que asi¬ 
mismo me informó D. Manuel de Torres, Regente,de mi 
Audiencia de la Ciudad de Sevilla, en que dijo que las Alca¬ 
balas de la referida Villa de Manzanilla, prestaran , al Ma¬ 
yorazgo que fundó D. Bartolomé Pinto de León de que es 
poseedor D. López de Mendoza, vecino de aquella ciudad, y 
que Imbiéndosele hecho notoria esta instancia, presentó an¬ 
te él pedimento, allanándose á que las ventas que se hicie¬ 
ren en la feria rto se cobrarían más derechos por Alcabalas 
que al respecto de cinco por ciento, en consideración á la 
utilidad que resultaría al Mayorazgo y sus poseedores de la 
concesión de ella; y en su conformidad, teniendo conside¬ 
ración á lo referido, por resolución á consulta de dicho ,mi 
Consejo de la Cámara de tres de Noviembre próximo, pasa¬ 
do, lo he tenido por bien, y por la presente de propio ynotu^ 
cierta ciencia y poderío Real absoluto, de que en esta par¬ 
te quiero usar y uso, como Rey y Señor natural, no reco¬ 
nociente Superior en lo temporal, doy y concedo licencia y 
facultad á la Hermandad de Nuestra Señora del Valle, ex¬ 
tramuros de la Villa de Manzanilla, jurisdicción de la ciu¬ 
dad de Sevilla, para que desde el dia de la data de esta mi 
carta en adelante, perpétuamente para siempre jamás, pue¬ 
da hacerse y haga en el sitio de la mencionada Hermandad 
una Feria pechera, en los tres dias de Pascua del Espíritu 
Santo de cada año, y no ántes ni después; y que en la refe¬ 
rida Féria se pueda vender y comprar, vendan y compren 
todos y cualquier género de mercancías, sin exceptuar nin¬ 
guna; y quiero y es mí voluntad, que todas las mercancías, 
mantenimientos y otras cosas de cualquier género y cali- 
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dad que sean, que se llevaren á vender y vendieren, trata¬ 
ren y contrataren, así por menudo como, por grueso, por 
todas y cualquier persona y vecinos de cualesquier Ciuda¬ 
des, Villas y Lugares de todos mis Reinos y fuera de ellos, 
hallan de pagar y paguen Alcabala y todos los demás der 
reclios Reales á mí pertenecientes, ó á mis arrendadores y 
recaudadores mayores, y á los Reyes que después de mí 
sucedieron á estos mis Reinos, sin reservar cosa alguna de 
ellos en la forma, según de la manera que se debe y paga 
de todo lo que no es franco y reservado; con calidad de que 
por ahora, sin perjuicio de mi Real Hacienda, no se pueda 
exceder por do respectivo á Alcabalas que se dice-pertene¬ 
cen al Mayorazgo que fundó D. Baltasar Pinto de León, de 
cinco por ciento en conformidad del consentimiento y alla¬ 
namiento á este fin hecho por I). López de Mendoza, posee¬ 
dor del referido Mayorazgo, ante D. Manuel de Torres, Re^. 
gente de mi Audiencia de Sevilla, en consideración á la uti¬ 
lidad que resultara á favor del Mayorazgo de la concesión 
de la Feria pechara: y así os mando lo pongáis y asentéis 
en mis libros, y deis y libréis á la referida Hermandad mi 
Carta de Privilegio y los demás despachos que fueren nece¬ 
sarios para la expresada Féria, que así se hiciere en los tres 
días de Pascua del Espíritu Santo de cada año en la forma 
que arriba se contieno. Y encargo al Serenísimo Príncipe 
D. Luis, mi muy caro y amado hijo, y mando á los Infantes 
Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Ricos-hombres, Prio^ 
res de las Qrdenes, Comendadores y Subcomendadores, Al- 
cáides de los Castillos y Casas fuertes y llanas, y á los de mi 
Consejo, Presidentes, Oidores de mis Audiencias, Alcaldes y 
Alguaciles de mi Casa y Córte, y Chancillerías, y otros cua¬ 
lesquier mis Jueces, Justicias de estos mis Reinos y Seño- 
rios á quien lo contenido en mi carta y del privilegio que 
en su virtud se diese, y librar toca ó tocar puede, en cual¬ 
quier manera que guarden y cumplan, y hagan guardar y 
cumplir á la referida Hermandad esta merced de Feria pe- 

TOMO IV, 43 
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diera-que así le hago, segun y de la manera que en esta tni 
carta se contiene y declara; y que todos los que á ella fue¬ 
ren los dejaren ir,estar y volver seguramente con los gana¬ 
dos, mercaderías, mantenimientos y otras cosas de cuales- 
quier calidad que sean, llevaren, vendieren, trocaren y 
cambiareii en la mencionada Feria, y que no sean presos, 
detenidos ni embargados, ni le sean tomado los referidos 
sus bienes y mercaderías por déudas algunas que deban á 
cualesquier Concejos ni personas particulares,ni por prendas 
ni represalias algunas de unos Concejos á otros, y de unaS' 
personas particulares á otras se hayan hecho ó hagan, sal¬ 
vo los que fueren por maravedís y haber mió, y por déuda 
propia conocida que en la Feria esten obligados á dar y pa¬ 
gar, y no de otra manera. Y mandamos asimismo á los mis 
arrendadores y recaudadores mayores. Tesoreros, Recepto- 
resy otra cualesquier persona que tuvieren cargo de recoger 
y cobrar en renta y fieldad, ó en otra cualquier manera las 
Alcabalas, tercias y otras rentas y derechos Reales de las 
Ciudades, Villas y Lugares de estos mis Reinos y Señoríos, 
que desde el dia de la fecha de esta mi carta, en adelante, 
perpétuamente para siempre jamás, cobren y lleven délas 
personas que fueren y llevaren á vender, tratar y contra- 
taT;!trocar y cambiar á la dicha Feria pechera, cualesquier 
género de mercaderías, mantenimientos y otras cosas - de 
euálesquier calidad que sean, así por mayor como por me¬ 
nor, y para siempre jamás la Alcabala y otros cualesquier 
derechos Reales que se debieren y me perteneciesen en 
cualesquier manera de lo que así vendieren y contrataren y 
eambiaren en la dicha Feria pechera: con la expresa cali*- 
dad de por ahora, y sin perjuicio de mi Real Hacienda, no 
se'exceda por lo respectivo á las Alcabalas de los derechos 
de cinco por; ciento, como queda prevenido, porque mi vo¬ 
luntad es que se pague de todo, sin reservar cosa alguna, 
sin que!en ello se pueda poner ni ponga duda ni dificultad 
alguna,'.y para que la dicha Feria pechera sea notoria, y 
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venga á noticia de todos, mando que esta mi carta ge pre¬ 
gone públicamente en la Plazas y Mercados, y otros lugares; 
acostumbrados de cada una de las Ciudades y Villas y Lu¬ 
gares de estos mis Reinos, adonde la dicha Hermandad dé 
Ntra. Señora del Valle quisiere que se pregone, por pre*- 
genero y ante Escribano público: y que las dichas Justi¬ 
cias la hagan así pregonar y cumplir, y los unos ni* loS^ 
otros no hagan cosa en contrario, pena de mi merced, y; 
de cien mil maravedís á cada uno que lo contraviniere; y 
de esta mi cédula se ha de tomar la razón en la Contaduría 
General de la distribución de mi Real Hacienda, en qu<^ 
están incorporados los libros de la del Registro general de 
mercedes, dentro de dos meses contados desde su fecha, y 
si así no se hiciere, ha de ser nula y de ningún valor ni 
efecto; y declaro que de: esta merced se ha pagado el dere?^ 
cho de las medias annatas, que importó mil quinientos , y 
setenta y cinco maravedís, los cuales hasta en la misma 
cantidad ha de pagar la mencionada Hermandad, de quin¬ 
ce en quince años, perpétuamente, y llegando el caso de 
cumplir los quince años y no los ha pagado, no ha de poder 
usar de esta merced, sin que primero conste haberla satis¬ 
fecho por certificación de la Contaduría de este derecho. Da¬ 
do en Madrid á veinte y uno de Diciembre de mil setecien- 
to diez y nueve.—YO EL REY.—D. Francisco de Castelan, 
Secretario del Rey mi Señor, la hice escribir por su manda¬ 
do.—Tiene una rúbrica.—Tiene un sello con las Reales Ar¬ 
mas.—Registrado.—Salvador Valber—(El Canciller Salva¬ 
dor Valber.—El Marqués de Andia.)—El Marqués de Aran- 
da.—(Tiene otra firma que no se puede leer.)—Vuesa Ma¬ 
gostad hace Merced á la Hermandad de Ntra. Señora del 
Valle, extramuros de la Villa de Manzanilla y jurisdicción 
de la Ciudad de Sevilla, de dar la licencia para hacer en su 
Ermita una Feria pechera, los tres dias de Pascua del Es¬ 
píritu Santo de cada año.—Tiene una rúbrica.—Tomé ra¬ 
zón en la Contaduría general de 1¿\ distribución de la Real 
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Hacienda.-Madrid nueve de Febrero de mil setecientos vein¬ 
te.—Antonio López Solis.—En el dia trece de Setiembre, 
por ante el'Señor Alcalde lo presento -Tiene una rúbrica.» 

«kD. Miguel Ossornoy Herrera, como Diputado de la 
Hermandad de Ntra. Señora del Valle, y en cuyo poder pa^ 
ra el Privilegio concedido porS. M. para hacer Feriaen el 
sitio y Real de Ntra. Señora del Valle en los tres dias de 
Pascua del Espíritu Santo, que son en los que se ha de ha¬ 
cer y celebrar su Feria, en la mejor forma que haya lugar 
en derecho, paresco ante Usted y digo; que. de mantenerse 
el privilegio original en poder de la Hermandad, puede sus* 
traerse y perderse con el motivo de mudarlo á muchas ma¬ 
nos y no tener la Hermandad Archivo en que recoja sus 
papeles, y para que dicho Privilegio se asegure -perpétua* 
mente, presento dicho Privilegio original: A Vd. suplico lo 
haya por presentado y se sirva mandar se archive entre 
los papeles del Cabildo, y se me dé copia para la guarda del 
derecho de dicha Hermandad; pido justicia y juro, etc.— 
D. Miguel de Ossorno y Herrera. 

Por presentada, con el privilegio que; refie¬ 
re. Y atendiendo á los motivos que se exponen, se pondrá 
y protocolará en el Libro Capitular de-Acuerdos de este Ca¬ 
bildo para la perpetuidad de la Hermandad, y: dadov se da¬ 
rá copia autorizada á laqvarte de; la Hermandad para su 
resguardo. Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. D. Bernardo 
de Fontanilla y Fajardo, Alcalde Ordinario de esta Villa do 
Manzanilla, en ella y Setiembre tres de 1737.—Bernardo de 
Fontanilla y Fajardo.-Matías García Maldonado, Escribano. 

Diligencia .—Pin dicho dia, mes y año, yo el Escriba¬ 
no, en virtud de lo que se manda por el Auto antecedente, 
protocolé y puse en el Libro Capitular de Acuerdos de es¬ 
té Cabildo, el Privilegio de Feria que contiene, y para que 
conste y que queda en él, pongo esta Diligencia.—Matías 
García Maldonado.» r , 

(Se custodia este documento en el Archivo del Ayun- 
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tamiento, en el Libro titulado áe Mojoneras y Reales Pro- 
visionesj, áX í6\\o ^\.) 

Este monumento acredita la piedad del Sr. D, Felipa 
V., y su devoción á María Santísima del Valle, de cuya 
Imágen tenía noticias por hijos distinguidos de Manzanilla, 
que tuvo empleados en su servicio, á quienes ofreció visitar 
ár la Señora en su Santuario, si se le presentaba ocasión de 
poderlo verificar, como efectivamente lo.cumplió, acudien¬ 
do á su fiesta en uno de los cinco, años que estuvo la Córte 
on Sevilla, según memorias que conservaba en su Archivo 
la Hermandad. 

A consecuencia de la concesión de la expresada Fer 
ría se aumentó considerablemente el número de los devo¬ 
tos déla Virgen del Valle, que concurrían hasta de puntos 
lejanos con aquel motivo, y se asociaban .devotament,e á la 
vez todos los añosf para celebrar su solemne festividad. De 
aquí el que se extendiese por todas partes la fama de los 
prodigios obrados por mediación de la Señora, sin distinción 
de propios ni extraños, de sitios ni lugares, de devotos es¬ 
peciales suyos, y de aquellos que solo la invocaran alguna 
vez en sus tribulaciones. Por eso en la mar y en la tierra, 
en el aire y en el fuego, en la guerra y en, la paz, en la es¬ 
casez y'da abundancia, en los grandes y pequeños, peligros,, 
en el órdeii'de la naturaleza y en el do la gracia, .ep todo 
tiempo y en todas partes,.se ha mostrado ipropiciaj Cjqpsp- 
lando á los afligidos y socorriendo á los necesitados,que han 
implorado su poderosa intercesión para con Dios. 

En la imposibilidad de enumerar tantos y tan seña¬ 
lados beneficios, solo mencionaremos varios de los conteni¬ 
dos enlos ex-votos que se conservan en su Santuario, y al¬ 
gunos otros de los escritos en memorias particulares, según 
su órden cronológico. A este propósito, recordaremos el que 
hacia el primer tercio del siglo XVIII, obr.ó en Manzanilla 
con D. Juan Camaclio, que habiendo sentido un agudísimo 
dolor en la pierna derecha, le sobrevino una inílamacion. 
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Después de jas varios procedirmentos. empleados por la oion- 
da, al cabo de tiempo fué necesario abrir el tumor, y .lór 
jos de sentir alivio,se agravoien tales términos que le re¬ 
sultaron varias llagas, siendo ineficaces todos los auxilios 
humanos para su curación. ^ ?■ 

, Afligido más que nunca un dia el paciente, después 
dC'cuatro años, lo alentó su familia, inspirándole nueva 
confianza, para que^ se encomendase de todo corazón á 
nuestra Señora del Valle, pidiéndole con una fé viva. y íér- 
vGPQsa, le alcanzase, si le convenía, el beneficio dé la sa^ 
lud. El enfermo se quedó dormido después desús ruegos, y 
al despertar la mañana siguiente se lué á curar las llagas 
según tenía de costumbre, y al levantar las vendas y pa¬ 
ños que cubrian la pierna, admiró icón asombro q ue las lla- 
gos estaban cerradas y en estado natural. Cuantos tenian 
notieia de su padecimiento, y lo vieron el dia antes andar 
con muletas, no pudieron menos de reconocer el milagro, 
por haber obtenido una completa é instantánea curación. 
Hé aquí la inscripción del cuadro que lo conmemora en el 
Santuario: ■ ■ 

■: «En el año de 1736 adoleció D. Juan Gamaclio de una 

perniciosa enfermedad en una pierna, que llegó á término 
xie querer cortarla, por no haber otro remedio. En esta 
aflicción se encomendó á María Santísima del Valle, y por 
su intercesión fué sano. Alabemos á Dios.» ^ 

- No menos prodigiosa y admirable se mostró esta Se¬ 
ñora con un devoto suyo, hijo también de esta Villa, Ha-, 
ruado D. José Daza Moreno, célebre picador de toi’os, que 
ejercitó su habilidad con gran fama y aceptación en la 
Córte, ante los Reyes Felipe V, Fernando VI y Carlos III,' 
quienes de dispensaron señaladas mercedes. Acaecióle el 
año de 1737 en la plaza de Madrid, caerse del caballo, 
quedándole sugeto un pié del estribo. En tan angustiosa 
situación fué arrastrado por el suelo, siguiéndole, el toro á 
embestidas, sin tregua alguna en todo el trayecto recorrí- 
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dtí; éntó'A'GBs invocó á María Santísima del Valle, y salió íle- 
so'dé tan grave peligro. Por este singular favor fué devb-' 
tísirno de la Señora, y con su incansable solicitudj logró 
inscribir en la Hermandad á todos los personagés más no¬ 
tables de la Córte. Habiendo después regresado á su patria 
füé' Hérniañb Mayór, -por espacio de muchos años, reeli¬ 
giéndolo siempre por haber restaurado el Santuario, y am- 
pliádoló con la magnificencia y hermosura qué hoy tieñe,’ 
hácia los años de 1770. En él colocó un buen cuadro que 
recordaba el referido beneficio, el que hace tiempo desapa¬ 
reció de Su-sitio, sin duda porque representaba muy al vi¬ 
vo, la escena ocurrida en la Plaza de toros de Madrid cuan¬ 
do se'yió en aquella aflicción, de que le libró la intercesión 
de la'Santísima Virgen. Pero existe allí como recuerdo su- 
yo^ una Imágen pequeña de la Señora, con el título del Ol¬ 
vido; qué trajó^ de la Córte, y está colocada en el altar de 
San Isidro labrador, objeto también de su devoción. 

-‘'‘'■ Aun se conserva todavía en la memoria de muchos' 
el’süceso de un robo que se intentó hacer en el Santuario,: 
el segundo dia de Pascua de Navidad, durante el tiempo 
procesión del Rosario de la Señora, andaba por las 
calles del pueblo,-á las primeras horas de la noche; Habién¬ 
dose apercibido el hortelano de la huerta, que se halla fron¬ 
tera á la Ermita^ de que tres hombres desconocidos estaban 
violentando las puertas, corrió cautelosamente para avisar 
á lo:s hermanos, y dejando al punto las insignias en una ca¬ 
sa particular, acudieron presurosos y seguidos de todo el 
vecindario, rodearon la Ermita, y lograron sorprender á 
los ladrones, con parte de las alhajas que tenian ya cogi¬ 
das para emprender la fuga. Al resistirse, hicieron fuego, 
y he aquí cómo se refiere en un cuadro el recuerdo de aquel 
memorable acontecimiento. 

«En 26 de Diciembre de 1741, á cosa de las siete de 
la noche, intentó rol)ar este Santuario, Manuel Hermoso, y 
otros dos bandoleros, y en la defensa se resistieron é hi- 
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Fierori'de muerte, dé un tiro, á Juan. Solano. Conoció y es¬ 
cribió la causa,’ el Sr. D. Fernando de Ossorno, Alcalde 
Ordinario en el estado noble de la Villa de Manganilla. Sa¬ 
nó .el herido milagrosamente, y por devoción de dicho señor 
D. Fernando, se pintó este milagro.» . 

' «En 12 de.Mayo de 1758, habiendo salido de Sevilla 
para la fiesta de muestra Señora del Valle, D* Juan de Al- 
méyda. Familiar del,Santo Oficio, del número de ella, com 
su familia; D. Juan Manuel su hijo, de edad de diez y seis 
años, se desmontó del caballo en que iba, en el sitio, del 
■Repudio., y subiéndose en la zaga del . coche, á un balan¬ 
ceó que dió, lo dejó caer por encima de una rueda,, co¬ 
rriéndolo por medio de la cintura, donde pensaron haber 
-entregado su. alma á Dios; y prontamente encomendóse y 
lo. - encomendaron á nuestra Señora del Valle, y fué Dios 
servido que sin medicina: alguna siguiese su viaje sin re-r 
súltado en su., salud.» 

«En 15 de Enero de 1760, pasando por esta Ermita 
D; Diego Francisco de la Barra, Racionero de la .Sta. Igle- 
,sia Patriarcal de Sevilla^ después de.haber rezado áda San¬ 
tísima Virgen, ; volviendo ; á tomar el .caballo para seguir 
'SU viaje,:cayó aquel, y cogiéndole debajo, una pierna,.se la 
quebró; y clamando el paciente á esta Virgen Santísima del 
Valle^confiado correspondió á su esperanza el feliz éxitOj 
pues llevado, al pueblo se curó en él, y se halla totalmen- 
•te sano; y en reconocimiento de esta gracia mandó de.voto 
poner á la Señora esta.memoria.» , 

Año de 1764, siendo Hermano Mayor de la Ermita 
-de la Virgen del Valle, en la villa do Manzanilla, D. Fran¬ 
cisco Bellido, estando lidiando: los toros el dia 9 de Junio, y 
hallándose a la sazón el referido en el Acamo, (l).al hacer 


(1). .Alude ó nn árbdl ant-iquísimp que ,ya ge cBaba en documen¬ 
tos del siglo ^VI, y existió enmedio'de lá"plaza principal de la Vi¬ 
lla, adonde se corrián los toros, plantado sobre unas gradas de piei- 
dra la radj-^nda,; , drtsapq.ra a'-vancado por un vendaba!, jíl 
ó'de Mayo de 1873, y ésiá'pintado en el cuadro. 
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lá señal para que matasen al toro, dió este una vuelta, y 
lo sacó de la tercer grada, señalándole en el vientre un 
amago bastante peligroso, en cuyo lance, viéndose el dicho 
sin más auxilio que el divino, al ver esto uno de los-cir¬ 
cunstantes, como también todo el pueblo, empezaron á’cla-r 
mar á la Emperatriz gloriosa María Santísima, que con el 
maravilloso título del Valle, se venera en esta Villa, é invoT 
cando su sagrado Nombre, se experimentó el prodigio, y en 
reconocimiento de verdad, se puso este monumento- para 
inmortalidad de las edades.» •, 

El ilustre y distinguido hijo de Manzanilla D. Anto¬ 
nio Ossorrto y Funes, Caballero profeso de la Orden Militar 
de Santiago, Comendador Mayor de la dé Montalvan en la 
Corona de Aragón, y Brigadier de la Real Armada,: servía 
por los años de 1770 y dió una acción naval en las inme¬ 
diaciones de Argel, contra los moros, en el sitio llamado la 
estacada Babazó. Al efecto, llevaba consigo un pequeño 
lienzo con la Imágen de nuestra Señora del Valle, y ha¬ 
llándose en un grave conflicto, próximo ya á caer en po¬ 
der de los enemigos, se encomendó á la Santísima Virgen, 
y se salvó con los suyos de tan eminente peligro el dia 8 
de Julio de 1775. Aquel precioso cuadro, lo conservó hasta 
su muerte en gran estima y veneración, y habiéndolo he¬ 
redado como una reliquia, su piadosa hija la Sra. Doña Ma¬ 
ría del Valle Ossorno, dispuso en su testamento que después 
de su vida se colocase en la Iglesia Parroquial, para perpé- 
tua memoria del prodigio. Hé aqui la cláusula textual de la 
donación: 

«Mando, quiero y es mi voluntad, que el cuadrito de 
nuestra Señora del Valle, que tengo colocado en mí habita¬ 
ción ó dormitorio, con un agujerito que le hicieron en un 
combate naval en el m-ír mediterráneo,mandando mi Padre 
un jabeque español contra los corsarios argelinos, y sin es¬ 
peranza alguna de la victoria, estando ya para entregarse 
á los enemigos, colocaron á la Santísima Virgen en el Palo 
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mayor de la embarcación, y'luego al momento se concluyó 
felizmente el combate; y apresado por el jabeque español el 
barco argelino, fué prisionera toda su tropa y tripulación, 
con un gran número de muertos de dichos piratas, y sin la 
más leve desgracia .de los cristianos; y solo se encontró el 
agujerito de una bala de fusil en el lienzo donde está pin*- 
tada la Santísima Virgen. Es mi voluntad, que por mi fa¬ 
llecimiento se coloque este cuadrito en la Iglesia Parroquial 
de esta Villa, con una inscripción que manifieste el mencio¬ 
nado suceso milagroso.» 

) , Así se halla consignado al pié del mismo cuadrito, 
que se venera hoy en la Capilla del Sagrario de la Iglesia 
referida, recordando para siempre el maravilloso prodigio 
obrado por la invocación de María Santísima del Valle. (1) 

«Año de 1781, dia segundo de la función de nuestra 
Señora del Valle, se arrojaron seis contrabandistas á la fé- 
ria, y reconociendo uno á dos Migueletes, les disparó un 
tiro, y entre tanta confusión de gente anduvieron las balas' 
sin hacer daño, por intercesión de esta Señora: dejandOJ 
pruebas de su.misericordia, señalando á cuatro en la' copa 
y ála de sus sombreros; y siendo Hermano Mayor el Sr. Don 
Francisco Ossorno, mandó fijar esta memoria.» 

Agradecido á singulares gracias y favores que par-* 
Ocularmente había recibido de la Santísima Virgen el Señor 
D. Francisco Ossorno y Catalá,'Caballero de la Orden de -SaH' 
Juan de Jerusalen, y Brigadier de los Reales Ejércitos, fun-- 
dó una Memoria «de cuatrocientas Misas rezadas á cinco’ 
reales cada una, por su testamento otorgado en Sevilla á 
12 de Octubre de 1796, ante D. Francisco Xavier Abaria; 
Se habían de decir en el Altar de nuestra Señora del Valle' 


(i) , Aquella pia,dof!a'S!eñ:f)ra otorgó su testamento cerrado el 
l8, de Diciembre de 1847, en la, expresada Villa dq Alanzanilla, ha^ 
hiendo mperto después en . Sevilla el 23 de Agosto de 1857, desde cu-, 
yo tiempo se halla ercu’adr'o’eri ia Igie.síá, en curaplimiénto de laci- 
tddá cláusula, que es lá 13 de-SU testamento. ' ' 
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por los Religiosos del Goavento de S. Praacisco -de Eseace- 
na,:y ea su defecto por los Carmelitas.Calzados, y si estos 
taaipoco podiaa, por los Padres Carmelitas Descalzos'de Pa- 
teraa del Campo. 

Ua sefíalado beaeflcio coasideró la Villa de Maaza-^ 
nilla haber,recibido de esta Soberaaa Señora, coa ser li- 
bertada de la afliccioa que sufrieroa taatos'pueblos de Aa- 
dalucia, oomQ se vieroa iavadidos coa la epidemia de la fie¬ 
bre amarilla, el año de 1800, estaado situada, entre Sevilla 
y Huelva, doade el coatagio causó innumerables víctimas', 
extendiéndose sus ex tragos hácia el centro de-'sus comarcas 
por ambas extreniidades;dejaado ilesa enmedio su población. 
Las graves.necesidades que sobrevinieron en los años suce¬ 
sivos, fiani poco alcanzaron á Manzanilla, atribuyendo>sus 
habitantes aquel favor á la mediación de la Santísima Vir¬ 
gen, invocada con el título del Valle, su especial protectora* 

Algunos años mas adelante, á principios de 1810, pa¬ 
decieron las consecuencias de la invasión de-los franceses, 
que tantos males ocasionaron á nuestra querida Pátria; pe¬ 
ro la presencia de la Sagrada Imagen, que fué traida á la 
Iglesia-Parroquial, endulzó sus amarguras, y calmó en par¬ 
te sus pesares, porque ciertamente no sufriéron los horrores 
qu 0 .se experimentaron en otros pueblos, y libres después de 
la opresión de los enemigos, se reconcilió la Ermita, y se 
condujo otra vez procesionalmente á ella nuestra Señora, 
el año de 1813, para celebrar sus fiestas con grande júbilo 
y regocijo, en los dias de Pascua del Espíritu Santo. 

Desde aquella época, ¿cuántas veces no ha enjugado 
también las lágrimas de los afiigidos en las calamidades 
públicas, por escacéz ó demasías de lluvias? Basta recordar 
que el año de 1817, á fines de Febrero se creia perdida la 
cosecha por falta de agua, y prolongándose tan apremian¬ 
te' necesidad hasta el mes de Abril, se trajo al pueblo en 
precesión de penitencia á la Señora, y colocada en la Igle¬ 
sia Parroquial, según antiquísima costumbre en semejan- 
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tes aflicciones, se le hizo la Novena de rogativas, y al pun> 
to se logró el ansiado beneficio. El siguiente mes de Mayo 
se celebró función solemne de acción de graciasvcon sermón 
y procesión general por las calles del pueblo, y¡ se llevó en¬ 
seguida al Santuario con grande júbilo de todos. 

De triste recuerdo es aun para muchos, el año de 
1819, á causa de la epidemia que invadió á un numero con-r 
siderable de las poblaciones de Andalucía, y Manzanilla se 
vió libre del terrible azote, como á principios del siglo, atri¬ 
buyéndolo piadosamente á la constante protección de Ma¬ 
ría Santísima, invocada con el título del Valle. 

La falta de agua volvió á afligir al pueblo como otras 
veces, desde fines de Noviembre de 1826, hasta Abril del 
año inmediato, en cuyo tiempo eran ya generales por to¬ 
das partes las rogativas públicas. Con este motivo se trnjo 
á la Santísima Virgen el dia 28, y en la madrugada de 
aquella primer noche de Novena, empezó á llover, y se re¬ 
cogió una abundante cosecha. Así mismo el año de 1830* 
se padeció otra gran sequía desde Febrero hasta el diapri^ 
mero de Mayo, en que traída en procesión la Irnágen de 
nuestra Señora,se obtuvo igualmente la gracia de la lluvia; 

Sabido es, que en los años de 1833 y 34, se vió Espa¬ 
ña invadida por vez primera del cólera morbo asiático, 
causando horrorosos estragos é innumerables victimas en 
casi todos los pueblos, y Manzanilla, á pesar de hallarse en 
comunicación con ellos, fué milagrosamente preservada de 
tan espantosa calamidad. Semejante favor lo creyó debido 
á la intercesión de su excelsa Protectora María Santísima, 
á quien siempre acudió en sus tribulaciones, invocándola 
con el dulce nombre del Valle, y jamás han quedado de¬ 
fraudadas sus esperanzas. 

En la primavera de 1834, se volvió á sentir la falta 
de agua, y se acudió á implorar el remedio de la Señora, 
trayéndola á la Iglesia Parroquial; en el camino se obserr 
vó una pequeña nube hácia el Occeano, y aquella misma 
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noche se experimentó el beneficio dé la lluvia^ continuan¬ 
do durante la Novena, con tal abundancia, que no se pudo 
ménos de reconocer el incomparable poder de la Santísima 
Virgen para con su Divino Hijo. A principios del siguiente 
año de 1835, se sufrió igual calamidad, y llegado el mes de 
Abril en la misma situación, se trajo á la Señora en proce¬ 
sión de rogativa al pueblo, y hecha su Novena acostumbra¬ 
da, quedó socorrida la necesidad. Lo propio aconteció el 
año de 1837, en que próximo á terminar el mes de Noviem¬ 
bre, no se había podido sembrar, y al trasladar la Sagrada 
Imágen el Domingo 26 de aquel mes, al instante se ob^^ 
vo el benéfico rocío de los cielos. 

De imperecedera memoria es todavía el año.de-1854, 
en que el cólera morbo invadió la mayor parte de las pro¬ 
vincias de España, llevando el luto y la desolación al seno 
de las familias. Mas afortunadamente este pueblo, como en 
otras ocasiones análogas, se vió libre de la terrible calami¬ 
dad. Agradecidos sus vecinos después, trajeron á su amo¬ 
rosa Protectora á la Iglesia en solemne procesión., le con¬ 
sagraron una suntuosa Novena, que terminó con funcian 
matutina y en - acción de gracias, y recorriendo 

aquella tarde las calles,del pueblo procesionalmente, se 
condujo por último á su Santuario. Los años siguientes de 
1855 y 56, se padeció aquella horrorosa enfermedad; cons¬ 
ternado el vecindario acudió á la Virgen en semejante con¬ 
flicto, y traida en procesión de rogativa por todas las calles, 
se siguió el alivio deseado, reconociendo á la vez cuán be¬ 
nignamente había sentido la invasión, sin embargo de no 
haberla experimentado nunca, como se ha visto antes. 

La grande escacéz de agua que se padeció en las 
primaveras de los años de 1859 y 63, hizo que. los hijos de 
Manzanilla trasladasen, desde su Santuario, á la que es su 
amor y su consuelo en todas las tribulaciones de la vida, 
Al efecto, le consagraron en ambas ocasiones la Novena 
de rogativas, y las dos veces fueron oidas sus súplicas, y 
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d^spaQhadag favorablem por.el Padre de las Misericpr-r 
dias y Dios de toda consolación, atendiendo á los. ruegos de 
su abantísima Madre. 

,pn íausto acontecimiento para la Iglesia, no visto 
desde^su origen hasta; nuestros dias, se trató, de .celebrar 
en esta Villa, trayendo la Venerable Imágen de nues.tra.Se¬ 
ñora del Valle ^ la liglesia Parroquial; con inusitado rego¬ 
cijo. Tal fué el cumplimiento del vigésimo quinto aniversa¬ 
rio del Pontificado,del inmortal Pió IX, de gloriosa y santa 
pqemoria, el Papa de la Inmaculada Virgen María, timbre 
ornamento,y blasón de la Iglesia Católica. Al efecto se can- 
ló .la Misa .solemne, con sermón y Te-Deum- de acción de 
gracias, el de Junio de 1871, y en la tarde del 29, desr 
pués de recorrer las calles del pueblo en procesión, se llevó 
á su Santuario la Señora, entre vítores y aclamaciones de 
júbilo. . 

Por último, en la falta de lluvias, que desde 187,5 se 
ha experimentado en varios años hasta el presente, siem¬ 
pre se ha traído la Santísima Virgen á la Iglesia Parro¬ 
quial, y se le han tributado análogos cultos á los referidos, 
obteniendo el remedio de todas las necesidades, y .restitu¬ 
yendo el sociego y la alegría á todos los corazones. Así lo. 
ha yerificadó esta Soberana Señora desde' los más remotos 
pempQS hasta nuestros dias, sin haberse abreviado en nada 
el poder de su diestra, puesto que puede asegurarse que 
hemos sido testigos presenciales de los prodigios obrados á 
vista de todo el mundo, tales como estos que vamos á con¬ 
signar ligeramente para, terminar esta materia, trascri¬ 
biendo solo las inscripciones que se leen en los últimos ex- 
V-otos. pendientes de las paredes del Santuario. 

«El di a 25. de Noviembre del año de 1852 estandoll- 
defonso.Reinóse, de edad de cuatro años, jugando con otro 
niño en el olivar perteneciente á esta Ermita, se cayó en el 
pozo que hay en él, y acudiendo á los gritos sus padres, y 
Jqsé y Manuel González, ó invocando..el nombre de nuestra 
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SeTíora del Valle, lo sacaron sin lesión alguna, habiendo 
estado mas de media hora encima del agua.» 

«El primer dia de Pascua de Pentecostés de 1860, 
Manuel Romero, de dos años de edad, se cayó en un pozo, 
y avisada su Madre por su hermano Pedro, de edad de tres 
años, fué sacado sin lesión alguna, al cabo de tres cuartos 
de hora, milagro debido á haberlo encomendado dicha ma¬ 
dre á la Virgen del Valle.» 

«En la Villa de Manzanilla á 11 de Abril de 1865, ha- 
Iláhdbse Luis Escobar, de edad de once años, jugando con 
o'trós de su el asé’, se cayó en el pozo frente del Real de lá 
Ermita de niiestra Señora del Valle. Huyeron sus compañe¬ 
ros, pero uno tuvo la advertencia de avisar á su Padre, qiié 
sé hallaba en aquel momento á bastante distancia, el que 
aéórnáhdóse, víó' á su hijo cubierto de agua, y con lás ma¬ 
nos elevadas hacia arriba. En aquel conflicto se encomendó 
á María Santísima, y metiéndose en el hozo, apoyándose en 
sus paredes, inclinó el cuerpo hácia abajo, y cogiéndolo por 
ún brazo, lo sacó sin novedad, se lo entregó á José Dómin-' 
gúéz, que lo acompañaba, y conociendo sér esto un pródi- 
gro'de esta Señora, mandó pintar este cuádre para perpé- 
tua memoria de este milagro.» “ 

’ Haríamos demasiado extensa esta reseña, si se con¬ 
tinuasen enumerando todos y cada uno de lós beneficios qué 
el Señor Se ha dignado dispensar por intercesión de su San¬ 
tísima Madre, invocada Con el título del Valle, á cuantos 
han implorado sii próteccion en los trances mas apurados 
dé lá vida, y en las calamidades públicas, y en toda clase 
de nécéSidadé's‘éspiritiiales y temporales; basten por tanto 
los referidos para deducir, qué esta Ságrada Imagen es una 
dé lás''“más insignes de esté Arzobispado de Sevilla, y hé 
aquí pbr qué sé Ve profesa tan' entusiasta y fervorosa de¬ 
voción,' y por qué Sé haii esmerado siempre sus fieles de- 
vótos en prohl'oVér sus cultos; 'solicitando para aumentar¬ 
los las riqilézas espirituales del tesoro de la Iglesia, con iii- 
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numerables gracias é indulgencias, obtenidas de muUitad 
dé Prelados españoles del pasado y presente siglo, cuyas 
patentes con sus respectivos decretos, se conservan entré 
otros documentos relativos á la Hermandad. . ■ 

Resta solo consagrar un recuerdo á la memoria da 
los principales devotos de María Santísima del Valle, de quef 
hay noticia en nuestros dias, haberse distinguido por su 
incansable celo en sostener el culto y fomentar ja devoción 
de la Señora, á través de las vicisitudes y diflcultades da 
los tiempos. Desde la época de la invasión francesa, en que 
era Hermano Mayor D. Manuel Rubio y Alméyda, lo han 
sucedido D. Bernabé Cruzado y D. Juan Hijon. En Junio de 
1816, D. Alonso López, y en el siguiente año D. Fernando 
Ossorno y Paz, Pro. En 1818, D. José Miguel Perez, Pro., y 
en 1822, D. Miguel Ossorno, y su hermana la Sra. Doña Cla¬ 
ra, de quien se halla una inscripción conmemorativa en la 
Capilla Mayor, que dice así: ... 

«A la huerta memoria de la Sra. Doña Clara Ossor¬ 
no y Paz, especial denota de nuestra Señora del Valle:, que 
con sus reiterados esfuerzos y limosnas, ayudó á costearla 
reparación y culto de este Santuario. R. I. P.—»-20 de Agos^ 
todelSTA. —Sus hijos. 

Finalmente, es digno también de particular-mención; 
en este lugar, su hijo el Sr. D. José de Checa y Ossorno^ 
(Q. S. G. H ) Caballero profeso de la Orden de Santiago, qué 
falleció en esta Villa el 20 de Abril del año próximo pasado 
de 1882, quien sostuvo y promovió con perseverante pelo y- 
ferviente devoción, el mayor esplendor del culto de la Sau-* 
tísima Virgen, aumentando su anual y solemne Novena 
que dió principio el año de 1855, en las tardes del Sábado 
infraoctavo de Pascua del Espíritu Santo, hasta el Domingo 
siguiente á la festividad del Santísimo Corpus Christi, en 
que termina con la augusta presencia de Jesús Sacramen¬ 
tado, expuesto á la adoración de los fieles que acuden en nu¬ 
merosa concurrencia, hasta de los pueblos circunvecinos, á 
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solemnizar con la mayor devoción estos: actos religiosos.'^- 

Concluyamos pués ya, esta breve Resefia histórica dé. 
María Santísima del Valle, el timbre más heroico y blasón 
más preciado de la Villa de Manzanilla, su amor, su glo¬ 
ria y’su consuelo. Quiera el cielo que sus hijos hallen siem¬ 
pre en tan tierna y compasiva Madrea la misma protección 
que- les há dispensado hasta aquí en todos sus peligros^ 
aflicciones y adversidades, á la sola invocación de su dulce 
Nombre. Que no se hagan indignos de ella en lo sucesivoi 
que conserven su devoción, que la infundan en el corazón 
de sus hijos pequeñitos, y quede grabada en ellos, pasando 
de generación en generación hasta la más remota poste¬ 
ridad. Que no se entibie, que no se debilite, que no se extin^ 
ga jamás su amor, veneración y reconocimiento á su excel¬ 
sa Protectora la Virgen María. 

Virgen Santa, volved hoy Seilora vuestros ojos mi¬ 
sericordiosos hácia ellos, que gimen afligidos en éste vallé- 
de lágrimas; ahuyentad con vuestro terrible poder, al ge¬ 
nio del mal, que trata de apartarlos de la sendas de su eter¬ 
na salvación; detenedlos para que no caigan en él abismo, 
libradlos éon vuestros auxilios de los espantosos peligros que 
les rodean, y no den oidos á las novedades proíánas. Alean-, 
zadles, en. fin, la gracia de vivir y morir en el seno de la 
verdadera Iglesia, en el ejercicio de las virtudes, y anima¬ 
dos de un celo constante por la gloria de Dios y cumplí-! 
miento de su Santa Ley; por vuestro honor, culto y devo¬ 
ción, y por la salvación eterna de las almas, redimidas con 
la preciosa sangre de vuestro divino Hijo. , . 

J. Alonso Morgado. - • 
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hh VIR GEN DEL VAHE 

CANCION ANTIGUA EN PERSONA 

DE U SANTÍSIMA VÍRGEN. 


Del Valle soy Reina, 

Y soy mas hermosa, 
Que lirio ni rosa, 
Clavel y azucena. 

Del campo soy flor, 
Que á Dios enamora, 

Y vence ála aurora 
Mi sumo claror. 

, De gracia soy llena, 

T soy más hermosa 
Que lirio ni rosa, 
Clavel y azucena. 

De viva agua pura. 
El pozo soy yó, 

Planta enHericó, 

Valle de frescura. 

Soy fuente serena 

Y soy mdsjiermosa. 
Que lirio ñi rosa. 
Clavel y azucena. 

Yo soy Alba bella, 
Cual Sol escogida. 

Soy Luna lucida, 
y del mar Estrella. 
Soy Luz cj^ue enagena, 

Y soy mas hermosa 
Que lirio ni rosa. 
Clavel y azucena. 


Soy Puerta del cielo, 
Ciudad del muy alto; 

Y soy quien esmalto. 

Al rocío en el, suelp. 
Soy de mancha agena, 

Y soy más hemnosá 
Que lirio ni rosa. 
Clavel y azucena. 

Soy Madre valida . 
Del Verbo excelente, 

Y al mundo soy fuente 
Do mána la vida. ‘ 

De bienes soy llena, 

Y soy más hermosa 
Que lirio ni rosa. 
Clavel y azucena. 

■ Yo tengo entré bellas. 
Por única y sola, . 
La gran laureola 
De blancas estrellas. ■ 
Del oro soy vena, 

Y soy más hermosa. 
Que Ih'io ni rosa. 
Clavel y azucena. 

Del Valle soy Reina, 

Y soy más hermosa, 

Que lirio ni rosa. 

Clavel y azucena. 


De Alfonso de Ledesma. 
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Dios te Salve, Madre de amor y de Misericordia, espejo 
de justicia y estrella de los mortales. 

Emperatriz de los cielos, gozo de los Arcángeles, for¬ 
taleza de los débiles y consuelo de los afligidos. 

Vaso espiritual colmado del éter purísimo de la esencia 
divina, que purifica y hace casto al que lo aspira. 

Tú eres consuelo del alma, alegría y esperanza reali¬ 
zable del que clama y en tí confía en este valle de lágrimas. 

Rocío de la mañana, que fertilizas en santidad los co¬ 
razones de los que te adoran y aman. 

Escala y puerta del cielo, por donde suben y entran tus 
hijos amados, que guias y santificas con la divina gracia. 

Salve, margarita preciosa, perla inmaculada, cuya 
cándida blancura y oriente, fascina y embarga los sentidos. 

Bálsamo benéfico, que sana el corazón úlcerado por el 
peca lo, y que á tí acude para alcanzar la salud. 

Salve, esplendor de la Gloria, Madre del divino Verbo y 
IVnnplo de la Santísima Trinidad. 

Rosa bellísima de Jericó, sin espinas, toda pura y llena 
de perfumé celestial, que inunda el Universo. 

Reina y Madre de los Mártires, de los Confesores, de 
las Vírgenes y de los Siervos. 

Compadécete Señora de nuestras miserias, ruega por 
nosotros á tu Santísimo Hijo. , . 

Nb ocultes tus bellos ojos á los pecadores, qué eres su 
más poderosa y segura áncora de esperanza. 

Enjuga nuestras lágrimas con tu amor y caridad, dan¬ 
do consuelo á la desventura. 

Acójenos con tu maternal cariño, y defiéndenos de los 
insidiosos enemigos. 

Concédenos tu amparo ahora y en la hora de nuestra 
muerte, para que por una eternidad, cantemos tus miseri¬ 
cordias en la celestial Jerusalen de la gloria. 
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CÁNTICO 

A MARlt SANTISIMA. 



Apareció sobre tí la, glpria del Seíipr. 
(Isaías, 60, 1.) 


Desciende, Niímen santo, del almo firmarñento 
al escondido albergue dé místico bantor; ‘ 

ocupe erklrna niia y dé fuego á mi aliento 
purísimo torrente de fuego abrasador. 

Extiende ya tu alas, Espíritu divino; 
el corazón te ansia; sin tí no ha de latir; 
te aguarda un viajero, te busca un peregrino, 
te invoca quién te adora: sin tí nó ha de partir. 

Cantar quiero, y no quiero cantar mundana gloria; 
cantar quiero, y no quiero cantar vil interés; 
cantar quiero, y no quiero cantar profana historia, 
que entonces mis cantares no llegan á tus pies. ; 

No quiéfO que mis versos se ocupen de las flores; 
quiero canten las flores lo que he de cantar yo; 
quiero que todo cante suavísimos amores : 
que Inmaculada Virgen risueña rae inspiró. 

Quiero que el jilguerito que trina en la enramada ^ 
festivo publicando las glorias del Señor, 
murmure en sus gorgeos el nombre de mi Amada, 
consagre á mi Adorada sus cánticos de amor. 

Quiero que arrebolada, voluble mariposa 
de grana y terciopelo sus alas al tender, 
salude bendiciendo á la Mujer hermosa 
que inunda mis entrañas de vida y de placer. 

Quiero que da azucena la ofrezca su blancura; 
quiero que su modestia la rinda el girasol; 
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que humilde violeta la brinde su dulzura; 
que tulipán gallardo la dé su tornasol: 

Que aspire de los lirios la esencia candorosa; 
que pague á su inocenciá'tributo el alelí; 
y el nardo y los claveles, y el plátano y la rosa 
adornen sus altares, y todo cante allí. 

Ofrézcala bul lente sus ámbares la brisa; 
los juncos'y palmeras su ráudo suspirar: 
sus nieves las montañas, las áuras su sonrisa, 
sus perlas, sus corales, sus nácares el mar. 

Mirar quiero á sus plantas rodando el firmamento; , 
teñida su mejilla del alba al arrebol; 
calzada por la luna, las nubes por asiento. 

Dios mismo su corona, su pabellón el sol. 

Cante todo á María. Bendíganla, Dios mió, 
las obras que salieron de manos del Señor; 
los ángeles, los cielos, las aguas y el rocío; 
los astros, las virtudes, el frió y el calor. 

Bendíganla el relámpago, los rayos y las nieblas; 
las brumas y los truenos, la horrible tempestad; 
los hielos y el granizo, la escarcha y las tinieblas; 
los dias y las noches, la luz y oscuridad. 

Bendigan á su Reina los montes y collados; 
la verde yerbezuela bendígala al nacer; 
los mares y los rios, las fuentes y los prados 
bendigan incansables la gloria de su ser» 

Los brutos y las fieras bendigan á María; 
las aves y los peces bendíganla también, 
estalle en las alturas seráfica armonía, 
y escúchese en los cielos divino parabién. 

Bendígala, en la cuna, el huérfano que llora, 
el náufrago en las olas, la viuda en su dolor; • 
el mísero mendigo que pan por Dios implora; 
y el labrador cansado y el rústico pastor. 





358 


Sevilla Mariana 


Aclámela el enfermo, de enfermos medicina; 
bendígala el cautivo de esclavos redención; 
contémplela el que sufre, su estrella peregrina; 
invóquela el que peca, que alcanzará el perdón. 

Que todo la bendiga el alma mia quiere, 
porque es la prodigiosa sublime creación; 
bendígala el que vive, bendígala el que muere, 
que digna es mi Señora de eterna bendición. 

Bendita su mirada de cándida paloma; 

Benditas sus mejillas de angélico pudor; 
bendita, mas bendita que el alba cuando asoma, 
María es más bendita que el cáliz de una flor. 

Bendita como Madre, bendita como Hija, 
bendita como Esposa castísima, inmortal; 
bendita por su Nombre, que al hombre regocija; 
bendita por su gracia que es gracia sin igual. 

Bendita como amante, bendita como amada, 
bendita por las almas que arrastra de ella en pos; 
bendita de los siglos, por ser predéstinada; 
bendita de los pueblos, por ser Madre de Dios. 

Bendita en su pobreza, bendita en sus dolores, 
bendita en los misterios de su maternidad; 
bendita, si cercada dé hermosos resplandores; 
bendita en el martirio de amarga soledad. 

¡Magnífica es la Virgen! Cantemos á María; 
Santísima es la Madre que carne al Verbo dió; 
los orbes enmudezcan, adoren á porfía; 
y en tanto ellos adoran, cantando siga yo. 

Felipe Velazquez y Arroyo. 
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i LA SANTÍSIMA cruz: - : - 



¡Cruz sacrosanta! único instrumento de mi savacíon, 
yo te saludo, penetrado del más profundo agradecimiento, 
amor y veneraci 9 ¡n:, salv.e, reparaijlora. ^el mundo: sa;lve, 
delicias del Altísimo: salve, tesoro y conduQto. de la gracia. 
Leño maravilloso que fabricaste el bálsamo de la vida, em¬ 
papado en la sangre de un Dios moribundo, yo te saludo y 
no cesaré de saludarte mientras conserve la vida que tú me 
has dado. Tú eres el árbol más portentoso que ha crecido en 
las selvas, pues ninguno ha tenido como tú pendiente de 
sus ramas al Hijo de Dios eterno. ¡Cuánto envidio tus pri¬ 
vilegios! Criatura como yo del Criador, que murió en tí, 
fuiste no obstante,preferida ární para depositaría délas úl¬ 
timas gotas de sangre, de los últimos suspiros y de las efu¬ 
siones más tiernas del amor de mi autor y Redentor. Una y 
mil veces dichosa Cruz, yo te saludo: tu sola presencia me 
trasporta, me llena de gozo y me enagena: tus brillos me 
deslumbran, y la refulgente luz que despides, al paso que 
me hace contemplar mi oscuridad y humillación, no me im¬ 
pide admirar la profundidad 6 importancia de los misterios 
que no conozco. Yo veo espirar sobre tí, miro que muere en 
tus brazos mi Dios; que ásu muerte se resiente toda la na¬ 
turaleza, se trastornan los elementos, tiembla la tierra, y el 
sol oscurece sus rayos en el medio dia,y las estrellas despi¬ 
den apenas débiles reflejos de luz moribunda; pero al propio 
tiempo observo que el cielo se reconcilia con la tierra, la 
muerte se convierte en vida, el hombre recupera su digni¬ 
dad perdida, y Satanás pierde el imperio que ejercía sobre 
los hijos miserables del primer pecador. Estas maravillas 
inauditas, ó Cruz santísima, obradas en tu presencia, y en 
las que tüviste tanta parte, me hacen concebir de tu pro¬ 
tección las más dulces esperanzas, dirigiéndote mis deseos 
para que los eleves con tus ensangrentados brazos al Señor. 
Guíame si me separo de los caminos de la gracia; condúce¬ 
me al trono de la beatísima y adorable Trinidad; ponme en 
relaciones amigables con mi Dios; sírveme de muro inac¬ 
cesible contra el inflerno; presérvame de toda clase dn ene- 
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mígos; aviva mi fé; fomenta mi esperanza, enardece mi 
caridad. Haz valer los gemidos de mi penitencia, y disponmé 
por la práctica inalterable dé estas virtudes para unirme 
después de mi muerte para siempre con mi Dios y mi Re¬ 
dentor, y gozarle en compañía de los Santos por toda una 
eternidad. 


Á LA CRUZ DEL SALVADOR DE LA HUMANIDAD. 


Brilla la Cruz del Redentor del mundo 
Allá en la cima del Calvario santo, 
Mostrando al universo con espanto 
Lo que puede el error, el vicio inmundo. 

Del Báratro el monarca furibundo, 
Anegado en los mares de su llanto. 

Rompe corona y cetro, rasga el manto. 
Viendo de Dios el rostro moribundo. 

Como las sombras de la noche oscura 
Huyen volando por el vago cielo, 

Al vivo rayo de apolínea lumbre; 

Tal de la tierra la maldad impura 
Despechada ocultó su desconsuelo. 

Del Gólgota sagrado en la alta cumbre. 

José M. Ojeda y Crespo, Pro. 

Sábado 5 de Mayo de 1883. 
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^ PREDESTINACION DE MARÍA , 

EN RELACION CON LA SAGRADA EUCARISTÍA. ' 

«El Señor me poseyó desde el principió do sus eami- 
nos, ántes que hiciese cosa alguua en el principio.» 

«Desde la eternidad fui ordenada, y desdo toda an¬ 
tigüedad ántes que la tierra fuese hecha.» 

«No existian los abismos, y yo ya era concebida: y 
aún no hablan brotado las fuentes de las aguas.» 

Estos versos del libro de los Proverbios, los aplica la 
Iglesia en su oficio á la Predestinación de la Santísima Vir¬ 
gen María, que salió de la boca del Altísimo, primogénita, 
ántes de toda criatura. 

En efecto, el Verbo Divino, eterno, como que es Dios, 
desde toda la eternidad fué predestinado para tomar carne 
en las purísimas entrañas de la Virgen María,y esta doncella 
hermosísima fué predestinada así bien, para servir de tá¬ 
lamo nupcial á la Divinidad, que.debía en su seño despo¬ 
sarse con la naturaleza humana. 

Aun sin recurrir á estos anuncios, que ja Santadgle- 
sia aplica á la Virgen sin mancilla, sabemos que todo lo 
que ha sido hecho en Dios,era áb oeternb Vida, y que el Se¬ 
ñor nos amó con Caridad perfecta, predestinando los que 
quiso, para que fuesen conformes á la Imágen de su Hijo. 
Pero volviendo á la Madre de Dios, es asunto dignísimo de 
nuestra contemplación, la complacencia del Verbo Divino en 
su Madre ántes de criarla, puesto que «la Sabiduría se ha¬ 
bía de ediflcar esta casa para sí, labrando y cortando para 
ella las siete columnas, que representan sus egregias vir¬ 
tudes teologales y cardinales.» 
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Esta Casa, habitación del Verbo hecho carne de la 
más pura sangre da María, fuó el primer templo de la Eu¬ 
caristía, que encierra sustancialmente al Hijo de Dios vivo, 
y allí se guardan para nosotros los tesoros todos de la vida, 
pasión y muerte del Señor. 

¡Quién no se detiene asombrado al ver esta maravi¬ 
llosa ediftcacion de la eterna Sabiduría, que ántes de todo 
tiempo se complació en enriquecer á su Madre, con las mer¬ 
cedes todas que podían reposar sobre un alma humana! 

¡Quién no procurará adivinar el acervo de gracias, 
verdaderas joyas de virtud incomparable, que el Padre Eter¬ 
no colocó en su criatura, la más privilegiada, después de la 
humanidad dej Verbo y por miramiento al Verbo! 

La mente se ofusca, y el corazón rebosa de gratitud 
al considerar este portento de belleza y de gracia, que en¬ 
cierran las cinco letras del suavísimo nombre de María. 

Cuando se advierte que la Señora fué formada para 
Madre de Dios, y que su Divino Hijo agotó, por decirlo así 
su magnificencia en este edificio espiritual, que había de 
aposentarle, y cuando se recuerda que este producto ex¬ 
celso de la mano Omnipotente, estuvo desde el principio 
predestinado para ser nuestro, dada la adopción de) Calva¬ 
rio, viene á la memoria aquella idea de los libros santos; 
«Oí tu voz y temí, vi tus obras y quedé espantado.» 

En todas las cosas y acciones de Dios, si puede así de¬ 
cirse se oculta á la mirada superficial y se descubre á la 
mirada profunda un amor tan grande y tan generoso, que 
la pobre criatura debe quedar anonadada de reconocimien¬ 
to. En la que nos ocupa no hay términos de explicar, ni de 
comprender los quilates de caridad, que encierra el propó¬ 
sito de criar el Señor para su gloria y nuestro bien esa 
Mujer cubierta del Sol, según la frase bíblica, esto es, to¬ 
da llena del Verbo, formada para el Verbo, y necesaria en 
■el plan divino para la encarnación del Verbo. 

Conocía el Señor ántes de todos los siglos la ingra- 
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titud de su criatura, y se ejercitó su Bondad infinita en 
procurarle un remedio, como suyo, para que sobreabunda¬ 
se la gracia donde abundó el pecado; y como si esto no 
bastara á su amor, arbitró (perdósenos la voz) una cosa si 
nó más bella, más al alcance de nuestra pequenez, una Ma¬ 
dre para sí y para la Humanidad entera, prohijada al pié 
de la Cruz por esta Deípara Señora. 

Podríamos decir (si la frase pudiese pasar más que 
como un esfuerzo de expresión) que la Sabiduría se encar¬ 
nó en el Hijo de Dios, y la Providencia Madre tiernísima se 
encarnó en la Madre de Dios, ó más bien (y continúa la 
pobreza de expresión) que el Verbo se encarnó de dos mo¬ 
dos, en su Madre y en la carne, otorgando á la primera do¬ 
nes verdaderamente sobrehumanos para sus hijos, y vin¬ 
culándose en la persona de Jesús, el Verbo de Dios, y por 
tanto el mismo Dios. 

Este dón es infinitamente mayor, aquel parece que 
está más á nuestro alcance, porque es una persona huma¬ 
na nada más, y vemos en ella una Madre suavísima. 

Desde este punto de vista hay motivos de conjeturar 
en la formación y predestinación del corazón de María, ta¬ 
les tesoros de dulzura y cariño, que conmueve el pensarlo 
las fibras todas de la organización, porque están allí para 
nosotros como dones de la madre para sus hijos. 

Todo esto pensado, proyectado, dispuesto y predes¬ 
tinado desde la eternidad, realza el mérito de la divina mise¬ 
ricordia tanto, que puede decirse todo ello, dado ab ceterno 
en el plan Divino. 

El corazón de María es un tesoro de amor á Dios y 
á los hombres, y por lo tanto este reclinatorio del Verbo 
en su vida, dentro del cláustro materno, es un dón para 
nosotros. 

Reclinatorio y fuente purísima de la Humanidad del 
Hijo de Dios el corazón de su Madre, puede decirse en al¬ 
guna manera, que es otra forma tierna de la encarnación. 
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Allí dejó el Verbo el depósito de su misericordia y de 
sus virtudes, y lo dejó para nosotros como medio y órgano 
de una caridad inflníta, para bien de los pecadores. 

Luego que la Virgen purísima se otorgó por Madre 
de Dios, se hizo toda nuestra por su afecto maternal, y toda 
de Dios por su desposorio y consagración á la Trinidad, do¬ 
ble punto de vista de sus virtudes y de sus méritos, que dá 
lugar á un doble órden de consideraciones de inefable 
dulzura. 

El divino Verbo, por la encarnación, se hizo nuestro 
hermano en la carne, y nos repartió, por expresarlo de al¬ 
guna manera, el amor de su Madre. 

Hay tantas suavidades en esta doble fineza, que se 
agrupan á la pluma, y mejor se pueden sentir que explicar. 

Pero sin tratar de referirlas, vamos á fijar la aten¬ 
ción del lector en un pormenor solamente. 

Aludimos á la asimilación del seno virginal con el 
tabernáculo de la Hostia santa. Mírase este como cosa sa¬ 
grada, por servir de aposento á la víctima del adorable sa¬ 
crificio, y por sola esta razón es objeto de culto y reve¬ 
rencia, y áun cuando no reside allí el Señor, se le tributa 
respeto, y al templo, que es más, por guardar el taberná¬ 
culo. ¡Qué no merece el seno de María, tabernáculo ani¬ 
mado del Verbo hecho hombre! 

Pero lo esencial está en que este Sagrario animado 
ha podido tomar y ha tomado para sí, la virtud del Verbo 
que dejó en su corazón y en su cuerpo santísimo, el olor de 
sus ungüentos, como dice la Biblia, y el aroma de sus 
virtudes. 

Grabóse aquí mas honda la Bondad, profundizóse más 
en el alma de la Señora, si cabe, la humildad; brilló más la 
pureza, realzóse la santidad, afirmóse la fé, aumentóse la 
esperanza, encendióse la caridad, y resplandecieron con 
mayor brillo las virtudes todas, al contacto interno del al¬ 
ma de María con el alma de Jesús, del cuerpo de la Madre 
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con el cuerpo sacratísimo del Hijo, que vive en cuanto 
hombre, de la vida y de la sangre de su Madre, y esta sube 
acompañada de su Hijo, la bendita escala de las perfeccio¬ 
nes y virtudes. De este flujo y reflujo de gracias y mer¬ 
cedes recíprocas no queremos ahora ocuparnos, sino de la 
gloria de Dios y de su complacencia ah oeterno en este 
adorable comercio, y de cómo esta inteligencia incompara¬ 
ble fué prevista de toda eternidad, é hizo la delicia inefa¬ 
ble de la Trinidad Beatísima, para inferir el amor eterno 
que á la Señora tuvo Dios nuestro Señor, y que nos tuvo 
á nosotros al disponernos esta Madre dulcísima. 

Trayendo estas ideas á nuestro asunto, la Natividad 
de María, ó mejor su Concepción sin mancha, hace la pri¬ 
mer lumbre y resplandor del alba del gran dia de la Reden¬ 
ción; y la Eucaristía es el ocaso en cuanto allí llegó el Se¬ 
ñor y desde allí despide su luz, tras la nube cándida de las 
especies sacramentales. 

Y la gran serie de portentos que señalan las huellas 
de esta doncella, que procede prósperamente y reina (según 
dice David en el salmo 44) llena de virtud y de hermosura 
hasta su Divina maternidad, y la colección de maravillas 
y milagros que se operaron en la vida intrauterina del 
Salvador con respecto á su Madre, pero para nuestro pro¬ 
vecho; y las gradas de perfección y de virtud y luego de hu¬ 
millación que holló el Hijo de Dios, hasta la noche de la 
Cena, en que por primera vez consagró el Pan eucarístico, 
y los trances de la Pasión, que se engastaron en aquel pan 
sobresustancial; son otras tantas maravillas que desde la 
primera hasta la última reconocen por principio en el órden 
natural á María, y por término y remate á la sagrada 
Hostia. 

En la relación de Madre á Hijo hay aquí dos fases 
que se compenetran, á saber; lo sobrenatural y lo natural» 
y ambas derivan de María y de ella llevan la sustancia la 
primera, y de ella y á través de Ella se tras;'undió la se- 
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jíunda, pues que el Salvador quiso comenzar á ser hombre 
divino ó Dios hombre en su Madre, y no dejó lo que de esta 
tiene al condensarse en la forma consagrada. 

Llamémosla, pués, con fundamento Madre de la Eu¬ 
caristía, como Madre de Dios; y Madre de Dios y de la Eu¬ 
caristía en el plan divino, asunto digno de nuestra consi¬ 
deración y de la más profunda grati:tud. 


Lt ROSAV Lt EUCARISTIA. 


San Bernardo aplica á Jesucristo las palabras de la 
Sagrada Escritura: «Me hé elevado como la rosa.» 

Considerad, nos dice, la rosa de la Pasión: es encar¬ 
nada, para indicar la muy ardiente caridad del Salvador. 
Examinad su cuerpo, y ved si no encontráis en todo él el 
color de la rosa.—Mirad sus dos manos: cada una tiene una 
rosa.—Mirad sus piés, mirad su cuello. 

Pero sobre todo conviene el nombre de rosa á Jesu¬ 
cristo en la Sagrada Eucaristía.—Como la flor, la Eucaris¬ 
tía es la dulce sonrisa de Dios. Sabiduría, poder, gloria, in¬ 
mensidad, justicia, todo ha desaparecido; el hijo hermoso 
de los hombres permite que digan de él: «Ya no tiene en¬ 
canto ni belleza.» Pero sobre las ruinas de los atributos 
gloriosos, florece la sonrisa de la misericordia, á la cual to¬ 
do se sacrifica. 

La Sagrada Eucaristía es, como la rosa, el grande 
adorno de Dios y de la Iglesia, adorno de Dios que no ha 
podido mostrársenos de un modo más conveniente á nues¬ 
tra vida de pruebas, ni bajo un aspecto más seductor que 
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el de la Hostia, adorno de la Iglesia, á la cual da sus sa¬ 
cerdotes, sus vírgenes, sus templos y sus mártires, adorno 
del alma que recibe de ella como un reflejo de las bellezas 
divinas. 

La sagrada Eucaristía es como la rosa, la flor de la 
sangre y del martirio. «Todas las veces que comiéreis este 
pan, dice el Apóstol, anunciareis la muerte del Señor.» 
(1. Cor. XI. 26.) Esta reina de las flores ha nacido casi en 
el mismo Calvario. Dios nos la ha legado como precioso re¬ 
cuerdo de la sangre derramada en la Cruz. Todos los dias 
florece en virtud ó por efecto de las palabras de la con¬ 
sagración, cuya fuerza bastaría para separar la sangre del 
cuerpo de Jesucristo, si esta separación fuese compatible 
con el cuerpo glorificado del Salvador. Solo existe por la 
inmolación, y para la inmolación, de modo que, aunque 
blanca en la apariencia, en el misterio que contiene, su co¬ 
lor es el de la sangre y de la rosa. 

La sagrada Eucaristía es, como la rosa, el perfume 
y el encanto de Dios. 

«Así como la flor que no se vé, dice San Ambrosio, 
se muestra por la fragancia que exhala, asi Dios se hace 
conocer por su Cristo.» 

El Santísimo Sacramento es el que nos muestra la 
presencia del Verbo encarnado; él es el que hace decir á 
nuestras miradas felices y á nuestro corazón aún más feliz. 
«¡Allí está!» y no en otra parte, excepto en el cielo, traspa¬ 
sando el velo de seda y oro que la cubre como una flor 
oculta entre las hojas: allí está. 

El Santísimo Sacramento es el que atrae y seduce, 
y hace correr á las almas fieles al suave olor de su perfume. 
Cuanto más le saborean, tanto más les gusta. No les basta 
verle ni acercarse á él, así como no basta al que ha halla¬ 
do una bella rosa poseerla solo con la vista, sino que la 
coge y se le lleva diciendo en su interior: «Es mió, y per¬ 
manecerá en mi pecho como un manojito de flores.» 
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Presencia real: yo pienso en el Verbo oculto en el 
seno del Padre, pienso en el humilde Niño de Belen; pienso 
en aquel Jesús que siempre estaba perdonando y,esparcien¬ 
do sus gracias, y con los ojos fijos en la Hostia del osten¬ 
sorio, puede decir: Él es. 

Presencia continua en todos los dias, y en todos los 
instantes hasta la consumación de los siglos. 

Presencia viva, pues está allí para vernos y oirnos. 

Presencia gloriosa, pues está allí como en el cielo. 

Presencia oculta; se ha ocultado para atraernos 
más fácilmente á sí. 

Presencia bienhechora. Se inmola en el altar, ben¬ 
dice, se muestra en las horas de exposición, se hace ól viá¬ 
tico del moribundo, y se une á nuestras almas. 

Pi esencia desconocida.—¡Ay! esta rosa tiene también 
sus espinas!—Ved ese abandono, ese cautiverio. A veces 
hasta es insultado. ¡Oh Majestad, á la que nada llega á irri¬ 
tar! ¡Oh poder, que habéis depuesto vuestros rayos! Se os pi¬ 
sa, se os Hiere, y no huís. Todos vuestros encantos se vuel¬ 
ven contra vos, y sin embargo, nunca habéis faltado al sa¬ 
crificio de la Misa, ni arrancado los velos de nuestros ta¬ 
bernáculos abandonados. 

Tales son los perfumes de esta Rosa eucarística. 

El Santísimo Sacramento es por excelencia la reali¬ 
zación del plan divino, que consiste en atraer al hombre 
hácia Dios, por medio de la condescendencia y del amor. 

«La naturaleza humana, dice Santo Tomás, ha sido 
más corrompida en lo que pertenece al deseo y al amor del 
bien, que en lo que pertenece al- deseo de la verdad. Natura 
hominis mngis est corrupta quantum ad appetitionem bo- 
ni. (III. q. 109, 2.) 

Y por eso Dios ha procurado sobre todo redimir al 
hombre haciéndose amar. Y el hombre, ese fugitivo del amor 
divino, ha gritado: «¡Oh Dios mió, yo corro en pos de vues¬ 
tros perfumes!» 
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En fin, como la rosa, la sagrada Escritura es la flor 
de la caridad. 

En ella encontramos todos los motivos de amar á 

Dios: 

1. ® Diliges Dominum. —Es el mandamiento dark). 
por la voz más amante, pero también más poderosa. 

2. ” Deum. —Este es el motivo de las infinitas per-' 
fecciones de Dios,que la Hostia Santa nos revela mucho me¬ 
jor, que la naturaleza y la razón. 

3. '' Tuum. —Este es el motivo de reconocimiento, 
porque en el Santísimo Sacramento, Dios se hace nuestro 
más que en ninguna otra parte; es nuestro amigo, nuestra 
víctima y nuestro alimento. 

4. " Roe fac et vives. —Este es el motivo de nuestro 
interés, porque el que comulga recibe en sí á Dios, y el que 
se separa de la comunión permanece en la muerte. 

En la sagrada Eucaristía hallamos el modelo de la. 
caridad. Estar unido á Dios, estar siempre pronto á padecer 
por Él, inmolarse, darse, y venir á ser para Dios y para el 
prójimo otra Eucaristía; hé aquí el modo de amar á Dios. 

En la sagrada Eucaristía hallamos la fuerza para 
amar á Dios, y este es el principal efecto del Santísimo Sa¬ 
cramento, «instituido, dice S. Lorenzo Justiniano, sobre 
todo para excitar el amor.» Dignum fuit ut hcec instituiio 
sacramenti potius ad charitatis promotiotiem, quam ad ti- 
morís ordiñaretur. (de sac. connub.) 

En la sagrada Eucaristía hallamos también el moti¬ 
vo, el modelo y la gracia de amar á nuestro prójimo. 

Nutrido de Jesucristo, el prójimo nos aparece como 
otro Jesucristo, y no podríamos despreciarle ni odiarle, sin 
que Jesucristo tuviese derecho para decirnos: ¿Por qué me 
persigues con tu ódio y tu desprecio?» ¿Quid me per- 
sequeris? 

El prójimo no es ya para nosotros sólo el hijo de un 
mismo padre, el habitante de una misma estancia, es el 

TOMO IV. 47 
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miembro de un mismo cuerpo, en el cual circula la sangre 
de Jesucristo. Unum cor pus multi sumus, omnis qid de 
uno pane participamus. (1 Cor. X, 17.) 

Ah! cuando al través de los andrajos de los vestidos 
y de la fortuna se puede decir: «Ahí está el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo,» ¿es posible dejar de sentir algunos 
de los ardores de los santos, por el prójimo? Qué digo?-Ya no 
se teme imitar á Jesús, sacriflcarse como él, y darlo todo, y 
darse á sí mismo. 

Hombres que huís del Dios de la Eucaristía, ¿cómo 
entendéis la fraternidad? Ah! habéis quitado al hombre el 
Dios que habita en él, y os habéis asombrado del vacío que 
ha resultado. Protestantes, ¿cómo entendéis la caridad? Yo 
veo entre vosotros mercaderes de Biblias, pero ¿dónde están 
los apóstoles y las misiones? Yo veo que dais un oro que 
nada os cuesta, pero la abnegación, el sacrificio, el marti¬ 
rio, dónde están? 

Tan cierto es ¡oh Dios mió! que fuera de la Eucaris¬ 
tía no hay comunión, es decir, verdadera unión común de 
las almas y de los corazones. 

Con la sagrada Eucaristía, por el contrario, la Igle¬ 
sia se parece á una Rosa magnífica, cuyas hojas todas, reu¬ 
nidas sobre la misma varilla, nutridas con la misma sávia, 
humedecidas con el mismo rocío, adornadas con los mismos 
colores, se sostienen mútuamentey se abrazan unas áotras 
en la unión más fraternal. 
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LA ANTIGUA IMAGEN 


NUESTRA SEÑORA DEL SAGRARIO, 

VENERADA EN EA IGEEStA PARROOUIAL DE 8.8ARTOEOMB 
DE LA VILLA DE PATERNA DEL CAMPO. 


La Iglesia celebra la solemne festividad del Santísi¬ 
mo Sacramento, hácia el medio ó fin de la Primavera, la 
hermosa estación de las flores, el tiempo dedicado también 
á María, la Reina de todos los Santos, la Madre del Amor 
hermoso y de la dulce y santa Esperanza. No parece, sino 
que la Iglesia como inspirada, se propuso asociar siempre 
las ideas de filiación y maternidad, entre Jesucristo y la 
Santísima Virgen; y si en todas las fiestas se observa cier¬ 
ta analogía entre el Hijo y la Madre, acaso en ninguna 
otra, resalte de una manera más prodigiosa y admirable 
que en esta, por las íntimas relaciones que se hallan entre 
la Virgen Inmaculada, y la Sagrada Eucaristía. 

La advocación que se ha dado á muchas de las Imá¬ 
genes de la Señora, desde la más remota antigüedad, lla¬ 
mándolas del Sagrario, entraña en sí este sublime pen¬ 
samiento, y demuestran hasta la evidencia tan sólida y 
consoladora verdad. Además, existe la circunstancia de 
que esas Efigies de la Madre de Dios, que con el misterioso 
título del Sagrario, se veneran en Toledo,Pamplona, Cuen¬ 
ca, Valladolid, y otros varios puntos de España, son ácual 
más insignes y célebres por su origen y devoción; lo que 
también podemos asegurar proporcionalmente de esta del 
Arbobispado de Sevilla, cuya reseña histórica vamos á re¬ 
ferir con brevedad, para renovar su memoria y dar á cono- 
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cer los misterios que comprende, tan signiñcativa y precio¬ 
sa advocación. 

La augusta Imágen se venera hoy en su altar, si¬ 
tuado en la nave del lado del Evangelio, de la expresada 
Iglesia Parroquial, y su aspecto es como cualquiera otra, 
de las que se hallan tan generalizadas en nuestros dias. 
Su estatura es casi la natural, está de pié, vestida de telas, 
con el Niño colocado sobre el brazo izquierdo; ostenta en 
la cabeza la corona imperial, rodeada de resplandores, si¬ 
guiéndola las ráfagas cercando su cuerpo, que simboliza 
como es sabido, los rayos del sol, y á sus piés se vé la 
luna, según la visión del Evangelista S. Juan en la isla de 
Patmos. Nada de esto revela su origen y antigüedad, por¬ 
que indudablemente ha sufrido las trasformaciones de que 
hemos hablado al tratar de otras Imágenes, y solo en el 
rostro se vislumbra algún vestigio de su primitivo carác¬ 
ter, notándose en la intensidad de las lineas y rasgos de la 
fisonomía, el tipo de las Imágenes de la edad media, con 
toda la expresión del sentimiento que daban los artífices á 
sus creaciones, en aquella época memorable, tan célebre 
en nuestra historia. 

En efecto, asi lo demuestra su procedencia, puesto 
que consta de autorizados documentos, haber sido la titu¬ 
lar de la primera Iglesia que hubo en la antigua villa de 
‘ Tejada,despoblada hace ya mas de tres siglos, situada como 
á media legua de Paterna, entre el Oriente y Norte de su 
término, internándose en dirección hácia Sierra Morena. 
Aquella población fué de importancia en tiempo de los 
árabes, como lo acreditan los restos de sus fortalezas y 
otras muchas ruinas de edificios, que aun todavía dan tes¬ 
timonio de su pasada magnificencia. Era capital de su co¬ 
marca, y tenía Walí ó Rey, como Niebla, extendiéndose su 
jurisdicción ámuchos lugares y alquerías de su término, que 
se mencionan en el repartimiento de la Conquista. Esta la 
hizo S. Fernando en 1248, y rebelada poco tiempo después, 
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la reconquistó su hijo D. Alonso el Sábio. Así lo consig¬ 
na Ortiz de Zúfiiga en sus Anales de Sevilla, el año de 
12.03, con estas palabras: «La vecindad de los moros de 
Tejada, que no observaban el vasallaje con que los dejó 
San Fernando, obligó al Rey este año á conquistarlos de 
nuevo; su rey se llamaba Hamet, que sin mucha resistencia 
se rindió á partidos, y pasó á Africa, con que se allanó 
toda aquella comarca hasta Niebla, poblada de lugares y 
alquerías, en gran número.» 

Esto mismo se confirma también en una antigua Cró¬ 
nica de D. Alonso el Sábio, indicando además el origen de 
la Imágen de nuestra Señora del Sagrarlo, diciendo: 

«En el primero año de su Reynado deste Rey Don 
Alonso, que fué en la Era de mil y dozientos y noventa 
y un años, andaba la era del año de la Nascencia de .Je- 

suchristo, en mil y dozientos y cincuenta y tres años. 

«Y en aquel tiempo los moros tenian á Niebla y á Tejada, 
y el Algarve, y por esto aquella ciudad de Sevilla estaba 
muy guerrera y no segura, y los pobladores dellaeran muy 
corridos de los moros muy á menudo, y rescebian muchos 
daños, Y el Rey Don Alonso, por le arredar algunos de 
aquellos moros, fué sobre Tejada, y teníala un moro que se, 
llamaba rey, y decíanle y este moro veyendo co¬ 

mo era,de tan poco poder, que no se podría defender al Rey 
Don Alonso, después de poco tiempo que fue cercada, em- 
bió á pedir al Rey, que le dejase salir á salvo á él, y á todos 
los que estaban en aquella villa, y que se la entregarían. 

«El Rey túvolo por bien, y aquel moro salió al Rey 
Don Alonso, y entregó la villa; y el Rey mandó poner á 
salvo todos los moros dende: y este moro passó allende la 
mar. Y después que el Rey D. Alonso uvo cobrado esta villa 
de Tejada, diola a pobladores, y embió para su Eglesia Imá¬ 
gen de Sancta María, y partió dende y fué á otros lugares 
que los moros acerca, y tomólos, y fuese para Sevilla: y el 
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lugar de Tejada, y otros que abia, ganado entonces, diolos 
todos por término de Sevilla.» (1) 

Hé aquí ya el origen de la Venerable Irnágen de 
nuestra Señora del Sagrario, según se vé en la referida 
Crónica del Rey Don Alonso, quien siguiendo el ejemplo de 
su Padre, convertía las Mezquitas en Iglesias de los puntos 
que conquistaba, consagrándolas al Señor en honor de su 
Santísima Madre, y donaba las Imágenes á quienes se de¬ 
dicaban. Como digno hijo de S. Fernando, heredó de su Pa¬ 
dre la devoción á la Reina de los Angeles María Santísi¬ 
ma, y siguiendo las huellas de aquel, atribuía siempre á la 
Señora el feliz éxito de sus victorias, llevando á la guerra 
en el arzón del caballo la pequeña Imágen de marfil, que- 
conducía su Padre, venerada hoy con el título de las Bata¬ 
llas, en la Capilla de la Virgen de los Reyes do la Santa 
Iglesia Catedral. 

Después de la reconquista por el Rey D. Alonso, se 
erigieron en Tejada dos Iglesias Parroquiales, titulada la 
principal de Santa María, y la otra de San Jorge. La razón 
de la primera de estas fundaciones, se halla en la devoción 
que S. Fernando profesó á la Santísima Virgen, y heredó 
igualmente su hijo, como se ha indicado ántes; y la segun¬ 
da, en que por aquellos tiempos se tenía en toda España 
gran devoción á este Santo Mártir, y era aclamado como 
Patrón especial de algunas de aquellas regiones, llamadas 
entónces reinos, como el de Aragón, Valencia, Cataluña, 
y otros. 

La importancia que se dió á la Iglesia de Tejada, con 
arreglo á los antecedentes de su población, se deduce de 
haberla constituido en Vicaría ó Arciprestazgo eclesiásti¬ 
co, y como tal ocupaba el lugar correspondiente su Párroco 

(1) Clirónica del muy esclarecido Príncipe y Rey Don Alonso 
dezeno de este nombre, el qual fue par de Emperador, y liizo el libro 
de las siete Partidas. 

Con previlegio imperial, impresa en Toledo año MDLXIV. 
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en los Sínodos de Sevilla, según se lee en los celebrados por 
el Cardenal Arzobispo Don Rodrigo de Castro, el año de 
1586, yen el posterior" del Sr. D. Fernando Niño de Gueva¬ 
ra el de 1604, comprendiendo su jurisdicción á Paterna, 
Escacena y Castilleja del Campo; el Berrocal, Huevar, Hi¬ 
nojos, Manzanilla y Chucena, cuyo titulo se conservó has¬ 
ta el pasado siglo, en que ya pasó á Paterna, recordándo¬ 
se solamente el nombre de Tejada unido al del Berrocal, 
como consta del plan y decreto de erección y dotación de 
los Curatos de la Diócesis, que se dió á luz el año de 1791 
por disposición del limo. Sr. D. Alonso Marcos de Llanes y 
Argüelles, Arzobispo de Sevilla. 

Acerca de la'imposicion del título- del Sagrario, que 
se dió á la Imagen de la Señora desde los más remotos 
tiempos, nada puede decirse, y solo conjeturar, que tal vez 
se le pondría por devoción de alguno de los muchos pobla¬ 
dores de Tejada, cuyos nombres se hallan en el Reparti¬ 
miento de la Conquista, que fuese natural de los puntos re¬ 
feridos anteriormente, donde tanta devoción se profesa, y 
tan célebres son las Irpágenes de nuestra Señora del Sagra¬ 
rio. Tampoco existen memorias del culto y veneración que 
le tributaron los fieles de aquella antigua villa, en los dos 
siglos y medio, aproximadamente, que después de recon¬ 
quistada conservó numerosa población, y solo sabernos que 
el dia propio de su festividad era el veinte y cinco de Mar¬ 
zo, en que la Iglesia celebra el inefable Misterio de la En¬ 
carnación del Verbo divino, en las purísimas entrañas de la 
Santísima Virgen, y fué hecha la Señora propiamente pri¬ 
mer Sagrario, del adorable Cuerpo del Hijo de Dios. 

Aun cuando los historiadores aseguran, que desde 
principios del siglo diez y seis se fué despoblando Tejada por 
sus malas condiciones higiénicas, y la consideran desierta 
hácia los años de 1530, sin embargo, sus Iglesias persevera¬ 
ron como rurales, y sus Misas en los dias festivos, á cargo de 
los Veinteneros de la Catedral de Sevilla, según consta de 
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los libros de Visita, donde aparece la última el año de 1641; 
y entonces ya por su mal estado, se trasladaron sus Imá- 
g’enes á las Iglesias de Escacena y Paterna y otros luga¬ 
res cercanos. Con este motivo, se lee en unas Memorias 
que tenemos á la vista. «La Imágen del Santo Cristo de Te¬ 
jada, se llevó á Escacena; y la de nuestra Señora del Sa¬ 
grario, Imágen muy antigua, á Paterna.» Y en otro lugar 
tratando de esta Iglesia, dice: «Hay otro altar, que es el 
de la Capilla del Santísimo, que sirve de comulgatorio, y en 
él se venera á nuestra Señora del Sagrario: se hizo á devo¬ 
ción de Andrés Márquez, Sacristán de esta Iglesia, por la 
devoción que profesaba á esta sagrada Imágen.» Por úl¬ 
timo, hablando de las funciones solemnes que se celebra¬ 
ban en la misma Iglesia Parroquial, enumera entre las de¬ 
más, la de nuestra Señora del Sagrario. (1) 

Estas son las noticias que han podido adquirirse, 
acerca del origen, devoción y vicisitudes porque ha pasado 
la antigua y venerable Imágen de nuestra Señora del Sa¬ 
grario, restando solo para terminar, decir algo de la mis¬ 
teriosa significación y propiedad, con que se le aplica á la 
Santísima Virgen semejante título. Sabido es que el Sagra¬ 
rio, es el tabernáculo donde se custodia depositado el San¬ 
tísimo Sacramento de la Eucaristía, esto es, el Cuerpo vivo 
y glorioso de Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, el Hijo 
de María, que al presente está en el Cielo, á la diestra del 
Eterno Padre Ahora bien: ¿quién ha podido decir con la 
Señora: «.El que me crió, descansó en mi tahernácuM» 
Ella por tanto ha sido el primer Sagrario, donde se guardó 
el Cuerpo Sacratísimo del Hijo de Dios hecho hombre, pues 


(1)’ Antigüedades de Tejada y Villa de Paterna del Campo, por 
el P. Fr. Marcelino de la Encarnación, Carmelita descalzo del Conven¬ 
to de la misma—A.ño de 1773-—Un tomo en t." M. S. de 260 hojas 
que posee hoy el Sr. D. José María Domínguez y Cáceres, en la citada 
Villa de Paterna. 
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residió en las purísimas y virginales entrañas de María, 
después de concebido por obra del Espíritu Santo, siendo 
formado de su sangre inmaculada. Además, Jesucristo en 
el augusto Sacramento es el Hijo de la Santísima Virgen, 
es carne de la carne de María, es hueso de sus huesos, es 
sangre de su sangre, como dice S. Agustin, por tanto, los 
devotos de la Virgen pueden considerarla como el Sagra¬ 
rio más insigne, más purísimo y más digno del Cuerpo 
y Sangre adorables de Jesucristo. 

A este propósito, recordamos haber leidode la Beata 
María Ana de Jesús, gloria de la Nación española, Religio¬ 
sa descalza de la Orden de nuestra Señora de la Merced , 
llamada la azucena de Madrid, fervorosísima y apasionada 
devota de Jesucristo Sacramentado, estas preciosas pala¬ 
bras: «A la manera que el Sol hace con sus rayos entreabrir 
el cáliz de las flores para exhalar sus aromas, así la Virgen 
Madrileña, al recibir al Sol Divino, dilataba su corazón, 
entreabría sus lábios, y en tanto que subían al Cielo su 
plegaria y los suspiros de su amor, exhalaba de su purísimo 
cuerpo la más esquisita fragancia; siendo como la Esposa de 
los Cantares, que atría con la suavidad de su buen olor, y 
en pós de sus perfumes subían hasta el Cordero inmaculado 
muchas almas santas.» A pesar de esto, confundida en su 
humildad, cual inocente paloma en el nido de sus amores 
exclamaba en una ocasión, postrada ante los altares, des¬ 
pués de haber comulgado: «Jesús mió, mucho más limpio 
y liermosisimo es ese Sagrario en que Vos estáis.» Y oyó 
que le dijo el Señor: «No me ama,» con cuya contestación 
le quiso dar á entender, que se complace más en descansar 
en un pecho enamorado de su Dios, que en cálices de oro, 
adornados de diamantes y riquísima pedrería.» 

Ahora bien ¿quién podrá imaginar la ostensión, la 
alteza y la profundidad del amor de María á su Dios, cuan¬ 
do los cielos destilaron su rocío de lo alto sobre ella, que era 
la tierra bendita y fecundizada por la sombra del Altísimo? 
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Mientras el Rey de la Gloria residió en su seno vir¬ 
ginal y purísimo, durante los nueve meses de la gestación, 
Jesucristo vivió en María y María en Él. ¡Oh que vida tan 
íntima, que unión tan santa, que amor tan inefable, cum¬ 
plido y satisfecho! Esta Madre soberana, debió estar ince¬ 
santemente, entonando himnos de alabanzas, y consagrán¬ 
dole los afectos de su tierno y amante corazón, como ofren¬ 
da la más correspondiente á una dicha tan incomparable. 

¿Quién puede concebir los grados de gracia y de san¬ 
tidad á que se elevaría entónces, cual águila magestuosa 
en álas del amor divino, cuyo fuego no podria permanecer 
oculto en su inflamado pecho? ¿Cuántas veces oiría en lo 
interior de su alma aquellas misteriosas palabras: «.Hija 
micij, dame tu corazón.» Y al punto, sin demora, se lo con¬ 
sagraría todo, sin reserva alguna, con toda su amorosa di¬ 
lección, en su más ardiente y encendida caridad, avivada 
y sostenida por el soplo del Espíritu Santo, para levantar 
sus llamas hácia el cielo. 

Devotos de María, consideremos en la fiesta, y durante 
la Octava del Santísimo Sacramento, que esta augusta Se¬ 
ñora es el mejor Templo, el Sagrario más digno dé Jesús Sa¬ 
cramentado; y que cuando por la Sagrada Comunión nos 
hacemos participantes del adorable Cuerpo y preciosísima 
Sangre de Jesucristo, llegamos también á participar del 
Cuerpo y Sangre de María; y cuando nos identificamos en 
la Sagrada Mesa con el Divino Jesús, lo hacemos también 
con la Purísima Virgen María; y. si vivimos de la vida de 
Jesús, vivimos igualmente de la vida de María. Sin embar¬ 
go, aunque todas estas consideraciones en nada aumenten 
el precio inestimable del riquísimo Don, que el Señor nos 
ha querido hacer en la Sagrada Eucaristía; Dón harto rico 
y de un valor incomparable en sí mismo, para que ningu¬ 
na otra circunstancia sea capaz de enaltecerlo todavíamás; 
no obstante puede decirse que las relaciones que existen 
entre el Santísimo Sacramento, y la Inmaculada Virgen 
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María, considerándola como su primero y más digno Sa¬ 
grario, podrá hacer muy bien que auxilie nuestra devoción 
á Jesucristo en el Sacramento de su amor, y mútuamente 
hácia su Santísima Madre, para que esta Señora nos con¬ 
duzca á Él, y sea nuestro consuelo y fortaleza en la vida, 
nos sirva de Viático en la hora de la muerte, y después la 
más cumplida recompensa de nuestra fé en la eternidad. 


A LA VÍRGEN DEL SAGRARIO. 



SONETO. 


Virgen y Madre al par, que en este suelo 
Llevastes en tu seno inmaculado,' 

Al Hijo del Eterno anonadado, 

Lazo de unión entre la tierra y Cielo. 

Tú lo pediste con ferviente anhelo, 

Para salvar al mundo^del pecado; 

Y al quedarse después Sacramentado, 

El hombre halló su perenal consuelo. 

Mas tú fuistes el Templo y el Sagrario, 
Que primero eligiera el Sacro Verbo 
Para habitar en digno Santuario. 

Y vencido Satan, ángel protervo. 

Cual ára lo tuviste en el Calvario 
Muerto en tus brazos, con dolor acerbo. 


J. Alonso Morcado. 






380 


Sevilla Mariana 


Li mm coMunioii de Lt sitísima vidgek. 



¿Cuándo verificó su primera comunión la Santísima 
Virgen? Hé aquí una cuestión que no puede ménos de ofre¬ 
cer interés para los hijos de María, especialmente en la 
época que casi todas las Iglesias de la capital, y otras mu¬ 
chas de las demás diócesis, fijan generalmente para esta 
hermosa é imponente ceremonia. 

Dos opiniones con el mismo grado de probabilidad 
existen acerca de este punto, pues ni los Santos Evangelios 
ni la tradición nos dicen nada de positivo acerca de él. No 
conocemos en esto revelaciones directas y aprobadas por 
la Iglesia, y por consiguiente puede elegirse libremente la 
Opinión que se quiera sobre esta cuestión. 

La primera, que es del venerable Suarez y de otros 
autores igualmente doctos y piadosos, asegura que María 
comulgó en el mismo dia de la Cena, ántes de los Apóstoles 
de mano de S. Pedro, jefe del sagrado Colegio, y ya desig¬ 
nado como el Vicario de Jesucristo. María no se hallaba en 
el Cenáculo en el momento de la institución de este gran¬ 
de misterio, porque el Cenáculo era una especie de santua¬ 
rio reservado á los únicos discípulos que nuestro Señor iba 
á instituir sacerdotes por medio de estas solemes palabras; 
«Haced esto en memoria mia:» Hoc facite in meam com- 
mernorationem, palabras que les daban para siempre un 
poder inmenso sobre su adorable cuerpo. Pero ella estaba 
en una pieza contigua á este santuario divino, allí oraba 
ardientemente, y su alma se hallaba sumergida en el más 
dulce y sublime éxtasis de amor, cuando Jesucristo, des- 
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pués (le tomar de la mesa el pan y convertirlo en la sus¬ 
tancia de su Cuerpo, le partió y antes de darlo á los Após¬ 
toles, encargó á Pedro que lo llevase á María. Recibió ella 
trasportada este pan celestial, y permaneció extasiada en 
acción de gracias, hasta el momento en que llegó Jesús 
para darla su adiós, antes de penetrar en la via de los tor¬ 
mentos de su agonía. 

Fundada tal opinión en razones de alta convenien¬ 
cia, confesamos que también nos sentiríamos inclinados á 
preferirla. Parece, en efecto, que Jesucristo debía dar á 
María, ántes que á los demás, esta prueba de un amor in¬ 
finito, primero por afección y reconocimiento, y después pa¬ 
ra honrar por un privilegio tan glorioso su dignidad in¬ 
comparable de Madre de Dios. Por último, ¿no era cierto 
que la Santísima Virgen tenia necesidad de ser fortificada 
por esta gracia, para los grandes dolores que iban á abru¬ 
marla durante la Pasión de su Hijo, y á la hora de su muer¬ 
te en la cruz? En una palabra, María por su dignidad y por 
su amor, merecía ántes que los demás tan gran favor y ¿Je¬ 
sús había de rehusárselo? 

Sin embargo, nos vemos obligados á decir que la se¬ 
gunda opinión no es ménos probable, y que generalmente 
ha sido admitida por un gran número de autores, áni,es de 
Suarez. Según su parecer, la Santísima Virgen comulgó el 
dia de la Ascensión de Jesús á los cielos, ó el siguiente á este. 

María no podía vivir sin su Hijo: la tierra era para 
ella un penoso destierro: lloraba y llamaba ardientemente 
á su divino Jesús, y sucumbía de tristeza y de amor. En¬ 
tóneos, para consolarla, el Apóstol muy amado, el discípu¬ 
lo fiel, S. Juan, la debió revelar el gran misterio eucarísti-. 
co, ofreció el sacrificio ante sus ojos, le dió la Sagrada Co¬ 
munión, y ella la recibió con torrentes de lágrimas ó ine¬ 
fables suspiros de amor. Indudablemente el lector piadoso, 
recordará haber visto algunos cuadros ó Imágenes anti¬ 
guas, en que se hallaba representada esta escena misterio- 
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sa, con más ó monos arto, y escritas estas palabras al pié: 
IHlius adoptivus, pr'oprium Matri reddit filium. El hijo 
adoptivo vuelve á la Madre su Hijo verdadero. 

Pero lo que la tradición nos enseña, sin que quede 
duda alguna, es que á contar desde esta fecha hasta el fin 
de su vida, la Santísima Virgen no dejó nunca de participar 
del sagrado banquete. El maná de los cielos no cesó de 
descender para ella en su desierto; el pan de los ángeles vi¬ 
no á ser el alimento de la Reina de los ángeles; el pan de 
vida, el alimento cuotidiano de la que había dado la vida 
á su Dios. 

¿Pero cómo se preparaba la Santísima Virgen áeste 
misterio de amor? Nos resta meditarlo en pocas palabras. 
Siendo la Comunión una especie de encarnación en nosotros 
del Verbo, Hijo de Dios, María se preparaba á recibir la 
gracia de la divina Eucaristía, como se había preparado 
para este primer y gran misterio de nuestra salvación; es 
decir, por el ardor de sus santos deseos y sobre todo, como 
dice San Bernardo, por su humildad y su pureza. Virgini- 
tate placuitj, humilitate concepit. 

Había una especie de combate interior en el alma de 
María entre estas dos virtudes. La Madre hubiera desea¬ 
do unirse incesantemente con Dios, su Hijo, y lo llamaba 
con trasporte, y anhelaba por los arranques de su amor, el 
momento en que podría poseerle por la Comunión; pero la 
humilde sierva recelaba no*ser nunca bastante pura. La 
caridad acaba por triunfar del temor, y todos los dias tenía 
la dicha de comulgar; pero ¡con qué trasportes y lágrimas! 
¡Qué silencios de adoración, y qué unión perfecta de los 
•corazones! 

Bastaría para enseñaros á comulgar bien, contem¬ 
plar el cuadro de la comunión de la Virgen María y esfor¬ 
zarnos en imitarle; primero exteriormente, por la actitud 
de profundo respeto y adoración, y después interiormente 
por los actos de las más sublimes virtudes de fé humilde 
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y ardiente caridad. Purificad, pués, vuestro corazón, humi¬ 
llaos como ella, y bien pronto empezareis también á amar; 
porque entonces y entóneos solamente, Jesucristo empeza¬ 
rá á vivir, á reinar en vosotros; y su reino no tendrá fin, 
porque sereis dados á el como él se os dá á vosotros, es de¬ 
cir, sin reserva, todo entero y sin mudanza. Meditad bien 
esas dos palabras que acabo de subrayar; Jesucristo vive 
en nosotros por la gracia, reina por el amor, por los sa¬ 
crificios de amor; vive en un alma fiel, y reina en un co¬ 
razón generoso. 

Te aconsejo, querido lector, para suplir todo lo que 
puede faltar á tu alma en el dia que hagas tus comuniones, 
te aconsejo que ofrezcas á Jesucristo las ternuras, los ardo¬ 
res, en una palabra, todas las virtudes del corazón inma¬ 
culado de su Madre, tal es la práctica de los verdaderos 
hijos de María. 

Más te aconsejo todavía con S. Ignacio de Loyola; 
te excito á comulo-ar en cierto modo espiritualmente con 
María, y con las palabras de tan gran Santo voy á ter¬ 
minar este piadoso ejercicio: No temo asegurar que es este 
como un secreto del cielo, y que será para los corazones pu¬ 
ros y humildes un abundante manantial de los más dulces 
consuelos. Si: llamad el alma de María á vuestra alma; 
cuando comulguéis, atraed su corazón sobre el vuestro, 
y con ella y por ella amad á un Dios tan bueno, y que 
se dá á vosotros. Pensad que vais á alimentaros, no so¬ 
lo de la carne adorable de Jesús, sino también del cuerpo 
virginal de María, su Madre, y de su sangre más pura. 
Bien meditado este pensamiento será para nosotros un te¬ 
soro de inefable alegría, dice este gran Santo: Incredi- 
hilis est res solatii diligenter scam expendere, quoties di¬ 
vino epulo accumhimu^, non Christi Domini tantum, sed 
et Matris ejns Virginis Beiparce, nos refici carne et ci- 
hari, (S. Ign.) 

¡Ah! entóneos es cuando podréis exclamar: ¡Oh Je- 
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sus, oh María! vivid y reinad en mi corazón: Dominari 
nostri iu et filim tuus! Este pensamiento, este sentimiento 
bastará para haceros evitar una gran desgracia que con 
frecuencia he tenido ocasión de deplorar en nuestras igle¬ 
sias, la desgracia de hacer sin fervor y sin fruto la acción 
de gracias después de la Comunión, y algunas veces hasta 
la de faltar á tan sagrado deber, ¡Oh dolor! Se ven hombres 
que después de haber comulgado con el sacerdote, abando¬ 
nan la Iglesia, casi inmediatamente después que termina 
la Misa, llevándose asi á Dios á nuestras calles y nuestras 
plazas públicas. Los ángeles del santuario les siguen llo¬ 
rando tal indiferencia é ingratitud. Otros hay que inmedia¬ 
tamente después de la Comunión, se arrojan sobre sus li¬ 
bros, como si no tuviesen nada que decir á Dios, que está 
en su corazón, ó como si Jesús no tuviera que hablarles. Te 
digo que es una gran desgracia. 

Te suplico, querido lector, que evites estas faltas que 
no pueden atribuirse más que á la ignorancia ó á una falta 
absoluta de fé y de amor, y repito que para aprender á co¬ 
mulgar bien, bastará contemplar y estudiar los ejemplos do 
María en el dia de sus comuniones, y recordarte sus virtu¬ 
des, ofreciendo á Jesús su corazón, juntamente con el luyo. 

Recita, para concluir, esta hermosa súplica: Oh Je¬ 
sús, que vivís en María, venid y vivid en mi corazón en el 
espíritu de vuestra santidad, en la plenitud de vuestra 
fuerza, en la perfección de vuestras vías, en la verdad de 
vuóstras virtudes, en la Comunión, en vuestros santos mis- 
térios, triunfando en mí de todo poder enemigo por vuestro 
espíritu, y por la gloria de vuestro Padre. Amen. 
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EL ALMA DESPUKDE COMULGAR. 

EL AMOR. 

AFECTOS SOBRE EL CANTAR DE LOS CANTARES, 

Yo soy la rosa de Saron, aroma delicado. ¿Quién me 
ha hecho tan hermosa?... 

Qué dulce, qué suave es el manjar que yo he comido. 
¿Sería así el maná del desierto? 

Es cierto que tú eres el amor?. ... Eres también el 
Amado?.... 

Oh! si, lo sé, lo siento: es el amor lo que tengo en 
mi pecho. 

Angeles del Señor, sostenedme con flores: cercadme 
de frutas sazonadas, porque desfallezco de amor. 

Qué bello es el azul del cielo, qué puro y tras¬ 
parente! 

Más puro y más bello, el Amado que posee mi alma. 

Qué dulcemente gorgean, qué melodías cantan las 
avecillas en la sombra. 

Pero más dulce es la voz de mi Amado: armonía que 
embelesa, melodía que cautiva. 

No escucháis su voz?. parad, airecillos vuestro 

apacible rumor: humildes arroyuelos, cesad en vuestro mur¬ 
murio poético. 

«Levántate, apresúrate, Amiga mia, paloma mia, 
hermosa mia, y ven. 

Esa, esa es la voz, la voz del Amado. 

Pastorcitos del valle, que guardáis mis ovejuelas 
que sestean en las vertientes del Galaad; 

¿Habéis escuchado, habéis oido la voz del Amado? 

TOMO IV. 49 
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Avecillas del bosque que no cantáis: ¿Es por ventu¬ 
ra, porque habéis escuchado la voz del Amado? 

Hijas de Sion, delicadas doncellitas, ¿conocéis la be¬ 
lleza dél Amado? 

Ha venido á visitarme; pero ha venido oculto, des¬ 
conocido al exterior. 

Venía envuelto en manto blanquísimo, más blanco 
que la nieve que cubre las cimas del Líbano y el Carmelo. 

Y, luego... luego... hijas de Sion, cubridme de flo¬ 
res, porque desfallezco de amor. 

El Señor me besó con el beso de su boca; y aunque 
oculto, se dió á conocer por la alegría de mi alma. 

Hacecito de mirra es mi Amado; racimo de Chipre en 
las viñas de Engadhi, ¡ oh, qué hermoso eres. Amado mió! 

De cedro y ciprés, olorosos, las maderas de nues¬ 
tra mansión. 

De mármol de Tarsis las columnas; de oro de Ophir 
los vasos que la adornan. 

Pero tú, mas delicado en tu aroma que el cedro y el 
ciprés, más fuerte que el mármol de Tarsis, más rico que 
el Ophir. 

Yo soy aquella pobre tortolilla, que gemia desconso¬ 
lada, triste y abatida. 

Yo soy aquella pobre alma, que después del pecado, 
quejó como viuda desolada. 

Soy aquella á quien dejaron sola sus amadores del 
pecado. 

Soy la que señalaban con el dedo, aquellos que se 
reunieron en concilio al ver mi abyección. 

El fuego de mis ojos se ha oscurecido; las rosas de 
mis mejillas se hablan marchitado. 

Porque tú. Señor, hablas extendido tu diestra, y fue¬ 
go abrasador entró en mis huesos. 

Y fui arrebatada como pequeña arista por huracán 
poderoso. 
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Soy la misma, pero ahora soy hermosa, pura y tran¬ 
quila. 

Soy, como la rosa de Saron, de aroma delicado. 

Quién ha dado luz á mis ojos apagados? ¿Quién color 
á mis mejillas amarillentas? 

Soy blanca como la nieve de los montes; ántes era 
inmunda, como paño de inmundicia. 

Es que el Amado de mi alma me ha dicho: pasó el- 
invierno, amiga; se fue la lluvia, y se retiró para siempre. 

Las flores germinaron en nuestra tierra, y ya es el 
tiempo de la poda. 

La voz de la tortolilla ya se ha oido. 

La higuera brotó su fruto, la viña su olor; levántate 
amiga mia, y ven. 

Paloma mia, en los agujeros de las peñas, en lo es¬ 
condido de las murallas muéstrame tu rostro. 

Mi Amado para mí, y yo para mi Amado. 

Hasta que venga el dia y declinen las sombras vuél¬ 
vete; sé semejante á la corza y al Enodio de los ciervos en 
los montes de Bethel. 

No habrá soledad para mí; luz clarísima alumbrará 
mi alma. 

Si yo te poseo, tengo para mí el azul de los cielos; 

El fulgor de las estrellas, la luz del sol, el color de las 
flores y su aroma. 

Si yo te poseo tendré las riquezas del cielo, las armo¬ 
nías del firmamento y su delicia. 

Si yo te poseo, tendré un reino que también es el tuyo. 

Si te pierdo, la tribulación y el llanto, el dolor y el 
castigo. 

Yo soy como la rosa de Saron, de aroma delicado, 
¿quién me ha hecho tan hermosa? 


.TOSIÍ ViGIKR. 
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Ja üjanmmaa. 

Domine, non sum dignus, etc. 

No soy digno, Señor, de que tus plantas, 

Que los cielos adoran, 

Los umbrales penetren, donde tantas 
Iniquidades moran. 

No soy digno. Señor, de que estos ciegos 
Ojos, que al suelo inclino. 

La gloria gocen de los claros fuegos 
De tu rostro divino. 

No soy digno, Señor, de que á esa mesa 
Cuya hermosa blancura, 

A los Angeles Santos embelesa. 

Llegue mi boca impura. 


J. C. Y V. 
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FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

CON RELACION Á MARÍA. 

La festividad del Cuerpo de Jesucristo, la festivi¬ 
dad por excelencia de nuestro Señor, de su Presencia Real 
en medio de nosotros, de la suprema maravilla de su amor 
á los hombres, no puede absorber nuestras adoraciones, 
nuestro amor, nuestro culto, de tal modo, que no tenga en 
ella María uñ recuerdo, más aún, un ministerio: el de ser 
el viril de su divino Hijo en nuestros altares, así como lo 
fué para Juan Bautista en el seno de Isabel; para los pas¬ 
tores y los magos en el pesebre; para los discípulos en 
Caná; para los judíos y el mundo redimido en el Calvario; 
para lá fe del universo contra todas las herejías: y como 
ella lo es, y lo será eternamente para todos los escogidos, 
para todos los ángeles del cielo: « Y después de este des- 
tierj'O, muéstranosá Jesús, fruto bendito de tu vientre.» 

Esto es lo que resalta y brilla en todo el oficio del 
Santísimo Sacramento, con tanta más autoridad, si nos es 
permitido distinguir entre dós diversos oficios de la Iglesia, 
cuanto que es su autor el Angel de las escuelas. Por todas 
partes en la doxología, en los himnos, en los responsorios 
de este oficio admirable, se halla la mención de la Madre 
de Jesús como recuerdo ó muestra á nuestra atención, co¬ 
mo la filiación, si me es permitido hablar así, del grande 
objeto de nuestro culto: «Qui natus est de Virgine; nohis 
datuSy nohis natus ex Maria Virgine, etc. Que nació de la 
Virgen; se nos ha dado, y ha nacido de la Virgen María.» 
Tan inseparable es el Hijo de la Madre, que cuanto más 
queremos conocerlo y adorarlo, más debemos verlo y ado¬ 
rarle, como hijo de María. 

Ave verum Corpus natum, de Maria Virgine... Dios 
te salve, verdadero Cuerpo nacido de María Virgen. 

Este Ave verum no forma parte de la litúrgia de la 
festividad del Santísimo Sacramento, sino que emana de la 
misma inspiraoion, y entra en el mismo sistema. 

(Augusto Nicolás: La Yirgen María viviendo en la Iglesia.) 
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Á LA INMACULADA VÍRGEN MARÍA 

EN LA SOLEMNE FESTIVIDAD 

DELSANTÍSIMO CORPUS CHRISTI. 

SONETO. 

Hoy que tu pueblo fiel, Madre clemente, 

Ante el Pan de los cielos consagrado, 

Férvido entona, por la Fé guiado. 

Himnos de amor y gratitud ardiente: 

A Tí, como la Aurora refulgente 
De ese Sol á los hombres anunciado. 
Bendiciendo tu Ser inmaculado 
Aclámate Sevilla reverente. 

¡Goria á tu nombre! Con divino acento 
Hoy resuenen los plácidos cantares, 

Que revelaran tu Pureza un dia: 

Y en álas suavísimas del viento 
Retumbe por la tierra y por los mares: 
«Concebida sin mancha fué Maria.^ 

Antonia Díaz de Lamarque. 




Publicación religiosa. 


39Í 


SIGNIFICACION MÍSTICA 

DE LAS LAMPARAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Las lámparas se colocan en las iglesias, no solamen¬ 
te para adornarlas y dar más brillo al culto, sino también 
para instruir á los fieles de las diferentes significaciones 
místicas que van á indicarse, 

1. * Son un signo de alegría. Esta fué la razón da¬ 
da por S. Jerónimo al hereje Vigilando, que reprendía á los 
cristianos porque encendian velas durante el dia, como los 
gentiles. El santo Doctor le respondió, que si se encendian 
no era por superstición, sino por alegría Amalmre, autor 
del siglo IX, dice igualmente: «Todo el mundo sabe que 
con la luz de las velas, y de las lámparas,demuestra la Igle¬ 
sia alegría.» 

2. “ Son señal de la divinidad. Moisés, y más tarde 
S. Pablo, llaman á Dios un fuego consumidor. Dios mismo 
parece mostrar afición á este símbolo; más de una vez ha 
elegido el fuego para manife.starse á los hombres. En el sa¬ 
crificio que Abrahan ofreció para hacer alianza con Él, vió 
una ardiente llama que pasaba entre las divisiones de la 
víctima, y esta llama, según los intérpretes, era el mismo 
Dios, que confirmaba el pacto hecho con el Santo Pa¬ 
triarca. 

Cuando se apareció á Moisés en el desierto, fué bajo 
la forma de una zarza inflamada, que ardía sin consumirse. 

Cuando le dictó su ley en el monte Sinaí, fue entre 
truenos y relámpagos. 

Cuando descendió sobre los apóstoles en el Cenácu¬ 
lo, fué bajo el aspecto de lenguas de fuego. 

Además el fuego nos ofrece una viva imágen de la 
Santísima Trinidad. El fuego representa al Padre; la luz 
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pi^oducicTa por el fuego, figura al Hijo, que es engendrado 
por él Padre; y el calor que sale del fuego y de la llama, 
sirhboliza al Espíritu Santo, que procede del Padre y del 
Hijo y los une en un amor eterno. 

3. '" Sen la representación de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, pues Él dijo: «Yo soy la luz del mundo.» Esta es una 
razón alegada á ménuílo por tos autores sagrados. S. Isi¬ 
doro dice: «Representa bajo el tipo de la luz material, la luz 
verdadera qué ilumina á todo hombre que viene al mundo.» 
"EA Micrólogo dá la misma explicación: «Según el Ordo Ro¬ 
mano, no celebramos nunca la Misa sin luces, no porque 
sea necesario hacer desaparecer las tinieblas, puesto que 
es de dia, sino como figura de esa luz de la que celebramos 
los; misterios, y sin cuyo socorro tan á oscuras estamos á 
medio dia, como á media noche. 

4. ^ Son un signo de la majestad de Jesucristo. Los 
autores antiguos nos dicen, que en aquellos tiempos se lle¬ 
vaba una luz delante de los Emperadores y Reyes en señal 
de la Majestad Suprema. Jesucristo es el Rey inmortal de 
los siglos, y más de una vez fue reconocido por tal por sus 
contemporáneos. Los pueblos maravillados de sus milagros 
quisieron elegirlo por su Rey. Cuando Pilatos le preguntó 
si era el Rey de los judíos. Él le respondió: «Tú lo has di¬ 
cho.» La inscripción de la Cruz decía: «Jesús Nazareno, 
Rey de los judíos.» 

5. "" Representan la luz, que deben esparcirlos sacer¬ 
dotes y los fieles. A los primeros se les ha dicho: «Vosotros 
sois la luz del mundo;» y á los segundos: «Sois hijos de la 
luz, é hijos del dia.» Los sacerdotes deben esparcir la luz 
con sus discursos y sus ejemplos, y los fieles con sus bue¬ 
nas obras. 

6. ^ Son señal de nuéstra devoción hácia el Santísi¬ 
mo Sacramento. De la misma manera, que la luz se consume 
brillando delante del tabernáculo, nuestro corazón debe 
brillar por su fé, y consumirse por su amor á Jesús. 
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7.“ Son signo de la palabra y de los preceptos de 
Dios. «.Antorcha para mis pies es tu palabra,» dice el Real 
Profeta. En el libro de los Proverbios leemos: «El manda¬ 
miento es á manera de antorcha, y la ley como una luz.» 

En los autores eclesiásticos se encuentran además 
otras significaciones misteriosas, pero las que se acaban 
de indicar son má^ que suflcientes para mostrarnos cuál es 
el espíritu de la Iglesia en la prescripción de las luces. ¡Qué 
riqueza y qué profundidad de miras! ¡Qué recuerdos y qué 
lecciones!¡Qué bien sabe la Iglesia distribuir la luz del alma 
con la del cuerpo! 


LA DAMA DEL MANTO. 


(TRADICION RELIGIOSA DE SEVILLA.) 

La Procesión Eucarística recorre su estación en Se¬ 
villa, con la suntuosidad y grandeza que distinguieron siem¬ 
pre á su Cabildo. Una multitud inmensa puebla las calles 
por donde debe transitar, y el vecindario adorna las facha¬ 
das para festejar dignamente al Rey de los cielos y tierra. 
Sacramentado, á la adoración de un pueblo eminentemente 
religioso. El mirto, el arrayan, las verdes hojas del naranjo 
y las rosas, sirven de tapiz al paso de la ostentosa procesión: 
las campanas mezclan su clamoreo al susurro de la muche¬ 
dumbre, semejante al mugido de la mar que se estrella en 
las playas, ó al trueno que se pierde entre las últimas tem¬ 
pestuosas nubes. 

Corría el año de 1608, y nadie podía sospechar que 
en aquel año y aquel dia precisamente, entraba en los ines¬ 
crutables fines déla Providencia,,llamar por medios ex¬ 
traordinarios al gremio de los escogidos á un hombre, ho- 

TOMO IV, 50 
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ñor de su siglo, de su patria y de su Ciudad natal. Entre 
los que acompañaban al Cabildo, se distinguía por el luci¬ 
miento de su persona, adornada con ricos y costosos vesti¬ 
dos, por su brio natural y airoso continente, Don Mateo 
Vazqnez de Leca. 

Nacido en la reina del Bétis en 1573, pertenecía á 
una prosapia ilustre; siendo sobrino del Arcediano de Car- 
mona, secretario del despacho universal del Sr. Don Feli¬ 
pe 11. El Cardenal Arzobispo, D. Rodrigo de Castro, le ad¬ 
mitió en el número de sus familiares, apenas comenzados 
sus estudios en la universidad de Alcalá; concediéndole un 
canonicato en la Colegial del Salvador, no teniendo aun 
cumplidos los quince años. En 1591, graduado de bachiller 
en filosofía, y mediante dispensa de la Santidad de Grego¬ 
rio XIII, el Cabildo Catedral, por fallecimiento de su tio, 
le hizo por sus votos Canónigo y Arcediano de Carmena; 
otorgándole licencia para continuar sus estudios. En 1596, 
ordenado de subdiácono en Osma, fijó su residencia en Se¬ 
villa, disfrutando de pingües rentas, y entregándose á va¬ 
nidades fastuosas, si bien aplaudidas por jóvenes poco re- 
llexivos, censurada con razón por los hombres sensatos. 

Este era el hombre que en medio del respeto que in¬ 
dicaba, acompañando la más augusta de las Procesiones, no 
podía disimular el conato de hacerse visible, y las preten¬ 
siones de singularizarse por la profanidad de su adorno, en 
contraste con las exigencias de su ministerio. La procesión 
se-encontraba en las últimas calles de su tránsito, y Don 
Mateo devoraba con su vista las esquinas y encrucijadas, 
como quien busca una persona en- lugares de cita fijados de 
antemano. 

Era que una dama de gentil apostura, seductores 
contornos y aire tentador, pero cubierta con un negro y ri¬ 
co manto, se había acercado al mancebo al pasar por todas 
las esquinas déla estación; y siempre una mano de.fabu¬ 
losa pequeñez, prisionera en un guante de ambar-gris, ha- 
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bía tocarlo su hombro, y una voz melodiosa, murmuraba á 
su oido: «A la tarde nos veremos.'» Y D. Mateo, esoitado por 
la curiosidad al principio, y después alarmado al notar la 
insistencia de aquel requerimiento, temia ya que la encu¬ 
bierta no continuara su táctica de rodeos, para venir á si¬ 
tuarse en las esquinas que faltaban hasta el ingreso en la 
Casa de Dios. 

Entraba D. Mateo por la puerta próxima á la giral¬ 
da, cuando sintió la mano femenil estrechando su brazo 
tiernamente; y al tiempo mismo el eco insinuante de una 
dulce voz, apagándose en blando arruyo, le dijo: «.Hasta la 
tarde., señor mió.» Pero señora, esclamóel jóven Arcedia¬ 
no, no basta el cuándo: quiero que me digáis el dónde.— 
Aquí mismo, contestóla dama, perdiéndose entre el gentío. 
^ El órgano prolongaba sus torrentes brillantes de ar¬ 
monía por las bóvedas de la grandiosa Catedral. El incien¬ 
so, elevándose en espirales caprichosas, impregna la at¬ 
mósfera delsantuario de su grata esencia. El altar mayor, 
de plata trabajóxda á martillo, deslumbraba, reflejando la 
luz de los cirios y las hachas que arden en honor del Au¬ 
gusto Sacramento. Las crujías laterales permanecen en una 
semi-oscuridad que tiene mucho de solemne y misteriosa. 
De trecho en trecho ardo tranquila una lámpara, ímágen de 
la piedad, que recogiendo el alma en el seno de Dios, la po¬ 
ne al abrigo del viento de las pasiones, que principiando 
por agitarlas, concluiría por apagarla al soplo de una ráfa¬ 
ga violenta. D. Mateo no cesa de pasear por la puerta don¬ 
de vió por última vez á la tapada; desesperándose por lo 
que tarda en acudir á la cita, y llevando á la Casa de la 
oración y los sacriflcios, el espíritu libertino y las intencio¬ 
nes libidinosas. 

Al fin se presentó la dama encubierta, acercándose 
al mancebo con paso lento y mesurado. 

—Sois poco esacta, señora mia, la dijo el Arcediano. 

—Nunca es tarde si la dicha es buena, replicó la mu- 
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jer mistoriosa. 

—Espero que me hagais el honor de mostrarme la 
faz, repuso I). Mateo, ardiendo en voluptuosa codicia. 

—Aquí me es imposible, caballero. 

Indicadme á donde debo seguiros. 

La gallarda hembra del manto,le hizo señal de que la 
siguiera, y el engreído Canónigo fué en pos de sus pasos 
hasta la capilla de los Reyes, y después á la de la Antigua. 

— Sois muy exigente, exclamó la dama. 

—Perdonad, pero insisto en que me dejeisqueos vea 
el rostro, respondió Vázquez de Leca. 

—¿No podéis dispensarme esa condición? 

—De ningún modo; y si no principiáis por ahí, co¬ 
menzareis nuestras relaciones enojándome. ' ' 

—Pues lo queréis, sea: acercaos. 

—¡Feliz quien en vida vá á ver el cielo! 

En este punto la dama abrió, no su manto, sino todá 
su vestidura... 

¡Era un hórrido y espantable esqueleto!... Un esque¬ 
leto que abrió sus brazos descarnados, para ab*arcar el cue¬ 
llo del descuidado eclesiástico. Un esqueleto de cuyas con¬ 
cavidades oculares salió una luz cárdena, y cuyas mandí¬ 
bulas se abrieron como si intentara una sonrisa de burla, 
imposible de marcar. 

D. Mateo poseído de pavor, enloquecido por el espan¬ 
to, salió de la capilla, erizado el cabello, la mirada deliran¬ 
te, trémulo, y gritando: «¡¡Eternidad, eternidad!!...'» 

Advertido de este modo por la Providencia Divina, 
D. Mateo Vázquez de Leca fué después un Sacerdote ejem¬ 
plar; insigne en letras y virtud; padre de los pobres: nota¬ 
ble defensor del definido Misterio de la Concepción Inmacu¬ 
lada de la Santísima Virgen, y memorando por los benefi¬ 
cios de su liberalidad y los frutos de sus trabajos evangé¬ 
licos; como extensamente puede verse en la vida del Padre 
Contreras, escrita por el P. Gabriel Aranda, de la Compa¬ 
ñía de Jesús. 
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(TRADICION SEVILLANA.) 


La ciudad que fundó Hércules, 
entre prados de esmeralda 
y á la márjen del gran rio 
floreciente se dilata; 
la que cercó Julio César 
de muros y torres altas, ‘ 
á codiciado tesoro 

f ioniendo segura guardia; 
a Córte goda, rebelde 
á la herejía arriana, 
que á la história de un Rey mártir 
sirve de grandiosa página; 
la favorita del árabe 
que en su belleza se encanta, 
y por verla á su sabor 
edifica la Giralda: 
la mansión de los walíes, 
que el Edén les adelanta, 
y conquistó San Fernando 
con Garci Perez de Vargas; 
la que de Justa y Rufina 
con la protección se ufana, 

V á Leandros é Isidoros 
logró dar sillas y aras, 
la que del Rey Justiciero 
en piedra la irnágen talla, 


hoy consigue á Sus cenizas 
rindar urna cineraria, 
la que luce el <iTanto Monta» 
en los muros de su Alcázar, 
que de Isabel y Fernando 
la predilección señala, 
la que eligió Cárlos Quinto 
como Cithéres de España, 
para unirse en himeneo 
á Isabel de Lusitania, 
la que Felipe Segundo 
honró con mercedes tantas, 
—«porque á tan grande señora 
no es posible negar nada;»— 
la Metrópoli andaluza, 
émula de Salamanca, 
que en ciencias, letras y artes, 
goza de Atenas la fama; 
emporio de la cultura, 
acrecido en sus ventajas 
por el tráfico exclusivo, 
en América y en Asia; , 

Sevilla aturde los ecos 
al clamor de sus campanas^ ^ 
porque la fiesta Eucarística 
á celebrar se prepara. -'' ' 


El mirto y el arrayan 
alfombran calles y plazas, 
que de reflejos solares 
toldos de lona resguardan. 

En homenaje al Señor 
hoy decoran las fachadas, 
los ricos con sus tapices 
y los pobres con sus mantas. 

En dos carros hacen autos 
Garcerán y Lope Aranda, 


famosos representantes ' >■; .4: 
de Córdoba y de Granada. 
Flamencos y Placentines 
dos arcos vistosos alzan, ' ■ 

y el cabildo y regimiento 
un estrado para damas. 

De damasco y piel de armiño; 
con pretensión soberana, ,, 
hacen revestir su fróntís 
los oidores de la cuadra. 
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Los canónigos y ol clero 
de la iglesia Colegiata 
en regio dosel exhiben 
á la Virgen de las Aguas. 

Cambistas y mercaderes, 
por demostrar su importancia, 
ostentan en calle Francos 
los prodigios deClopatra, 
y el Palacio Arzobispal 
sus paredes engalana 
con tapices de Bruselas, 
trabajo digno de hadas, 

A la multitud contiene 
la milicia sedentaria, 
que á Jiménez de Cisneros, 
debe origen y ordenanza; 


¿Quién es aquel prebendado, 
galan de lujosa traza 
que en el Abril de su vida 
las dignidades escala? 

Don Mateo Vázquez de Leca, 
joven de ilustre prosapia 
en Artes y Teología, 
maestro en edad temprana; 
sobrino del Arcediano 
de Carmena, que le ampara, 
ascenderle se propone 
asta la púrpura sacra. 

Mal responde Don Mateo 
del Arcediano á las ansias; 
que lo sagrado de.smiente 
con vanidades profanas. 

Más que ministro de Dios, 
y ejemplo de su enseñanza, 
es el galante mancebo 
de aventureras campañas. 

Fija la vista curiosa 
en balcones y ventanas, 
y parece Juan Tenorio 
entre negras hopalandas. 

Los viejos se escandalizan, 
los jóvenes le señalan. 


F1 vespertino crepúsculo 
refleja sus tintas pálidas, 
en los vidrios de colores 
de las ojivas caladas. 


y la flota de las Indias 
en la orilla de Triana 
apareja sus cañones 
para las festivas salvas. 

Un instante de silencio 
sustituye á la algazara; 
que el relój de la Basílica 
hácia las diez punto marca. 

Suena la hora; se elevan 
en la Custodia de plata, 
entre espirales de mirra, 
el Pan y el Yino del alma; 
el bronce sacro y el bélico 
acordes y truenos cambian, 
y la Majestad Divina 
rinde á la soberbia humana. 

MI. 

los conocidos lo sienten, 
los extraños lo reparan. 

En calle de Placentines, 
y durante una parada, 
unido se le ve al lado 
de mujer, que se recata. 

Su esbelto talle dibuja 
de terciopelo la saya, 
y-espeso manto la encubre 
á escrutadoras miradas. 

Un embriagador aroma 
de la incógnita se exhala, 
y se adivina en su escorzo 
la belleza estatuaria. 

Acercándose al oido 
del jóven que mira y calla, 
con dulce, apagado acento, 
el tímpano le regala: 

—«Al concluir esta tarde . 
los motetes de la octava, 
me esperáis en la capilla 
de la Antigua: iré sin falta.— 

Dijo, y abriéndose paso 
entre m'ultitud compacta, 
por el horno de las Brujas 
emprendió la retirada. 

IV. 

I.as armonías del órgano 
por las bóvedas se espacian, 
prestando digno rumor 
á las hondas de fragancia. 
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Mientras alumbra el erucero 
el resplandor de cien hachas, 
en las distintas crujías 
arde entre sombras la lámpara. 

Las capillas de las naves, 
que el cuadro del templo marcan, 
son estrellas de aquel cielo 
que ante el sol su luz apagan. 

En el centro de la iglesia 
la muchedumbre se instala, 
entre las rejas del coro 
y del altar las barandas; 
que el maestro de capilla 
vá á dirigir la cantata 
del coro de niños seises, 
que ante el Sacramento danzan; 
original ceremonia 
de la Iglesia sevillana, 
recuerdo del rey David 
danzando alegre ante el Arca. 

D. Mateo Vázquez de Leca 
sale del coro, se aparta 


del foco de luz, y busca 
espacio de sombra opaca. 

La capilla de la Antigua 
está oscura y solitaria, 
y aguarda en ella al mancebo 
la misteriosa tapada. 

—xAquí estoy,>.—dice el galan. 
—«Y yo también,»—ella exclama. 
—«Pero descubrid el rostro,» 

—«Accedo á vuestra demanda.» 

Y abriendo sus vestiduras, 
como el cuervo abre sus alas, 
un espantoso esqueleto 
en la niebla se destaca. 

Don Mateo retrocede , 
ante visión tan extraña, 
y clamando «/ -E'íern/d’ad/»— 
vacila, cae y desmaya. 

No fue la lección perdida; 
que merced á su eficacia 
se hizo el joven disipado 
prez de su dase y su patria. 


J. Velazquez y Sánchez. 
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SONETO. 

Fernando, honor del trono, tú el primero 
Su invicta fuerza á nuestra España diste, 

Y á la discordia audaz freno impusiste, 

Y debeláste al mahometano fiero. 

Padre del venturoso pueblo ibero, 

Aún más que de tus hijos, tú reuniste 
Virtudes de hombre y rey, y á un tiempo fuiste 
Sábio, legislador, justo y guerrero. 

Dejaste al Bétis tus cenizas caras: 

Al Bétis, cuyos altos torreones 
Purgó tu acero del común tirano. 

Y si tan pronto al cielo no voláras. 

Hubieras tremolado tus pendones 
En las playas del bárbaro africano. 

De D. Alberto Lista y Aragón. 


Sábado 26 de Mayo de 1883. 
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EL PURISIfflO CORIZON DE niARIIt. 


En el Corazón de María está simbolizado el amorque 
María nos tiene; y el ser devotos del purísimo Corazón de 
María, el venerar y honrar áeste purísimo Corazón, equi¬ 
vale á agradecer á la Señora el amor que nos tiene, y que 
es, después del amor y de los méritos de su Santísimo Hi¬ 
jo, la prenda más segura que podemos tener de nuestra sal¬ 
vación. Pero aun considerando materialmente el Corazón 
de María, es digno, dignísimo de nuestra veneración, como 
principio que ha sido de la vida humana y sensible de nues¬ 
tro Salvador Jesús; pues según la ley natural establecida por 
Dios, mientras el niño está en el útero materno, el corazón 
de la madre es el principio y manantial de la vida del hijo, 
no menos que lo es de la vida de la misma madre; de modo 
que de aquel corazón maternal dependen y se alimentan 
dos vidas, la del hijo y la de la madre. ¡Loor, pués, y ala¬ 
banzas á este purísimo Corazón, en donde ha tenido prin¬ 
cipio la vida del que es la verdadera vida, la verdadera luz 
del mundo! ¡Loor y alabanza al Corazón, sobre el cual re¬ 
posó tantas veces el Divino Niño Jesús! ¡Loor y alabanza 
al purísimo Corazón, que os y será eternamente el objeto 
de la veneración de los espíritus celestiales! ¡Loor y ala¬ 
banza al purísimo Corazón, en que está simbolizado todo el 
interior de la vida de María! Si; en este corazón ácuyame- 
moria está consagrada la festividad de mañana, reside el 
amor de los serafines, la plenitud de la ciencia de los que¬ 
rubines, la paz de los tronos, la fuerza de las potestades, el 
gobierno de los principados, la excelencia de las virtudeSj 
el cuidado, el celo, la caridad y la pureza de.los arcánge- 
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les y de los ángeles. ¡Oh Coraron verdaderamente grande 
y admirable! En Tí se halla la Justicia de los Patriarcas, el 
conocimiento de los Profetas, la religión de Abel,la piedad 
de Henoch, la fé de Abrahan, la obediencia de Isaac, la 
constancia de Jacob, el celo de Moisés y de Elias, y todos 
los fervientes deseos de los Padres de la Ley antigua. ¡Oh 
Corazón glorioso, que encierras tú solo todas las excelen¬ 
cias y las virtudes del Antiguo Testamento! Y no es ésto so¬ 
lo, sino que hay que admirar en Ti también todas las gran¬ 
dezas de la nueva Ley. Sí; en Ti se halla la caridad de los 
Apóstoles, el valor de los mártires, la íidelidad de los con- 
fésóres, la pureza de las vírgenes, el desprendimiento de 
los anacoretas y toda la santidad de las almas más justas y 
eniincntes. Alabémosle, pués, y bendigámosle siempre. 



EL CULTO Y LA FESTIVIDAD 

DEL INMACULADO CORAZON DE MARÍA. 


' ' Ciiando la Iglesia autorizó un culto de adoración pú¬ 
blica al Divino Corazón de Jesús, los heles al ofrecerle el 
debido homenaje de devoción, amor y consagración, con¬ 
cibieron el piadoso deseo de honrar también con un culto 
dé veneración, de amor y de confianza el Corazón de su 
Santísima Madre. Estas dos devociones tan santas, que han 
dado y producido tanto fruto en su Iglesia, tuvieron prin¬ 
cipio y se desarrollaron inseparablemente unidas: fomen¬ 
tándose á impulso de los primeros Pastores de las almas, 
que les prestaron su ayuda, y las protegieron. Los Obispos 
de Francia, con especialidad, se apresuraron á erigir ca¬ 
nónicamente estas piadosas Asociaciones en honor y gloria 
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del Sagrado Corazón de María. Los fieles, viéndolas tan 
auténticamente autorizadas, dieron libre curso á los im¬ 
pulsos de su piedad, y no eran ya solamente algunas ora¬ 
ciones, algunos actos de confianza en la protecion qué se 
imploraba del Corazón de María, sino el culto, los homena¬ 
jes y los votos de mayor veneración religiosa, y una ente¬ 
ra y formal consagración á este Corazón Santísimo; 

Los Soberanos Pontífices bien pronto favorecieron 
los cultos que se tributaban al Sagrado Corazón de la Fer- 
geu:, y á las piadosas asociaciones erigidas con tan impor¬ 
tante objeto,las enriquecieron con indulgencias innumera¬ 
bles. Ya en 2 de junio de 16G8 el Cardenal de Vendóme, Le-r 
gado ó látere, de la Silla Apostólica, había aprobado á nom¬ 
bre del Papa Clemente IX, la devoción y el oficio público 
del Corazón Santísimo de la Purísima María; y Clemente X 
fué el primero que en 1074 concedió indulgencia á las aso¬ 
ciaciones erigidas en su honor. El mismo Papa dió seis 
Bulas de indulgencias, á las Iglesias de la Congregación de 
las Misiones fundadas por el Pa<lre Eudio, con poder de eri¬ 
gir Cofradías. Sus sucesores, especialmente Benedicto XIII 
siguieron favoreciendo tan santn devoción; y ío mismo hizo 
en nuestra España el último Concilio provincial de Tarra¬ 
gona. Los Cardenales, los Arzobispos, los Obispos, declara¬ 
ron su [iroteccion á los veneradores del Corazón de María, 
franqueando los tesoros de la Iglesia para, enriquecerlos 
con sus gracias. Después de esto, no debemos extrañar que 
en el año de 1743 se contasen en el mundo católico ochenta 
y cuatro asociaciones erigidas, en honor del Sagrado Co¬ 
razón de María. 

La Iglesia de Francia tiene la gloria de haber dado 
vida á esta piadosa devoción, como igualmente á la del Di¬ 
vino Corazón de Jesús. Esta misma Iglesia, como tan de¬ 
dicada al culto de la Madre de Dios, contaba en su seno ella 
sola, cincuenta asociaciones del Corazón de María. La Dió¬ 
cesis de París tenía una en la Iglesia de Beiiedictinos del 
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Santísimo Sacramento, situada en la calle de S. Luis del 
Marais. Desgraciadamente ya no existe ninguno de tantos 
monumentos, que acreditaban la piedad y religión del pue¬ 
blo de Clodoveo, de Cárlo-Magno y de S. Luis. Todos fue¬ 
ron destruidos ínterin el horrible cataclismo, que desoló las 
Galias, á fines del siglo XVIII. 

En el presente, Mr. Dufriclié Desgeiiettes, párroco de 
la Iglesia de nuestra Señora de las Victorias en París, con¬ 
cibió el noble y piadoso pensamiento de reparar tantas pér¬ 
didas, consagrando la Parroquia de su cargo al Santísimo é 
Inmaculado Corazón de la Bienaventurada Virgen María. 
En los primeros dias de Diciembre de 1836, comenzó á for¬ 
mar una asociación con tan importante objeto. Dos celosos 
pastores, los curas de S Pedro de Auxerre y el de Mirepoix, 
siguieron su ejemplo en sus respectivas parroquias. El Pon¬ 
tífice Gregorio XVI, de eterna memoria, informado de las 
gracias que la Divina Misericordia se complacía en derra¬ 
mar sobre la asociación de París, la elevó á la dignidad de 
Archicofradía, por su Breve Apostólico dado en San Pedro 
de Roma, el 24 de Abril de 1838, sellado con el anillo del 
Pescador. Por este medio se ha propagado en Europa, y 
tiene asociados en el Nuevo Mundo, y hasta en Boston, en 
Nueva Yorck, en Charlestown, en la diócesis de Dubusque, 
en la Martinica, y en la Isla de Santo Domingo. Empero, 
?,qué es todo parangonado, con la antigua devoción que la 
Francia profesaba al Sagrado Corazón de María? 

Antes que desapareciera el reino Cristianísimo, se 
habia extendido por el Orbe Católico. El culto al Sagrado 
Corazón de la Santa Madre de Dios, era conocido, y se prac¬ 
ticaba en nuestra España, en Bélgica, en los Cantones ca¬ 
tólicos de la Suiza, en Austria, Polonia, Hungría, Baviera, 
Italia, Portugal, la India Oriental y las Américas. En todas 
partes se instituían piadosas Congregaciones, se edificaban 
templos, se erigían altares, se consagraban aras á honra 
y gloria, culto y devoción del Corazón Santísimo de la 
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augusta Emperatriz del cielo y de la tierra. Las Comuni¬ 
dades Religiosas, á su vez impetraban de la Santa Sede In¬ 
dultos Apostólicos para celebrar la fiesta del Sagrado Cora¬ 
zón de María, con Oficio y Misa propios. Podemos citar co¬ 
mo comprobantes de esta aserción, á los Carmelitas y Agus¬ 
tinos calzados. ¿Y qué ha quedado el dia de hoy de tanto 
lustre y esplendor? Casi todo ha desaparecido. Apenas se 
conservan tristes restos de la acendrada devoción al Cora¬ 
zón de María. El espíritu del siglo en que vivimos, el indi¬ 
ferentismo religioso, que es su carácter especial, había 
amortiguado, si nó extinguido del todo tanto fervor. 

Hé aquí por qué nuestra Santa Iglesia de Sevilla, se 
gloría de ser de las primeras que lo han celebrado'en Es- 
paila, según consta del Edicto del Emmo. y Rvmo. Sr. Car¬ 
denal Arzobispo D. Francisco Javier Cienfuegos y Jovella- 
nos, de grata y venerable memoria, que se expresa así: 

«Hacemos saber, que nuestro muy Santo Padre Gre¬ 
gorio XVI, por su breve de 19 de Abril del arlo pasado de 
1833, se sirvió conceder á esta Santa Iglesia, confiada sin 
méritos algunos nuestros, á nuestro cuidado, privilegio pa¬ 
ra que en toda la Diócesis, el Domingo inmediato después’ 
de la Octava de la gloriosa Asunción de nuestra Seilora, se' 
rece el Oficio y Misa de su Sagrado Corazón, con rito do¬ 
ble mayor por todo el Clero Secular y Regular de la misma, 
que use del calendario de esta nuestra Diócesis.» 

«Por tanto, de acuerdo con Nuestros Venerables y 
muy amados Hermanos,el Dean y Cabildo de Nuestra Santa 
Metropolitana y Patriarcal Iglesia, mandamos que en to¬ 
das las Iglesias de Nuestro Arzobispado se rece el Oficio y 
Misa del Sagrado Corazón de María en el dia y con el rito 
ya expresado. Y deseando promover la devoción á tan ■ 
tierna Madre, por medio del culto á su amantísimo Corazón, ■ 
concedemos á todas las personas que en el diado la fes¬ 
tividad, que se os anuncia en este Nuestro edicto visitaren 
alguna Iglesia ó Capilla dedicada á la Señora, y en su ho- 
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ñor practicar algún ogerciclo devoto, cien dias de in¬ 
dulgencia, Y para que llegue á noticia de todos á quienes 
corresponda, mandamos que se lea, circule y fije éste nues¬ 
tro edicto en la forma y sitios acostumbrados. Dado en 
Nuestro Palacio /Arzobispal de la ciudad de Sevilla,en trein¬ 
ta dias del mes de Diciembre, de mil ochocientos treinta y 
cuatro años.— Francisco Xavier^, Cardenal de Cienftiegosy 
Arzobispo de Sevilla » 

En circunstancias tales, posteriormente, nuestra ex¬ 
celsa Reina Doña Isabel II, solícita del bien que han me¬ 
nester los pueblos confiados á su régimen y gobierno, acu¬ 
dió en clase de suplicante, corno fiel hija de la Iglesia^ al 
Padre común de los fieles^ impetrando de su bondad, como 
consta del decreto siguiente, que por todo el Clero secular 
y regular de los dominios españoles se celebre la fiesta dél 
Parísitno Corazón» con rito doble mayor y Oficio y Misa 
propios, el Domingo 3.“ después de Pentecostés, ó el inme¬ 
diato siguiente á la Octava de la Asunción. ¡Pensamiento 
sublime, digno de tan gran Reina! ¡Designio el mcás con¬ 
forme, á la religiosidad proverbial de los buenos españoles! 
Idea altísima, que entraña la de considerar el Sagrado Co¬ 
razón de la Virgen Santísima, como nuestro escudo, baluar¬ 
te y defensa, contra los multiplicados asaltos de la impie¬ 
dad, y de la corrupción de costumbres, que par doquiera 
nos asedia! ¿Y en qué otra época, desde el establecimiento 
del Cristianismo, la España y áun el mundo entero, han 
tenido más necesidad de los auxilios celestiales, que nos 
alcanza el Corazón de María, que estos dias de contradic¬ 
ción y de prueba?... Meditémoslo una y otra vez, y no po¬ 
dremos raénosde cooperar á los piadosos designios de S. M. 
esmerándonos en el culto y devoción de aquel Corazón Sa¬ 
grado, deposito de las Divinas Misericordias que nece¬ 
sitamos. 

-r-*—í2Si--»- 
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La Serma. Reina Católica D.“ Isabel II, siguiendo el pia¬ 
doso ejemplo de los Monarcas españoles,que venerando á la 
Santísima Virgen María con tiernísimo filial afecto, tuvie¬ 
ron empeño en promover más cada dia su culto entre los 
pueblos sujetos á su dominio; y con el fin de que, imploran¬ 
do con un nuevo obsequio el patrocinio de la Madre de 
Dios, marche todo prósperamente en sus Estados, ha pedi¬ 
do encarecidamente á Nuestro Santísimo Padre el Papa. 
PIO IX, que en lo sucesivo, por efecto de su Apostólica Be-» 
nignidad, se celebre de precepto en todos los dominiosi de 
España, en el Domingo tercero después de Pentecostés, ó 
en el domingo siguiente á la octava de la Asunción, la fies¬ 
ta del Purísimo Corazón de María Santísima^ con el Ofi¬ 
cio y Misa propios, que la Santa Sede aprobó en 21 de Julio; 
de 1855. S. Santidad, pues, acogiendo amorosamente tan 
fervoroso deseo, se ha dignado conceder que, en todos los 
dominios de Su Magestad Católica, tanto el Clero Secu¬ 
lar y Regular, como las Religiosas, de cualquier instituto 
que sean, recen, con rito doble mayor, en uno ú otro de los 
mencionados Domingos, el Oficio propio con ia Misa, del 
Purísimo Corazón de la Bienaventurada Virgen MaríaihSi 
concedido también que dicha fiesta, en los años en que^ 
según las disposiciones de la Iglesia, no pueda tener cabi¬ 
da en su propio dia, se pueda trasladar con el Oficio y Misa 
al primero siguiente que esté libre, de conformidad con 
las Rúbricas, Sin que obste cosa alguna en contrario.— 
A 26 di as del mes de Junio de 1862.— Constantino, Obispo 
de Porto y Santa Rufina. Cardenal PATRIZZI, Prefecto de 
la C. de S. R.—Lugar f del Sello.—i). Bartolini, Secreta¬ 
rio de la C. de S. R. 
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Real Orden comunicando la gracia de que pueda rezarse 
en España el Oficio y Misa del Purisimo Corazón de 
Maria, 

•i Ernmo. Sr.—La Reina (q D. g,), queriendo dar un 
testimonio inequívoco de su piadoso .celo> y tierna devoción 
á la Santísima Virgen, ha obtenido de la Santa Sede, la 
gracia de. que, en el Domingo tercero Pentecosten, ó 
en el infraqctavo de la Asunción^ se celebre la fiesta del 
Purísimo Corazón de la Madre de Dios, por todo el Clero 
Secular y Regular, inclusas las. Monjas, de los dominios 
españoles, con rito doble mayor y Misa propria; rezándo¬ 
se el Oficio aprobado por Su Santidad en 21 de Julio de 1855; 
con lo, demás que resulta del Breve de concesión. Y á fin 
de,que tenga cumplido efecto la voluntad de S, M., y á Ips 
demás que correspondan, rpmito á V. E. de su Real órden 
un ejemplar autorizado de los referido? Breve y Oficio,, 
cuyo recibo se seryirá V, E, acusar. . 

. , Di,os guarde á y. E. muchos, años.—San , Ildefonso, 
31 de Juíip de —Fernandez Negrete. —Emrao. Sr. Car¬ 
denal Arzobispo, de Sevilla. 

En' esta Santa Iglesia Metropolitana, se ha celebrado 
desde el año de mil ochocientos treinta y cinco, como se 
ha referido anteriormente, el Domingo después de la Oc-í* 
tava de la Asunción de nuestra Señora; mas haciéndose 
un nuevo arreglo del Calendario ó Directorio del Oficio di¬ 
vino para el Arzobispado, sé trasladó al otro dia, señalado 
á la vez también en el Breve de Su Santidad, según la elec¬ 
ción de las Iglesias, esto es, al Domingo tercero después de 
Pentecostés, ó sea el infraoctavo de la fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús, celebrándose asi por vez primera, el año 
próximo pasádo de 1882. 
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LA MILAGROSA IMAGEN 



TITULAR DE SU IGLESIA 


DE RELIGIOSAS DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS. 


La antigua y proverbial devoción, que se ha profesa¬ 
do siempre en Sevilla á la celestial Virgen María, está ates¬ 
tiguada por los numerosos, ó mejor dicho, infinitos monu¬ 
mentos que aun todavía se ven erigidos por todas partes, 
en honor de la augusta y excelsa Madre de Dios. La piedad 
de sus hijos y moradores, ha sido tal sobre este punto, que 
bien puede decirse, sin temor de ser impugnados, que ha 
rayado en el más ardiente y fervoroso entusiasmo. 

Una prueba luminosa de esta verdad, nos la ofrece 
el Santuario de María Santísima del Valle, que aun perma¬ 
nece á través de los siglos, situado en una de las extremi¬ 
dades más apartadas del centro de la ciudad, hácia el lado 
de Oriente y próximo al campo, poseyéndolo sucesivamen¬ 
te varias Ordenes Religiosas, desde su fundación hasta 
nuestros dias, con justa fama de celebridad por la Imágen 
de nuestra Señora que guarda en su Templo, considerada 
como milagrosa, desde tiempo inmemorial. 

Es de estatura natural, y su rostro de una belleza 
encantadora; tiene al Niño Jesús sobre la mano izquier¬ 
da, y en la derecha, el cetro, símbolo de su dignidad y 
soberanía. Está vestida de riquísimas telas, y coronada con 
diadema imperial, cercada de respl mdores; la rodean los 
rayos del Sol, y la Luna se vé debajo de sus plantas, con¬ 
forme á la visión del Evangelista, referida en su libro del 
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Apocalipsis.Esto es loque aparece á la vista; pero en su in¬ 
terior se oculta el busto de una Imágen antiquísima, que es 
la primitiva, y debe estimarse y conservarse, venerándola 
como preciosa reliquia de la antigüedad cristiana. 

En efecto, así lo consigna el historiador de Sevilla 
Alonso Morgado, que escribía por lósanos de 1587, y tra¬ 
tando de este Convento, dice: «Es de grandísima devoción, 
por muchas santas razones, y entreoirás, por la de una 
preciosa Imágen de nuestra Señora, de la cual y de su an¬ 
tigüedad de tiempo de godos, se cuentan muchas cosas mis¬ 
teriosas, y muchos milagros de por mar y tierra, cuya sus¬ 
tancia declaran los milagros en pintura con sus letreros 
por la Iglesia y portería. Tiene título de nuestra Señora 
del Valle, por el valle y arboleda que había adonde aho¬ 
ra está su Monasterio. El cual fué primero Casa de Monjas, 
donde sucedieron Beatas recogidas, y después Convento de 
Padres Terceros, hasta que en L507, quedó la Casa por los 
Frailes Observantes, que la viven ahora, cuya santa vida 
y ejemplar ejemplo, lo dá de verdadera y religiosa obser¬ 
vancia.» 

Multitud de autores se han ocupado además de esta 
Sagrada Imágen, y entre ellos el limo. Sr. D. Fr. Francisco 
Gonzaga, en la Crónica general del origen y progresos de 
la Religión Seráfica, impresa en Roma el año de 1587, 
en la parte relativa á la Provincia de Andalucía, que tra¬ 
ducida del latín por el P. Fray Alonso de San Pedro, Cro¬ 
nista de los Religiosos Terceros, dice asi: 

«Había en la ciudad de Ecija una devota matrona, 
que con su marido y un hijo único que tenían, vivían con 
grande unión y conformidad. Muerto el marido, ella con su 
hijo, que era pequeñito, se vino á Sevilla, y en el barrio de 
Sán Román, junto á las murallas de dicha ciudad, que están 
entre la Puerta del Osario y la Puerta del Sol, labró unaca- 
sk dé Posada, para hospedar en ella á sus paisanos y com¬ 
patriotas. Sucediój pues, que estando un dia jugando junto 
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al pozo de la casa el niño que tenia, cayó este en el pozo, y 
fué sumergido en sus aguas. A vista de una desgracia tan 
lamentable, levantó la madre el grito, y en breve tiempo 
se llenó la casa de las vecinas y vecinos, que ocurrieron 
lastimados á socorrerla en esta necesidad. Pero no encon¬ 
trándose medios proporcionados para sacar al muchacho, 
á quien ya la madre lloraba como muerto, tuvo no obstan¬ 
te la advertencia, en medio de tan grande turbación, de im¬ 
plorar el auxilio de nuestra Señora del Valle, que se vene¬ 
raba en Écija, su patria, en el Convento de Religiosísimos 
Padres Gerónimos, prometiendo de todo corazón, que si la 
Madre de Misericordias, que resplandecía en aquella devo¬ 
ta Imagen, já quien desde su casa imploraba, le sacaba á 
su hijo con vida del pozo, dedicaría luego aquella casa 
á esta gran Señora, para que fuese Monasterio de Religio¬ 
sos, ó Religiosas, y en ella le diesen perpétuo culto y ve¬ 
neración. Acabó la afligida mujer su oración, y al instan¬ 
te, ¡oh fuerza del divino Poder! comenzaron las aguas del 
pozo á hervir y entumecerse; bien asi como á violencias del 
fuego, suele subir en la vasija hasta derramarse: así pues, 
á instancias del devoto y encendido conjuro de la mujer, 
é impulso de la divina Diestra, salieron con obediente in¬ 
quietud las aguas, y arrojaron fuera al muchacho, libre, 
sano y con vida, quedando absorto y admirado el concurso 
de personas que á la novedad habían concurrido 

«Agradecida la devota mujer á un beneficio tan sin¬ 
gular, no fué tarda en cumplir su promesa: tomó el mucha¬ 
cho de la mano, y fué al instante al Convento de San Pa¬ 
blo de dicha ciudad, del Sagrado Orden de Predicadores, y 
ofreció gustosísima la casa en que había sucedido el pro¬ 
digio, para que los Religiosos, como dueños, la dedicasen al 
culto Divino, y en ella fuese Dios reverenciado, y su San¬ 
tísima Madre. Aceptaron los Religiosos la donación, y con¬ 
descendiendo á los deseos de la devota mujer, transforma¬ 
ron la-casa de posada en Monasterio, con el título de Santa 
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María del Valle, en memoria del benefleio recibido, y pu¬ 
sieron en él Religioscis de su misma Orden, y sujetas* á 
ellos, para que en él morasen y viviesen; las cuales, con el 
trascurso del tiempo se sujetaron después á la dirección y 
obediencia del limo. Sr. Arzobispo de dicha, ciudad, pero 
conservando siempre el derecho y posesión de la Casa, los 
referidos Religiosos de S. Pablo. 

«Sucedió también en aquellos tiempos, que el- Sacris¬ 
tán de la Iglesia Parroquial de S. Román, en cuya feligre^- 
sía estaba el Monasterio, anduviese una noche muy solícito 
y congojado, buscando leña para hacer las hostias que ha 7 
bian de servir al dia siguiente, y no hallándola, se encontró 
con una Imagen de María Santísima, que por antigua y 
deslucida, estaba arrinconada y abandonada de la devo¬ 
ción; achaque muy ordninario de que adolece la anciani¬ 
dad, por llevarse las atenciones lo nuevo; llegando á tal 
punto el desprecio, que aun se atreve á lo sagrado,; si es> 
tá viejo y deslucido. Llegó, pués el Sacristán irreverente, 
llevando en sus sacrilegas manos una segur ó hacha,- con 
ánimo de convertir en menudos pedazos la Santa Imágen. 
Con razón dijo un monarca de España, al ver á uno que no 
daba la debida reverencia á las efigies de los Santos; 
te es judío, ó sacristán',^ porque estos, con la ordinaria cor 
municacion y trato que tienen con las Santas Imágenes, les 
pierden el respeto y veneración. Comenzó el insolente Sar 
cristan á descargar uno y otro golpe sobre la Imágen de 
María Santísima, como si los diera en un tronco de made¬ 
ra. Pero, ¡oh misericordia de Dios! cuando se esperaba que 
cayese un rayo del cielo, y convirtiese en pavesas á. este 
miserable, oyó una lastimosa voz, que salía de la misma 
Imágen, y con benigna reprensión le dijo; «¿No te dá em- 
pa^'-ho de despedazarme de esta manera? ¡A lo ménos, há-r 
Mas de admirar y respetar, la presencia de aquella cuya 
figiira y forma represento!» Al oir estas voces el sacris¬ 
tán, y atónito con un caso tan repentino, y no esperado, 
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cayó en tierra como muerto en el iinismo lugar, y allí- es¬ 
tuvo toda la noche sin movimiento alg’uiio, hasta que á la 
mañana, tomando algunas fuerzas, partió asombradoi'y 
compungido á buscar á el Sr. Arzobispo, y le refirió: todo el 
suceso, pidiéndole con grande arrepentimiento, le diesé-pev 
nitencia saludable por el sacrilego desacato que inconside¬ 
radamente habia cometido. -- r , ; 

^ «Habiendo oido el limo. Prelado, por boca del Sacristán 
tan inaudita maravilla, determinó con.iiiucha prudencmy 
madurez, averiguarla por sí mismo, ejercitando'los ;'ac.tos 
jurídicos que requería tan grave materia. Pasó, al Templo 
de S. Román» acompañado de personas.graves, á cuya, not- 
vedad concurrió mucha parte del pueblo,' y.-estando con 
grande atención viendo la herida y maltratada; Imágemd© 
María Santísima, comenzó á dar voces el muchachoíq.npíha^ 
bía salido del pozo, el cual y su madre .habiari !óoncurfL(to 
con la demás gente á examinar el prodigio^ ymirándo> atejo- 
tamente á la Virgen, dijo en alta voz, con :admiracion.- del 
concurso; <kEsia es aquella piadosísima Virgen, esiet ús 
aquella Santísima Imagen, que habiéndome saeado, de-, lals 
aguas y de las fauces de'la muerte,.me restituyó á da 
íía.» Oyendo estas razones el prudente-Prelado, examinó 
una y otra vez al muchachojisipor ventura vér^'- tfier^te lo 
que decía; á cuya instancia respondía el niño lo mismoique 
había dicho ántes, perseverando siempre enrja:mismaisertíf 
tencia; Satisfecho el Señor Arzobispo de da i verdad, .y, ique 
en aquellos inocentes labios no había'llegado á rayar, la 
malicia, vió con grave circunspección el casd y todas sus 
circuntancias, y le pareció conveniente el colocar! la: mi-, 
lagrosa Imágen'en el imismo lugnri dondei había eucedido 
el prodigio tfel pozoj) qiie ya;estaba con.vertildo'en/ManasteH 
rio; y habiendo promulgado una procesión solemne\para el 
siguiente dia, se llevó con gran pompa y solemnidad el der , 
votísimo simulacro de esta Señora, y se colocó en el altar 
de dicho -Monasterio; asistiendo á.esta función innúmera 
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ble concurso del pueblo, atraído de la devoción, y de una 
novedad tan maravillosa. Luego que la Imágen lué colo¬ 
cada en su trono, comenzó el cielo á obrar muchos prodi¬ 
gios, dando salud á infinitos enfermos, que se valieron del 
patrocinio de esta Señora, con cuyas maravillosas expre¬ 
siones quiso la Divina Providencia desagraviar la injuria 
y desacato que había padecido, y captar con ellas la devo¬ 
ción de los fieles, no solo de Sevilla, sino de otras partes, 
que á la fama de los milagros, venían presurosos á solicitar 
sus misericordias. Esta Imágen se mantiene siempre en su 
nicho, y no puede salir de allí jamás, por ordenación del 
Senado de Sevilla, que se guarda en el mismo Convento, 
solo el dia de su fiesta se saca un poco más afuera, para 
consuelo de la devoción, como me han informado.los Reli¬ 
giosos del mismo Convento; lo cual se determinaría así, 
l)ara evitar la irreverencia de otro Sacristán desatento, que 
falto de leña, volviese á ejecutar el mismo desacato. 

«Pasados algunos años, sucedió, que las Monjas que 
vivían en dicho Monasterio, desdeñando la reguDiridad que 
Jiabian profesado, dieron alguna amplitud á sus costumbres 
y negaron con ellas aquel buen olor que respira la virtud, 
por cuya razón se vió precisado el Sr. Arzobispo á trasplan¬ 
tarlas ádi.versos Conventos de su jurisdicción, dejando li¬ 
bre y desembarazado el Monasterio á los Religiosos de San 
Pablo, cuyo era, para que le diesen otro destino. Los Reli¬ 
giosos de dicho Convento, como dueños del Monasterio, 
pusieron en él á unas honestas mujeres, que llaman Beatas 
de la tercera Orden de nuestro P. Santo Domingo, para que 
lo habitasen y viviesen; encargando su dirección y gobier¬ 
no á un Sacerdote secular de vida aprobada: lo cual fué el 
año de 1507, y estuvieron en él hasta el de 1529, guardan¬ 
do su Regla, y viviendo loablemente. 

«Por este tiempo, los Religiosos del Convento de San 
.luán de Alfarache, deseando trasladar su Convento á Se¬ 
villa,-para'lar con su ejemplo y predicación mayor fruto 
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á las almas, y lograr dar más cerca el pasto espiritual, con 
16 próximo de los fíeles: considerando también que el Mo¬ 
nasterio de nuestra Señora del Valle era muy acomodado 
para este fín, así por los milagros que en él se hacian , co¬ 
mo por la gran devoción que tenía aquel pueblo á esta de¬ 
vota Irnágen, hicieron pacto con los Religiosos del Conven¬ 
to de S. Pablo, que lesdarian cierta cantidad si les entrega¬ 
ban aquel Monasterio. Convinieron los Padres Dominicos 
en la propuesta, y habiendo recibido cuatrocientos veinte 
coronados de oro en que se ajustó todo su valor, entregaron 
á los Reli'grosos Terceros el referido Convento, para que lo 
habitasen y viviesen, en el año de 1529, quitando de allí 
las devotas mujeres Beatas, y poniéndolas en otra parte.' 
Para afianzar más esta venta y quitar todo inconveniente 
que podía resultar, por ser bienes Eclesiásticos, se con¬ 
sultó á la Silla Apostólica, por parte de los Padres Terce¬ 
ros; y como el tránsito era de una Iglesia á otra, aprobó el 
Póntífice el contrato, despachando Bula para ello, que ori¬ 
ginal se conserva en el Archivo General de esta Provincia.» 

Hasta aqui el citado autor de la Crónica de la Pro¬ 
vincia de S. Miguel Arcángel, de Andalucía y Reino de Gra¬ 
nada, del Sagrado Orden Tercero de Penitencia de Regii- 
laí* observancia, del Seráfico Padre S. Francisco, siguien¬ 
do en todo al limo. Gonzaga, mencionado anteriormente. 

El limo. Gonzaga, añade, que después, por disposi¬ 
ción del Papa Pió V, á instancia de Rey Felipe II, se entre¬ 
gó á los Religiosos Menores Observantes de S. Francisco, 
que entraron á poseer el Convento é Iglesia de Santa María 
del Valle, el dia 8 de Setiembre del año del Señor, de 1566, 
los que perseveraban allí hasta su tiempo, en número de 
cincuenta, con cátedras de Gramática, Casos de conciencia 
y Sagrados Cánones. Consigna, por último, que en su Tem¬ 
plo se veneraban varias Reliquias, enumerando entre ellas 
una Espina de la Corona de nuestro Señor Jesucristo, y 
huesos de S. Blas, S. Sebastian y Sta. Catalina, Virgen y 
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Mártir, Contenidas en un precioso Relicario de plata, que 
había donado el piadoso'devoto Pedro deElvas, con sus res¬ 
pectivas auténticas que daban testimonio de su verdad. 

El erudito ?. Martin de Roa, escritor clásico de la 
Cotnpañía de'Jesús, en su obra titulada: Ecija y sus S mtos^ 
su antigüedad Eclesiástica y Seglar, impresa el aílo de 
1629; dice tratandó de aquel Monasterio del Valle/qUQÍxxQ 
de la Orden de S. Gerónimo, entreoirás cosas, lo siguiente: 

«Buen testigo de esto es el Convento que con el titu¬ 
ló del Vallé, iiQmn los'Religiosos de S. Francisco en Sevi¬ 
lla. Tuvo principio su fundación en un insigne milagro, que 
allí obró esta Setíora eii socorro de una criatura única de 
su madre, natural de Ecija, que viuda de su marido, se 
pasó á Sevilla, y puso'casa de Posada, donde’hospedaba á 
los de su pátria. Arrimóse el niño al Pozo, y viéndose en 
el agua como en esjjejo, hizo fuerza alargando el brazo, 
pensando inocentemente que pudiera asir su figura, y cayó 
dentro de él. Era mucho profundo. Advertida la madre del 
triste suceso, corrió desalada á la Imágen que tenía de es¬ 
ta Señora del Valle, en su casa, y con tanta devoción co¬ 
mo lágrimas, le suplicó le restituyese su hijo, y ofreció en 
retorno de este favor, si lo recibía, consagrar á su servi¬ 
cio sus casas, para que en ellas fuese siempre servida de 
Varones, ó bien de Hembras en Monasterio. Apenas acabó 
su orácion, cuando á vista de gran pueblo que había con¬ 
currido á las voces, las aguas comenzaron á hervir hácia 
lo alto, y vertiendo Sobre el brocal, recibió de ellas bueno 
y sano á su hijo. Recibido, cumplió su voto.» 

El Abad de la Universidad de los Beneficiados Parro¬ 
quiales de Sevilla, en su Memorial de las Estaciones reli¬ 
giosas que frecuentaba la piedad de los Sevillanos, escrito 
hácia el año de 1640, refiere lo mismo, con estas palabras: 

«En la parte de la Ciudad de Sevilla que mira al 
Oriente, se halla el Convento del Valle, llamado así por 
una apacible" Alaméda que había en aquel lugar, y es 
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constante que üios ha obrado en aquel Templo, por inter¬ 
cesión de su Madre, muchos é infinitos milagros, y cada dia 
se ven mayores. Dentro del Convento hay un Pozo, del cual 
sacó la Virgen á un nifío que habla oaido en él, y así la 
pintan comunmente con su Hijo Jesús en el brazo izquier¬ 
do, y con ol derecho sacando al niiío del pozo. Es una de 
las nueve Casas de devoción, que visitan los fieles en las 
festividades de esta Señora. 

Adición. Dicen que esta Imágen estaba en la Igle¬ 
sia Parroquial de S, Román, y que un mal Sacristán la qui¬ 
so desbaratar para hacer leña de ella y fabricar las hostias, 
y habiéndole dado un golpe en un lado, le habló la Imágen 
diciendo; ¿Por qué me maltratas'? Atemorizado aquel paró 
la obra, y dió cuenta al Arzobispo, que la mandó llevar al 
referido lugar.» 

, Nuestro insigne Analista Sevillano Ortiz de Zúñiga 
fija la cronología de los milagros referidos, y visicitudes 
porque ha pasado el Convento de nuestra Señora del Valle, 
desde su origen hasta su tiempo. 

Empieza con la fundación, el año de 1403, diciendo: 
«Por este tiempo se comenzó en Sevilla otro Convento de 
Monjas Dominicas, con advocación de nuestra Señora del 
Valle, cerca de la puerta del Sol, el cual su principio se re¬ 
fiere de esta manera: Una mujer, natural de la ciudad de 
Ecija, se vino á Sevilla, donde tomó modo de vida poniendo 
casa de posadas en que hospedaba á los de su patria: tenía 
un niño pequeño, que caido por accidente en un pozo, en¬ 
comendólo con viva fó á nuestra Señora del Valle, acor¬ 
dándose del antiguo Santuario que tiene en su patria Elci- 
ja, cuya representación tenía en una Imágen en su casa, 
prometiéndole, si conseguía el favor de la vida de su hijo, 
consagrarle en Convento la misma casa en que vivía, y que 
era suya; á las voces y llorosa oración había acudido mu¬ 
cha'gente, con que tuvo muchos testigos el milagro, porque 
subiendo las-aguas deJ pozo, que era,de gran profundidad, 
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subieron al niño salvo hasta los brazos de su madre, quo 
recibiéndolo gozosa, brevemente cumpliendo el voto con, su 
casa y con su hacienda, dió principio al Convento de Moii' 
jas de la Orden de Santo Domingo. Refieren este milagro 
las Historias de San Francisco, y en las Antigüedades y 
graadezas.de Ecija, el Padre Martín de Roa. De p,apeles de 
Sevilla, solo consta, que con esta advocación y regla subsis¬ 
tía el Monasterio desde este tiempo, y que tuvo en el veni¬ 
dero las,varias mudanzas que reservo para sus lugares.» 

Poco depués añade: «Consta que habia ya Convento 
de Santa María del Valle, de la Orden de Santo Domingo, 
esteiaño 1416 en esta Ciudad, cuyo superior eraFr. Pedro, 
de,León, Religioso de San Pablo, con cuya, licencia Mencia 
Lopez,y Vicaria, Constanza Ramírez, Marina Fernandez, 
heop^Qr Rodríguez, y oivdcs, Monjas, otorgaron .escritura de 
Obligación á 28 de. Agosto, en favor de la piadosa Guiornar 
Manuel, para asistir á sus aniversarios y memorias en la 
Santa Iglesia el día de la Conmemoración de los Difuntos, 
como laque otorgaron las del Convento de Santa María la 
Realf .que referí en el año 1413. No leo en estas mujeres 
el; título de Sórores que en las del de la Real; y colijo por 
qsto que solo eran Beatas Dominicas, recogidas en forma 
de Comunidad, donde les dió su casa aquella devota mujer 
que referí en el año 1403, y la advocación de nuestra Seño¬ 
ra del Valle, por el milagro que en él escribí: su pobreza y 
otras descomodidades, acabaron este Convento, como ade¬ 
lante,se referirá, especialmente en el año 1567, en que la 
rnisma.casasehizo Convento de Religiosos de S. Francisco.» 

«Dió nuevo lustre á este Convento do nuestra Seño¬ 
ra del Valle, un insigne milagro por este tiempo sucedido. 
Estaba en un rincón de la Iglesia Parroquial de S. Román, 
cercana al Convento, una antigua Imagen de nuestra Se¬ 
ñora, desemejada del tiempo, ó del poco cuidado; y un Sa¬ 
cristán (e,n quienes suele ser propia la irreverencia) tenién¬ 
dola por inútil leño, quiso rajarla para alimentar el fuego, 
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pero al intentarlo, oyó articulada voz:que se quejaba de Su 
atrevimiento: pasmado del milagro, dió noticia de él, y lle¬ 
gando esta presto al Arzobispo, Dean, Cabildo y Ciudad, 
acudieron devotos á desagraviar con célebres cultos la so¬ 
berana ¡Vlagestad ofendida, y para que en lo venidero se le 
diese digno emito, la llevaron al Convento de nuestra Seño¬ 
ra del Valle, y entregaron á sus Monjas qué es la que hoy 
en él (después de sus varias mudanzas) se venera, milagro 
que apoya latra lición respetuosa, au nque á veces en el con¬ 
tarlo sé varian las circunstancias; refiérelo en su Historia 
de S. Francisco, en la memoria de este Convento (al presen¬ 
te de su Orden) el Reverendísimo Gonzaga, aunque añade 
que era la misma Imagen que hizo el primer milagro de su 
fundación, que me parece dudable,porque si fuese, ¿cómo se 
puedé creer, que se sacase de él, y se llevase á ser tratada 
con tal descuido en la Parroquia de S. Román? No se sabe 
el año, ni yo lo he averiguado, aunque aquí lo refiero, con 
la ocasión de hablarse de este Convento.» 

El año de 1507, refiere: «El Convento de'Monjas Do¬ 
minicas de nuestra Señora del Valle, que había tiempo que 
estaba ocasionado á deshacerse por su pobreza, y por el si¬ 
tio apartado de lo público, y ocasionado á irreverencias del 
vulgo, por este tiempo los Superiores de la Religión muda¬ 
ron sus Monjas á otros Conventos, pasando algunas al de 
Madre de Dios, y según Alonso Morgado, otras al de San 
Clemente: en la casa sucedieron ciertas Beatas, que parece 
haber sido las de Santa Catalina de la Penitencia, que favo¬ 
reció la Reina Católica Doña Isabel, con mercedes y 
favores.» 

Nada dice el Analista expresamente el año de 1529, 
de la extinción de estas Beatas de la Tercera Orden de San¬ 
to Domingo, y su adquisición por los Padres Regulares Ter¬ 
ceros de S. Francisco de A sis, cuya fundación se hizo sien¬ 
do Ministro General, el Rvrno. Padre Fr; Antonio de Tabla¬ 
da,dos que solamente'lo poséyéroü, cómo ya se lia dicho, 
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ha Ha el año de 15674 en el que escribe Ortiz de Zúñiga: 
«Redújose también este año el Convento de nuestra Seño¬ 
ra del Valle, de Religiosos de la Tercera Orden, á los de la 
Observancia, y tomaron estos por su Casa grande de San 
Francisco la posecion, el Martes 9 de Setiembre, quedando 
en ella hasta nuestros tiempos.» 

; El año de 1594, refiere el gran prodigio que obró el 
Señor, por la intercesión de su Santísima Madre, diciendo: 

«La Imágen de nuestra Señora del Valle, en eI;Con- 
vento de su advocación, de la Orden de San Francisco de 
esta Ciudad, cerca del fin de este año, hizo insigne milagro 
resucitando un niño, no lo hallo en las memorias del Con¬ 
vento; pero sí en un acuerdo de la Ciudad, de 9 de Diciem¬ 
bre, que dice: Que el Padre ReMolledo^ Guardian del ■, Mo¬ 
nasterio, de nuestra Señora del Valle y suplicó á la Ciudad 
acompañe á la dicha Imágen de nuestra Señora^ en una 
procesión que se hace el D miingo primero que viene y en la 
mañana, en reconocimiento de gracias de un milagro que 
hizo de haber resucitado un niño muerto^ etc. ,Y la Ciudad 
concedió su asistencia con todas las demostraciones de so¬ 
lemnidad y devoción.» 

Por último; tratando el año de 1649 de todos los Con¬ 
ven tos de Sevilla, resume lo principal que ha escrito de es¬ 
te, diciendo: «El Convento de nuestra Señora del Valle, de 
Religiosos de San Francisco, entregándoseles el año de 
1567, como en él escribí; después que ya las Monjas Domi¬ 
nicas hasta el año de 1507, ya Religiosos Terceros lo tu¬ 
vieron desde el de 1529 sin permanencia: es famoso por la 
Imágen milagrosa de nuestra Señora, que se llevó, como 
dije, por causa de notable maravilla de la Parroquia de San 
Román, la cual ilustre en milagros, se venera en el Altar 
mayor, cuyo patronato es de los caballeros del linage de 
Tapia: la Iglesia y ('onvento son de bueno y grave edificio 
y aunque su situación estraviada de lo mas comerciable de 
la Ciudad, le dificulta la frecuencia, la devoción de la San- 
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tísima ímágen la atrae con sus maravillas; y en el año de' 
1594 hizo la de la resurrección de un niño, de que en ac¬ 
ción de gracias se le celebraron solemnísimás fiestás,íse^ 
gun parece por un acuerdo de la Ciudad de 9 de -Diciembre' 
para acudir á una de ellas, y contribuir átodos- los' aparad¬ 
los de su grandeza,» - ' ' e . 

' Después de los hechos'referidos por Ortiz de Zúñiga» 
y desde su tiempo hasta los principios de este siglo; ceiftid' 
nüó fervorosa la devoción de Sevilla; á‘nuestra:'Señora del 
Valle, tributándosele solemnísimos cultos; particularmente 
el dia de su festividad, que se celebraba el 8 de'Setieihbre;' 
dedicado por la Iglesia á la conmemoraCianrdeola iíiíativi*-^ 
dad gloriosísima de- la Señora, consagrándosete además 
da su Octava de fiestas matütinas'ComSérmones;'‘áíque siems 
pre acudía numeroso pueblo, á oir ios prodigios qué ei; Se.tr 
ñor se dignaba obrar por la intercéshm .de<su Saniisima 
Madre, de que daban público testinjonio las" innumerabjetí 
ofrendas, ex-votos, y otros signos de oro y'piata,. pendiente 
tes de los muros del Santuario, que rccordahan insignes.iy 
señalados beneficios. Como prueba desesta ídevocioií^'yi'ídt) 
la generosa piedad de los sevillanos," se^-recuerdá ítodavía 
por algunos, la magnificencia y sun tuosidad cOn qué se ha¬ 
llaba adornada y enriquecida la Capilla Mayor, en^cuyo 
Altar principal, de relevante mérito artístico, sé vehéró.la 
Sagrada Imágen, luciendo á sus lados dos hérmosísimos 
lampadarios^ con veinte y cuatro lámparas de plata, .qué 
ardían incesantemente en honor y 'culto de lia milagrosa 
Efigie de la augusta Madre de Dios, invocada con él poétm 
co y misterioso nombre del Valle. ; üir ..o .vúí.í. 

Como ya se indicó ántes en ottodugar, era;tau^ran*- 
de el respeto, estima y veneración, en qué sedenía áda Se^ 
ñora, que por este concepto nO se acostumbraba'sacar;.Oi» 
procesión, sino rarísima vez, y por algún grave aContecif 
miento. Tal se consideró la tristísima situación porque pa-^ 
só nuestra amada Patria, en los postreros meses del año 
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de 1804^ en que S. M. el Rey dispuso, que todas las Ciuda¬ 
des, villas y lugares de sus dominios, hicieran rogativas 
públicas para implorar la Misericordia divina, en las cala¬ 
midades queafligian á la Nación Española. Estas eran, la 
epidemia mortal que de nuevo se padecíaen Málaga y otras 
poblaciones de su Provincia, la peste de Alicante, los terre*^ 
motos de la costa de Granada, multitud de enfermedades, 
aunque lio contagiosas en muchos pueblos, la escasez de' 
granos y carestía Me los demás alimentos, y por último, la 
irregularidad de las estaciones, de que procedía la esteri¬ 
lidad que se experimentaba; causas todas que lastimaron el 
paternal corazón del Católico Monarca, y quiso hallar.el re¬ 
medio de. tantos males en la conmiseración de la Clemencia 
divina. Con tal motivo, en Sevilla se celebraron varias pro¬ 
cesiones con las Imágenes de su mayor devoción, y ja Co¬ 
munidad acordó sacar la de nuestra Señora del. Valle, con 
la del Seráflco Patriarca S. Francisco, en la tarde del dia 4 
de Noviembre, para hacer su estación á la Santa Iglesia Ca¬ 
tedral. Así se veriíieó, con el mayor lucimiento, compcstu- 
y devoción, asistiendo la nobleza y numerosísimo pueblo al 
acto religioso, verdaderamente conmovedor, por la circuns¬ 
tancia de no haberse conocido otro semejante desde tiempo 
inmemorial, según queda referido. 

Mas todo esto fué presagio de las grandes tribula¬ 
ciones que sobrevinieron después :en 1810 con la invasión 
francesa, en que las Comunidades de Religiosos fueron ex¬ 
pulsadas por vez primera de sus cláustros, y profanados los 
Templos y altares. A consecuencia de tan funesta calami¬ 
dad, la Venerable Imágen de María Santísima del Valle 
fué trasladada de su Iglesia á la Parroquial de S. Román, y 
colocada en un altar provisional de la Capilla de nuestra 
Señora da la Granada. Pasado aquel período de prueba, lle¬ 
gó á entibiarsoiya la antigua devoción que se le profesaba, 
y aun cmmdo restablecidas las Ordenes Religiosas, volvió, 
otra vez á su Templo en 1814, reparado en parte nada más. 
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de SU aatiguo esplendor, perdió su magnífico retablo y to¬ 
dos los preciosos objetos y monumentos, que revelaban la 
pieda/1 y gratitud de nuestros mayores, hácia la Santísima 
Virgen. 

Un autor contemporáneo de aquellos sucesos, el se¬ 
ñor González de León, en su Obra titulada: Noticia artísti¬ 
ca de los edificios de Semita, escribe lo siguiente: «El Altar 
Mayor que había ántes déla invasión de los franceses, lle¬ 
naba todo el inmenso espacio del testero, que acaso sea el 
mayor de las Iglesias de Sevilla. Era del gusto pláterescoy 
cubierto de adornos, ojarascas y follajes, pero también do-' 
rado, qué no se conocía otro mejor, y tan reciente, que ha¬ 
bía dos ó tres años que se habia dorado, cuando lo destru¬ 
yeron los enemigos, cuyo dorado costó más de cien mil rea¬ 
les. En lo alto tenía un medallón de gran relieve, en que se 
representaba el referido milagro del pozo. Mas no era así el 
primitivo retablo que sucumbió al poder de la ignorancia 
y del' mal gusto, que empezó á usarse á fines del siglo XVII, 
pues era arregladísimo, y de los mejores que; tenía' esta 
Ciudad. En la dicha invasión arrancaron también unos 
abortantes con porción de lámparas de plata, que ardian de¬ 
lante del Altar, y la solería del Templo, que era toda de 
losas ds Génova.» 

Poco puede decirse que duró, la restauración hecha 
para fomentar el culto y la devoción á nuestra Señora del 
Valle, porque el año de 1821 fué suprimida de nuevo la Co¬ 
munidad é incorporada á la de la Casa grande de S. Fran¬ 
cisco, aunque coservándose su Templo como Auxiliar de la 
Parroquia de S. Román. Al salir los Religiosos, quisieron 
dejar en él un monumento que perpetuase su historia, y al 
efecto colocaron una lápida de mármol á la entrada del la¬ 
do izquierdo, inmediato al pozo del milagro, que aun exis¬ 
te todavía á través de los tiempos, grabando en ella la 
inscripción siguiente: 









En el año de 1 403» tuvo principio la 
fundación de esta Ig^lesia por una mujer 
natural de la Ciudad de Ecija, que al 
efecto destinó su propia casa» en cum> 
plimiento de la promesa que hizo á nues¬ 
tra ¡Señora del Valle» por haber caido uii 
hijo pequeño que tenía» en el pozo que 
se halla en esta Ij;^lesia» cuyas ag^uas se 
elevaron milag^rosamente hasta ponerle 
salvo en los brazos de su madre» á vista 
de un numeroso concurso. Dió nuevo lus¬ 
tre á este Templo»otro señalado milag^ro 
que obró nuestra Señora del Valle» que 
se venera en su Vitar Ulayor» por los años 
1416» en que hallándose en un rincón 
de la Parroquia de San iloman» y que¬ 
riéndola destinar á leña un Sacristán» 
teniéndola por inútil» oyó articulada voz 
que se quejaba de su atrevimiento» y 
dando noticia del prodigio» le tributaron 
célebres cultos el Vrzobispo y los dos Ca¬ 
bildos» en desai^ravio de tal ofensa» y 
para que en lo sucesivo fuese reveren¬ 
ciada» la trajeron á este Templo» el que 
ha padecido diferentes variaciones has¬ 
ta destinarse á los Relij^iosos Recoletos 
del Orden de San Francisco» y última¬ 
mente en el presente año de ha 

quedado constituido en Auxiliar dé la 
Parroquia de San Román. 


k-. 



(Se con'^luirá.) 
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LA VIRGEN DEL VALLE. 

(TRADICION RELIGIOSA SEVILLANA.) 

I. 


Desmelenado el cabello 

Y el semblante sin color, 
Con más ánsias que gemidos 

Y más espanto que voz: 

Por el terror dilatados 
Sus ojos, que cielos son. 

Una mujer junto á un pozo' 
Clama llena de dolor: 
¡VÍRGEN DEL Valle bendita, 
Madre de mi corazón, 

Salva al hijo de mi alma 
Que en este abismo cayó!!... 
Esparce el áura los ecos 

De tan inmensa aflicción, 

Y dó quiera van sembrando 
Ansiedad, pena y horror. 
Alarmado corre el pueblo 
En violenta confusión, 

Y al par de la triste Madre 
Vaga del pozo en redor. 
Buscando de varios modos 
Para el niño salvación. 

Unos arrojarse quieren 
Con imprudente valor; 

Otros demandan auxilios. 
Aquellos, ruegan á Dios, 

Y forma todo en el aire 
Indeseftptibleiclamor. 

Asida al brocal, temblando 
Yá sin alientos ni voz, 

TOMO rv. 


La Madre busca en el fondo 
Dó su vida se abismó 
Un vago perfil siquiera. 

Ún débil rayo dé sol, ' 

Que las tinieblas aclare' 

Para hallar lo que perdió. 

¿Mas qué mira? ¿Son sus ojos? 
¿La engaña su corazón, 

Ó es que el agua vá subiendo 
Lentamente y con rumor? 

Vése flotar sobre ella 
Corno cándido vellón, , 

Ó copo da blanca espuma, 

Ó quizá tronchada flor, 

Un objeto, y sube,., sube... 

Ya el puéblodO apercibió)^ 

Y gritos mil de alegría 
Saludan su aparición. 

Es el niño... ya su Madre 
Palpitante de emoción, 

Admira lleno de vida 
Al que sin vida lloró. 

Ya sus brazos estendidos 
Cárcel de su cuerpo son, 

Y al asegurar temblando 
A la prenda de su amor, 

Dió un grito... ¡Madres que veis 
Su espantosa situación, ^ - 
Comprended vosotras solas 
Cómo aquel grito lanzó!! 

■ 51 
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En un desvan de la Iglesia 
Llamada de San Román, 

Cerca de ponerse el sol 

Y á la débil claridad, 

De un solo rayo que entraba 
Aquel recinto á alegrar, 

Un viejo buscaba leña. 

Con tardo y penoso andar. 
Era del antiguo Templo 
El honrado sacristán; 

Harto pobre de caudales, 

Mas rico de voluntad. 
Murmuraba mientras tanto. 
Que es achaque de la edad. 
De los males y los bienes 
Por costumbre murmurar; 

Y con la rugosa mano 
Estendida aquí y allá. 

Iba de madera vieja 
Reuniendo gran cantidad. 
Esperábale encendido 
Un horno de cocer pan. 

Donde las hostias cocía 
Con primores sin igual; 

Y como falto de leña 
Se comenzase á apagar, 
Impaciente iba el anciano 
Dando vueltas al desvan, 

Y rompiendo con su hacha 
Cuanto acertaba á tocar. 

En el rincón más oscuro 
Un bulto divisó, y... paf... 

Dio un hachazo, y un gemido 
Se oyó al punto resonar. 

Con el cabello erizado 

Oyó .Idego el sacristán 
Una voz dulce, tan dulce 
Como un eco.celestial: 


¿Por qué me hieres? le dijo: 

Y el viejo no aguardó más; 
Lanzóse por la escalera 
Con sorpresa y miedo tal. 
Que sin saber lo que hacia 
En la calle fué á gritar; 
¡Milagro! ¡Milagro! El pueblo 
Por anhelo natural, 
Multiplicando preguntas 
Quiso saber la verdad, 

Y entre lágrimas humildes 
La refirió sin tardar. 

Una Imágen de María 
Olvidada en el desvan. 

De quien el hacha cruel 
Pudo ofender la beldad; 

Era la que en blando acento 
Oyó el misero quejar. 

Entre el concurso se hallaba 
La Madre con el rapaz. 

Que del pozo por milagro 
Quiso la Virgen sacar; 

Y al mirar la Imágen bella 
Que reprehendió al sacristán. 
Adelantando el discurso 
Los límites de la edad: 

Esa, dijo el niño, E^a 

Que es de mi amor el imán, 
Eué quien me salvó del pozo 
Para sus glorias cantar. 
Corrió la nueva y muy pronto 
Se publicó en la ciudad; 
Entónces el Arzobispo 
Honra y culto quiso dar, 

Al divino simulacro 
De la Virgen inmortal, 

Y en procesión suntuosa 
Con los Cabildos llevar, ,, . 
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La Imagen á un Templo nuevo 
Que á su costa y con afan, 


Convento de Religiosas 
Dominicas se fundó, 

En la morada que alzaron 
La gratitud y el amor; 

Con el titulo del Valle 
Allí culto recibió 
La Virgen, hasta que el tiempo 
En su carrera veloz. 

Trajo al Convento y la órden 
Necesaria variación. 

La del Serafín de Asís, 

Por siglos allí vivió; .. 

Y del antiguo milagro 
Guardando la tradición, 

Sus hijos llamaron siempre 
Con entusiasta fervor 
Nuestra Señora del Valle, 


Labró la Madre del niño 
De su casa en el solar. 

III. 

Su casa de Religión. 

Los milagros que le debe 
Sevilla, ¿quién los contó? 

Hablen por mí sus Anales 

Y harán su gloria mayor. 

Muestra piadosa á los niños 
Singular predilección, 

Y aun se recuerda el que muerto 
Su bondad resucitó. 

Por eso las Religiosas 
Del Sagrado Corazón, 

Nuevas hijas que hoy se amparan 
De su manto protector. 

Tienen á la Virgen bella 
Tan ardiente devoción. 

Que mas se estima la joya 
Si se sabe su valor. 

Isabel Ciíeix. ‘ 


ORIGEN OE LA ORACION OE LAS CÜARENTA HORAS, 

Y DEL ESTABLECIMIENTO DE SU JUBILEO; 

CON NOTICIA DEL TIEMPO EN QUE EMPEZÓ EN SEVILLA. 



Tan antigua es la costumbre en el pueblo cristiano 
de procurar el fomento de la Religion y de la piedad, por la 
Oración y adoración al Santísimo Sacramento de la Euca¬ 
ristía, que á su intento se reservó sobre los Sagrados Al¬ 
tares, desde los primeros siglos de la Iglesia: en el año 325 
del Señor, en'que se celebró el Concilio de Nicea, ya seJia- 
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cía, segun lo comprueba el de Trento al Cap.YI de la Sesión . 
13; entonces se reservaba la Sagrada Eucaristía, en unas 
Palomas de oro y plata que se colgaban sobre los Altares^ 
como consta al Gap. 6 de la Vida del gran S. Basilio, escrita 
por Anftlochio, Obispo de Licaonia: también en las quejas 
que dieron los Mongos y Clérigos de Antioquía, en la carta 
que escribieron á Juan, Arzobispo de Constantinopla con¬ 
tra Severo, Obispo de aquella Ciudad, de que hace mención 
el Concilio segundo Coristantinopolitano, y quinto general,) 
celebrado el año de 533; en el año 567 ya se reservaba la 
Sagrada Eucaristía en Custodias de oro, á manera de torre,, 
como lo dispuso Félix, Obispo de Berri, que suscribió en el 
Concilio segundo de Turón, celebrado dicho año; y de eje- 
cutarsef' así hace mención S. Gregorio Turonense, que es- 
cribióíal'fln del siglo VI en el libro de los Mártires, Cap. 86;,'. 
ampliándose después, aunque no se sabe desde qué; tiempo, 
á reservar al Señor Sacramentado,en el camarin ó clarabo-: 
yademna Custodia de oro ó de plata, portátil, en medio de 
dns cristales, donde se manifestaba visiblemente á la públi¬ 
ca veneración de los fieles. 

Así parece corrió hasta el año de 1534, en que,tuvo 
principio manifestar al pueblo el Augusto Sacramento del 
Altar :en el Trono, como ahora se hace en los Templos, se- 
gum eberuditísimo Vghelo, en su Italia Sagrada^ tomo 4» 
parte s?; y aunque otros autores varían al año de 1530^ pade¬ 
cieron equivacación,'segun lo acredita el hecho y razoú dei 
establecersé esta insigne devoción: por el R; Fr. Joseph : dé; 
Mrlaig Relig;ioso Capuchino, que rnurió^ el año idei 1556, de> 
quién dice Pedro de . S. Romualdo en su Diccionario Cro¬ 
nológico, torno 3, que á dicho Padre, eminente en letras^ se 
atribuye la gloria de ser el primer instituidor de.la oración 
de las Cuarenta horas. ■■ i -i ; ; 

Rué, pués el caso, que hallándose oprimida la Ciudad 
de Milán, con el ejército de franceses y alemanes, aconsejó 
el Padre á aquellos Ciudadanas esta oracion> garagiie-dler*. 
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gándose al Trono de la Divina misericordia, y perseveran¬ 
do en la oración por dicho espacio de tiempo, se aplacase el 
azote de la Divina Justicia, prometiéndoles, que en breve 
tiempo se libertaría la Ciudad de las calamidades que la" 
agitaban: los ciudadanos atemorizados con ios males que: 
padecían y esperaban, y por otra parte animados con las 
promesas de aquel Apostólico Varón que veneraban, resol-' 
vieron de común acuerdo instituir la oración de Cuarenta- 
horas, como se veriflcó, haciéndose primero en la Catedral' 
y después en las demás Iglesias, concurriendo los fieles con^ 
tanto fervor, que á no habérseles prohibido por ley gastar' 
tanto número de luces, estaría siempre aquel pais escaso' 
de aceite y cera. ■ ^" 

El Padre les acompañaba á las Iglesias donde esta¬ 
ba esta oración, predicándoles y exhortándoles á peniten-' 
cia, y al arreglo de costumbres, y el Señor clementisímov 
no faltó á la promesa de sus misericordias, pues á pocos 
dias empezó á mitigarse el tumulto de la guerra, ajustán¬ 
dose la paz entre alemanes y franceses, juntándose Cárlos' 
V, Emperador, y Francisco I, en Aguas muertas, á lasrCar) 
pitulaciones en él año de 1538, donde hablaron de la Ora¬ 
ción de las Cuarenta horas, ya establecida. . ^ - i... 

Esta Santa devoción, alusiva á los cuarenta dias que-, 
envió Dios agua sobre la tierra para purificarla: á los que" 
después se detuvo Noé en abrir el Arca, que descansó sot-i 
bre los Montes de Armenia: á los que estuvo Moisés en eP 
Monte Sinaí, disponiéndose para recibir la ley: á los cuatíen*< 
ta aflos que sustentó Dios á su pueblo con el Maná: á losi 
cuarenta diás que ayunó Jesucristo en el Desiertoy á las;- 
cuarenta horas' que estuvo en el Sepulcro^ hastajsu gloriorí) 
sa Resurrección: y á los cuarenta dias que después de,esta, , 
conversó con sus Apóstoles, hablándoles del. Reino , de, Jos, 
Cielos; oportunísima para disponer al pueblo cristiano á 
recibir los Dones del Espíritu Santo, extendidas por ;otras, 
muchas, ciudades en que se celebraba mensualmente con 




430 


Sevilla. Mariana. 


rito perpétuo, se erigió en Roma bajo el nombre de la Co¬ 
fradía de la Oración, que por el piadoso ejercicio de ente¬ 
rrarlos muertos, se llamó también de la Muerte: su prin¬ 
cipio fué en la Iglesia de S. Lorenzo en Damaso, trasladán¬ 
dose después á la de S. Juan Evangelista en Aino, aprobán¬ 
dola y confirmándola el Papa Pió IV, por su Bula en 15 de 
Noviembre de 1560, concediendo las indulgencias que de 
ella constan. 

Después, en el año de 1592, hallándose la Francia in¬ 
festada con laheregía de Calvino, el Papa Clemente VIIL 
instituyó la Indulgencia ó Jubileo de las Cuarenta Horas, 
para clamar al cielo con oración continua, ocurriese á las 
necesidades que amenazaban á la Iglesia, estableciendo 
se celebrase perpétuamente en las Patriarcales de Roma, 
«n las Colegiatas, y en las que tuviesen denominación con 
títulos de Cardenales; (1) lo mismo en las de los Regulares 
y Cofradías de allí, señalándoles por turno ciertos dias la 
piadosa y saludable oración, guardando la distribución de 
Iglesias y tiempo, para que de dia y de noche en cualquie¬ 
ra hora de todo el año sin intermisión, se estuviese alaban¬ 
do al Señor, cuya piadosa obra empezó.el mismo Santo Pa¬ 
dre en su Palacio Apostólico el primer Domingo de Advien¬ 
to, después de la Misa solemne, acompañado de los Carde¬ 
nales, de los Obispos y Prelados que residían en aquella Ca- 


,;(1) En la vida de S. Felipe Neri, se lee, que por la afectuosa 
devoción que el Santo tenía al Santísimo Sacramento, ordenó que el 
primer Domingo de cada mes, y la Semana Santa, estuviese expuesto 
por espacio de cuarenta horas, en cuyo tiempo no se apartaba de la 
Iglesiai velando de dia y de noche en continua oración. Fué tan útib 
edificativa y bien aceptada esta obra, que obligó álos Sumos Pontífices 
Clemente VIII y Paulo V, á mandar que se continuase en Roma por to¬ 
do el año, debiéndose á nuestro Santo tan pia y devota introducción. 
{'Vida de S. Felipe Neri, por el Padre D. Manuel Conciencia. Parte 
1, Libró II; Cap. IV. : : ' ; . í; 
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pital,áfln de que en lo sucesivo se celebrase en la misma for¬ 
ma en las demás Iglesias; y para que perseverasen con an¬ 
helo en tan digno instituto, concedió á todos los fieles de 
uno y otro sexo, que verdaderamente arrepentidos, habien¬ 
do confesado y comulgado, perseverasen á lo menos una 
hora en fervorosa oración, Indulgencia Plenaria y remi¬ 
sión de todos sus pecados, y á los que orasen por menos 
tiempo, siete años y siete cuarentenas de perdón, sobre que 
se despachó Bula en 25 de Noviembre del mismo año; de¬ 
voción que remuneró el Clementísimo Padre, pues en el 
mismo año abjuró el Calvinismo Enrique IV, Rey de Fran¬ 
cia reconciliándose con la Iglesia. 

Después, el Sumo Pontífice Paulo V,. por su Breve 
expedido en 10 de Mayo de 1606, amplió la Indulgencia ple¬ 
naria concedida á este Jubileo por Clemente VIII, á los fie¬ 
les cristianos que habiendo confesado y comulgado, hicieren 
oración fervorosa á Dios por la concordia de los Príncipes 
Cristianos, extirpación de las heregías y exaltación de Ir 
F é católica, según la devoción de cada uno, por cuantas 
veces lo ejecutasen, añadiendo la Indulgencia parcial .de 
siete años y siete cuarentenas de perdón, si solo estuvieren, 
contritos, con propósito de confesarse, etc., y habiéndose 
extendido la devoción de los fieles al Santísimo Sacramen¬ 
to expuesto públicamente, la Silla Apostólica amplió las In¬ 
dulgencias concedidas en el Breve de Paulo V, con facultad 
de aplicarlas por los difuntos, por modo de sufragio, con la 
precisión de haber de preceder para su establecimiento en 
otras partes, instancias de los Obispos de las respectivas 
Diócesis. Como nuestra católica España ha sido tan distin¬ 
guida en piedad y religión, no podía menos de solicitar,, 
como lo hizo por medio de sus Prelados, un bien tan intere¬ 
sante,cual es la Oración de las Cuarenta horas,conocida por 
Jubileo circular. Entre las ciudades y pueblos que le logra¬ 
ron^ fué uno Sevilla, á instancia del limo. Sr. D. Jáime de 
Palafox, su Arzobispo, acompañada de representación del 
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Rey Carlos II, en virtud de Breve del Señor Inocencio 
XIL principiándose en la Santa Iglesia Patriarcal, el dia 
de la Purísima Concepción de nuestra Señora, del año de 
1698; pero 'téniendo aténéiom á la dificultad'de:que los Mi¬ 
nistros del Santuario asistiesen perpétuamente en las Igle¬ 
sias, y á los inconvenientes que sé pódián seguir éstando 
abiertas dé noche,, se interpuso nueva súplica, y'ganó se¬ 
gundo Breve para que se pudiese interrumpir la orácioii 
en ella. Este Breve se fuó prorrogando cada siete años, has¬ 
ta el de 1777, en que nuestro muy Santo Padre Pió VI, lo 
pqrpetuó á.súplica de nuestro Arzobispo el Emmo..y Exce¬ 
lentísimo Sr.D. Francisco Xavier Delgado, Patriarca de 
las Indias,, Capellán y Liniosneró mayor de su Mágéstad, 
Vicario Generar de sus,.Realés Ejércitos, "por dos qué des¬ 
pachó, é.n Santa María la Mayor á 18"dé Julio^, éóncediéñáo 
por el primero la Indulgencia Plenaria, con las mismas con¬ 
diciones que Paulo V., no haciendo mención de la Parcial;' 
y por el segundo dispensa,que se pueda interrumpir la ora¬ 
ción por la noche. Siendo este ejercicio un bien tan digno 
de nuestra atención, y su interés ganar ,ía Indulgencia,que 
satisface la pena temporal merecida por nuestras culpas, 

, ¿cuánto debemos cuidar de aprovecharle? El medio será 
formar un verdadero arrepentimiento de ellas, y su coiife^ 
sien, con sério propósito de no volver á los excesos de la vi- 
.,da pasada: recibir la Sagrada,Comunion con la devoción y 
respeto posible, y pedir al Señor por la Iglesia Católica, pa¬ 
ra que disipados los errores, se propague por todo, el mundo 
la verdad única de la Fé: por los pecadores páraque no sean 
. sumerjidos en las olas de sus delitos, si no es que se salven 
por la tabla de la penitencia: por la paz y concordia de los 
príncipes cristianos, victoria contra los Ínfleles, herejes _y 
pertinaces, y pó,r ,el Romano Pontífice, para que Dios , le 
conceda, que aproyqchando á su pueblo co n la palabra, y‘el 
ejemplo, cumpliendo la obra del Ministerio qué el mismo 
Señor le , ha , confiado, . cónsiga, cón su .'Rebaño, la ' eierna 
Bienaventuranza. . . 
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LA CeaiDAD DE MARía, 

yyi'xlelo de la que debemos usar con nuestros prójimos, 
durante esta vida, respecto á su alma y respecto á s>f. cuer¬ 
po, y después de su muerte, auxiliándole con nuestras ora¬ 
ciones y con nuestras buenas obras. 



Nuestra buena Madre María, siempre ha manifestado 
una Caridad especial respecto á los pobres pecadores, com¬ 
padeciéndose de sus miserias, anticipándose á sus oraciones 
y socorriéndoles cuando la invocaban. Tenemos ejemplos 
de esta verdad en un gran número de pecadores, qué des¬ 
pués de haber ya desesperado de su conversión, encontra¬ 
ron en la Madre del Señor una misericordia siempre pron¬ 
ta á aliviarlos, y la esperanza de su salud eterna. De suer¬ 
te, que podemos decirle perfectamente con S. Ildefonsó: 
«jOh! ¡Á cuántos ladrones, habéis llamado á peniténeia! ¡Á 
cuántas mujeres perdidas é impúdicas, habéis hecho castas 
y continentes! ¡Á cuantos avaros les habéis cambiado, en 
caritativos! ¡Á cuántos bebedores habéis conducido, por el 
camino de la sobriedad y la templanza! ¡Cuántos hombres 
entregados á los placeres de la gula, se han convertido por 
Vos en modelos de abstinencia! ¡Cuántos iracundos y colé¬ 
ricos, habéis hecho pacientes y suaves como corderillos!'¡ Y 
á cuántas almas que se hallaban gravemente enfermas, Si¬ 
no muertas á los ojos del Señor, habéis devuelto á la vidai 
Hé ahí lo que ha sido, y es siempre María para los 
hombres, y sobre todo, cual ha sido su caridad y misericor¬ 
dia en beneficio de sus almas. Pero entendamos que si es 
útil que meditemos en estas grandes virtudes de María, no 
lo es menos que las imitemos á proporción de nuestras fuer¬ 
zas, y conformándonos cadaúino con la posición queocupa- 
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mos respectivamente en este mundo. Si no podemos obrar 
con tanta fortaleza y eflcacia como María en la obra de la 
conversión de las almas, como fieles servidores suyos, te¬ 
nemos que cumplir otro apostolado que no deja de tener 
grandísima importancia. 

Y decimos apostolado, para que.se entienda que es 
una Obligación cuyo, cmnplimiéntó exige nuestra é'aiiáad 
do’ cristianos, de‘ di'scipuíos de Jesucristb,. é imitadoresde 
Slarja. Siendo miembros de la gran familia hiimaná,'cuyo 
Pádre es Dios, ¿cómo permaneceríamos insensibles á las 
Necesidades y los infoHünios de nuestros hermariobl'Siéndó 
ásí que vemos al Vertió divino qué se éncar'na á flñvde’'su¬ 
frir y morir para redimir nuestras almas inmortales, ctiyó 
precio es de inapreciable valor, ya que han sido hechas á 
imágen y semejanza de Dios, y han de ser un dia partici¬ 
pantes de sil eterna gloria? No podemos, á la verdad, .pre¬ 
tender constituirnos en salvadorés directos é inmediatos 
dé iás'almas dé nuestros hermanos; pero podemos serlo dé 
una manera indirecta y mediata, es decir, por la interce¬ 
sión deMaria, dirigiéndonos á ellaén la forma que habla Un 
hijo á sií querida Madre, ó más bien, con amor y Con en¬ 
tera confianza. ' r : 

Nuestro amantísimo Dios, está repitiéndonos en casi 
todas las pájinas de su Evangelio, que si queremos alcan¬ 
zar úna cosa cualquiera', tenemos que pedirla én su nombre 
a! Pádré celestial; y la misma razón natural nos dice, de 
ácuérdo con los Santos Padres y la experiencia, que todo Ío 
podemos alcanzar del Hijo por conducto de su Madre, dis¬ 
puesta «i empreá escuchar y atender á nuestras preces. Es¬ 
ta consoladora-esperanza es la que hace exclamar el meli¬ 
fluos. Bernardo, en su Memorare: «¿Quién puede decir. Vir¬ 
gen Santa, que habiéndoos invocado haya sido abandona¬ 
do?» Y ¿quién hay entre nosotros, añade, que habiendo pe¬ 
dido'con fé los auxilios de la Reina de los Cielos, sea ya pa¬ 
ra sí misnio,' ya para las almas de sus hermanos, haya deja- 
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do. de conseguir tan, singulares gracias,, que. la cambiaran 
por completo el cora?>an, haciendo de un .pecado;r un. gran¬ 
de santo? Si alguna duda pudiese quedar de esta.verdad^ 
nos bastaría dar una mirada á las ciudades, á los pueblos 
y lugares, y hasta á los innumerables santuarios de. lami- 
liaque en todo el universo han sido consagrados á María, 
para convencernos invenciblemente de esta tiernísima pro¬ 
tección, que nos dispensa la Señora del mundo. Imiteinos, 
püés, la caridad de María hacia las almas, sirviéndonos aji¬ 
le todo de la oración, á la cual está vinculado por el mismo 
Dios un gran poder, puesto que por ella podemos alcanzar 
para nosotros, los auxilios de que tanto necesitan nuestras 
pobrecitas almas. . . v* 

. No creáis á ,1o que vulgarmente dice y propala el 
enemigo, que la,salvaci,oh de las almas no. es. negocio qué 
incumba á los seglares; pues irritado S. Ju¿in Grisóstoinq, 
replica con energía: «¡Pues, qué! ¿por ventura la caridad 
no obliga á todos los cristianos? Y el celo por la salvación 
de las ,almas, ¿no es el acto más.esencial da esta misma ca¬ 
ridad? Si esto lio os corresponde á vosotros, ¿quién Jiabrá .cle 
practicarlo? ¿Será cosa de los diablos, que solo ,t¡e,ndep ,á 
perder á los hombres? ¿será propio de los honibres ^nalos^ 
que aprueban el crimen,.ó cuando menos lo aiitorizan? ¿ha¬ 
brán de practicar, este acto d.e. caridad los herejes., ,quu,.se 
escusan con nuestras debilidades para afirmarse más y más 
en sus errores?—«¡Pisto no es cosa mia!»—Ved ahí el leiir 
guaje del más criminal entre todos los hombres, Cairj, el 
primer fratricida» ¿En dónde está tu hermano? le preguntó 
el Señor.¡Pues qué! le contestó orgulloso: <inescio:¿num cus¬ 
ios fratris mei sum egoií «lo ignoro; ¿por ventura, soy yo el 
guardián de mi hermano?»—Este mismo lenguaje es el de 
los escribas y los . fariseos. Cuando fué Judas á confesar su 
crimen, y se ac.usó de haber vendido y entregado el Justo 
por los treinta dineros que arrojó al templo, le dijeron: 
Qjuiúi gd nost tu videris. «Y qué noji importa? esto no esoo- 
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sa 'niiéstrá|- arréglate.»—•«] Ay de mí, exclama el Profeta 
fíti^e^üíél; per qué Iiébállade y no hablé,cuando con mis pa- 
fáíírks pédi^ itnpdir muchais'culpas que se cometieron con¬ 
tri líésí'^- quia tacuif» Y-Bi un profeta se lamen¬ 
taba dé ést^ suerte; ¿qué dirá un cristiano, que por su proé 
fesion de fé está mas obligado á trabajar por la salud del 
aiiná ' de su'hérm'áné?» < 


h í . UN DEVOTO DE MARÍA. 

-£0ov:;'f-,: 

ANTONIO DE PADUA. 



-eo na orno-' 'i ... ^ 

■ - Mártih dé Búlloéns y Márfa dé Tavéra, tuvieron la 

incomparable dicha de ofrecer á Dios un hijo, el año m del 
Señor- lK)5.‘DtSboá, córte de Portugal^ fué la pátria del an¬ 
gelical niño'Fetnando. : , / ' • 

La verdadera piedad de ambos esposos, que aventa- 
jabá^eh Ynucho á la encumbrada nobleza de su origen, hi- 
z5-que^éonsagraran todos sus desvelos á la educación cris- 
fiariá^de kü hijOr El padre, que servía con fidelidad al Rey 
Alfonsó, vidhdbqué por sí no podría atender como quería á 
la instrucéionvdel niTio, lo 'dejó encargado á los Canónigos 
dé'Tá"^Santa'Iglesia Catedral. 

'■ Acertadísiit)o estuvo el militar en la elección,' pues 
aquélla semilla de amor á Diosy á María, quederramara en 
los primeros dias del tierno corazón de su hijo, brotó abun¬ 
dantes frutos de horror á las cosas pasajeras de la tierra, y 

dé éariño 'á los tesoros celestiales. . : J 

• Ansioso de consagrarse A Dios- j^A-.la Reina ,:dQ. los 
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cielos;'ée=retiró Fernando al cláustro cuando solo contaba 
q^utnce^ños. Fué recibido^on entusiasmo en su pótria poi^ 
los canónigos reglares - de S. Agustín, y ansioso;de mayor 
soledad yperféccion,'pásó 'á Goinibra á la pélebre Almadía 
de Santa GTUz,;;^n Ldonde::e8tuvo edifleando á sus hermapps 
pob éb espaciode: ocho^ ó nueve^años. . - 

Los cuerpos de cinco Padres franciscanos, m,artiri-r 
zados en las misiones de Marruecos, trocaron las costum¬ 
bres, la vida y hasta el nombre de Fernando. 

En 1221 tomó el hábito de San Francisco, en la Reli¬ 
gión defensora del dogma de la Concepción Inmaculada de 
María; dejó el nombi*é de Férnando, y se adornó con el de 
Antonio, en obsequio al Santo anacoreta bajo cuya invoca¬ 
ción se conocía el Convento en que fué admitido el portugués. 

El/am'ór A JMáríay-jy^é[l aiúor lqué taiñbiénj^profesaba al 
milagroso fundador de su Orden, le encaminaron^ á Asis. 
Abrazáronse ambos Santos; y bajo el amparo de la Inma¬ 
culada Virgen, se anudaron aquellos corazones como en es¬ 
trecho 'lazo de amoroso celQcpararAói?pRai;f^r^fj ^j^ eter- 

¿íálnéñ'teÍG /'¡i,;" • : j-. ■ i ,;íioib oldcijjqntiüoni 

' Nadá más elócuepté :qiíe el amor jái.Dias 
dre santa. Nuestro Antonio, quenuncaiolyidabajfiAisp^i^ppq- 
mdnesda mvoGacíqn:;á 'dai;Madre) di0li(Soiíoibüí^ .qu.é. jtan ar- 

diéntembnteiinculcabá A) su auditorio-lai,deyQ9Í'Oa',Tdfí¥f}^f4 

la celeste-'Madre^ i obraba maravi llósas; conversippes i iPp tr^^ 
su auditorio aiémpre innumerable; y tan gran número-r^ 
milagros consiguió invocando.á Jesús y á María, qpe con 
razón le fué dado el nombre singular ñQmilagrero,. ; . ¡ 

Padua tuvo la dicha de albérgar por mucho, tiempp 
á Antonio; y en osta misma) ciudad^ on^el^bospicio/^ de los 
Confesores del Convento de vSapta Clara murjó íComp ihaWa 
v¡yido;.j9sta es;-alabando á María.) y.irecitando eV WmPP' 
p'/o^tas(a:Z)oiAímz,:qua fuémerapro su qanfo fayoiiií.p^i 

La ciudad se conmovió:con la muorte dal 5»Af?>.pAes 
así llamaban;, á;.Antonio;los paduonoR^ Treinta y^dps anos 
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después de su muerte, acaecida el 13 de Junio de 1231, los 
moradores de Pádua levantaron un magnífico Templo en 
honor del Santo, á donde fueron trasladadas las Reliquias. 
La carne del Siervo de Dios encontróse totalmente consu¬ 
mida, pero la lengua entera; significando el Señor por es¬ 
te' pródígrof cuáTi grató' le fü'é el uso qué hizo' Áníohio 
de^^ella.-'^-^-^ '"'''^ ^ 

La santa lengua se conserva hoy en la Basílica de 
Padua en un relicario de plata; y ante esta reliquia vene¬ 
randa oran los fieles, pidiendo á Antonio les alcance la rec¬ 
titud QU:jtpdfts sus palabras,.y que les defienda con su pro¬ 
tección contra las lenguas corrompida? de los, miserables 
que sqn^upan en , la inurrnuracion y en denigrar vilmente 
la honra de sus prójimos. 

La devoción á San António; Uno de los Santos mas 
amantes de María Inmaculada, ha llamado los corazones de 
los cristianos, de tal suerte, que han acudido á él en todo 
género de necesidades, en las cuales han sido siempre so¬ 
corridos por Dios, atendidos, los elevados méritos de su 
servidor. 

El siguiente.re.s^osoríp con que seje, irivo^a,,nos di¬ 
ce en compendio las maravilías que obra Dios por su santa 
intercesión: 

'«Si buscas milagros, hallarás que por la 'intércesion 
«de S. Antonio la muerte se retira, el error se desvanece, los 
«trabajos cesan, el demonio huye y la lepra se disipa. Los 
«enfermos sq levantan repentinamente sanos, el,mar albo- 
«rotado se,.sociega, y se rompen las prisiones. Acuden á 
«Antonio los jóvenes y los ancianos, así por los miembros 
«como por las demás cosas que perdieron: recobran los pri- 
«meros, y'encuéntranse con las segundas. En una palabra, 
«destierra los peligros y ahuyenta la necesidad.' Díganlo 
«si nó los paduanos, y publíquenlo cuantos lo han experi¬ 
mentado.» 





PUBLICACION RELIGIOSA. 


439 


■ . t 

i:V SEPULCIIRÜM 

Pr<esbyteri Emnianuelis Ruíz et Roliorquez, oppidu- 
li, eui noinem vulg^o Mayrena del Aljarafe, hujus 
Hiüpaleilsi» Dícec^seus Paroehi 
Qui obiit VIII Kalendas majas* 

Anno Doinini mOCCGLXXXI. 

IVoinine fratris ejii^ Joaehim, S»acerdotis, 
hiitnaaíorumque lUteraram professoris, cecinif 
Doctor •losepláiis maria Ojeda et Crespo, Pro. 

EPITAPHIUM. 



D. 0. M. 


Emmanuel, requiescas, liic, quseso, requiescas,_ 
Dum marmor lacrymis heu! rigo triste meis» „ i ,, 
Ecce tuus frater tibí adest, en Númina posoens, 

Te non orbari, ut cselico amore sinant. 

Hei! si raox tumuli possem dormiré subumbra. 
Non visurus égó plusvé. mintisvé mali> ' ""' 

Sit mihi, sit morituro terqué, quaterqué benigñus^^ 
Qui crucifigenduni se.dedit alter Adam, . 
Gande oh!, Emmanuel, gande per ssecula longa 
Nostrumque, atque tui missericorde Deo. ; 

R I. P. A. 
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Traidúccion' ' ' ■ V . , , - ,, •/- , 

Á dios; OPTIMO MAXIMO. 

En el sepulcro del Presbítero B, Manuel^Ruiz y 
BohorqueZy Cura de la Villa de Mdiréna del Afjdrafe, en 
esta Diócesis^ qye murió el dia ^lVde Abril dé 1881. ’ 

. Anomdré de su hermano él Sacerdote Dr. Joaquin_, 

profesor de huynanidades, lo compuso el Dr. D. José Mariá 
Ojéda y Crespo, Pro. 

EPITAFIO. 

, . ■■ .. .Manuel, descansa aquí, ruego que descanses en paz, 
mientras triste ¡ay de mi! riego este mármol con mis lágri¬ 
mas^ Eé aquí á tu hermano, presente., hélo. aquí rogando al 
Señor, que no permita te halles privado del amor celestial. 
Ay! si ahora pudiera, yo dormir.á la somhra.de tu sepul¬ 
cro, no seria testigo de ese oleaje de males, que nos pre¬ 
senta el mundo. Sea para mi al morir, una y mil veces 
benigno, el segundo Adan Jesucristo, que fné. crucificado 
por. nosotros. Goza, ¡oh Manuel!goza por siglos eternales, de 
la misericordia de un Dios., que se apiada de ti y de todos 
¡os hombres. 

Descanse en paz. Amen. 

Sábado 9 de Junio de 1883. 

-«aOOfflAJOOW»»--- 

SUMARIO. 

El Purítíimo Corazón der María.—El culto y la festividad del In¬ 
maculado Corazón de María: Decreto de Su Santidad: Real orden co¬ 
municando la gracia de que pueda rezarse en España el Oficio y Misa 
del Purísimo Corazón de María.—La milagrosa Imágen de nuestra Se¬ 
ñora del Valle, Titular de su Iglesia de Religiosas del Sagrado Corazón 
de Jesus.--La Virgen del Valle, Tradición religiosa sevillana: (poesía.) 
Origen de la Oración de las Cuarenta Horas, y del establecimiento de 
su Jubileo, con noticia del tiempo en que empezó en Sevilla.—-La Ca¬ 
ridad de María.—Un devoto de María, S. Antonio de Padua: Epitafio 
latino:y su traducción. ' ' 
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ñlORDEMARliPMCOHmTROS. 

. ¿Quién es María? ... 

María es nuestra Madre. 

Pues si María es nuestra Madre, claro es que nos 
ama tiernamente. 

¿Acaso se halla una madre que no ame. á sus hijos? 
¿Y podriamos dudar nosotros de su amor? 

Instinto es este tan propio de la naturaleza, que fue¬ 
ra preciso Ó renunciar á ser madre, ó serlo, y necesaria¬ 
mente amar. ' : Kv 

Pero, ¿cuál éS este amor, dé madre tan tierna hacía 
nosotros? 

Este amor supera al de todas las madres, al de todds 
los esposos y al de todos los amantes, hacía el caro objeto 
de su amor. , " ' ^ 

El amor de éstos es natural, y por consiguiente está 
sujéto á mudanza. Él amor de María es espiritual y celeste^, 
por lo qm ásí óómó es superior en perfeceion;’ así también 
lo sobrepuja en fuerza y duración. Además, tanto cuanto 
uno está cerca de Dios, tanto más'16 ama; y como seme¬ 
jante amor divino es la medida del amor del prójimo, ¿quién 
mas amante y más cercano á Dios que María?^ 

Le aman los Santos,' porque juntos en el reinó del 
amor, están más cerca dé Dios que las almas militantes en 
ia tierra; y por consiguiente nos aman mucho más que és¬ 
tas. Por la misma razón, más que los Santos nos aman ios 
Ángeles, más que los Angeles los Arcángeles, y más que 
estos los Serafines, porque están más cerca de Dios. . : 

Pero ¿quién es la Reina de los Santos, de los; Ange¬ 
les, de los Arcángeles, de los Serafines y de toda la celes.- 
tial jerarquía? - - ^ v ' 

¡Ah! ¡Es María, es nuestra Madrel Marra,.’ pués,:nns 
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ama más que toda la córte celestial, porque más que ella 
está cerca de su amautísimo Jesús. 

¿Y podremos dudar de esto? Fácil nos será experi¬ 
mentarlo. 

¿Somos tentados? Ha ahí María, que viene á’ ^socor¬ 
rernos y á expulsar al demonio, como lo hizo con S. An¬ 
drés Avelino. ’ 

¿Estamos enfermos? He ahí María, que viene á de¬ 
volvernos la salud perdida, como lo hizo con S. Felipe Neri. 

¿Estamos desesperados á vista del intierno y de 
nuestros pecados? Hé ahí María, que viene á restituirnos la 
calma primitiva, como lo hizo con S. Francisco de Sales. 

. .: ¿Y; qué dirémos de los favores prodigados á S. Juan 
de /Diós, cuando lecénjugó con su propia mano el sudor de 
la muerte? . .. . 

¿Y qué de \m Erntanno^ á quien manifestó mil fine¬ 
zas de amor, hasta.proveerlo de;ropa y dinero para sus ne¬ 
cesidades? ¡Ahí .es imposible poder expresar cuánto nos ama 
María! Para .hacerlo sería preciso conocer el inmenso fue¬ 
go de .cáEÍda(i, .en que.arde; su hermoso corazón hacia Jesusa, 
cosa que el hombre no puede conocer perfectamente; - 
, Mas bien digámonos á nosotros- mismos:: Cristiano, 
¿te ama María? Sí; te ama. ¿Sabes con quóse paga el amor? 
Pues, sábete; 4 ue;el amor,:soio se paga con amor. Si María 
te tiene .en conmoción, tus pensamientos, si María se ocupa 
oaius ventajas,.si:María te. ayuda en tus necesidades,- si 
María.te'ia^istecen tus peligros, lo. hace por puro arnorv 
Pues bien;.deapierta en . tí;esas ideas puras de amor.;, piensa 
en María; hablade.María;.cáhta las glorias de.María, y no 
te olvides jamás de. María. 

Así lo hace nuestra Madre con nosotros; hagámoslo 
igualmente ¡nosotros sus hijos con nuestra querida Madre. 

. ¡Oh bella unión! ¡oh tierna unión! ¡oh dulce vínculo 
de amor que dulcemente estrecbas la Madre más tierna con 
sus quer¡dos;hijos! . . : . . 
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TITULAR DE SU IGLESIA 


DE.RELIGIOSAS DEL SAGRADO CORAZON DE JESÜS! ^ 

(Concliisimíj 

Con el carácter que se ba dicho anteriormente de 
Auxiliar, se conservó la Iglesia de María Santísima dei Va¬ 
lle, hasta el año de 1823, en que volvió á ocupar el Con¬ 
vento su Comunidad, y fomentarse de nuevo la devoción á 
nuestra Señora, algún tanto decaída por la falta de los Re¬ 
ligiosos, durante aquel espacio de tiempo; Estos persevera.^ 
ron ofreciéndole sus acostumbrados cultos, con más Ó; mé^ 
nos solemnidad, según las circunstancias, hasta el año de 
1835, en que acaeció la exclaustración general de- las Co¬ 
munidades Religiosas; y aunque el Templo continuó dedi¬ 
cado después al culto divino, á cargo de un Capellánide la 
Orden, sin embargo, llegó á entibiarse yáiladevocíofn á la 
Santísima Virgen, cesando paulatinamente sus cultos, re¬ 
duciéndose á la mayor pobreza su Saiítuario, y quedó casi 
relegada al olvido su historia y su antiguo esplendór. ■ 

En este estado se hallaba por los años de 185() aproxíi- 
madamente, en que el Padre Fray Mariano del Pilar de la 
Torre, Religioso de la Observancia, que había pertenecidó 
á su Comunidad, trató de su conservación y reparo, resta¬ 
bleciendo'al efecto la Venerable Orden'Tercera de Seglares 
de que era Comisario Visitador, átin de'que el culto divino 
se continuase, y nuestra Señora del Valle fuese venerada 
de los deles, renovando su memoria, y procurando por to- 
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doy los medios posibles fomentar y propagar su devoción. 
Con tan loable propósito, hizo á sus expensas una tirada de 
multitud de estampas de la Señora, cuyo precioso grabado 
én bronce,-conservaba, representando á la Santísima Vir¬ 
gen en el acto de sacar al niño del po?o,-milagro qué le;ha-, 
bía dado'SU principal celebridad en Sevilla, desde principios 
del siglo XV, según se ha consignado ya en otro lugar. 
Así mismo, hizo restaurar- posteriormente la, venerable 
Imágen, deteriorada en parte por la acción del .tiempo, ha^, 
biéndose descubierto entóneos por el escultor, el busto de lar 
primitiva, que se guarda en su interior cual preciosa reli¬ 
quia,.- por ser la que abandonada en la Parroquia de San 
Ho,man, reconvino con voces articuladas al Sacristán; que 
le asestó, eji .golpe con el hacha para destruirla, 

. . A spUcitud y expensas del mismo Padre Mariano de 
la Torre,.se llevó después también á cabo una grande obra 
de,reparación en el Templo, invirtiendo, una respetable su¬ 
ma; y al poco tiempo de terminada, el año de 1865, empezó 
una nueva era de prosperidad para el Convento é Iglesia, 
adquiriéndolo la Sociedad de Religiosas del Sagrado Cora-; 
zon de Jesús^ dedicadas á la enseñanza, mediante la com¬ 
pra del ediiicio, verificada por la piadosa y noble Señora ; 
Doña Marfa .Teresa ligarte y Risel, Condesa viuda de Vi- 
llanueva. Tan gloriosa y útilísima institución, tuvo su ori- 
ge-u en Francia, el 21 de Noviembre, dia de la Presentación 
de nuestra Señora, del año de 1800, por la Venerable Ma- ; 
dre Magdalena Sofía Barat, que logró en los dias de su vi¬ 
da yeívpxtendida su fundación por casi todo el mundo ca¬ 
tólico, siendo la última que aceptó poco ántes de morir, la 
de esta Casa de Sevilla. En efecto, en 1865 se . compró el 
edificio, y el 2 de Febrero, primer viérues del mes, y fiesta 
de.Ja Purificación de la Santísima.Vírgen, se celebró la, 
primera Misa. El 8 de Marzo entraron las Religiosas áhabi- 
tar en el Convento, y el 19 de Octubre se abrió la escuela 
de niñas pobres, externas; y ef Domingo 21 se inauguró ,eR 
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Colegio para las niñas-'pensionistas, ^on--to(ia s'ótemríi'dadi' 
Hé aquí cómo sé refiePé éri la de-íá'Veñ^a^ 
fundadora del Instituto, esta fuhdaéion de Séi7illá-: ■■ -í-"'*: 

«Las obras’ de sáñtidc'aóiOñ'i'cortsümadas-por 
grado Corazón de Jesús én la católica España.'y tan esplé^ri^^^^ 
did’amente maniflestas en las casas dé Sárriá y de'Chamar^' 
ti n> proraetian ser fecúridas On - núevas fundaciones;' y-Cifeí^J^ 
túvainente, á España tocó el honor desposeer la última de' 
las preparadas por la sierva de Dios, cuya vida vamóS- acá^ 
bando de narrar. Esta fundación, tercera de - las lograd 
en la patria de Santa Téresá; fué la de Sevilla.- ' ^ ' 3 ínhij 
^Entre sus promotoras principales cuéntase,' como 
ya'lo dejamos indicado, la Condesa de^VillanUevá, que áños' 
antes de morir, y aún al borde ya del sepulcro,.; se oCüpaba- 
ansiosamen te en extender á las’- Andalucías,*’cOiiVenzando 
por Sevilla, el Instituto á cuya propagación Tiábia Cónsa^'^ 
grado su existencia. Paralizado estaim el 'proyectoV úntca-'- 
mente por falta de local á propósito, éuaildo informada la '• 
Madre vicaria, en - Mayo de 1865, de.que: podía ‘int’éritarse- 
adquirir elex-convento de Franciscanos récoletos,’títuiádo’ 
Nuestra Señora del Vallé, marchó inrned¡atáriieñte‘4 SWi- - 
Ha, dejando allí bastante adielantadas sus gestiohés para'vol- : 
ver; cómo lo hizo en Erierb de 1866; acompañada dé las Ma- ' 
dres'de-Bo'Sredonty-Gaídan. ; ' ■ . . - , 7' / ü ; 

■ > '-->>>La5 'Religiosas’se hospedaron eii casa-de la Marque-'• 
sa de Esquivel, señora aféctísimá'dambien á'- ía Sociédad, 
y que junto con sti amiga íntima la condéáá de Villariiievá;'' 
había tomado á sil cargo la fundación'de Seviliá'.- Recibidas > 
con simpática curiosidad' pOr la pObraclOri^'desdé'lüégO apo- ' 
yadas y protegidas por-él Emmo.* Gar'detíal Preladó' de la - 
diócesis, no habiánípodido tomar ;posesidn 'c]eí citado eclífí^-' 
cío; por dar tiempo á que' íe-évacuaran^^ y buscasen nuevo 
acomodó las noventa y máa fámilias-pObró's qne en él viviañ ^ 
como; acüarteladas;-youañ'dó^yaelodí6cio estuvO' évaeuadov 
vinierOn;á entOrpóGér.ei nogobio; primero el-cólera-morb.o; 
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que invadió el mes de Setiembre á la ciudad; y . después, la 
justa y piadosa resistencia de la Madre general á que se 
tomara posesión del ex-convento, mientras no se lograse 
licencia para tener el Santísimo en -la Iglesia respectiva. 
Era ésta, un Templo con doce capillas laterales y tribunas 
espaciosas, harto menos injuriado por. el tiempo y por la 
revolución que el santo asilo á que pertenecía, el cual, fun¬ 
dado á principios del siglo XV para cláustro de Religiosas 
Dominicas, fué sucesivamente dando albergue apotras l'af 
millas monásticas, hasta parar en manos de los Francisca¬ 
nos recoletos, que le habitaban al proscribirse en 1835 las 
Ordenes religiosas. j 

. »Bien que ya el 2 de febrero de 1866, las dos citadas 
Madres de Bosredont yGaidan pudieron ya oir Misa y reci¬ 
bir la Sagrada Comunión en el Santuario del Valle, y hasta 
marzo siguiente no se instalaron en el ex-convento, junto 
con otras religiosas enviadas por la Madre general para 
comenzar la- fundación. Y cierto que bien tuvieron que 
practicar la santa pobreza, pues sin contar con lo desven¬ 
cijado y agrietado de la vivienda, tenían por todo ajuar 
una mesa que servía para comer, escribir y planchar, y 
para cada religiosa una sola silla, que era menester tras¬ 
ladar de la celda al refectorio, y del refectorio á la celda; 
por cocina, los barreños desportillados que se habían deja¬ 
do allí los últimos moradores; y todo lodemáspor el mismo 
estilo. Gracias á la próvida munificencia de la Marquesa de 
Esquivel, pudieron ir cubriendo,-al ménos, las más peren¬ 
torias necesidades. Afortunadamente para ellas, el Templo 
estaba habilitado, para regocijar su piedad con-los ejerci¬ 
cios y prácticas de devoción, á que podian holgadamente 
consagrarse por ministerio de su celoso Capeílan, y después 
con-la asistencia de ciento cincuenta niñas pobres, que ha¬ 
bían recibido ya como alumnas externas, á principios de 
Octubre. En cuanto al Colegio de pensionistas no pudieron 
inaugurarle hasta el 19 del propio mes, en que abrieron 
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curso para treinta alumnas, número que, conforme al edi- 
ñci(), fué habilitándose, ha llegado á ser ordinariamente de 
cuarenta á cincuénta. 

»Pero la obra principal de aquella casa, y la que en 
justicia le ha granjeado el agradecido afecto de la pobía- 
cioh; junto con las bendiciones de todos los buenos, es la de 
las escuelas de externas. Baste decir, que ordinariamente 
concurren á ellas de cuatrocientas á quinientas niñas po¬ 
bres, entre ellas no pocas de las familias de gitanos, tan 
numerosas en aquella parte de la Ciudad; y cierto, que aún 
al corazón ménos hecho para la piedad, enternecería el sen¬ 
cillo relato de las reformas que, con tan paciente caridad 
han ido logrando aquel las apostólicas siervas del Corazón 
de Jésús'én el ánimó.y en las costumbres de tantas infeli¬ 
ces'criaturas, expuéstás á todos los peligros de la ignoran¬ 
cia y. del mal ejemplo.»'(1) 

Instalado definitivamente el Colegio, adoptaron las 
Religiosas por Patrona, además de titular, á María Santísi¬ 
ma délVállé, y ella ha sido su amor y su consuelo, en toda 
clase dé nécésidades; Desde luego le ofrecieron los más tier¬ 
nos y aféctüosos homenajes dé su corazón; á ella han diri- 
gidó'todás'lás súplicás, y ia Señora se ha mostrado propiel i 
siempré -á'sus píegarias, correspondiendo á la devoción, 
que tanto íás Religiosas como las niñas, le profesan cons¬ 
tantemente, sucediéndose unas áotras desde su residencia 
en Sevilla. Como prueba de esta afectuosa devoción, que 
déspués de la del Sagrado Corazón de Jesús, es la principal 
de ellas, podemos aducir la obra de restauración de su mag¬ 
nífico y suntuoso Templo, completamente reedificado todo 
de nuevo, según el estilo gótico, colocándose su primera 
piedra el 22 de Julio, dia de la Venerable Fundadora de la 
Sociedad, del año de 1873, estrenándose el 24 de Marzo de 


(1) VldH de la Madre Marat': Madrid 1878. 
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1^77^%ñ qué ya sé'vi5'catt:íiüido-ért -i'a' forma áéóst’ufnbyadá 
ycotí¥eméfiiíé^a%s'usos’del'iinst^ - ' ; ‘ ^ 

' -líuran-té éí-peííocío'de la obra, la Im'á:gérí'd6'núés*ti*á 
Señora-dobVairoL éstuv colocada en el altar próvisfóháí, 
qué Sé lé éri^ró primeró-en la Sacristía, y lúégo éh otro-lo¬ 
car del Convento, déstinadó á Oratorio, Con motivo dé ’lá 
variación del aspecto interior dé la iglesia, en que él Aitar 
Mayor solo contiene el tabérnácuío donde se exponé á la 
pública adoración el Santísimo SáCraménto, la Imágén dé 
la Señora ha sidocélócoda en una de las Capillas del lado 
dé la Epístola, la primera que tiene honroso altar, dedicado 
exclusivamente á la Santísima Virgen. Allí és visitada con 
frecuencia de las Réligiosas y de las niñas, está adornada 
dé ricas vestiduras y alhajas, y solo su vista conmueve y ex¬ 
cita á devoción. • ' - ^ 

' Á ella se diríjéñ los cultos dé’la Asociación llamada 
áe ldiS Hijas de María,' filiación del instituto del Sagrado 
Corázoii de Jesús", qué sé halla éstábiecidóeñ tódós los Go- 
légios de Religiosas, y pertehéceri á íá vez á-éllai- éóh las 
ediícandas y otras Señoras piadosas, la cual sé- halla-agré- 
gáda á ía de-la Iglesia dé Santa Inés de Rornáj parada-par^ 
ticipácion de sus gráCias é indiligencias'. Su Objetó pWm'a- 
rio és la santificación de ías- almas, á cuyo efecto-sé hacen 
Ejercicios ménSúalésr con Misa de Comunión, plática-y bén- 
dicíón dél Santísimo Sacramentó; y ahüalménte loS Ejef-i- 
ciciós"espirituales por diez diás, y la fiésta de la Inmaculada 
Concepción, el dorfiingó siguiente al dia dé su íéstívidad. 
Además se ocupan las Hijás áe Maria^ én hacer ornamen¬ 
tos sagrados para las Iglesias póbres, háciéndosé la-expó* 
sicion de ellós en el Convénto, valiéndóse para los gastos 
de medios ingeniosos sugeridos por la piedad, á fin dé aténr 
der cumplidamenfésin graves dispendios en particular, á 
los costos de tan preciosas y santas prendas, destinadas á 
la celebración dél iñcruéritó' sacrificio' de los altares. • ^ 

Hasta aquí lo más esencial qüé háy que referir acér- 
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ca de lambistona de nuestra Señora del Valle en Sevilla» y 
solo resta antes de terminar hacer algunas observaciones» 
que. se deducen,de todo lo,expuesto sobre su origen. En 
primer; lugar, se duda po.r algunos autores, si la Imágen 
tomótol nombre,del sitio, en que como se ha dicho, había 
unaalanieda; ó si lo tenia, por sor aquella piadosa Mai^re4 
quien la Señora hizo el milagro do sacar al niño ,de.l pozo, 
patural de Écija* donde se venera como Patrona de^detiem-^ 
po inmemorial, la Santísima Virgen, con el título del Va,lle, 
Á esto puede decirse, que po ofrece .dificultad, el quehubie-* 
se allí,un valle ó:alameda, y la.buena mujer tuviese en su 
casa algnna pintura de nuestra Señora del Valle de .Écija, 
á quien se, encomendó para la salvación de subijo, ofre^ 
Giéndole la,fundación del Convento con aquel ja ad,vocación. 
Eespecto á lo que dice Zúñiga, de que le parece diidoso, que 
la misma imagen que hizo el milagro de su fundación, fue-r 
se la que se hallaba abandonada, en la Parroquia de San 
Román,, porque no se puede creer que se sacase.de allí y se 
llevase á.otra Iglesia para ser tratada con tal descuido; se 
contesta, que el analista funda su duda, en las palabras 
quaGonzaga, pone en boca del niño, cuando al ver la Imárr 
gen en San Román exclamó: «Esta es aquella piadosísima 
Virgeriyesta es aquella Santísima. Imágen, que , hahiéndo^ 
me sacado délas aguas y délas fauces de la.muerte me 
restituyó á la mdg.'» Rúes de aquí no se deduce que^fuese 
la Irnágen que su madre tenia en su casa aquella misma, y 
que se llevase á San Román en tan breve espacio de, tiem-r 
po para abandonarla, mucho más cuando ya se bailaba 
fundado e,l Convento. , . 

. Lo que parece verosímil es, que el niño, quisiera, ex¬ 
presar cpn algunas palabras análogas á aquellas, que,Ja 
Santísima,Virgen era quien lo había librado de tan. grave 
peligro, y que aquella Imagen la representaba tal. vez gch 
mo él la. babia yistq en su aflicción; pues literales no es porr 
S-ible que hubieran- podido conservarse las propias pala- 

tOMO IV. 57 
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brasv para escribirlas al cabo de tanto tiempo. Esto parece 
así evidente, porque el hecho es tan’ cierto^ qud como dice 
el SeñoríGon-^alez de-León en su Obra'antes-citada, «se ha-r 
lia apoyado én la misma historia, en la tradición yen otros 
monumentos; en papeles de aquel tiempo, que refieren el 
suceso y las funciones que se hicieron; en los acuerdos de 
los Cabildos eclesiástico y secular, para asistir procesionai- 
mente á la traslación de la Imagen, y en otros documentos, 
todos'contextes.» - 

Resta, porYiltimo, la principal dificultad que resol'- 
ver, sobre la antigüedad deda Sagrada Imágen, pues di¬ 
ciendo Alonso Morgado en la Historia de Sevilla, que es del 
tiempo de los godos, y constando que se hallaba en la Par¬ 
roquia de San Román, presentando además un carácter 
del todo moderno, no parece que se puedan conciliar estos- 
extremos. Á lo primero contestamos, que da Parroquia de- 
San Román perseveró durante la invasión sarracena, en 
poder-de los cristianos mozárabes dedicada al culto católico 
con el nombre de San Miguel, como se acreditó después de 
la reconquista, por unas reliquias y documentos que se ha¬ 
llaron en un hueco de pared, según lo refieren varios auto¬ 
res sevillanos; pudo, por tanto,, quedar en sus almacenes 
deteriorada con el trascurso del tiempo, aquella Venerable 
imagen, y valerse el Señor de tan singular prodigio, para 
que recibiese'de nuevo culto en esta Ciudad, en la Iglesia' 
q'ue se acaba de erigir allí cerca, para perpetuar la memo¬ 
ria del milagro del pozo. 

Acerca de su aspecto, que como ya se ha repetido,’ 
es completamente moderno, hay que recordar lo que ya se 
indicó, á saber; que al hacerse su restauración pocos años 
antes, que las Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús, to¬ 
masen posesión del Convento é Iglesia, advirtió el escultor 
D.' Manuél Soriano é Hidalgo, al tratar dé componer los 
ojos de cristal, que se desprendió la raásOarilla que íbr- 
liiá ól tostro exterior do la rmágcii, y’dentro se'Imlló el- 
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busto de otra antiquísima, de menor dimensión que la que 
aparece á la vista, con un documento que en resúmen ve- 
iría á decir,"ser aquella la primitiva, qüe se hallaba-aban¬ 
donada en San Román, y obró el milagro de dirigir lapa- 
labra al Sacristán, firmándolo así los Prelados y Religiosos 
notables del Gonvento. Alisado de este descubrimiento el 
Padre Di Mariano de-la Torre, y examinado por varias 
personas, se acordó se guardase otra vez en ei pecho de la 
Imágen, para que sirviese de testimonio á la posteridad, no 
sin haber sacado copia de él, para remitirloá uno dedos pe¬ 
riódicos de esta Capital y que viese la luz pública (1). Según 
lo que se recuerda de él, parecía pertenecer á fines del pa¬ 
sado siglo, óprincipios.del actual, en que se hizoda trasíbr- 
raacion de- la Imágen, por el aventajado escultor D. Juan 
Astorga, siendo esto todo lo que hoy ha podido averiguarse 
sobre este particular. - 

^ ^ Creemos haber probado suficientemente, la identidad 
de la milagrosa Imágen de nuestra Señora del Valle, su 
origen y antigüedad, y desvanecido las dificultades que’al 
parecer han encontrado los autores al tratar de ella; quie¬ 
ra el cielo renovar su devoción en Sevilla, y que persevere 
la memoria de sus' beneficios para siempre entre nosotros. 
Ella es un monumento perenne de las misericordias dt;l Se¬ 
ñor en/avor de esta ciudad privilegiada, pÓPsu devoción á 
María Santísima. Pidamos, pues, que no se haga indigna 
de continuar dispensándole su amorosa protección. 

(1) Habíéndoáé tratado de buscar esté documento paría consig¬ 
narlo aquí, no ha sido posible encontrarle!, pues laj Imágen conserva 
en el pecho el sitio donde se colocó, y de él ha sido extraído antes que 
las Religiosas del Sagrado Corazón dé Jesús entrasen en el Convento, 
Después se acudió, á buscar en- el diario de «El Porvenir» el niímero 
en que se publicó y tampoco ha í sidó‘po,^ible hallarlo, por ignorarse el 
año fijo de lá restauración. Mas él Señor D. José Soriano, hermano del 
escultor, fué quien lo llevó á la redacción para insertarlo, y ¿tras per¬ 
sonas respetables asegnráú’líábéVlo leído éh aquel tiempo. ' ‘ 
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¡Oh Virgen Santísima! recibid .de!‘mieyó bajo vues¬ 
tra protección á Sevilla, siquiera' por los milagrbS'que en 
otros tiempos ha obrado el Señbr por vuestra'poderosa in¬ 
tercesión en ella. Acoged á las Religiosas,.que cuidan hoy 
de viiestro cuHo y veneración en el Santuario,^ que aún coil- 
serva vuestro nombre del Valle, para queiormen el corazón 
de las niñas que educan. Conforme á los afectos^ iy senti- 
tnientos del Sacratísimo Corazón de Jesús,, vuestrá divino 
Hijo. Pro tejed á los’ jüstos, amparad á los pecadores y favor 
reced á vuestros devotos. No desatendáis' nuestras súplicas, 
socorred á los desgraciados, consolad á los tristes; fortale** 
ced á los débiles, rogad por el Qlero, pedid, por élipueblo, 
interceded por vuestro piadoso sexo, experimeptep vues¬ 
tros auxilios maternales; todos los^que te invoquen, con el 
misterioso nombre del-Valle, que nos; recuerda.nuestra si¬ 
tuación en esta vida, verdadero valle de lágrimas; enju¬ 
gadlas, Señora, para alegrarnos después en ía Gloria con 
los Bienaventurados por toda la eternidad. 

: ! J. Alonso Morgadq. 



Dios tó salpe, la JReiná, 
prodigio de pureza y de hermosura: 
el céfiro qUe peina 
de. Mayo la yerduraj,, 
no merece tocar tu vestidura. 

Mádre en acento vário, 
le llamamos, humildes pecadores, 
desde que en el Calvario 
Jesús tantos honores 
nos otorgára al fin de Sus dolores. 
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De tu misericordia . : '■. :; 
bajoel sagrado manto el que se^abdga, . ... 

no siente la discordiar 

que al corazón fatiga ; ' 

conhoi"'dadépasioaesenemiga.^- 

Tú la, vida y dulzura "" 

de los que por el mundo caminamos:^ ' 

sin tí todo amargura; ' ' . r.x.ih 

donde placer buscamos,' 
solo dolor y desventura hallamos. - . i 

Tú de nuestr a esperanza y ._ —. ' , „ 

eres la blanca bendecida estrella, . y ; 

que en cuanto á ver se alcanza, 
derrama luz tan bella, • ' - / ■ - ' f 

que borra del pesar hasta la huella.' ' - 

/i)¿05 fe Mil veces V - r ’ ^ r 

-te saluden los valles y collados, t^dr ■ 
las a.ves y los peces, . i -' , 

.los páramos.helados, . , ^ ^ ^ 

los jardines de. floreé coronados. • 

Á ti,’^iYgQXiy llamamos 
tus afligidos hijos que en la tierra, 
sin cesar peleamos, 

.joh cuánto nos aterra - ^ .. 

sin tí vivir en desdichada guerra! ,■ 

• ^Míseros toferrac?05 
dé nuestra pátria; por ajeno yerro, i ,, y ¿\'G 
con Dios enemistados! - .'. .r. 

jSácanos de este encierro, 
las cadenas: quebrando del destierro! í 

Pues somos hyos de Eva, , 
y herederos también de su caid^, 
la venturanza nueva ., , , 

por Cristo merecida, . . . 

alcáncenos tu ainqr.. Madre querida, 

Á tus piés suspiramos^ ■ 
lloramos y sin consuelo; 

mas en tí confiamos, 
que, atenta á nuestro anhelo,- ; 
divina paz enviarás del cielo. : > 


Vít 

fnií)' 
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En este oscuro valle ; • . . 

cZe miserias y quebranto, ; - 

no hay pena que se acalle . . . , . r 

sin tu amor sacrosanto; , ' •; • 

ni hay, sin tí, quien enjugue niiestro llanto..: 

Ea^ pues, gran Señora^ 
no desoirás eiJastimero.grito ; 
del mísero que llora, . ; ' - 

y que pide contrito • . ■, , , , ,, 

le alcances el perdón de’su delito. 

Pues, ahogada nuestra, 
te nombra Djos cuando,en la Cruz expira; , 
tu poderosa diestra : : ' , 

ayude al que suspira, : !/ 

del justo Dios a .desarmar la ira. 

Vuelve á nosotros, pía, ,, 

tu corazón, y compásiva mano 
tiende á nuestra ag'pnía; 
y repita el cristiano ' ^ 

que nunca implora tu piedad en vano. - ■ 

Y vuélvenos tus ojos 

misericordiosos, c\iya. lumbre • - 

disipa mil enojos, -• 

y vierte dulcedumbre - 

del alma en la escondida pesadumbre. 

Después de este destierro, — ;:. • 

en que purc^ndo está la liuinana genterr v. 
eljmalhadado yerro . .. • ' ■ vj • v- 

que cometió imprudente ; • ■ ‘ : , . 

Eva, escuchando á la falaz serpiente. 

Á tu desús nO’s'muestra- ' ' 
coronado de gloria, con la palma ' ’ : 

de amores en su diestra; ' ‘ * 

porque en eterna calma ■ > • 

viva gozando de su amor el alma-. •• ’ 

VI fruto hemlito - 
de tu vientre pwi'Mmo, y te anega ^ 
en su amor infinito; 
todo á tu amor se:entrega; : 

¿qué negará á su Madre,-si le ruega?. ' . :) 
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¡Oh clemente, oh piadosa! 
cuyo pecho teU^-§6ló;ternurái,’ 
solo pieí1art''rebós'a; " ■ • ■ 

haz sentir la dulzura ' 
do tu amorrá ésÉa'triste criatura. . 

¡Dulce Virgen Maria!' ' ’ ‘ ' 

¡Ah¡ que mi lábio'tímido te hombre^ ‘ ' 
porque no hay armonía 
más dulce para el hombre, 
que la armonía'lle tu dulce nombhe.' ’• ^ 

Por nos di cáqXo riiegá, 
y en nuestros males el remedio vierte, 
mientras el tiempo llega , . . ’ 

en que podamos verte. _ , , ' '' V' 

sin miedo y soílreialio 'd)e 'p’eíxlerie. * ^ ‘ 

Madre de Dio.s;\ievmo^B./ , . 

Madre del Hijo del’Étérrió; Padre, ^ . 

muestra. Virgen gloriosa, . 

mas que el infierno ladre, . . .• 

muestra que eres también Tú nuestra Madre; 

Porque seamos dignos • - - ^ .i '. 

de las promesas de Jesús divinas, . , i.- ^ r ,i!- 

pecadores indignos; . ■ 

si Tú en fayor te inclinas, . , ^ 

no nos punzan del.crimen las espinas. 

Por Cristo desatados - 
de entre el humano mísero linaje, 
lleguemos coronados, < / * 

á rendirte hornenage,' . tí' • , 

al terminar feliz nuestro viaje. . > . 

Ai/.9í?u., Señora, . 

Madre del bello amor Inmaculada; ^ 
en nuestra última hora . . - . 

acude interesada, 
y llévanos contigo á tu inorada. 

Antonio Valbubna. 
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.. .Sevilla M-aiíiaíNa^.-o.'^: 


RESEÑA HISTÓRICA 

. -DE..LA . . 

REAL CONGREGACION DE LUZ í VELA 

ANTE EL SANTÍSIMO SACRAMENTO. ■ ' 

QUE ASISTE Á LAS IGLESIAS 'DÓNDE SE REZA EL jüBlLEÓ 

Circular DE laeCuarentá Horas EN Sevjli^a. , ' . 



Llámase así esta piadosa Corporación^ p'oir ,1a devota 
asistencia que sus hermarios’tienen por órden, horas, y tur¬ 
nos, con el cirio encendido orando, cinrante el 'tiempo rque 
su Divina Magostad, se halla expuesto á la pública adbrá- 
cion de los fieles. Trae su origen; tan laudable institución:, 
de la que se fundó en Madrid el año.de 1789, .por Ó1 Vene¬ 
rable Hermano Fray Gerónimo de San Ellseo, Carmelita 
descalzó'qüe’ murió eri olor dé santidad, instituyéndola ó 
nombré de los Señores Reyes 'D. Carlos IV y-Doña María 
Luisa de Borbon, á quienes se llaman siempre sus fu^ndado- 
res, por haberse erigido en la Reál Capilla y demás Igle¬ 
sias del Real Patronato, bajo sus auspicios y protección, 
con eh título de Real Congregación del Alumbrado y Vela 
continua del Santísimo Sacramento. : - ' i 

Su objetó era dar culto á Jesús Sacramentado; en to¬ 
dos los Templos donde está oculto en los Sagrarios, prove¬ 
yendo la Congregación de desvelas de cera; que arden de¬ 
lante de ellos, sirviendo este alumbrado para recórdar: á 
los fieles la real presencia del Señor en áquei lugar, esti¬ 
mulándoles su recuerdo á doblar la ródilla y ofrecerle los 
homenajes de adoración, obligándose además los congre¬ 
gantes á orar ante el tabernáculo por espacio de medi i: ho¬ 
ra sucesivamente, que es lo que se llama vela continua en 
la realidad. El haber llegado á manos de algunas personas 
de Sevilla, un ejemplar de los Estatutos dé aquella Congre- 
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gacion, dió motivo á que se estableciese aquí otra análoga, 
aunque algo diferente^ eu.= 1^ pr^c,iicaSj: sqgun vamos á 
examinar. 

En efecto, el piadoso D. Juan José Diez de Bulnes, y 
el devoto D. Carlos íCplarteV fueron los primefo® qiié 'fónci- 
bieron la idea de dar algún culto más al Señor. Sacramen¬ 
tado, ..asistiendo con seis cirios encendidos á la hora de la 
Reserva, en las Iglesias, donde sé hallaba el Jufeiíéo’^Cireu- 
lar de las Cuarenta Horas. Á éstos sé asociaron inmediata¬ 
mente, D. Antonio Gutiérrez, Presbítero, D. Vicente Ca- 
longé, D. Juan Romero y D. Diego Codina, los cuales empe¬ 
zaron á salir al Altar, acompañando al Preste, en el 
de ocultar á su Divina Majestad, en la tarde del 8 de Marzo 
de 1791, en la Iglesia del Convento de nuestra Señora de la 
Paz, de Religiosos hospitalarios de San Juan de Diosí . o , 

Despues de esto, fué cuando se llegaron á ver los Es¬ 
tatutos de la Congregación de Madrid, y su lectura inspiró 
el pensamiento de establecerla en Sevilla, para asistir á las 
Iglesias, donde circulaba el Jubileo; y la primera procesión 
en.que acompañaron al Santísimo Sacramento, Ips referi¬ 
dos devotos, fué la celebrada el dia 20 de Marzo;del miismo 
año, en la Iglesia de Religiosas,Cistersienses de:Sa'ata..Ma- 
ría de las Dueñas, disponiéndose por esta circunstanciacon 
la mayor solemnidad. A poco tiempcj se comunicó la idea 
de la fundación, al señor Asistente D, José de Abales, y al 
Intendente Señor Marqués del Pedroso, en quienes se halló 
una excelente acogida, para realizar tan piadosa empresa. 
Así mismo se dió cuenta al Exemo; Señor Arzobispo# Don 
Alonso Márcos de Llanos y Arguelles,- quien manifestando 
resultarle en ello el mayor consuelo y satisfacción, se fran¬ 
queó generosamente á cuanto pendiese de sus arbitrios pa¬ 
ra su cumplimiento, autorizándolo con su asociación, man¬ 
dando lo hiciese así toda su familia, y procediendo A erigir 
la Congregación por su.Decreto, en la instancia que se le 
presentó para ello, de que es copia lo que sigue; 

TOMO IV. .t8 





4q8 , Sevilla Maria^ia ,., 

«En atención á que cuanto se expone en este .escrito, se haUa 
dictado con laudablé y justa prudencia, y que el intento es acreedor á 
toda nuestra protección, como erigido aí mayor culto deí Señor Sacra¬ 
mentado, suscribie'ndonos desde luego por individuo déesta Hérnífin- 
dadj. préstamos nuestro eonsentimienta para que se promueva: y tenga 
eliefecto que deseamos, aprobando por ahora las prevenciones guber-i 
nativas que.se especifican, y reservando para lo sucesivo .las, modijlc!!- 
ciónes que dictare la experiencia, y parecieren á la Hermandad, más 
arregladas y conformes á su importante objeto; y respecto de que por 
lá' defóren'ciá de la Hermandad se precaven los inconvenientes' que 
pueden ocurrir, y que en estos términos nos prometemos la mejor ar- 
mopía con las- demás que se hallan establecidas, mandamos á.los Gu^ 
ras^ Beneficiados y demás Eclesiááj;icos..é, individuos de, las Parr.q- 
qiiiás, Igiésias y Capillas dé nuestra jurisdicción en está Ciudad, con-, 
curran en ' cuanto esté de'su parte á qué tenga efecto y’prospéré ésié 
áprecíáble estáblécimiénto; y éoncedemos por la nuestra, ochenta dias 
dé Indulgencia á todos los sugetos que se reciban en la Hermandad y 
cooperen á .sus santos fines.— Alonso, Arzobispo de Sevilla.—Por 
mandado de S. E. el Arzobispo mi señor: D. Ramón López de la Pa¬ 
liza, Secretario.» . 

,, ,, Coii esta protección, que con mucha particularidad 
prestf5 S. JE, se procuró la asociación de algunos individuos,' 
y,hallándose en número de sesenta, pareció oportuno em¬ 
pezar, el ejercicio de la oración los domingos, determinán¬ 
dose cpn aprobación de los mismos Señores para el de . Cua¬ 
simodo, primero de Mayo del propio año, en la Parroquial 
de, San , Isidoro donde estaba.el Jubileo: para elln se dispuso 
función con.toda la solemnidad posible, y ..que la predicase^ 
el br. D. Luis Antonio González Blanco, Cura y Benelipiafk). 
de la propia IgJe;SÍa,..de.biendo abrir la oración - acabada la 
Mis^, ei Exemo. Señpr.Arzpbispo, y pl Señpr Asistonte-í^obir. 
lucfisiasí se ejecutó,.sustituyendo al Señpr Arzobispo (cuyá 
asisienciq^ le.privó una indisposición accidental) ■ el Señor 
D. Francisco de Ljañes y.^^cgüeiles, 'Caballero de* la ürderi' 
de.:San,tiago, .Dignidad d^, Arcediano de Écija, y Canónigo, 
eñ ’eata Saut-á.. Iglesia,, su hermano; caneluyóndQse . reser-- 
vandp á Sú, .Majá^tsd, ^asistiendo ? los.Congregados-cpn lu»- 
.(•eR, y concurr.jpqdo á todo inn)pnsp.puf,hlo, q-ue aore'ditan:do. 
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áu'¿o^o’ én éátá'"obra dbvota, iféno de fervor ofrecía al Sor 
flor Sacramentado los más tiernos votos de adoración y 
acción de gracias. 

. Como diese fundada esperanza á adelantar la idea, el 
crecido número dé personas que de continuo se asociaban, 
y sdlicitaban alistarse, se resolvió seguirla oración en tór 
dos Jos diás festivos, como se hizo desde el de la Ascensión 
del Señor á 2 de Junio: también toda laOctava del Corpus, 
estableciendo las tardos de trabajo, el dia siguiente al de-la 
Natividad de la Santísima Virgen María, perfeccionándola 
empresa con l'ás mañanas en la Octava de su Púrísinia Coñ- 
c'épcion, en que habiendo cerca de setecientos Hermanos, 
se completó Ja obra, haciendo la vela y guarda al Señor 
desde que se descubre hasta que se reserva, con admirable 
asfstenéia y devoción de los Congregados y pueblo. 

’ Loé Eclesiásticos Seculares y Régitlares, Títüíos dé 
Castilla, Ricos homes, Comerciantes, Magistrados, Milita- 
réS, L'abraddrés, Arti'stás, la Ciudad toda se apresuró á in¬ 
corporarse en ésta Congregación, y como si Sevilla fuescya 
corto fécd'nto, algunos de sus individuos salieron de aquí 
para propagarla y extenderla fuera de ella, y á su celo y 
religiosidad ée debe que se estableciera l'a Congregación 
de Luz’y Vela de Granada, y otrás de la Península; la de 
Buenos Aires, en América, y la que con el mismo nombro 
se halla establecida en la Iglesia do Trinitarios en la Ciu¬ 
dad de Túnez. 


Tiene esta Congregación por su Cabeza principal al 
Soberano de la Nación Española, desde que el Señor D. Fer¬ 
nando VII por sí, y a nombre de sus sucesores, se declaró 
Jefe y Hermano Ma3mrp3rpétuo de ella por su Real Diploma 
de 12 de Enero de 1816. Es siempre Presidente, según los 
Sagrados Cánones, y protector nato, el Exorno, é limo'. Se¬ 
ñor Afzóbiílpo dé Sevilla. Es Tehieñte de Herhiánó Mayor, 
el Mayordomo principal de S. M.. y es Vice-Tenient'e da 
Hérríiaño*Mayor, nn SácerdoÍ 0 del Clero sevillano. 
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Por Breve del Papa. Fio VI, _ eixpedidQ en 22 de 
de 1823, se concedió á esta Congregación el privilegio per- 
pétuo P&.VB. que pudiera celebrarse una ¡Vlisa rezada.;^n el 
Altar Mayor de las Iglesias, donde se halle el JubMeo Cir¬ 
cular, en ,1a primera media hora; despqes de.; expuesto.el 
Augusto Sacramento, á la pública adoración de . los,.fieles^ 
Este Breve.no se hahia puesto en uso por carecer, (lofpre¬ 
sentación ;,en la Agencia, de Sv M, 0.. en Roma, por lo que 
se remitió original á S. S. Gregorio XVI para su renovación 
ó expedición de otro iguaU solicitando; al; mismo tiempo del 
Señor Gobernador Eclesiástico de;este Arzobispado, 1.a opor¬ 
tuna grácia para celebrar dicha Misa rezada en el en tren 
tanto que se recibia la pedida áJíoma> ;Uno. y otro .^e,,verlr 
hcó en Mayo de 1846, dándose principio á la celebrapion en 
la Iglesia de San Felipe. Neri el 24 dedioho mes.- Recibida 
•la resolución del Santo Padre, Pio-IX, - tandeseada^por la 
Congregación, . el Señor Gobernador Eclesiástipo , de teste 
Arzobispado la aceptó, y concedió el uso del 
pétuQ, mandando su observancia en los tíérniinpSíque.e.l , ,si^ 
guíente Decreto expresa: .i? 

: «Sevilla 11 de Noviembre de 1846;—Aceptamos él adjünto Breve 
y damos nuestra licencia para el-uso de. la gracia ponCedid'»^; pnrl^ 
Santa Sede. Dése de ella conocimiento á los Curas de esta-Cindad 
que no se penga impedimento alguno .en la ejécucion .del priv.il, egip 
en ninguna de las Iglesias en que circula eUúbiléo, para qu^'sé írá¿^ 
quee con' puntualidad cuanto sea necé'sario para la celebración dél 
SanWSacrificio, proveye'ndose también de Ministro con sobrejpíéüli, 
se^n el caso exije, por decencia y decoro, ■ nd menos qué por las isa- 
gradas rúbricas. Póngase así mismo en . ponocimlentq del SeppriVl^iti^- 
doygeneral de Religiosas la presente disposición,.paca qne-tep^a^cnn^- 
plimiento en los Templos de las mismas; y por último, jdevuélvase' estb 
escrito acompañado del Brevé, á la Real CóñgregaciÓn cíe'Ltiz y Veía 
paVá los usos convenientes. Así lo decretó y firmó el Señor'Gobérrta!- 
dor de este Arzobispado, dé que certifico.—Dr; eastillon¿4-Di Fran¬ 
cisco Romero y Goméz, Secretario.-'Regi.Strada;;;íóli.o4'7,.al libro , 3;de 
Gobierno.»,- ; , ■ ■ ,- -v- • : •,: 

Y solícita súduútá do Gobierno de proporcionár uu 
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suf'f*a^{o 'perpétuo á los difMitos de esta ‘Gongiíégacion^ 
acordó sé ' ápUcase por las almas de todos, la Misa/didriU 
qué se dice di exponer la Dieina: Majestad, y por miiólio 
tiempo la han celébrado los Sacerdotes corigregaOtes'sin 
recibir limosna alguna. Cuya generosidad es digna del ma¬ 
yor encarecimiento. Pocas Hermandades podráii gloriarse 
de cohtar en su seno tan crecido número de Sacerdotes, y 
poquísimas de tener un sufragio diario y perpétuo como 
éí expresado. v:: 

^ ■ Asociada está Real Congregación, á la del Alumbra¬ 
do y Vela continua al Santísimo Sacramento, erigida en la 
Real’ Capilla del Soberano de España, participa de las in¬ 
numerables gracias que á aquella están concedidas. ' ‘ 

' ' Sus individuos pueden ganar Indulgencia Plenária 

éí dia que á ella se suscriban; otra igual en los domingos 
) i®'y 3." de cada mes, y en eí viérnes inmediato siguiente á 
ía' festividad del Cuerpo de nuestro Sefior Jesucristo; otra 
iós que por espacio de ochó dias asistan devotamente á ia 
exposición del Sarttisirno Sacramento, y otra en ei trance 
terrible de la muerte. ■ v • . ^ 

■ Las Indulgencias parcialesr las cuarentenas de per- 
don, los años, y los diasj no pueden numerarse; Muy poca.s 
son las Cofradías y Hermandades á quienes se -hayan otor¬ 
gado graóías tan síngüláres como las que están concedidas 
á esta Congregación. Leed los Diplomas ApóstÓlicos de Ur¬ 
bano ly, Martinp V, Eugenio ÍV, Paulo V, InoGencio XII, 
Sixto V, Clemente X y XHI, Benedicto XIV y Pió VI, y.os 
llenaréis de asombro y admiración. Casi todas las Indul- 
j^ehcias Plenarias que aquellos le'coneedierpn, son aplica- 
‘bles por medip de' sufrágip, á benéflcio.de las almas de los 
Congregantes dh’untps;; El Sumo Pontífice, de feliz memo¬ 
ria Pió IX, renovó el privilegio que otorgaron sus predece¬ 
sores para cpxo diariamente se celebre el Santo Sacrificio 
de la Misa durante la primera media hora de la oración, 
en el mismo' Altar donde se expone la Majestad Soberana. 







, ,, P.or Último, ^ enJa R^ai Proyision, expoí^iííai.en 17^/.10 
Qo 1 ^í)Dr 0 de 1833 consta la aprobación de la Regla ppv la qpe 
se.gobierna.-y-rige la,Real- Congregaciomde Luz y Velaiíjo 
SeyiUa^'Opmo igualiifíente.el derecho, de asistir eon los .útiles 
de,su.Instituto á todas las Iglesias donde ee halla el Jubjlep 
Gircular de las-Cuarenta Horas-. , , 'uv: 

. Ea, puesj ¿habrá cristiano que al leer estos, ariítecer 
dentes> no procure perteneí^^í^ á-esta Real íCongregaciop^ 
donde tantas gracias puede ganar? ; ; - ,, A.rr jí 

■; ¿Habrá .quiqu-no acuda á yd?ÍtáLy.acompaíla,c,;á Dios 
en eLSacrainento.de surAmor, aunquqvsolo sea,n:ie^ia hopa 
cada ocho dias, como previenela Reglaide la Congregaciqn 
de Luz y,yela?.« Tui/o es este deber . . espeeieiJsmP^i^^rpos^ 
sion, e^c,qg4fid,i Ueal.Sacer^Mcio^ gmp santa^', pueblq de .qdz 
q im^ciodf , :(^h ° qcip,: g> í D, J» Este , es el’a .que ' se 

lee,en ebescúdo dosusarmas., ■ ^ ;c:- -i:: 

, , .Correspondamos,, puesv acudamos á los piéS-de Jesu-, 
cristo, y,con .esta Congregación,: adoremos’; tan, Augusta 
Presencia; alabémosle, bendigámosle y ensalcémosle!; poy 
lps,siglos.dedos-siglos. Amen.,.. \u ■ - i:; 

EL APÓSTOL S. PABLO 

ESPECIAL DEVOTO 

DE LA MADRE DE DIOSw , 

V. El día en que terminamos este númerOj leotierle det 
dioado la Iglesia á la memoria del grande ApóstoLSan'Páb' 
blor. cuyas tareas apostólicas son admirables csobre; toda 
ponderación, cuya doctrina es la más' genuina expresión: 
del espíritueyangélico,; y de Cuyas'. palabras «'tenemosíqúe' 
valernos-tantas veces los que escribimos de las -oósacs de 
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Dios.- j0h qúiéii tuviera la elocuencia dol Crisóstomo para 
hablar dignamente dé San Pablo! Pero no es esto á ió que 
vamos ^ahdrá: quéremos' consignar qué así comó ningún 
Apóstol trabajó ñi Sufrió más gue él, por la fé de Jesucristo, 
támpoóo há^ha'bifib otro qué se haya distinguido 'más qué éí 
por el amor y veneración á María. ¡Oh! [el grande Apóstol 
no pudo nunca olvidar que era deudor á María de su con¬ 
versión'y de sü vocación al apostolado! No tanto las orá- 
ciones de San Estéban, como las de Maríá, qiie estaba’pre- 
«■énciándó el glorioso'triunfo del proto-mártir de su Hijo, 
fueron las que movieron á DioS á tener piedad del jó- 
vén Sáül6, en sentir de Cornelio á Lapide y otros doc¬ 
tos''comérítádófes. Pues bien; el Apóstol sabia'muy ' bieti 
cuál ii'^biasido el orí'géri'de su conversión; nunca püdo’''01- 
vídafse de su insigne bienhechora, y en todas partes dondé^ 
predicaba, sabia inspirar el amor á María, júntaihehté bóii' 
el amor á Jesucristo; su Hijo. Dígalo Mesina, en el reino de 
lásHVoS'Siciliás; que todavía conserva un estimabilísimo re- 
Cüérdó de'eété'ceío de San Pablo por propagar la de'v'óóíoíí 
de María. Según una tradición muy respetable, cuándo "él 
Apóstol de las gentes estuvo allí, habló tanto y tan bien de 
la Madre del Redentor, qué los de aquella Ciudad ardieron 
en deseos de verla, pues vivía - todavía la Señora en carne 
mortál. Háblárorrde eé'le deieo al Apóstol, efcual, lejos-de 
desaprobarlo, aplaudió . .pon,este , motivo álos nuevos . con¬ 
vertidos. Fueron muchos los qué, animados por la voz do 
San 'Pablo,ffempréndiér6ñ el viaje á lá Falestiná; pero á la 
mayor parte no fuó posible, satisfacer sus piadosos deseos. 
Los que pudieron ir, llevaron la comisión de hacer presenta 
á la Madre del Salvador’la tierna devoción que'íá profesa¬ 
ban los demas cristianos de aquella Ciudad, y de pedir pára' 
todos ellos .sir rááternál y.cariñosá^ protóccion. - María'reci- 
bió, como non podía mó nos,' con entran able bondád -á'-loi- 
cristianos^de ^tesina;, y ofreció á todos su especial asisten¬ 
cia; y. como los-ñomlsiOhados hubiesen llevado-á la Señora 
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una carta de sus conciudadanos, Ella se dignó contestar¬ 
les, escribiendo de su mano la siguiente carta: 

, «María Virgen, hija de Joaquín, humildísima esclava 
del Señor, madre de Jesús, de la tribu de Judá, de la estir¬ 
pe de David, á todos los habitantes de Mesina, salud y ben¬ 
dición en Dios Padre. Homps sabido, por el documento pú¬ 
blico que úos.babeis enviado, que todos os halláis animados 
de una gran fé, y que os hacéis predicadores de esta mis¬ 
ma fé. Habiendo aprendido por la predicación de Pablo, el 
escpgido del Señor, el único camino de la salvación, confe¬ 
sáis que nuestro Hijo, é Hijo único de Dios, es á la ve? Dios 
y hombre verdadero, y que después de haber resucitado, ha 
subido á los cielos. Por esto os bendecimos á vosotros, y 
vuestra Ciudad, de quienes queremos y ofrecemos serper- 
pétua protectora.—El año 62 de nuestro Hijo, tres dias an¬ 
tes de los idus de Junio, en Jerusalem. La Vírgen María, 
que firma esta carta de su propia mano.» 

En Mesina se solemniza todoslos años el 3 de Junio 
la memoria de esta carta, que se conserva en un precioso 
relicario,-con un oficio propio aprobado por la Sagrada 
Congregación de Ritos. Son innumerables los milagros quq 
los historiadores refieren obrados por la aplicación de esta 
carta, ó de alguna copia de olla, á enfermos de todas clases. 
Mientras ha habido familia Real en Ñapóles, han solido 
trasladarse á Mesina en el dia de esta festividad. La piador 
sa mujer de nuestro Monarca Felipe II, la Reina Ana, te^ 
nia la devoción de llevar siempre colgada del cuello copia 
de esta carta, grabada en una planchita de oro, y muchas 
personas de su Córte hicieron lo mismo. Demos gracias los 
devotos de María al Santo Apóstol, que con tanto celo tra¬ 
bajó en Mesina y en todas partes por extender esta utilísi- 
ipa, devoción: y venerémosle como á uno de sus principales 
^opagadores del culto á la Reina de los Ángeles. 

Miguel Martínez Y Sanz. ■ 
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A LA COMPAÑIA DE JESUS 


PORMEDíO Di l\ SANÍSIMA VÍRGIN. 


" Sabido ésVqüe'toda la vida del Angélico jóven San 
L'uís Gróhzá^aV fué un modelo de piedad y dévocioii por s'ií 
cdn-t-ínúo desprendimiento de las cosas de este mundo, y'sus 
iio^fri^érrum^idos súspirós por los bienes celestiales. Án^-el,' 
má§ qíre diombi^éy como solian decir cuantos lo trataban^ 
vi’fiá‘SÚ' 'espíritu cómo forzosamente acá en la tierra.^ De 
aqdí‘éá,'qire cualquier objeto por insignificante que fuesej 
como una flor, una yerba, ó un insecto, elevaba su x)ensa- 
míeritó’á bíOsVYÍ^ en dulcísimos éxtasis. De aquí 

t'áttíbíén, el qWé í’légase á aquellu, altura de cóntempladiírri,’ 
qué mént¥ estuvlérá siélnp're fija en Dios, y su- alma 
eñáídéeida én los déséós de la posesión del Sumo Bien. ^ 

’ ' ■' Gravísimos, y casi insuperables eran los obstáculos 

que-"sé opónian á su vocación. Ilustre y elevada búna,' lá 
ambición ‘paterna hasta cierto puntó flisculpáble, el carifló 
máférrial de tanto atractivo, el favor de los Príncipes y 
Magnates, sus'^mismas prendas y brillantes talentos, todo 
eran vínculos qué'ié lióábáual mundo y lo émpujában há- 
ciá láglóriá y fortuna según los líombres; pero' IJuis Uuía 
dé' éstas,yéblO'yacilabá acércádé la ‘Órden Religiosa á que 
débia ácogérsé. Un diá dé la Asunción de nuestra Señora, 
oraba férvórósáméñté en la í'gVesiá del Colegio de Jesuítas 
dé Madrid', y'^-Aparecía Oir una voz misteríbsá' articulada 
por la Sagrada liúagen dé lá Virgen deíBuéñ Consejo, que 
le áe(¡isi\:4(.Hij:0 míoj entra enda Compañía de Jesús.'» 

El Santo jóven Luis, ya no dudó del camino que de- 
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bia tomar; pero su padre, oponiéndose con una.firme reso¬ 
lución, lo hizo pasear ele Córte en Córte, lo ocupó en los ne¬ 
gocios más árdaos, puso en juego todos los resortes que 
pueden mover al corazón humano, hasta que su inexorable 
severidad, s^'f^srt relim en la mansedumbre perseverante do 
su hijo, y anegadp„éil Icigrimas, prorrumpió: .«Ta ño te de¬ 
tengo, vé, hijo mio;, á¡d,onde el, Señor te llama.» Y la fide¬ 
lidad de Luis al llamamiento divino, contribuyó poderosa¬ 
mente á su santificación. 

Desde entonces'se manifestaron en todo su ardor, 
los deseos que tenia dé volar y unirse con él qué era objeto 
del amor, de su corazón inflamado. Vivia como un Ángel, 
y no era la tierra el.lugar de su morada, sino el cielo, por 
quien suspiran todos los corazones generosos, y los espíri¬ 
tus sensibles y puros. 

' ■ — : ---- 

Á SAN LUIS GONZAGA. 

HIMNO. 



CORO. 


Salve, salve, ,¡oh Luis venturado!, 
más hermoso y más puro que el Sol, 
salve, salve, de ítalia dechado, ^ 
sacra joya del pueblo español. 

^ I- ■ 

Tú burlando él pecado en la tierra, 
de la gracia á.la férvida luz, . 
á Satán decláraétés la guerra 
tremolando el pendón de la Cruz: 
y el Averno envidioso levanta 
eu cabeza cual sierpe letál: , , 
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pero envano, [oh Luis! á tu planta 
se posterna, ese mónstruo infernal. 

n. 

Los placeres clel mundo eclipsastos. 
cual la rosa purpúrea al clavel, 
y á la Reina del Cielo ensalzastes 
• que oprimiera al nefando Luzbel: 
y al brillar en tu fúlgida frente 
de María la pura bondad, 
con cilicios tu carne inocente 
macerastes sin duelo y piedad. 

IIL 

Por consejos de Dios, la pobreza 
, en el claustro quisiste abrazar, 
renunciando la pompa y grandeza 
con que brinda del mundo la mar; 
y en unión de los hijos de Ignacio, 
de la Iglesia de Cristo jardín, 
despreciastes tu áureo palacio, 
cual divino y leal Serafín. _ 

IV. 

De tus tiernos, purísimos lábios 

siempre brota, ¡oh Luis! castidad; . 

castidad qu^ deslumbra á los sábios 
que produce sin fe-nuestra edad: 
Castidad olorosa y opima, 
pura y tersa,cual cándida flor, 
que nació dél Calvario en la cima . - .. 
á los piés dé la Cruz del Seilor. - - 

V. . . ‘j] 

Tú rogabas de noche y de dia 
levantando tu frente hasta el Sol, 
y así fdistes de Italia alegría, 
prez yjíionra del pueblo español; 
y en tu alma dulcísima y pura ' 

al Eterno erigiste un Altar, 
y tus preces subían á la altura 
de la brisa al sonante silbar. 
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: yi, i- -1^ 

En til'pecho la llama fervíen^ , 

se ocultaba dei'-púdico amor, . • • - 

de.ese.amor que brillaba explendenté 
derrarnando en tu alma su ardorí.' 

•comunica ¡oh Luis! jóven bello, . . - 

á los hijos del suelo andaluz 
de tu amor el nacáreo destello, 
de tu amor la pureza y la luz. 

José Ojeda y Crespo, Presbítero. 



NUEVO PRELADO 

PARA LA SaI^TA 


Iglesia de. Sevilla, 


¡Cesaron tus lloros, Iglesia hispalense! ¡La angustia 
en que te veias sumida por falta de un Esposo amado, pue- ,. 
de decirse que ha desaparecido! ¡Aquella tristeza qye acom-t 
paña siempre á ja viudez, y que acibaró los dias-.de tu exis-., 
tencia,;;toca-;pr-onto.á su término! - ün -Pastor- 'venerable poi- 
sus virtudes y por su ciencia, ha dejado la'Cátedra episco¬ 
pal de Osio, para venir á ocupar la Sede Metropolitana de 
losLeandros'é'Isidoros, en-,upa palabra,lelExpmp, é Ilustrí-. 
simo Señor Dr. D. Fray Zeferino González y Diaz-Tuñon, de 
la esclarecida Orden do Predicadores y Obispo de Córdoba, 
filé preeonizado pdr S. S.' el dia dS de Marzo próximo pasa¬ 
do, para Arzobispo de esta Archidiócesis, de la cual ha to- : 
mado posesión,- en virtud de poderes conferidos al Ilustrísimo 
Señor Dr. D. Francisco Bermudez de, Gañas, Dean de esta 
Santa Iglesta, eljuéves 21 del presente-mes de Junio. Tal 
fuá la agradable nueva que se nos anunció con repique ge- 
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neral á las diez y media de la mañana del expresado dia, y 
trasmitimos á nuestros Ipctores para.su conocimiento. 

La ceremonia se .verificó después de .concluidas las 
horas canónicas^ ; ^ 

El Señor Dean esperaba en la Sacristía'Mayor, ro¬ 
deado de los Excmos. Señores Gobernador Civiiy D. Pablo 
Bayle, Capitán General accidental de este distrito; D. Ma¬ 
nuel Laraña, Rector de esta Universidad; limo, ¿eñor Don 
Marcelo Spínola, Obispo de Milo; Señores D. José Martínez 
Illescás, Comandante de Marina de esta Provincia; D. Fran¬ 
cisco Gallardo, Alcalde de la Ciudad; Excmo. Señor D. Imel- 
do Séris-Granier, Jefe de la Casa de S. M. la Reina Doña 
Isabel; la mayoría de. los Párrocos de esta,Capital, y otras 
personas notables. , . 

El Excnio. é limo. Cabildo Metropolitano con los Se¬ 
ñores .Capellanes Reales de la de San Fernando, Señores- 
Beneficiados y el Clero de dicha Santa Iglesia, se reunió en 
la Sala Capitular, y á la hora ya indicada salieron dos Se¬ 
ñores Canónigos en busca del Señor Dean, conduciéndolo á 
la referida Sala, donde prestó el debido jurarhónto ante eb 
Cabildo, que lo recibió de pié. El Señor Obispo y las Auto^ 
ridades que hemos mencionado, pasaron al Coro nara es¬ 
perar al Cabildo. ; ; 

. Seguidamente se puso en marcha la comitiva, for¬ 
mando también parte de ella los Seminaristas y Íoe Cole¬ 
giales del de San Miguel. Se dirigió al Coro, entonando los 
cantores y músicos el Te-Deum, é invitado el Señor Dean 
por el Señor Secretario del Cabildo á que tomara asiento en 
la Silla Arzobispal, se consumó el acto de toma de posesión, * 
mientras las campanas del Coro y las de la Giralda, y el 
órgano dejaban oir sus alegres sonidos, y al mismo tiempo • 
se arrojaban al pueblo, desde la galería en que se halla di¬ 
cho instrumento, puñados de monedas de plata, y de este 
metal y de oro, se arrojaron otras en el Coro. 

En la niisniá forma en que habian idOj regresaron . 
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Cabildo y Clero á la Sala Capitular, donde se le dió asiento 
al Señor.Dean en la Silla del Prelado, con lo que concluyó 
la ceremonia. 

El Altar Mayor estuvo preparado é iluminado como 
en las fiestas de primera clase';' ha’bie'ndó'presenciado los 
actos que dejamos referidos una extraordinaria concurren¬ 
cia, entro la.;qiie figuraban muchos Señores Sacerdotes. ' 

Créemos que los buenos católicos tendrán una gran 
satisfacción, por un doble motivo. El gobierno y la direc¬ 
ción de los Pastores propios, con toda la plenitud de sus fa¬ 
cultades, son los que mejor encámina'n su rebaño al redil 
de Jesucristo. Y esta razón, que pronto veremos práctica¬ 
mente realizada, producirá otro motivo dé gozo, cuando 
consideremos lo distinguido de la persona con quien nues¬ 
tra Iglesia ha contraido su místico desposorio, porque á no 
dudarlo, el nuevo Prelado, á más de sus cualidades inme¬ 
jorables, posee un corazqn tan hermoso como su inteligen¬ 
cia, y una caridad sin límites, que lo hace todo para tvdoSy 
según la frase de San Pablo. Solo nos resta llenar un gran 
deber para con ese ungido del Señor, que pronto, nos di¬ 
rigirá su voz pastoral; y consista, en rogar al Todopode¬ 
roso, á ^ de que le conceda aquell a fuerza'de alhiá y salud 
que necesita, para cumplir con la misión que se le ha con¬ 
fiado. No dudehiosque haciéndolo así, ayudaremos al nue¬ 
vo Prelado á sobrellevar la pénosa carga,'que sobre sus 
trabajados hombros vá á pesar en adelante, con él ré'gimen 
de este vasto Arzobispado. ’ 

Varios han sido los Ilustrísimos Prelados, que la ín¬ 
clita órdehd'é Santo Domingo de Giízman, há dado á la San¬ 
ta Iglesia de Sevilla, y muy señalados los beneficios espi¬ 
rituales que ha reportado esta Ciudad por tan Sagrada Re¬ 
ligión, con sus Varones insignes en Santidad y Letras, co¬ 
mo igualmente’coh sus observantes y ejemplarisimas Re¬ 
ligiosas, de . todO;lo cual nos ocuparemos en una série de 
artículos que se publicarán en los números siguientes. 
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CORDOBA i SEVILLA 

CON MOTIVO DE LA TRASLÁCION 

DE SU pIGNÍSIMO PbISPO, 
SONETO. 



Si supieses la joya que te envío, .. . 
estuvieras de gozo enagenada, 
que yá á,ocupar tu Silla venerada 
el sábio, el noble, el bondadoso, el pío. 

Mírame como lloro su desvío, 
cual huérfana infeliz abandonada; 
y ya resuelta la fatal jornada ' * 

estos cuidados á tu amor confió. 

Híspalis, que tus ninfas ideales 
tejan de paz y amor fresca guirnalda, 
dignas de sus virtudes sin iguales. 

Broten ñores tus campos de esmeralda, 
y dé al aire con ecos inmortales 
sus armoniosos bronces la Giralda. 

jIoSÉ yOYER Y j^AROLDO, 
MARQUÉS DE JOVER. 


Córdoba, 
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CONTESTACION DE SEVILLA^ 


SONETO. 

—— i_í2SUí -- 

Sé, Córdoba, la joya que me envías, 
para incrustarla en la corona de oro, 
que esmaltaron Leandro, é Isidoro, 
timbres heróicos.^G las glorias mías. 

¡Oh huérfana Ciudad! Tú, que confias 
su inmarcesible brillo á mi decoro, 
descansa! que éste fúlgido-,tesoro 
cabe mis lares, guardaré en mis dias. 

Dos Osios ilustraron tu áurea historia; 
el antiguo y eh nuevo Zeferino, . 
de dos célebres épocas memoria; 

El Niceno, convierte á Constantino, 
y el de Ocafía, cubriéndose de gloria, 
blandió la espada de Tomás de Aquino. 

josú JAaRÍA pjEDA Y pRESPO, 
PRESBÍTERO. 

Sevilla 21 de Junio, r - 
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iPrestoyiter Wi*. Joseplius íil.® Ojeda et Crespo» 
Paróéliüs SalfO|?’ensis, 

Siiavissimo Amicosuo ©I|?ir¡ssimp B. Palri 
pratri Josepho Perez et Peña, Prepl>ytero» 
Cfelici ac Primitfvi Sanotissimac Triaitatts 
Bcdemptionis Captivorum Ordfnis 
In Rcatica Provinciali Ministro; 

Pcciesiie Sañctarum 'Virg^inum et Martyrum 
v?- ’ pinstac et Raáñac, 

Ejiisdeni Belígrioniis Capellano; 

Atque Scliolarqm í^iarum Iniñaoillatm Coiipeptioaii^ 
B. M, Vt9 vulg^o Sanofi Eudovici, ;p 
llujus Eivitátis üispalensis Modératori^ 

|n ejus morte habita pridie idus Maji 
/Vnni lab^ntis MDCGCLXXXIII. 


e PIT A P H I U M, 


A. m ¿5). 

Cur tibi mors íta, josepli, abstulit hórrida vitam, 
Cum ex animo semper dulcís amicus eras? 
Parce mihi si marmoris umbras turbo querelis, 
Nam procul á nobís orphanus esse reor. 

0 vos. qui pulchras tümülp legitjs modo iiores, 
Spárgité cum plahotu, me eomitánte rosas. 
Vive diu coeio decoratus stemmate justi, 

Et fruero miernum candido amore Dei» 

R, R. P. E, P,: 


TOMO IV. 


tso 
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Traducido dice así: 

El Doctor José María Ojeda y Crespo, Párroco de 
San Sebastian, de Corñete la Real, á su amadísimo y ver¬ 
dadero amigo el R, P. Fray Jo^sé-Perez y Peña, Rp^eshí- 
tero, del Celestial y Primitivo Orkénde.la Santísima Tri¬ 
nidad,, Redención de Cautivos, Ministro Pí'Ovincial en 
ésta de Andalucía, CapeUan de la Iglesia de las' Santas 
Vírgenes y Alar tires Justa y Rufina j, de la misma Reli¬ 
gión, y Administrador (ie las Eseúélás Pías/de lá Inmacu¬ 
lada Concepción, vulgarmente llamadas de San Luis en es - 
ta Ciudad. Con motivo de su muerte, acaecida el dia 14 
de Mayo del año corriente de 1883. ‘ 


EPITAFIO. 



Christo Alfa y Omega.=Cristo Principio y Fin. 

¿Por qué, ‘ ó José, te ha quitado así loe vida, la hor¬ 
renda muerte, cuando siemp)re fuistes de todo corazón tan 
dulcé amigod Perdona si turbo con mis quejas el silencio 
misterioso de tu sepulcro^ ^porque apandado de nosotros, 
me considero huérfano. Ó vosotros^ los que recojeis her¬ 
mosas flores para .e^pappirlas sqbfe- su tumba, venid á 
acompañarme con'vHéstró llanto, y ta regaremos con ro¬ 
sas. Vive., pues, para siempre en el Cielo, orlado con la 
diadema de los justos, y goza eternamente del pw'O amor 
de Dios. 


Dadle^ Señora eterno descanso. Amen. 
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